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de las posiciones públicas formuladas pocos meses antes, en 
marzo de 1934, en la carta escrita por Dimitrov a los obreros 
austriacos, al día siguiente de la sangrienta derrota de su ro, 
belión. En tal documento Dimítrov se coloca por cierto en la 
posición de quien halla confirmación, en estos episodios de re. 
sistencia obrera contra el avance de la reacción, de su análisis 
de la aproximación de una crisis revolucionaria, pero expresa 
también, por otro lado, el llamado a las masas, heroicas y 
prontas a la lucha, y el énfasis en su ajenidad a una lucha po. 
lítica, la socialdemócrata, totalmente orientada a la capitula. 
ción: “La lucha armada no es un acto aislado de la política 
general del partido. Un partido que retrocede siempre, que en 
el curso de quince años llama a Jos obreros a evitar la lucha, 
no puede de ninguna manera transformarse en 24 horas polí. 
tica y orgánicamente para la lucha armada.” * Las conclusiones 
de estas premisas son bastante previsibles: la responsabili. 
dad de la derrota obrera concierne a la socialdemocracia, como 
consecuencia lógica y necesaria de su actitud; * el error prin. 
cipal de la lucha obrera reside en no haber sido una lucha por 
el poder; $ la lección a extraer de la experiencia es la de some. 
ter a una crítica severa a la tradición socialista, romper con 
la socialdemocracia y, junto con los comunistas, templar Ja 
auténtica voluntad de lucha de Jos obreros austriacos. Por eso, 
el mayor peligro “para la unidad revolucionaria de la clase 
obrera austriaca sería el intentar revivir, salvar a la socialde. 
mocracia austriaca, incluso sobre la base de un nuevo progra. 
ma 'izquierdista'. De tales experimentos no saldría otra cosa 
como no fuera la disgregación del movimiento Obrero austria. 
co. ¿Acaso no hay en vuestras filas personas que a lo largo de 


den del día. 41 Comprometer a los cc de los partidos comunistas a pre 
sentar antes del 5 de junio al presidium del ce de la Ic sus propuestas 
sobre la orden del día del congreso.” , 

3 G. Dimitrov, “Carta a los obreros austriacos”, en Obras escogidas, 
Madrid, Akal Editor, 1977, voi. 1, p. 560. . R 

+ “Otto Bauer habla de la catástrofe en Austria. Sí, realmente ha 
sido una catástrofe. Pero una catástrofe de toda la H Internacional, de 
su teoría, de su política y táctica, una derrota de la teoría socialdemó. 
crata de la transformación pacífica, incruenta, del capitalismo en socia. 
lismo por el camino de la democracia burguesa parlamentaria, derrola 
de la política reformista, con Ja que intentaba poner remiendos al capi- 
talismo en descomposición, derrota de una táctica orientada a impedir 
la revolución proletaria” (op. cit., pp. 555-556). 

3 “Vuestra lucha armada fue en esencia una lucha por restablecer 
la Constitución violada por Dolifuss. No pasó de esto, no se transformó 
en lucha por el poder[...] Sólo la consigna por cl poder soviético, Ile- 
vada a la conciencia de las amplias masas laboriosas, puede cohesionar 
sólidamente las filas de los combatientes y estar en condiciones de crear 
lazos indisolubles entre Jos obreros en lucha y el resto de la masa del 
psolctariado y el campesinado. Unicamente si los obreros austriacos se 
O Dn Era le lucha por el poder soviético, su ac- 

ido tran : ; V. ien- 
to armado” (op. cil- p. 562). anstormarse en un verdadero levantamien 
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estos quince años no han hecho otra cosa que intentar “corre: 

ir hacia la izquierda' la política de la socialdemocracia?” * 

Es una carta significativa por muchos motivos: en cuanto 
expresa con claridad en qué medida acontecimientos como 
los austriacos confirmaban la validez de una orientación de 
izquierda en la 1c; es muy coherente con las líneas expresadas 

r el XII Pleno y más en general con una tendencia presen- 
te en la elaboración de la 1C, al menos desde 1930 en adelante, 
que se expresaba en la contraposición a la realidad capitalista 
existente de la experiencia soviética como ejemplo de emanci- 
pación total: 

“Por todas partes, ante los trabajadores que sufren bajo la 
dictadura capitalista, es necesario saber desarrollar un pro- 
grama que, teniendo en cuenta las condiciones especiales de 
cada país, les muestre claramente lo que el poder soviético 
les dará inmediatamente. Es necesario saber oponer a las con- 
diciones esclavistas de vida y de trabajo de los obreros, des- 
pués del derrocamiento del poder capitalista, el régimen so- 
viético.” 7 

Tal orientación involucra por cierto un elemento importan- 
te y real —Rusia como el mayor factor de organización de las 
masas existente en el mundo (ya Gramsci, como se sabe, había 
destacado con fuerza la importancia de este elemento) —+ pero 
en el esquema predominante parecía que este factor era capaz 
de trastornar por sí mismo la situación a condición de ser 
convenientemente propagado. En definitiva, la carta de Dimí- 
trov es un documento significativo de esa orientación pedagó- 
gica que un año después en su informe el mismo Dimitrov 
denunciará con fuerza. 

La exigencia de un viraje mencionada en el inicio de estas 
páginas no era casual, sino que registraba fuertes tendencias 
que avanzaban en Europa paralelamente a la amenazadora ex- 
pansión del fascismo, y que volvían a poner en discusión las 
orientaciones hasta ese momento seguidas por la rc: la ex- 
periencia francesa de febrero a julio de 1934 constituye un 
laboratorio analítico y operativo de importancia internacional, 
identificando todo un arco de iniciativas comunes entre socia- 
listas y comunistas —desde la participación en huelgas hasta 
el pacto de unidad de acción— que luego será retomado inte- 
gralmente por Dimitrov en el informe para fijar las diversas 
etapas y formas que podía asumir la construcción del frente 


e Op. cit, p. 563. A ; 

7 Véase el informe de Kuusinen en la XIII Sesión plenaria publicado 
en La Correspondencia Internacional, vy, 27 de febrero de 1934, núm. 11, 
con el título “El fascismo, los peligros de guerra y las tareas de la 10”, 
de donde se cita (p. 187). 

8 Véase la carta de Gramsci a Togliatti del 26 de octubre de 1926 en 
Antonio Gramsci, Escritos políticos (1917-1933), México, Cuadernos de Pa- 
sado y Presente, núm. 54, 193831, pp. 300-303, 
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único. Tendencias análogas avanzaban en la izquierda Obrera 
en Italia, en Austria y luego, a fines de 1934, también en Es. 
paña. 

En poco menos de un año el panorama político de la iz- 
quierda obrera resultaba profundamente cambiado tanto a ni- 
vel de las máximas organizaciones políticas existentes —en 
octubre de 1934, después de doce años, se repitió un encuentro 
entre representantes de la 11 y III Internacional—- como al 
de una serie de secciones nacionales significativas, dos de las 
cuales (España y Francia) estaban destinadas a ser teatro de 
choques sociales agudísimos, El giro, cuya exigencia advertía 
Dimíitrov, tenía por lo tanto estos referentes reales, invertía la 
línea de izquierda profundamente arraigada en la Ic de ma- 
nera oficial desde el VI Congreso, pero que estaba presente 
también en períodos precedentes trastornando y lacerando 
profundamente al menos a una de las grandes secciones eu- 
ropeas como la KPD. i 

La línea de izquierda era muy compacta y orgánica: sus 
orientaciones políticas se fundaban en un análisis del capita- 
lismo internacional, de su tendencia de fondo y de las relacio. 
nes entre las clases que ella determinaba. Se examinará a 
continuación en qué medida el viraje querido y operado por 
Dimítrov será capaz de invertir en conjunto esta línea de iz- 
quierda y, además, las consecuencias y Jas contradicciones que 
arrastrará consigo el sesgo fundamentalmente operativo que Di. 
mítrov dará a su propio informe. 

Las decisiones del VI Congreso, en efecto, se fundaban en 
una evaluación del período histórico atravesado por la econo- 
mía mundial y en una caracterización de la definición de “es. 
tabilización capitalista”, ya acogida por la 1C después del 
IV Congreso y sometida a una primera y significativa inter- 
pretación reductiva en el V Congreso.” La definición del ter. 
cer período” dada por Bujarin en su informe es muy precisa: 
es el período de la “construcción capitalista que se expresa 
mediante un progreso cuantitativo y cualitativo que supera el 
estado anterior a la guerra. El crecimiento de las fuerzas pro- 
ductivas del capitalismo deriva por una parte de un progreso 
técnico bastante considerable y, por la otra, de una amplia 
reorganización de las relaciones económicas capitalistas”. Tal 
reorganización y desarrollo capitalista está acompañado sin 
embargo del “crecimiento de las fuerzas opuestas al capitalis. 
mo y del desarrollo extremadamente intenso de las contradic- 


2 Hajek, op. cit., p. 263. 

10 Véase Hajek, op. cit., pp. 104 y ss,; E. H. Carr, Historia de la Rusia 
soviética, m. El socialismo en un solo país (1924-1926). 3. Las relaciones 
exteriores, Madrid, Alianza, 1976, pp. 18-19. Sobre la impronta economicista 
del juicio sobre la “estabilización” del capitalismo véanse las observacio. 
nes de N, Poulantzas, Fascismo y dictadura, La Tercera Internacional 
frente al fascismo, México, Siglo XXI, 1971, pp. 31 y ss. 
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ciones del capitalismo. Aquí debemos mencionar también y 
ante todo el crecimiento de la URSS". De este juicio derivan, 
y Bujarin las extrae, algunas consecuencias de gran relieve: no 
sólo elementos analíticos de fundamental importancia, que se 
mencionarán a continuación, sino sobre todo la identificación 
de las líneas de tendencia fundamentales y los dos problemas 
principales que son puestos sobre el tapete: 

“La crisis del capitalismo consiste en el hecho de que actual- 
mente se dan, luego de la fase precedente de guerra y de pos- 
guerra, modificaciones radicales de estructura en toda la eco- 
nomía mundial, modificaciones que agravan considerable e 
inevitablemente toda contradicción en el sistema capitalista 
y que, finalmente, lo conducen a su perdición [...] La situa- 
ción deriva del hecho de que todo el desarrollo ulterior del 
sistema capitalista sólo puede operarse en las formas creadas 
por los períodos críticos pasados, El capitalismo no puede 
desarrollarse del mismo modo que si la URSS no existiera, No 
puede desarrollarse como lo habría hecho si no se hubiera 
producido la revolución china, si la desproporción entre los 
Estados Unidos y Europa tampoco existiera [...]”22 

De este análisis se adelanta con fuerza la amenaza de guerra 
como problema principal con el cual medirse.: Todas las in- 
dicaciones políticas extraídas por Bujarin y aprobadas por 
el congreso tienen en este núcleo analítico su fundamento: el 
brusco cambio de táctica que Bujarin considera necesario 
nace de la urgencia de someter a crítica de masas la tendencia 
a resolver a expensas del proletariado y de las masas popula- 
res las contradicciones conectadas a la fase de estabilización, 
a la integración cada vez más fuerte entre poder económico y 
poder estatal. Instrumento fundamental de tal operación es la 


11 Cf. el informe sobre la actividad del œ de la Ic dado por Bujarin 
en el VI Congreso (VI Congreso de la Internacional Comunista. Segun- 
da parte, Informes y discusiones, México, Cuadernos de Pasado y Pre 
sente, núm. 67, 1978, p. 11. De ahora en adelante se cita VI Congreso, 1). 
Véase también Tesis sobre la situación y las tareas de la Internacional 
Conumista, tesis aprobadas por el Vi Congreso de la Internacional Co- 
munista en VI Congreso de la Internacional Comunista. Primera parte, 
México, Cuadernos de Pasado y Presente, núm. 66, 1977, tesis núm. I, 
pp. 96-97. En adelante citaremos VI Congreso, 1. 

12 Cf. VI Congreso, 11, pp. 18-19. 

13 “Dado que estas contradicciones están vinculadas al aumento de las 
fuerzas productivas y que la lucha por las esferas de inversión de capi- 
tales se agrava cada vez más, no puede suceder otra cosa que la tremenda 
‘resurrección’ del problema imperialista, del problema de un nuevo repar- 
to del mundo, de las colonias o de otras regiones. Y todo esto significa 
¡la guerra! De todo el análisis de la economía mundial actual, de las 
relaciones específicas interimperialistas y de la crisis capitalista general 
se deriva el hecho de que la guerra es el problema central de ta actua- 
lidad. Por eso es preciso plantear esta cuestión tanto desde el punto de 
vista táctico como político [...]' Ibid., p. 22 
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socialdemocracia, transformada sin duda en partido Obrero. 
burgués: 3 | 

“El eje político de ese giro es el cambio de actitud hacia tog 
partidos socialdemócratas. La cuestión de la actitud hagj 
los partidos socialdemócratas es una cuestión política esen. 
cial. La intensificación de la lucha contra la socialdemocracia 
es la orientación política de la Internacional Comunista y cop. 
sidero que esta consigna, esta orientación política, deben sep 
adoptadas también por el VI Congreso. Al mismo tiempo, debo 
señalar que la agudización de los métodos de lucha contra los 
partidos socialdemócratas no significa de ningún modo una 
renuncia a la táctica del frente único como lo piensan algunos 
camaradas.” 15 

Retornando sobre el problema en su conjunto, en la con. 
clusión del debate Bujarin profundiza aún más la diversifica. 
ción identificando el ala izquierda de la socialdemocracia como 
la más peligrosa para el proletariado revolucionario,” dando 
así aval oficial a una orientación que estaba presente en algu. 
nas grandes secciones como la KpPD”" y fijando un juicio que 
estará ampliamente presente en las direcciones de la 1c hasta 
el VII Congreso, y explícitamente reclamado, como se ha visto, 
también por Dimítrov en la carta a los obreros austriacos. 

Los enfrentamientos a través de los que la línea del VI Con- 
greso se afirmó no fueron resueltos en el congreso, aun cuando 
Ja oposición de derecha salía vencida, pero lo serán más tarde 
en el X Pleno, que marca una etapa esencial en la definición 
cumplida de la línea de la 1c hasta 1935: todos los elementos 
que en el VI Congreso estaban presentes, pero matizados y 
proyectados a escala histórica, serán retomados y replicados 
con brutal esquematismo, empobrecidos y banalizados. La con- 
cepción dialéctica presente en el análisis bujariniano de la 
estabilización capitalista se achata en la hipótesis de una dis- 
gregación rápida del capitalismo; la exigencia de la unidad 
de los partidos comunistas acompañada por la conservación de 
la dialéctica interna —tal elemento estaba explícitamente pre. 


14 Cf. Tesis sobre la situación y las tareas de la Internacional Comu. 
nista, en VI Congreso, 1, cit, tesis 23. , , 

15 Y] Congreso, Ti, pp. 35-36. Cf. también la tesis 37: “Esta táctica mo. 
difica la ‘forma’ pero no cambia de ningún modo el contenido principal 
de la táctica de frente único, Bl refuerzo de la lucha contra la social. 
democracia desplaza el centro de gravedad del frente único hacia la base, 
pero de ningún modo disminuye, incluso le aumenta, el deber de log 
comunistas de hacer la distinción entre los obreros socialdemócratas, que 
se equivocan sinceramente, y los líderes socialdemócratas, viles seryj. 
dores de los imperialistas” (V7 Congreso, 3, cit., p. 115). 

18 “Los acontecimientos de Austria han puesto de relieve, con una 
fuerza particular, la justeza de la tesis sobre el papel de los socialdemó 
cratas “de izquierda”, que son los enemigos más peligrosos del proleta. 
riado revolucionario” (VI Congreso, 11, p. 124). 

11 Cf. Hajek, op. cit., p. 152, 
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sente en Bujarin: “La disciplina es nuestra ley. Sin embargo 
camaradas, quisiera hablarles de una carta de Lenin no publi- 
cada todavía, y dirigida a mí y a Zinóviev. En esta carta Lenin 
nos escribía: si ustedes expulsan a todos aquellos que no son 
muy obedientes, pero que son inteligentes, y sólo conservan 
a los tontos obedientes, llevarán seguramente el partido a su 
perdición. Pienso que esta opinión de Lenin es muy justa” — 3 
se resuelve en la liquidación de la oposición y en el fin del de- 
bate interno, Las relaciones entre socialdemocracia y fascismo 
identificadas en el VI Congreso sin llegar por lo demás a con- 
clusiones radicales —“1] no hay la menor duda de que hay 
tendencias socialfascistas propias de la socialdemocracia; 2] se 
trata de tendencias y no de un proceso acabado; no sería razo- 
nable meter a la socialdemocracia en la misma bolsa que el 
fascismo'”-—*? se convierten ahora en el centro de la motiva- 
ción política del ataque a Ja socialdemocracia. 

Aun debiendo remarcar con fuerza, como lo hace Caforno,* 
la importancia de los referentes reales y objetivos de estas 
opciones que de ellos hacen algo más profundo que un sobre- 
salto extremista subjetivo —y el primero y más conocido es 
el 1 de mayo de 1929, cuando la policía berlinesa dirigida por el 
socialista Zórgiebel hizo una matanza de obreros comunistas 
casi para verificar a diez años de distancia de la represión de 
los movimientos espartaquistas el papel de cómitre desempe- 
fado por la spD— sin embargo la adoptada era una línea que 
conducía al aislamiento de la parte más consciente del prole- 
tariado respecto a las grandes masas populares y sacrificaba 
elementos esenciales de la tradición comunista.?! 

Las actas de la comisión italiana en el X Pleno son extre- 
madamente significativas no sólo porque documentan la resis- 
tencia existente en la sección italiana a aceptar las extremas 
consecuencias en la aplicación de las deliberaciones del VI Con- 


18 V7 Congreso, 11, p. 130, 

19 Cf. el discurso de clausura pronunciado por Bujarin en el debate 
sobre el programa (VI Congreso, X, p. 216). 

z0 G. Caforno, “Il dibattito al X Plenum della Terza Internazionale 
sulla socialdemocrazia, il fascismo e il socialfascismo”, en Critica mar- 
xista, 1965, núm. 4, pp. 116 y ss. 

21 Reconsiderando muchos años después los sucesos y las opciones de 
aquellos años, Togliatti escribía: “Pienso que también la definición de ia 
política comunista como política de 'clase contra clase’ fue básicamente 
errónea y la fuente de peligrosas posiciones sectarias. La nuestra es la 
política de la clase obrera que lucha por la democracia y el socialismo, 
pero la capacidad del partido comunista consiste justamente en saber 
aislar, también en la clase burguesa, a los grupos más reaccionarios a 
través de un vasto y móvil sistema de alianzas, convergencias, neutrali- 
zaciones y otras cosas por el estilo” (Togliatti, Algunos problemas de la 
historia de la Internacional, en Escritos políticos, México, Ediciones Era, 
1964, p. 392). Y no se trataba sólo de una reconsideración retrospectiva: 
cf. la intervención de Togliatti en el VI Congreso (Opere, vol, 11, 1926. 
1929, Roma, Riuniti, 1972, p. 431). 
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greso, sino también por implicaciones más generales, Únic 
voz discorde en el debate, y por esto objeto de críticas pesa 
dísimas,?? la delegación italiana defendiendo la línea política 
elaborada por el nuevo grupo dirigente de 1924 en adelante 
reivindicaba una lectura y apropiación del leninismo que iba 
mucho más allá de la diferenciación sobre la valoración del 
fascismo, del socialfascismo y de la aristocracia obrera, para 
invertir la concepción de la revolución socialista, el significado 
de la política para el movimiento obrero, la construcción de 
un proceso revolucionario y de un despliegue de clase alterna. 
tivo. No es una casualidad ciertamente que el contraste más 
dramático se registre en el carácter popular de la revolución 
en la diferenciación identificada, en el período del Aventino 
entre fascismo y una parte de la burguesía —sobre la cual por 
lo demás Togliatti ya había llamado la atención en Su interven. 
ción en el V Congreso de la Ic—,* en la validez y en el papel 
de algunas consignas transitorias como la Asamblea republ;. 
cana sobre la base de los comités obreros y campesinos, y, 
aún más en general, en la firme defensa de toda una tradición 
de pensamiento que identificaba el “alma viva” del marxismo 
en el análisis concreto de una situación concreta. Se recupe- 
raba así la estrecha ligazón presente en todas las obras de 
Lenin entre análisis social e iniciativa política y se introducía 
al mismo tiempo un elemento esencial de diferenciación en el 
rígido esquematismo ideológico que se había ido afirmando 
en el X Pleno. Defensa tanto más firme en Togliatti cuanto 
más neto es el rechazo de la teoría de la excepcionalidad: 
"¿Alguna vez dijimos acaso que Italia representa una excep- 
ción respecto a algo? Siempre dijimos que era tarea de nues- 
tro partido estudiar la situación particular de Italia [...] Si 
la Comintern nos pide no hacerlo más, no lo haremos más. 
Pero ¿no es tal vez un problema político estudiar las particu- 
laridades de las regiones? Nosotros no lo hemos hecho a la li- 


22 Una ejemplificación de las críticas dirigidas a la delegación italiana 
puede obtenerse de los extractos de las intervenciones en el X Pleno 
mencionados por Caforno (op. cif.). Sobre la particularidad de la posición 
de la delegación italiana, cf, Hajek, op. cit., p. 177; E, Ragionieri, a quien 
se debe el hallazgo de las actas de la comisión italiana (“Togliatti, Grieco 
e Di Vittorio alla commissione italiana del X Plenum delWN'Internazionale 
comunista”, en Studi storici, 1971, núm. 1, pp. 108 y ss.); del mismo véase 
la Introduzione a P. Togliatti, Opere, vol. 11, cit., pp. CCV y SS. 

23 “Hoy, si nuestra clase obrera quiere conquistar la posición predo- 
minante de aquellos años [1918-1920], debe llevar a cabo una serie de 
maniobras políticas y no puede llevarlas a cabo a no ser bajo la dirección 
del partido comunista. Solamente la guía del partido comunista podrá 
permitir a la clase obrera esa incondicionada, diligente, cuidadosa, hábil 
utilización aun de cada mínima fisura entre sus enemigos, y de cada 
posibilidad de ganar un aliado, aun sólo temporal, inconstante, incierto, 
incondicionado, que el compañero Lenin proponía como meta de nuestra 
táctica” (Discurso en cl V Congreso de la Internacional Comunista, en 
P. Togliatti, Opere, vol. 1, 1917-1926, Roma, Riuniti, 1967, p. 734). ' 
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gera [..-] Es necesario estudiar Jas regiones de Italia y definir 
la táctica que el Partido Comunista Italiano debe seguir en 
relación con la situación de Italia. Si hacer esto es hacer ex- 
cepción, no lo haremos más, pero, puesto que no puede impe- 
dirse pensar, conservaremos estas cosas para nosotros y nos 
limitaremos a hacer afirmaciones generales. Pero yo afirmo 
que ese estudio debe ser hecho.” ** 

Están presentes en esta dramática confrontación toda una 
serie de elementos que luego retornarán con fuerza algunos 
años después, en el VII Congreso, tanto en el informe de Di- 
mítrov como en la práctica teórica y política de los partidos 
comunistas.?5 

La derrota de la posición italiana y la aprobación de las tesis 
del X Pleno definieron como orientación general del movimiento 
comunista internacional la táctica conocida como “clase contra 
clase”: “Sus elementos esenciales eran: la tesis sobre el social- 
fascismo, la definición del ala izquierda de la socialdemocracia 
como más peligrosa que el ala derecha, la concepción del frev- 
te único limitado a la colaboración con los obreros socialistas 
individuales, el rechazo de principio de propuestas a los par- 
tidos socialistas y sólo en raros casos la admisibilidad de 
acuerdos con sus organizaciones de base.” ** Algunos de estos 
elementos tendrán, en los años sucesivos, una acentuación ul- 
terior, como la definición de la socialdemocracia como enemi- 


24 Cf. E. Ragionieri, “Togliatti, Grieco e Di Vittorio”, cit., p. 151. Las 
posiciones defendidas por Togliatti en el X Pleno ya habían sido formu- 
ladas con claridad en su intervención en el VI Congreso: “nuestra opi- 
nión es que se debe[...1 plantear en general el problema de la transfor- 
mación reaccionaria de todas las instituciones políticas burguesas, la cual 
está cumpliéndose por doquier y que es una de las características del 
período histórico actual. Pero por cuanto se refiere a Ja posibilidad de 
generalizar la experiencia del fascismo en el modo como se cumplió 
en Italia, no podemos ir ni demasiado aprisa ni demasiado lejos y nos es 
necesario cumplir un análisis diferenciado” (Opere, vol. x, cit., p. 429). 
Más en general para un análisis de Togliatti y el fascismo véase la Intro- 
duzione de Ragionieri al vol. 11 de las obras de Togliatti, pp. CXXX y Ss. 

25 No es una casualidad ciertamente que en octubre de 194 cuando 
se habían dado ya notables pasos adelante en el cambio de la táctica co- 
munista a nivel internacional, Togliatti daba un juicio preciso sobre los 
límites de la actividad del Partido Comunista Italiano en la lucha contra 
el fascismo, repropopiendo una serie de elementos fuertemente criticados 
en el X Pleno: “[...] nuestro partido no ha comprendido por completo 
y en el momento oportuno que la instauración de una dictadura fascista 
totalitaria exige por parte de la vanguardia comunista no que restrinja 
la amplitud de su acción política y de sus ‘maniobras’ sino que la extien- 
da, que ‘haga politica’ corajudamente, sin dar tregua al enemigo, acosán- 
dolo y combatiéndolo en todos los terrenos” (“Duve é la forza del fas- 
cismo italiano?”, en L'Internationale communiste, 5 de octubre de 193%, 
ahora 5 Lezioni sul fascismo, Roma, Riuniti, 1970, pp. 190-191 [hay edic. 
en esp.]). 

28 Cf. Hajek, op. cit, p. 183. Cf. también K, E. McKenzie, Komintorn 
e rivoluzione mondiale (192843), Florencia, Sansoni, 19659, p. 141. 
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go principal.” La crisis cconómica de 1929, mientras confip, 
maba, a una escala enormemente más extensa y profunda que 
todas las experiencias precedentes, la verdad fundamental del 
análisis marxista, creando las condiciones para una crítica de 
masas del sistema económico-social existente, operó como tes. 
timonio en contra del fin de la estabilización capitalista y como 
un fuerte catalizador en la profundización de la orientación de 
izquierda fijada en el bienio 1927-1929. 


El viraje del que Dimitrov remarcaba la necesidad debía inver. 
tir toda esta compleja trama temática. Las tentativas bastante 
tímidas de romper esta compactibilidad, introducidas después 
de la gran derrota alemana de 1933, no fueron seguidas, Las 
tesis del XIII Pleno confirman en qué medida condicionó esta 
orientación las decisiones de la 10 aún en diciembre de 1933 y 
en el momento de la convocatoria del VII Congreso. Que este 
viraje fuera todo lo contrario de pacífico y sin contrastes, que 
creara problemas graves al evitar rupturas profundas con el 
pasado, está confirmado, además de por una serie de elemen. 
1os,?? por el mismo informe de Pieck sobre la actividad del 
cE entre el VI y el VII Congreso: en él, en efecto, la defensa de 
la justeza de la línea de la 10 de 1928 en adelante se combina 
con la identificación de las responsabilidades, por los escasos 


21 Cf. Hajek, op. cit., p. 193; Poulantzas, op. cit., p. 162; Tesis del XI 
y XII Pleno del ce de la 1c. 

28 Cf. el manifiesto del Ejecutivo de la Ic de marzo de 1933 donde 
volvía a lanzarse la propuesta del frente único carente sin embargo de 
los fuertes límites propios de la línea oficial aprobada desde el VI Con- 
greso en adelante. Ténganse presentes las observaciones y el testimonio im- 
portante ofrecido por Giulio Cerreti con relación a la posición de Togliatti 
frente a la socialdemocracia formulada en un artículo suyo escrito en 
junio de 1933 en ocasión de la muerte de Claudio Treves (Con To- 
gliatti e con Thorez. Quarant'anni di lotte politiche, Milán, Feltrinelli, 
1973, pp. 128-131). Otras iniciativas y episodios sobre los que sería necesa- 
rio detenerse más analíticamente, en cuanto documentan la tendencia 
a seguir caminos diversos de los oficialmente definidos y que ocupan un 
lugar relevante en la modificación de la conciencia de las masas, son, 
siempre en 1933, el proceso de Leipzig y el papel en él desempeñado por 
Dimítrov (cf. G. Dimitrov, li proceso di Lipsia, Roma, Riuniti, 1972) y 
el congreso contra el fascismo organizado en la sala Pleyel, a iniciativa 
de Rofland y Barbusse, sobre las bases más amplias posibles. 

29 Cf. Hajek, op. cit., pp. 267 y ss. Son interesantes las noticias provis- 
tas por McKenzie, op. cit., p. 167, nota 52, Más allá de la exactitud de las 
opiniones referidas, ellas documentan la existencia de un choque bas. 
tante sustancial en el interior del grupo dirigente de la ïc que contribuye 
a explicar en parte algunas aporías presentes en el informe de Dimitrov, 
£n parte, en cuanto el gran problema que queda irresoluto es el papel 
desempeñado por >talin cn la elaboración de la nueva propuesta táctica, 
papel no confinable en el clisé de origen trotskista y luego presente en 
muchos historiadores del “realismo político”, es decir Comintern = apén. 
dice del pya EAE je papel mismo desempeñado por los frentes 

ares reconstituir movimiento comunista como fuerza políti 
impide dar valor cxhaustivo a esta explicación. res HOla 
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resultados logrados, en la oposición socialdemócrata y en el 
sectarismo comunista. Un ejemplo bastante significativo está 
en la valoración de la orientación comunista hacia el fascismo: 

“Estas faltas tenían su origen en la idea absolutamente falsa 
de que todos los partidos burgueses son fascistas, de que no 
hay dos métodos de dominación burguesa, de que no compete 
a los comunistas la defensa de los restos de la democracia bur- 
guesa [...] Estas concepciones sectarias, que no tienen nada 
de común ni con las enseñanzas de Marx, Engels, Lenin y Stalin, 
ni con las decisiones del VI Congreso de la Ic, han frenado 
el progreso de la influencia de los partidos comunistas, impi- 
diendo absolutamente conquistar a los obreros socialdemócra- 
tas para la lucha común.” 

Era un juicio ampliamente infundado, como Se verá, pero 
que servía para abrir el camino a una orientación distinta. Un 
ejemplo análogo, y aún más significativo si se refiere a la posi- 
ción sostenida por la delegación italiana en el X Pleno, está 
provisto por la crítica extremadamente pesada desarrollada 
por Manuilski contra el rcr en mayo de 1934: “La responsabi- 
lidad del Pci frente a la situación internacional es muy grande. 
Después de 12 años de fascismo nuestra sección italiana debe- 
ría ser capaz de darnos una experiencia ejemplar en el campo 
de la lucha antifascista para toda la Internacional; los com- 
pañeros italianos no nos han dado esta experiencia. El Pci no 
ha sabido ejercer la función que la situación nacional e inter- 
nacional le asignaban; permaneció atrás. Tenemos muchísimos 
documentos sobre el trabajo del Pci, pero en los hechos esta- 
mos en el mismo punto.” Se repetía así el modo de proceder, 
comenta Spriano, que reprodujo el documento, “[...] de echar 
sobre una sección particular la responsabilidad [...] de una 
orientación errónea que en cambio fue de toda la Interna- 
cional”.31 

Pero quizá el elemento más significativo de las dificultades 
y de los problemas que el viraje auspiciado por Dimitrov im- 
plicaba está precisamente en el carácter de su informe. Operar 
un cambio profundo en las orientaciones políticas de la Ic 
circunscribiéndolo sin embargo al ámbito de una propuesta 
táctica: aquí está tal vez la aporía fundamental, aun cuando ex- 
tremadamente fecunda, del informe de Dimitrov y de la opera- 
ción cumplida. Un documento muy significativo de esta aporía 
está ofrecido por el amplio artículo publicado por L'Interna- 
tionale Communiste, preparado por el ce de la Ic, como base 
de discusión para la preparación del congreso. El punto de par- 


30 Cf, G. Picck, En marcha hacia el socialismo, Barcelona, Ediciones 
Sociales Internacionales, 1935, p. 32 (véase en el presente volumen p. 108). 

m Cf. P. Spriano, Storia del Partito Comunista italiano, vol. u, Gli anni 
della clandestinitá, Turín, Einaudi, 1969, p. 409. El acta de la reunión cn 
que se informa del ataque de Manuilski está en la p. 308. 
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tida es un juicio sobre la situació i = 
tesis del XHI Pleno: PE BUNGEI QE anyala Ti 
“Estamos en vísperas de un nuevo ci i 
'v ciclo de revolucion 
de guerras [...] Este estado de cosas nos indica el deber g 
lanzar la consigna de los soviets, del poder como consign. 
principal, lo que por otra parte el XIMí Pleno del CE de la e 
ya había hecho, y nos indica el deber de modificar la táctica 


del frente único, conforme a la situación actual. Nosotros mo. 


dificamos nuestra táctica del frente único no porque DUstra 
vieja táctica estuviera equivocada, como tratan de demostrarjy 
los socialdemócratas y los renegados del comunismo. A despe, 
cho de ciertos errores cometidos en diferentes lugares, a veces 
aun por las direcciones de los partidos, nuestra vieja táctica 
era absolutamente justa. Nosotros modificamos hoy nuestra 
táctica del frente único porque la situación misma ha cam, 
biado.” 3? i 

Por cierto es difícil hipotetizar, respetando el nivel real de 
movimiento, una forma diferente de intervención que garanti, 
zase la misma capacidad de modificar la realidad existente, Sj 
en el VI Congreso puede registrarse todavía un debate inter, 
nacional vivaz y ajustado, a pesar de estar presente ya en el 
informe de Bujarin la tendencia a un achatamiento esquemá, 
tico de la realidad, en los años sucesivos la relación dialéctica 
con el presente (apropiación-transformación) se reduce en la 
reproposición de algunos esquemas generales y genéricos don. 
de predomina una componente economicista. El juicio que 
Poulantzas da sobre la elaboración de la Ic, aun cuando no 
pueda ser aceptado tal como es formulado en cuanto que él 
mismo es una forma de esquematismo que lleva a omitir dife. 
renciaciones y momentos diversos, es decir el proceso colectivo 
que está detrás de las formulaciones políticas de la Internacio. 
nal, contiene indudablemente componentes reales: “La revo. 
lución proletaria ʻa la orden del día’ revestía así ya la significa 
ción de una revolución a punto de surgir, en cualquier lugar y 
en cualquier momento, comprendida como la consecuencia me. 
cánica de la crisis económica, efecto esta misma de las contra. 
dicciones económicas,” 35 

El privilegiamiento hecho por Dimítrov de la iniciativa polí. 
tica, del momento subjetivo como condición para tornar real 
lo que es potencial en las contradicciones del desarrollo capi. 
talista, garantizaba la posibilidad de introducir catalizadores 
en esta realidad ya consolidada del comunismo internacional, 
volver a poner en movimiento una dialéctica política, solicitar 
y suscitar originalidades de elaboración, adherir a la fantasía 
de la realidad, crear en definitiva las condiciones elementales 


32 “Compiti š A A ME , 
de 1935, e Aia dei partiti comunisti”, en Lo Stato operaio, enero 
33 CF. Poulantzas, op. cit., p. 41. 
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para una recuperación de la capacidad de elaboración teórico- 
política que había sido una de las componentes más fuerte- 
mente originales del movimiento comunista. Los riesgos im- 
plícitos en esta opción no eran ni han sido pocos: la faltante 
soldadura entre opción política, definición estratégica y refe- 
rentes teóricos generales corría continuamente el riesgo de 
dispersar y aislar la complejidad de elementos (análisis de lo 
real, definición de los protagonistas, apropiación general y 
específicamente articulada de la dinámica de una formación 
económico-social) que necesariamente deben confluir al deter- 
minar la política del movimiento comunista y, aparte de las 
dificultades especificas en la realización de la propuesta de 
Dimítrov, abría el camino a soluciones empíricas, provocaba 
desorientación y mo permitía superar realmente una relación 
instrumental con los mismos objetivos propuestos, la que efi- 
cazmente ha sido llamada una “duplicidad” en la práctica 
comunista. 

Tanto Hajek como Spriano nos han ofrecido ejemplos sig- 
nificativos del modo en que la propuesta del frente popular 
es entendida, de la dificultad de recuperar, en la iniciativa 
política, todo un patrimonio de experiencias y de elaboración 
de clase. Un análisis específico sobre este aspecto, a nivel 
internacional, daría resultados extremadamente interesantes. 


34 Hajek llama la atención sobre el hecho de que muy probablemente 
las consideraciones de los dirigentes de la época, sobre la política im- 
plantada en el VII Congreso, iban más allá de lo que podía aparecer en 
los discursos oficiales y públicos: como testimonio en contra de eso cita 
un extracto de la carta de un dirigente checoslovaco a Gottwald, signi- 
ficativa por la incomprensión y la deformación de la línea de los frentes 
populares: “Las tesis sobre la toma del poder por parte del proletariado 
en los estados capitalistas no prevén los casos de tiempos normales. Se- 
gún esas tesis la clase de los trabajadores puede asumir el poder sola- 
mente en un período de guerra perdida, cuando todo está revuelto f...) 
Pero ahora se sostiene que es necesario también hallar un camino por el 
cual sea posible tamar el poder sin revolución, sin guerra perdida, sin 
ningún duro sacudimiento. Y con referencia a esto el compañero Haken 
ha explicado que eso es posible con un cambio en la táctica; cuando el 
partido no esté aislado, irá un poco hacia la derecha por el hecho de que 
se acercará a aquellos que hoy, es cierto que simpatizan con nosotros a 
causa de nuestra actitud intransigente en defensa de los intereses de los 
trabajadores en las cuestiones sociales, pero no pueden marchar con 
nosotros a causa de nuestra actitud negativa hacia el problema de los 
problemas, es decir, el de la relación hacia el Estado y así sucesivamen- 
te” (op. cit., p. 297, nota 3). 

Spriano ha reconstruido cuidadosamente los debates internos en el 
partido y las dificultades de traducir, a una línea política que gravite y 
transforme el presente, las indicaciones del VII Congreso. Recuerda la 
posición significativa de Montagnana (“Debemos tener el coraje de decir 
que no nos proponemos abatir el fascismo. Nuestro objetivo actual, que 
seriamente modifiícaremos mañana, son las libertades democráticas en el 
régimen fascista. Queremos hoy mejorar el fascismo porque no podemos 
hacer más. Libertad, paz, un salario mejor, he aquí lo que debemos per- 
seguir hoy”) y la réplica de Grieco que identificaba detrás de estas 
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La doble faz del informe de Dimitrov y del VII Congres, 
Que en estas breves observaciones sólo se ha señalado pero q. 
debería ser analizada de modo más específico— hace de éSt 
un clásico congreso de transición, donde coexisten apertura 
hacia lo nuevo y condicionamiento del pasado. Por esta seri, 
de consideraciones generales las observaciones que Hajek ada 
lanta, subrayando el carácter de compromiso del VII Congre, 
so,” son justas y deben ser recogidas, aun cuando me parecer 
bastante limitativas, y no dan razón de todo el espesor impli, 
cito en la opción del sesgo adoptado por Dimitrov. Y la veri. 
ficación se da inmediatamente: en efecto, la cuestión generaj 
que se plantea es si el camino indicado por Dimítrov puede 
ser considerado un retorno al frente único en los términos 
en que fue planteado por Lenin. Hajek parece responder posi. 
tivamente y aun hipotetiza, con relación al frente único, casi 
una especie de marcha cíclica en los acontecimientos de la 1c; 
“La idea del frente único como unidad de acción de los par. 
tidos comunistas con la masa de los obreros socialdemócratas 
y sin partido [ ...] escapaba por completo de la concepción del 
frente único de los años 1921 y 1922; era, en condiciones his. 
tóricas diferentes, análoga a la 'táctica del ataque sin tregua 
a la socialdemocracia’ de los años 1919-1920.” 3° Es cierto que 
Hajek habla del VII Congreso como de un retorno a Ja política 
del frente único, pero no sólo de un retorno: se subraya la 
ampliación del frente popular y el hecho de que “en la cues. 
tión de los acuerdos con los partidos socialistas, en la actitud 
hacía su participación en los gobiernos y en la disposición a 
abstenerse de la crítica recíproca, la Comintern fue más allá 
de lo que era la política del tiempo de Lenin”. Son todos 
elementos verdaderos, pero se trata aun de una fenomenología 
externa: precisamente el carácter de transición del VIT Congre. 
so impide considerar a la propuesta adelantada por Dimítroy 
como un retorno al pasado. Más que en el frente popular 
—que marca la novedad más evidente— es precisamente en la 
reproposición del frente único donde pueden encontrarse los 


posiciones el temor de plantear con fuerza el tema de la democracia pero 
al mismo tiempo recomendaba no “agitar demasiado” el objetivo de la 
Constituyente (P. Spriano, Storia del Partito Comunista italiano, vol. 11, 
I fronti popolari, Stalin, la guerra, Turin, Einaudi, 1970, p. 96). 

25 Cf, Hajek, op. cit., pp. 287 y ss. y particularmente p. 289: “La afir. 
mación de la nueva línea sin la necesaria clarificación del proceso de sy 
orígen representaba un compromiso que era el fruto de la acción de fac. 
tores diversos. Reflejaba, indudablemente, la relación de fuerzas entre 
partidarios de la nueva política y seguidores de la vieja [...] el compro. 
riso dal preci o de. ponodmimnio a que habían llegado los 
partidarios individuales a ítica rente popular ue 
ser diferente del uno al r PoR Y 4U5 no Podía 

35 Cf, Hajek, op. cit, p. 221; 
top. cit, p. 165), 

3? Hajek, op. cit., p. 286. 
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elementos más significativos y generales de ese viraje querido 
por Dimítrov. En efecto, la fuerte insistencia con que en todo 
el informe Dimitrov destaca la centralidad del frente único 
tiene una doble faz: por un lado significa remitirse a un ele- 
mento permanente de la tradición comunista que permanece 
firme desde 1921 en adelante aun cuando asume formas diver- 
sas ** y por lo tanto tiende a subrayar la continuidad; por el 
otro, por la definición precisa del terreno de aplicación del 
frente único, tal remisión individualiza el esfuerzo de aplicar 
a situaciones y tareas nuevos instrumentos analíticos y opera- 
tivos elaborados precedentemente, La tensión entre estas dos 
componentes asigna al informe una fuerza y un aliento más 
amplio que un informe sobre la táctica; asigna al VII Congreso 
un carácter de transición donde coexisten el peso del pasado 
y la apertura hacia una problemática nueva; hace por fin del 
frente único una propuesta política cualitativamente diferente 


del pasado. 


DEL FRENTE ÚNICO AL FRENTE POPULAR: LA PRIMACÍA 
DB LA POLÍTICA 


Nacida en una fase de reflujo de la marea revolucionaria y 
sobre la base de un juicio menos optimista sobre la rapidez 
de ja disgregación de las formaciones socialdemócratas, la 
política del frente único lleva desde el inicio una contradic- 
ción vinculada a su ambivalencia: instrumento para conquis- 
tar la mayoría de la clase obrera para las posiciones de la ic 
y al mismo tiempo instrumento de agitación para desenmas- 
carar a la dirección socialdemócrata. La acentuación de uno 
de los dos aspectos abría el camino o para perder las diferen- 
cias entre comunismo y reformismo sobre la base de la pre- 
minencia acordada a los intereses de la clase, o en cambio para 
transformar la distinción en separación. No es casual que pre- 
cisamente sobre esta opción política se hayan abierto, como 
se sabe, críticas y laceraciones graves en el movimiento comu- 
nista internacional. 

En las tesis sobre el frente único, aprobadas por el CE de 
la 1C en diciembre de 1921, es evidente el esfuerzo por hacer 


88 Es esta permanencia en la remisión al frente único que impide 
arribar a las conclusiones que llegó Hajek, a menos de asumir como 
parámetro una forma —en el caso específico el planteamiento originario— 
de realización del frente único como la única válida. Aun la distinción 
entre orientación de derecha y de izquierda es todo lo contrario de satis- 
factoria y unívoca por cuanto corre el riesgo de permanecer exterior, 
verbal y de no recuperar en el juicio el elemento real que a una línea 
da un signo de derecha o de izquierda, es decir el modo de intervenir 
y modificar las relaciones de fuerza existentes. 
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coincidir ambos objetivos: la única condición esenci 
realización de tal política es la garantía de la denea k 
política de los comunistas.: Zinóviev, en el informe con ES 
acompañaba la presentación de las tesis, daba indicaciones 
precisas sobre la relación existente entre los dos objetivos de 
la política de frente único: 

“Naturalmente debemos desenmascarar el juego diploma. 
tica de los jefes de la II Internacional [...]; naturalmente es 
deber de los comunistas demostrar a la clase trabajadora 
que[...] se está tramando en su contra una nueva y más re, 
finada traición. Este deber de los comunistas es ciertamente 
importante, pero no el principal. En primera línea está otra 
tarea: la de saber entender que el lema de la “unidad del fren. 
te proletario no nació por generación espontánea, simo que es 
el producto de la evolución de los últimos años; que esto ex. 
presa el hecho de la adhesión a la lucha activa de nuevos 
millones y millones de trabajadores. Lo más importante €s sa- 
ber entender bien eso, y salir al encuentro de los trabajadores, 
haciéndose intérpretes de sus aún confusas tendencias revolu- 
cionarias, unificándolos y poniéndose al frente de ellos. Ya no 
podemos más permanecer aislados como vanguardia [...]”% 

Los modos de construcción del frente eran los más variados, 
pero que implicasen vínculos con las organizaciones socialistas 
no estaba en discusión.*! El apoyo sin reservas dado por Lenin 
a las tesis *2 nacía no sólo del hecho de que ellas eran el des. 


39 “El Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista pone como 
condición principal y absoluta, obligatoria para todos los partidos e 
nistas sin excepción, la libertad para cada sección suya, que este por 
efectuar acuerdos o alianzas con los partidos de las Internacionales 2 
y 211, de continuar la propaganda de nuestras ideas y la can a 
adversarios del comunismo. Aun sometiéndose al principio de la “acción”, 
los comunistas deben reservarse absolutamente el derecho y la posibili. 
dad —no sólo antes, sino también durante la acción— de expresar su 
opinión sobre la política de las organizaciones obreras sin excepción, 
En ningún caso esta reserva rá ser retirada” (Tesi sul fronte unico 
del proletariato, en It CE delf Internazionale comunista per il fronte 
unico del proletariato, Roma, Libreria cditrice del Partito Comunista 
d'Italia, 1922, p. 57, tesis 18). : 7 

40 G. Zinóviev, Antichi scopi, nuove vie, en II CE dell’ Internazionale, 
cit., p. 23. 

+ Adoptando la consigna de la unidad del frente proletario, y admi. 
tiendo la posibilidad de convenciones entre las diversas secciones de la 
Internacional Comunista y los partidos y organizaciones de las Interna. 
cionales 2 y 2, la Internacional Comunista no puede naturalmente re. 
nunciar ella misma a efectuar acuerdos similares en el campo internacio. 
nal” {Tesi sul fronie unico del proletariata, cit., pp. 58-59, tesis 20). 

42 El 6 de diciembre de 1921 Lenin escribía a Zinóviev: “Camarada 
Zinóviev: he leído el borrador de la tesis y no la objeto. Complete y 
modifique parcialmente el párrafo sobre la historia del bolchevismo. Es 
inexacto que hubo escisión sólo en 1910, Hay que decir que las escisione 
formales con los mencheviques, producidas en la primavera de 1905 y pe 
enero de 1912, se fueron alternando con períodos de semiunidad y de uni. 
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arrollo de aquella batalla por él planteada y vencida en el 
III Congreso, sino de una motivación más general vinculada 
a un juicio sobre la clase Obrera occidental: es decir, la con- 
guista de la mayoría cra una condición esencial para cualquier 
trabajo revolucionario serio y por lo tanto debía constituir el 
objetivo prioritario de los comunistas, que no podía ser conse- 
guido sin una batalla política contra la dirección y las formas 
políticas de conciencia predominantes en el proletariado. 
Detrás de la propuesta del frente único, en realidad, había 
un problema más general y complejo que la revolución de oc- 
tubre había puesto sobre el tapete con urgencia, cual era el 
de la relación entre tradición y revolución, entre un pasaje de 
fase en la lucha de clases y la adecuación política y organiza- 
tiva a ella del movimiento obrero. Era un problema central 
que podía ser afrontado plenamente sólo a través de la defini- 
ción general de una estrategia que fuera capaz de apropiarse 
de la lección de octubre y de traducirla a las experiencias par- 
ticulares, de combinar la universalidad de una experiencia 
con la especificidad de la lucha de clases y de las formas de 
dominación del capital. La posición asumida por Lenin en al. 
gunos momentos significativos es conocida y revela plenamen- 
te la conciencia de este problema de fondo: desde la célebre 
invitación dirigida a Serrati a separarse de Turati para después 
aliarse con él, hasta la orientación asumida con respecto a la 
Conferencia de Berlín de las tres Internacionales,“ el dato 
común es el de impedir que la necesidad de separarse del 


dad en 1906 y 1907, y más tarde en 1910, no sóla en virtud de las alter- 
nativas de la lucha, sino también por la presión de las bases, que exigían 
ensayos de verificación de la propia experiencia” (V. I. Lenin, Observa- 
ciones a la tesis sobre el frente único, en Obras completas, Madrid, Akal, 
t. XXXVI, 1978, p. 43). Zinóviev hizo literalmente propias las observa- 
ciones de Lenin (cf. Zinóviev, Antichi scopi, nuove vie, cit., p. 43); no 
se trataba de una puntualización histórica sino, en cambio, de una indi- 
cación totalmente política: recuperar justamente en el interior de una 
división profunda y ya “clásica” del movimiento obrero ruso las posibili- 
dades y las condiciones de una recomposición política. 

43 Al discutir la propuesta de resolución que la delegación de la 1c 
debía presentar en la conferencia, y adelantando modificaciones significa- 
tivas, Lenin escribía: “La modificación más importante que propongo es 
tachar el párrafo donde se califica de cómplices de la burguesía mundial 
a los dirigentes de la II internacional y de la Internacional 11?3(...2 
Es completamente insensato correr el riesgo de hacer fracasar un asunto 
práctico de enorme importancia, por darse el gusto de insultar una vez 
más a unos canallas, a quienes hemos insultado y seguiremos insultando 
mil veces en otro sitio. Si en la sesión del Comité Ejecutivo ampliado 3ún 
hay gente que no comprende que la táctica de la unidad de frente nos 
avudará a derribar a los lideres de la 11 Internacional y de la Interna 
cional H Ya, entonces debemos pronunciar para esta genic mayor cantidad 
de conferencias y charlas de divulgación [...] Por último. es mejor apro 
bar la presente resolución no por unanimidad, sino por mayoria de vo- 
tos [...], antes que arriesgarnos a estropear un asunto práctico impor 
tante, a causa de algunas criaturas políticas, que mañana se curarán de 
su enfermedad infantil” (Lenin, Obras, cit., t. xxxv1, p. 156). 
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reformismo resolviera completamente el terreno de iniciativa 
y de actividad de los partidos comunistas, 

Por más inadecuado e insuficiente que pudiera ser el fren. 
te único en el planteamiento leniniano, era sin embargo una 
primera aproximación, sobre el terreno operativo, a esta cues. 
tión más general; identificar además objetivos precisos en tor. 
no a los cuales verificar la construcción del frente único signi. 
ficaba asumir el de los problemas reales como único terreno 
sobre el que se conguistaba o se perdía la dirección, donde se 
demostraban en un plano de masas las razones de una esci- 
sión. El comentario hecho por Lenin al acuerdo logrado en 
la Conferencia de Berlín es ejemplar. El desacuerdo respecto 
de la labor de la delegación de la III Internacional es tajante: 

“¿Se deduce de esto que debemos romper el acuerdo firma- 
do? No: entiendo que tal conclusión sería errónea y que no 
debemos romper el acuerdo [...] Si los representantes comu. 
nistas pagaron demasiado por entrar en el local donde tuvie- 
ron oportunidad --aunque breve— de dirigirse a los obreros 
que hasta ahora “pertenecían” exclusivamente a los reformis- 
tas, tal error debe ser corregido la próxima vez. Pero hubiese 
sido un error muchísimo mayor rechazar cualquier condición 
o cualquier pago para entrar a ese lugar cerrado y bastante 
bien guardado [...] El gran error de los comunistas italianos 
y de un sector de los comunistas y sindicalistas franceses €s 
conformarse con los conocimientos que ya poseen. Se confor. 
man con saber muy bien que los representantes de la 11 Inter- 
nacional y de la Internacional II 4 [...] son muy astutos re- 
presentantes de la burguesía y portadores de su influencia [...] 
Los comunistas no deben cocinarse en su propia salsa; tienen 
que aprender a penetrar en el local prohibido donde los repre. 
sentantes de la burguesía ejercen su influencia sobre los obre- 
ros, sin detenerse ante ciertos sacrificios ni temer los errores, 
inevitables al comenzar cualquier obra nueva y difícil.” + 


s Cf, Hemos pagado demasiado caro, en Lenin, Obras, cit., t. XXXVI, 
pp. 31-302. Sobre la misma conferencia véanse las indicaciones, y sobre 
las fundamentaciones de éstas, que Lenin daba a Bujarin y Zinóviev (Obras, 
cit., t XXXVI, pp. 140-141). En las palabras llenas de desprecio dirigidas 
por Rádek durante la Conferencia de Berlín a los representantes de la 
II Internacional están definidos con claridad la fisonomía, la amplitud 
y los caracteres asignados a la política del frente único: “Habéis venido a 
esta conferencia porque os habéis visto obligados; habéis sido el instru. 
mento de la reacción mundial y ahora, lo queráis o no, debéis converti. 
ros en el instrumento de la lucha por los intereses del proletariado. Y 
nosotros decimos sin confianza: nos sentamos con vosotros a Una mesa, 
Se luchar junto a vosotros; la lucha decidirá si se trata —como 
ecís-— de una maniobra en favor de la Internacional comunista o de 
una corriente que unificará a la clase obreraf...] Sí lucháis con nos 
atras, con el proletariado de todos los países —no por la dictadura, esto 
no os lo pedimos, sino que lucháis por el pedazo de pan—, si lucháis 
contra las atras destrucciones del mundo, entonces el proletariado en 
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El desplazamiento del contenido del frente único a las for: 
mas de su construcción (desde arriba y desde abajo, desde 
abajo y nunca sólo desde arriba) que caracteriza la evolución 
de la Ic es evidentemente esencial, en cuanto documenta en el 
plano de las indicaciones tácticas una orientación más gene- 
ral: la clusión dei nudo revolución-tradición y consecuente- 
mente la oscilación entre una orientación economicista y una 
fuga ideológica. No es casual que la línea indicada por Rádek 
en el V Congreso, que ya registraba un desplazamiento hacia 
la izquierda de la Ic, se vinculara estrechamente con las posi- 
ciones formuladas años antes por Lenin y tendiera a salvar 
en la propuesta del frente único su esencial inspiración polí- 
tica que no hacía de ella sólo una propuesta táctica: “El sen- 
tido de nuestra táctica del frente único consiste en esto: que 
estemos verdadera y honestamente preparados para cumplir 
un trecho de camino con cualquier partido obrero que quiera 
combatir, el trecho que ese partido quiera hacer con nos- 
otros [...] nuestros discursos sobre el desenmascaramiento 
dificultan más el hacer así que los mismos socialdemócratas 
se desenmascaren verdaderamente. Les permiten afirmar: los 
comunistas no quieren el frente único, las suyas son solamen- 
te maniobras tácticas. Y los obreros traducen este latín con 
palabras simples: embrollos de la política.” +45 


Respecto a este planteamiento originario el informe de Dimi- 
trov se presenta sin duda como una “recuperación”, pero en 
la claridad y positividad con que este planteamiento originario 
es repropuesto hay ya un elemento nuevo que documenta en 
qué medida fueron superadas las timideces del pasado. Dirní- 
trov mismo ofrece una rnotivación explícita de ello que no 
deja lugar a dudas y que provee uma clave de Jectura general 
de la propuesta. 

Concluyendo el informe Dimítrov se refiere a la posibilidad 
de que las indicaciones suministradas fueran interpretadas 
como un “viraje a la derecha” respecto a las indicaciones pre- 
cedentemente dadas por la 1c. Sin preocuparse por refutar, 
excepto con alusiones irónicas, esta posible objeción, v tanto 
menos en discutirla detenidamente, da en síntesis lo que jus- 
tamente consideraba el objetivo fundamental prefijado con el 
informe: 

“Queremos que nuestros partidos en los países capitalistas 
intervengan y procedan como verdaderos partidos políticos de 
la clase obrera; que desempeñen en realidad el papel de factor 
político en la vida de su país; que realicen siempre una políti- 
ca bolchevique activa de masas, en lugar de contentarse con la 


esta lucha se acercará y ya no os juzgaremos por vuestro terrible pasado, 
sino con base en nuevas experiencias” (Hajek. op. cit.. pp. 36-37). 
45 Cit. en Hajek, op. cit., p. 100. 
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propaganda, con la crítica y los llamamientos estériles a la lu. 
cha por la dictadura del proletariado.” ** 

Están aquí fijados los elementos fundamentales que hacen 
de este informe y más en general del VII Congreso un momen. 
to de viraje, que va más allá de la situación particular para 
subvertir la cual ha sido realizado —es decir, el fascismo y 
la evolución reaccionaria del capitalismo europeo y mundial, 
para entregar al movimiento obrero en su totalidad, y con un 
grado de conciencia y de madurez de conjunto mucho más alta 
que en el pasado, las razones del nacimiento de una nueva 
formación política del movimiento obrero, la comunista pre- 
cisamente. En esta motivación más general, no por azar reivin. 
dicada polémicamente por Dimítrov contra eventuales contra. 
dictores de “izquierda”, el informe se configura como algo más 
rico que la definición de una estrategia ofensiva contra el 
fascismo, para ser la recuperación de la lección leniniana en 
un contexto histórico preciso. No es casual ciertamente que se 
dedique amplio espacio en las citas a las obras de Lenin y 

icularmente a El “izquierdismo”. La crítica severísima que 
Dimítrov desarrolla contra el sectarismo “pleno de sí”, consi- 
derado “un vicio enraizado” y el “obstáculo principal” para el 
desarrollo de los partidos comunistas como partidos de masas 
y más en general para una real dirección de las masas por 
parte comunista, es mucho más que la crítica a cristalizacio- 
nes doctrinarias o a fenómenos de angustia política para en- 
globar en general un estilo de trabajo y una definición del 
papel del partido, la relación entre éste y la clase y las más vas- 
tas masas populares, el espesor no cancelable de la compleji- 
dad de la realidad, de las estratificaciones sociales y políticas, 
de la viscosidad de las organizaciones políticas y sindicales 
existentes con las cuales ajustar cuentas, hasta llegar a una 
definición rápida pero esencial de qué es la dirección política, 
donde el elemento esencial es la relación con las masas y con 
su grado de conciencia: 

“Hay que conquistar el papel director del partido comunista 
en las batallas de la clase obrera. No consiste esto en decla- 
mar acerca del papel directivo de los comunistas, sino en 
realizar un trabajo de masas cotidiano y, a través de una polí. 
tica justa, merecer, conquistar la confianza de las masas obre. 
ras. Esto no es posible más que si nosotros, comunistas, tene. 
mos en cuenta seriamente en nuestro trabajo político el nivel 
real de la conciencia de clase de las masas, su grado de revo. 
lucionarización; si apreciamos seriamente la situación concre. 
ta, no sobre la base de nuestros deseos, sino de lo que es la 
realidad.” «r 

Son acentos no nuevos en la historia del movimiento comu. 


46 Cf. en este volumen, pp. 218-219. 
47 Ibid., p. 213. 
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nista —basta pensar, en Italia, en lo que escribía diez años 
antes Antonio Gramsci usando casi las mismas palabras * o 
más en general en las observaciones de Lenin—+** pero, como 
se verá mejor a continuación, habían sido de hecho abandona- 
dos si no abiertamente criticados. La importancia del informe 
de Dimítrov no reside sólo en el hecho de que estos elementos 
esenciales de la tradición comunista sean nuevamente plantea- 
dos con fuerza sino sobre todo en el hecho de que, calados en 
un contexto histórico profundamente diferente del de los años 
veinte y cargados de una experiencia de masas original, ad- 
quieren un contenido diverso que los transforma rápidamente 
de elementos de principio y metodológicos generales en polí- 
tica y organización de masas. 

Observaciones análogas pueden hacerse para la que consti- 
tuye la inspiración fundamental de todo el informe: es decir, 
la reconsideración de los límites de la penetración comunista 
en Europa, en la clase obrera y más en general en las masas 
populares, y la exigencia de superar esa laceración histórica 
abierta en el movimiento obrero internacional con la guerra 
mundial, la revolución rusa y la creación de la III Internacio- 
nal. La recomposición política de la clase es el gran objetivo 
histórico que Dimitrov repropone al movimiento comunista 
internacional: “La causa de la unificación de las fuerzas de 
la clase obrera en un único partido proletario, en el momento. 
en que el movimiento obrero internacional entra en el período. 
de la liquidación de la escisión, es nuestra causa, es la causa de 
la Internacional Comunista.” 5° Sobre las características de esta 
unificación no hay dudas, en cuanto que el listado de las con-. 
diciones para que tal unificación sea posible indica claramente 
que ella no puede más que suceder con base en la adquisición 
por parte de la clase obrera del planteamiento comunista. 
Aparte de los problemas que esta declaración general de Dimí- 
trov conlleva y sobre la cual se dirá algo en seguida, y descon- 
tando que el objetivo indicado es el resultado de un largo 
proceso, los elementos que de inmediato se subrayan son otros, 

La exigencia de conquistar a la mayoría de la clase obrera 


«8 Cf. la carta de Gramsci a Scoccimarro y Togliatti del 1 de marzo 
de 1924: “El trabajo organizativo, la tenaz y dura lucha por mantener el 
aparato dcl partido, son por cierto grandes cosas: pero no se puede sobre 
ellas hacer un balance de un partido. Vivir no es suficiente: es preciso 
tener una historia, es preciso moverse y desarrollarse para poder afirmar 
ser un organismo político que tiene una base propia y el porvenir para 
sí, como nosotros queremos” (La formazione del gruppo dirigente del 
Partido Comunista italiano, Roma, Riuniti, 1982, p. 219). 

+9 Aquí sólo bastará señalar las páginas extremadamente densas escri- 
tas por Lenin contra las formaciones minoritarias que concebían en tér- 
minos voluntaristas la construcción de un partido político (cf. El "iz 
quierdismo”, enfermedad infantil del comunismo, en Obras, cit., t. XXXL, 
pp. 144 y ss.). 

50 Cf. en este volumen, p. 215. 
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para la teoría y la práctica comunistas, equipando por lo tanto 
al movimiento obrero con instrumentos adecuados a nivel de] 
antagonismo de clase abierto con la guerra y la edad de las 
revoluciones socialistas, es un hilo rojo continuamente presen. 
te en la linea de la ıc y por lo tanto no constituye de por sí 
una novedad. El elemento nuevo está en la situación particu. 
lar en que tal exigencia es repropuesta y el modo sobre todo 
de su actuación. La experiencia de la victoria fascista y de la 
organización estatal realizada, destruyendo toda forma autó. 
noma y libre de organización de clase, tanto comunista como 
socialista; las orientaciones reaccionarias que afloran con di. 
versa fuerza y capacidad de acción en una serie de países; la 
crisis económica y las tensiones sociales a ella conectadas po. 
niendo en discusión las condiciones elementales de vida de las 
masas: éstos son, todos, elementos que replantean con fuerza la 
debilidad del movimiento obrero, los espacios que las divisio- 
nes existentes abren a la iniciativa del adversario y por lo tan. 
to crean condiciones nuevas, por estar fundadas en experien. 
cias de masas, si no para resolver al menos para plantear en 
términos positivos el problema de superar la laceración del 
movimiento obrero internacional. Ya por esta sola razón —y 
hay otras más generales— la crítica de Dimítrov al sectaris- 
mo, antes recordada, no es doctrinaria ni ritualista (oportunis- 
mo de derecha y de izquierda) sino que es política: es crítica 
a la incomprensión e inutilización de los espacios de iniciativa 
que esta situación nueva abre, 

El dato realmente nuevo, que califica en términos originales 
esta reproposición de elementos esenciales de la tradición co- 
munista, está en el modo de utilizarlos refiriéndolos al con- 
texto histórico en el que deben tornarse operativos. La conquis- 
ta por Ja 1c de la mayoría del proletariado y de las masas 

ares es alcanzable no a través de la denuncia firme e 
implacable de la dirección socialdemócrata y de su papel en el 
marco de la lucha de clases y de la iniciativa del adversario, a 
través de la propaganda de las posiciones comunistas, de la re. 
volución y de la organización socialista de la sociedad como 
único remedio para Jos males del presente —denuncia y pro. 
paganda que no obstante deben seguir estando muy presen. 
tes— sino desarrollando la iniciativa política, es decir, hacién. 
dose cargo de todas las contradicciones y los antagonismos 
políticos y sociales presentes en la clase y en las masas popu. 
lares, y trabajando por su superación. La recuperación leniniana 
está en asumir la política como terreno para superar la esci 
sión típicamente segundinternacionalista entre economicismo 
e idcología y sobre todo como instrumento de recomposición 
de Jas fuerzas sociales. El frente único y popular antifascista 
—y el adjetivo en este caso es calificativo— es ciertamente 
la propuesta política específica para trastocar una situación 
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determinada pero es también mucho más: esto explica por qué 
siendo el propio informe esencialmente operativo, Dimitrov 
puede concluirlo con el objetivo general recordado precedente- 
mente (la unificación política de la clase); por qué la estra- 
tegia elaborada no es reductible estrictamente a la lucha con- 
tra el fascismo sino que conticne posibilidades mucho más 
amplias, como puede extraerse explícitamente del informe; 
por qué finalmente el “frentismo” ha constituido un dato esen- 
cial de la elaboración y de la política de los partidos comu- 
nistas aun después de la derrota del fascismo. Reconsiderando 
muchos años después y en un contexto diferente el significa- 
do del VII Congreso, Togliatti subrayaba con fundamento su 
alcance histórico aproximándolo a la misma fundación de la 
Internacional: “Se comprende fácilmente por qué la política 
del VIT Congreso tuvo una repercusión tan amplia en todos 
los continentes e hizo que el movimiento comunista diera un 
enorme paso hacia adelante, análogo al cumplido en los pri- 
meros años después de 1919. Dicha política era esa guía de la 
cual la clase obrera, las masas democráticas y los pueblos 
sentían necesidad en ese momento.” $1 

El primer punto firme a destacar es, por lo tanto, la insis- 
tencia por parte de Dimitrov en la relación entre frente único 
y prioridad de la política como único terreno sobre el que es 
posible para los partidos comunistas redefinir su propio víncu- 
lo con las masas y reafirmar su propio papel de dirección y 
unificación, pero sobre todo los contenidos concretos que debe 
adoptar esta relación para ser real, y por lo tanto los datos 
históricos nuevos que a través de esta indicación política Di- 
mítrov consigna al movimiento comunista internacional. Sobre 
esta base la política unitaria de 1935 es distinta de la de 


1921-1922. 


51 Togliatti, Algunos problemas de ta historia, cit., p. 394. Es este al- 
cance histórico —entendido en su implicación más general de proceso de 
adecuación teórico-política por parte del movimiento comunista a los 
términos de la lucha de clases, que es luego el dato significativo del jui- 
cio togliattiano— el que no es realmente recuperado en el debate desarro- 
llado algunos años atrás sobre la política de los frentes populares (cf, Ma- 
gri, “Unificazione su quale linea?”, en Rinascita, 6 de marzo de 1963; 
Sereni, “Appunti per una discussione sulle politiche di fronte popolari 
e nazionale”, en Critica marxista, 1965, núm. 2; Basso, “Il rapporto tra 
rivoluzione democratica e rivoluzione socialista nella resistenza”, en Cri- 
tica marxista, 1965, núm. 4; Amendola, “Insegnamenti del VII Congresso 
dell'ic. Rileggendo Dimitrov”, ibid.; Magri, “Il valore e il limite delle 
esperienze frontiste”, ¿bid.). Y no podía serlo además en cuanto que se 
trataba en realidad de una diferenciación política, como será claro pocos 
años después, en plena lucha de clases en Italia, en 1968-1969. El dato 
común, sin embargo, era la asunción del frentismo clásico como eje de la 
estrategia del Per, es decir uma lectura no correcta de la política comu- 
nista italiana en la segunda posguerra y aún más de la sucesiva al 
VIII Congreso. 
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La propuesta que Dimitrov hace para abatir al fascismo alt 
donde se ha convertido en estado o para impedir su Victoria 
es la organización sobre bases antifascistas de todo el mundo 
del trabajo. Objetivo que puede ser alcanzado apropiándose da 
todos los elementos de la realidad: “Lo primero que hay que 
hacer, aquello por lo que es necesario comenzar, es Crear el 
frente único, establecer la unidad de acción de los obrerog 
de cada fábrica, de cada distrito, de cada región, de cada país, 
del mundo entero.” ** 

En esta perspectiva general es propuesta “La defensa de 
los intereses inmediatos, económicos y políticos de la clase 
obrera, la defensa de ésta contra el fascismo” como el “pun. 
to de partida” y “el contenido fundamental „del frente úni. 
co en todos los paises capitalistas”. El antifascismo €s un 
elemento calificante de toda la propuesta de Dimitrov no sólo 
por la obvia comprobación de que se elige golpear al adversa- 
rio más peligroso y tanto menos porque toda la acción des- 
arrollada hasta el VII Congreso por parte comunista no hu- 
biera sido antifascista, sino porque a nivel de la propuesta 
política no son recuperados ni presentados todos los elementos 
que definen el programa comunista. Más aún, el programa de 
lucha contra el fascismo contribuye a definir la amplitud y 
los límites del frente único: “La Internacional Comunista no 
formula ninguna condición para la unidad de acción a excep- 
ción de una sola, elemental, aceptable por todos los obreros, 
La siguiente: que la unidad de acción esté dirigida contra el 
fascismo, contra la ofensiva del capital, contra la amenaza de 
guerra, contra el enemigo de clase.” ** El carácter antifascista 
del frente único es calificante en la medida en que con él se 
registra la primera diferenciación profunda y neta con la acti- 
tud precedente. 

Como se ha recordado, la acentuación sobre los contenidos 
del frente único era importante en cuanto que significaba iden. 
tificar los problemas reales con que enfrentarse y sobre los 
cuales verificar la propia capacidad o la ajena incapacidad 
dirigente; o sea, era importante por la indicación política que 
de tal modo subyacía a la propuesta táctica. El límite para el 
desarrollo de esta indicación política que permitiera superar 
las aporfas y la ambivalencia de la propuesta estaba justamen. 
te en la definición de Jos contenidos: el elemento constante 
era la identificación de reivindicaciones económicas y políti. 
cas (salarios, lucha contra la reacción, desarme de las forma. 
ciones militares burguesas, crítica al tratado de Versalles) 
como momentos necesarios para el crecimiento de un movi- 
miento de masas que invirtiera el orden capitalista. El desfase 


52 Cf. en este volumen, p. 170. 
53 Ibid., p. 174, 
58 Ibid. p. 171. 
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entre el objetivo particular, sindical o político, sobre el cual 
construir el frente y, el general, la destrucción del capitalis- 
mo, tendía necesariamente a resolver la realización del frente 
en una propuesta de agitación o movilización ampliamente 
condicionada a la desembocadura revolucionaria de la crisis 
del capitalismo. La proposición del objetivo del gobierno obre- 
ro y campesino nace de la exigencia de cubrir el desfase entre 
la inmediatez de las reivindicaciones del frente único y el ob- 
jetivo general a que la movilización realizada tendía (la dic- 
tadura del proletariado), dando por lo tanto al movimiento 
construido con el frente una dimensión y una desembocadura 
política más próximos. Dicho de otro modo, se planteaba en 
términos políticos el problema de la transición al socialismo. 

Sobre toda la cuestión del gobierno se volverá en seguida, 
pero no es casual por cierto que ella sea retomada explícita- 
mente por Dimítrov. Lo que ahora urge señalar es que el 
carácter agitante del frente único podía ser superado sólo 
recuperando una dimensión política definida. Cuando efectiva- 
mente el objetivo del gobierno obrero y campesino es aban- 
donado después del V Congreso, el elemento fundamental que 
servía para caracterizar la construcción del frente único era 
la movilización y la agitación para el abatimiento del capita- 
lismo. Es una línea precisa que se define, coherentemente con 
otras opciones antes recordadas, después del VI Congreso y 
llega hasta el XIII Pleno: en esta ocasión, después de la vic- 
toria nazi en Alemania, la indicación fundamental que se daba 
era ésta: 

“Los partidos comunistas deben plantear del modo más re- 
suelto frente a las masas el problema de la salida revoluciona- 
ría de la crisis del capitalismo. A las recetas charlatanas de los 
fascistas y de los socialdemócratas, que se esfuerzan por sal- 
var al capitalismo en putrefacción, los comunistas deben con- 
traponer frente a las masas la demostración de que los males 
del capitalismo son incurables [...] No hay otra salida de la 
crisis general del capitalismo, fuera de la indicada por la revo- 
lución de octubre.” * 

Introducir en la construcción del frente único la lucha con- 
tra el fascismo como elemento que define sus caracteres y sus 
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ss Tesis de la XIII Sesión plenaria, cit., pp. 23-24. Poco antes las tesis 
afirmaban: “En las condiciones de la maduración de la crisis revolucio- 
naria mundial, mientras que la burguesía trata, en interés del reforza- 
miento de su dictadura, de canalizar la efervescencia, el descontento y 
la indignación de las masas por el camino de la fascistización y de lu 
guerra, la tarea principal de los comunistas es dirigir el movimiento de 
las masas hacia la lucha por el abatimiento de la dictadura de las clases 
explotadoras” (¿bid., pp. 16-17). Es decir, no existe aún, en las tesis apro 
badas en diciembre de 1933, ninguna mediación entre solución fascista 
y perspectiva proletaria: la lucha antifascista será aquella por la victoria 
del socialismo. 
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objetivos significa por cierto identificar al adversario principa 
pero también suscitar un problema más amplio que luego con 

diciona el desarrollo, el aliento y el mismo carácter de clase 
del trente antifascista, es decir, la relación fascismo-capita. 
lismo. Más adelante se verá en que medida está presente esto 
problema en Dimitrov y qué solución se le da. El elemento 
que aquí se menciona es que la caracterización antifascista de 

frente es el primer ejemplo preciso de qué entendía Dimítroy 
cuando identificaba la finalidad de la Ic en la transtormación 
de los partidos comunistas en factores políticos reales: la iden. 
tidad de los comunistas no está tanto en volver a situarse en 
la plenitud de su programa, es decir en colocarse frente a los 
demás como la vanguardia consciente y más completa respecto 
a las otras formas de conciencia más atrasadas expresadas por 
la clase obrera —tal operación se resuelve operativamente en 
un trabajo de convencimiento y de clarificación que apunta a 
elevar el número de quienes han alcanzado la más alta forma 
de conciencia revolucionaria, es decir la comunista—, sino que 
está en cambio en la capacidad de saber articular esta mayor 
conciencia permitiendo así dirigir todo el proceso que debe 
conducir a la superación de los niveles de conciencia existen- 
tes. Tal tarea se hace más urgente y prioritaria cuanto más 
profunda es la Jaceración producida por experiencias de ma- 
sas, como la guerra, la revolución de octubre, el derrumbe de 
la II Internacional de donde derivó la constitución de una 
nueva forma de organización política de la clase. 

La reafirmación de la propia identidad no está, para usar 
el lenguaje de Dimítrov, en proponer el derribamiento del 
capitalismo y la dictadura del proletariado sino en “encontrar 
y formular consignas y formas de lucha derivadas de las ne. 
cesidades vitales de las masas, del nivel de su combatividaq 
en una etapa dado del desenvolvimiento. Debemos indicar a 
las masas lo que deben hacer hoy para defenderse del pi. 
llaje capitalista y de la barbarie fascista”. Una opción de 


sa Cf. en este volumen, p- 174, La medida de la novedad y de la impor. 
tancia política de las indicaciones dadas por Dimitrov puede obtenerse 
fácilmente refiriéndose a las posiciones expresadas por Kuusinen en su 
informe al XII Pleno y aún más claramente al sesgo de las tesis del 
XI Pleno, celebrado mientras la crisis económica iniciada en 1929 mani. 
festaba toda su gravedad: “La más grande crisis económica mundial de 
la historia {...] y los progresos formidables de la edificación del socia. 
lismo en la Unión Soviética, han hecho resaltar, con una fuerza inaudita, 
las contradicciones entre el sistema de) socialismo en construcción y el 
sistema del capitalismo en putrefacción. Las contradicciones entre el sis. 
tema capitalista y el sistema socialista no se han desarrollado jamás 
con tal fuerza, y las ventajas del sistema socialista sobre el sistema 
capitalista no se han manifestado jamás de manera tan convincente como 
ahora” (La XI sessione plenaria del CE della Internazionale comunista, 
Tesi e risoluzioni, París, Edizioni di cultura sociale, 1931, pp. 3-4). Toda 
la primera parte de las tesis está construida sobre la base de este conti. 
nuo entrelazamiento entre economicismo e ideología: estos elementos 
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este tipu ¿contribuye a disminuir el alcance, a despuntar las 
alas más revolucionarias o no contribuirá en cambio a abrir 
espacios y posibilidades de penetración hasta esc momento 
desconocidas, en la medida en que la opción adoptada y las 
iniciativas políticas concretas indicadas tienden a acrecentar 
el papel de la clase obrera y a modificar en su favor las corre- 
laciones de fuerza existentes? La respuesta de Dimítrov es neta 
y está dada no sólo por el carácter global del informe sino 
también por los objetivos concretos confiados al frente único. 

La crítica constante y severa que Dimitrov dirige al maxi- 
malisimo partidario y aún más a la tendencia a sustituir los 
“métodos de dirección de las masas” por los “de dirección 
del grupo restringido de los inscritos en el partido” va clara- 
mente en esta dirección. La cuestión que Dimítrov plantea 
asumiendo el antifascismo como elemento calificante es la de 
la necesidad de identificar objetivos políticos que valgan para 
hoy y que abran al mismo tiempo el camino al mañana: al 
remitir a un análisis más detallado de la problemática gene- 
ral y de las amplias consecuencias que tal opción implica —so- 
bre todo la relación entre la perspectiva, que sigue siendo la 
revolución socialista, y la construcción concreta de su realiza- 
ción—, lo que pronto resulta claro de la opción hecha por 
Dimíitrov es que el frente único antifascista no es defensivo, no 
se limita sólo por lo menos en su presentación a la lucha 
contra el fascismo sino que tiene una perspectiva ofensiva con 
un carácter de clase netamente definido: “A medida que el 
movimiento se desarrolla y se fortalece la unidad de la clase 
obrera, debemos ir más lejos, preparar el tránsito de la defen- 
siva a la ofensiva contra el capital, orientándonos hacia la 
organización de una huelga política de masas.” ** 

Lo que documenta vigorosamente la diferencia con el pasado 
es la consecuencia operativa de la opción indicada por Dimí- 
trov gravitando sobre el cómo y el con quién construir el fren- 
te único. 


El camino para la creación del frente único es variado, las 
etapas son diversas, y Dimítrov las indica todas, desde el míni- 
mo de una consulta entre las fuerzas políticas obreras hasta la 
unidad de acción en torno a la creación de un organismo de 
masas permanente y distinto de las organizaciones de partido. 

La primera elección a realizar es aquella en favor de la uni- 
dad sindical, es decir, provocar una intervención allí donde 
ya existen formas de organización de masas que responden a 


están prescntes también en las tesis del XII Pleno: “El ejemplo vivien- 
te del gran país de los soviets debe ser popularizado con fuerza y expli- 
cado a los trabajadores y a los explotados de todos los países capitalistas” 
(op. cit., p. 24). 

57 Cf. cn este volumen, pp. 174-175. 
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las exigencias elementales de defensa de la fuerza de traba; 
y tienen por lo tanto una capacidad de expansión tendenci? 

mente idónea para cubrir a toda la clase. Es sabido, y Dimite 

lo recuerda, cómo justamente porque el sindicato es un cana, 

sólido de vinculación con las masas obreras sobre este terren l 

se produjo el choque más duro entre comunistas y socialista, 

y se verificaron con mayor frecuencia las tendencias centri, 

fugas de los sindicatos reformistas para crear otros revolucio, 
narios. Si una de las mayores dificultades en la relación entra 
comunistas y sindicatos dependió, como ya observó Carr, de Ja 
mayor fuerza de resistencia demostrada por la Internacional 
sindical de Amsterdam respecto a la demostrada por la orga, 
nización política," ciertamente sobre este terreno se hacía mu. 
cho más difícil todavía mantener juntas las dos caras del fren, 
te único. 

La posición leniniana favorable netamente a la permanencia 

y al trabajo en los sindicatos reformistas y reaccionarios, 
formulada con claridad en El “izquierdismo”, es demasiado co. 
nocida para que deba ser recordada aquí: era, sin embargo, no 
unívoca, en la medida en que la creación del Profintern senta- 
ba las premisas para la constitución de sindicatos revolucio- 
narios antagónicos a los reformistas y hacía más difícil la 
aplicación de la indicación leniniana. Remitiendo para Una 
reconstrucción atenta de las relaciones entre comunistas y 
sindicatos a las páginas de Carr y Hajek,» sintéticamente 
puede recordarse que la orientación de la Ic fue la de resol. 
ver la aporia conectada a la construcción del Profintern y a 
la exigencia de la unidad dando la indicación rígida de blo. 
quear cualquier forma ulterior de escisión sindical por parte 
comunista y de trabajar intensamente en la recomposición 
de la unidad sindical allí donde ya se hubiera producido la 
ruptura. Ésta es la indicación fundamental del 1V * y dg 
V Congreso: en esta ocasión Zinóviev dijo abiertamente que 


ss E. H. Carr, Historia de la Rusia soviética. nt. El socialismo en un solo 
país (1924-1926), 3. Las relaciones exteriores, Madrid, Alianza, 1976, p. 531 

s% E, H. Carr, ibid., pp. 531 y ss. (todo el capítulo “La Comintern y log 
sindicatos”); Hajek, op. cit., pp. 103 y ss. g a 

so Tesis sobre la acción comunista en el movimiento sindical, en Los 
cuatro primeros congresos de la Internacional Comunista, Segunda parte 
Cuadernos de Pasado y Presente, núm. 47, México, 1977, pp. 214 y sg 
Tesis 21: “La consigna de la Internacional Comunista (contra la escisión 
sindical) debe ser aplicada tan enérgicamente como antes, pese a las fu. 
riosas persecuciones a que los reformistas de todos los países someten a 
los comunistas.” Tesis 22: “La escisión del movimiento sindical, sobre 
todo en las condiciones actuales, representa el mayor peligro para el 
movimiento obrero en su conjunto. La escisión en los sindicatos Obreros 
haría retroceder a la clase obrera varios años, pues la burguesía podría 
entonces retomar fácilmente las conquistas más elementales de los obre. 
a Lor, tas deben impedir a cualquier precio la escisión sindi. 
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Pa T en ios sindicatos es lucha contra la escisión sin- 
ical”, 

, Era una línea esta gue encontraba serios obstáculos en la 
importante sección alemana, donde la victoria de la izquierda 
en la dirección del partido significó el abandono en masa de 
los sindicatos por parte comunista. Hajek recuerda que “mien- 
tras en el congreso sindical de 1922 el 13 % de los delegados 
estaba formado por comunistas, en 1924 el porcentaje descen- 
dió a menos del 1 %”.*? El punto más alto en la tendencia 
a la reconstrucción de momentos unitarios es, como se sabe, 
la constitución del comité anglo-soviético que tuvo vida breve 
y no logró cumplir el papel que los soviéticos intentaban con- 
fiarle.*% El viraje general a la izquierda hecho por la 1c invirtió 
también la política sindical: si Bujarin y las tesis del VI Con- 
greso se remitían explicitamente a las conclusiones del 
IV Congreso del Profintern,** el X Pleno y la aceptación de 
la tesis del socialfascismo hizo prácticamente imposible la apli- 
cación de la línea tradicional del trabajo en los sindicatos 
reformistas. Es, en efecto, por estos años cuando se registra 
el abandono de los sindicatos socialistas por parte de muchos 
obreros revolucionarios, provocando un debilitamiento gene- 
ral de la presencia comunista en el sindicato, Es en estos 
años que se cavan profundas fosas entre socialistas y comunis- 
tas y se desarrollan tesis radicales como la de la destrucción 
de los sindicatos o la otra que ve en los sindicatos una escuela 
del capitalismo: tesis ya criticadas en el XII Pleno * y citadas 
por Pieck en su informe como ejemplo de su fraseología revo- 
lucionaria que abre espacios a la iniciativa adversaria.*" 


s1 Protokoll, Fünfter Kongress der kommuttistischen Internationale, 
Verlag Carl Hoym Nachf., pp. 902 y ss. La cita está en la p. 904. 

s2 Hajek, op. cit., p. 90. 

6s Carr, Op. cit., pp. 585 y ss.: “Durante un par de años, las esperanzas 
de Moscú se habían basado en la influencia creciente de una poderosa 
ala izquierda en la dirección sindical británica. A finales de 1925, los fun- 
damentos sobre los que se apoyaban estas esperanzas habían comenzado 
a desmoronarse” (p. 586). Ñ 

si Cf. VI Congreso, 1, pp. 115-116. Tesis sobre la situación y las tareas 
de la Internacional Comunista, cit,, tesis 3, 

65 Hajek, op. cit., p. 196. 

es Enseñanzas de las huelgas económicas y de ta lucha de los parados, 
en Tesis y resoluciones del XII Pleno de la Internacional Comunista, 
septiembre de 1932, Barcelona, Publicaciones Edeya: “Las secciones de 
la Ic deben luchar implacablemente contra los elementos “izquierdistas” 
sectarios de los partidos comunistas y del movimiento sindical revolu- 
cionario, que aprovechan la lucha de la 1c contra Ja consigna oportunista 
“empujando a los burócratas sindicales”, para renunciar de hecho al tra- 
bajo en los sindicatos reformistas. El XII Pleno llama a todas las seccio. 
nes de la 1c a luchar resueltamente contra la renuncia ‘izquierdista’ sec- 
taria a la lucha por los puestos electivos dentro de los sindicatos 
reformistas, lo que es una obligación para todo comunista, según las 
decisiones del XI Pleno del cg de la 1c” (pp. 26-27), 

67 Cf. en este volumen, pp. 85 y ss. 
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La exigencia de una línea sindical unitaria, que contiene P 
embrión un juicio preciso sobre la especificidad de la siti 
ción en Occidente, sobre la articulación de la organización de 
clase, sobre los diversos niveles de conciencia y por lo tanto 
de experiencia que esto implica, es replanicada con fuerza Por 
Dimitrov quien no sólo recuerda cómo “Nuestra táctica dey, 
derivar [ ...], sobre todo, del problema siguiente: saber dón. 
de se hallan las masas obreras”, sino que, coherentemen: 
con el planteamiento de todo el informe, tiende a fundar tale; 
opciones en orientaciones que nacen desde lo profundo de lay 
expcriencias vividas por las masas; en efecto, la crisis econg, 
mica, la tentativa de la burguesía de cargar sobre las espalda 
de los trabajadores la reorganización del capitalismo, ada, 
más de la agresión directa por parte fascista, impulsan a loz 
obreros “a agruparse más estrechamente alrededor de los sin, 
dicatos”, a hacer de ellos un instrumento combativo de defen, 
sa. Alí donde el trabajo político comunista se ha insertado en 
estas tendencias, criticando las orientaciones liguidadoras del 
sindicato y haciéndose por el contrario expresión de la recupe. 
ración de su valor de instrumento de lucha, como en Austria, 
las relaciones de fuerza se volcaron en su favor; en cambio, 
allí donde el sectarismo prevaleció se dieron organizaciones 
sindicales no sólo minoritarias sino, y éste es el dato político, 
ajenas a la tendencia de fondo que llevaba al desarrollo numé, 
rico de los sindicatos de Amsterdam. 

Una vez más volvía a destacarse fuertemente que la recupe 
ración y la conservación de la propia identidad y del propio 
papel de vanguardia de los comunistas residía en una OPCión 
política —la lucha por la unidad sindical— y en una caracter 
zación aparentemente mínima y que constituía su mérito pro, 
pio ("Y nosotros, para la unificación de las organizaciones 
sindicales, ponemos una sola condición: la lucha contra e 
capital, la lucha contra el fascismo, la democracia interna en 
los sindicatos”)? pero que en realidad de ser realizada hu 
biera creado una situación política nueva. En el interior de Ņ 
clase obrera, aumentando el peso de los comunistas; en el país 
acrecentando la gravitación de la clase obrera y por lo tanga 
haciendo más difícil la estabilización del adversario de clase, Y 
éstas eran orientaciones que Lozovski, en nombre de la 15 
retoma y defiende en su intervención en el congreso, i 


En la propuesta de construcción del frente planteada 

Dimítrov hay otro elemento de gran importancia por la dife. 
renciación con el pasado que marca y por los problemas que 
conlleva, aun cuando luego no tienen respuesta cumplida en el 
informe. En efecto, la realización de la unidad, aun Sobre 


s3 Cf. en este volumen, p. 203 [las cursivas son nuestras]. 
6 CF. en este volumen, pp. 195-196. 
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la base de las indicaciones precisas antes recordadas —partir 
del nivel de conciencia real de las masas, identificar objetivos 
políticos capaces de dar una respuesta hoy a exigencias, pro- 
blemas, contradicciones, abriendo el camino al mañana— pasa 
a ser un tema propagandístico y no real si no se asume en 
todo su espesor la orientación ideal y las diferenciaciones po- 
líticas existentes en primer lugar en la clase y más en general 
entre las masas populares, 

Lo que resulta abandonado en la propuesta de Dimítrov es 
la prioridad del frente único desde abajo y la tesis del social- 
fascismo: “[...Ja fin de asegurar a los obreros el camino que 
conduce a la unidad de acción, es necesario simultáneamente 
trabajar para concertar acuerdos de duración breve o prolon- 
gada respecto a las acciones a emprender juntamente con los 
partidos socialdemócratas, los. sindicatos reformistas y otras 
organizaciones de trabajadores contra los enemigos de clase 
del proletariado”. Cuando Dimitrov presentaba su informe 
se habían realizado ya muchos pasos en este camino: pactos de 
unidad de acción habían sido estipulados en Francia e Italia, 
como se ha recordado, y pocos meses después otros se estable- 
cieron en Austria y España. El papel de los partidos socialistas 
en la construcción del frente único ya no estaba en discusión: 
el texto de los pactos de unidad de acción en Francia y en Ita- 
lia es un documento elocuente. Aun cuando en las declaracio- 
nes con que por ejemplo en Italia los partidos acompañaban 
el texto del acuerdo es evidente la tendencia a reafirmar la 
continuidad de una política y a echar sobre el otro la respon- 
sabilidad del retraso, permanece firme la adquisición de que 
se trata de una conquista irreversible y de una etapa hacia la 
unidad, aunque muy lejana. : 

“Todo juego sutil —escribía Grieco—, toda maniobra de as- 
tucia, toda interpretación picaresca, toda intención sabotea- 
dora serían fácilmente identificadas y denunciadas por la vigi- 
lancia de los dos partidos. Tanto nosotros como el partido 
socialista debemos estar persuadidos de que no se puede re- 
gresar, de que la firma del pacto mo es un accidente en 
el curso de nuestra política y marca un paso adelante en el 
camino de la formación de las fuerzas del proletariado ita- 
liano.” 71 


70 Ibid., p. 175. 

711 R. Grieco, “Per la organizzazione del fronte unico”, en Lo Stato ope- 
raio, agosto de 1934, p. 570. También el muchas veces citado artículo del 
cE de la Ic publicado en preparación del congreso es explicito en este 
punto: “Hoy, nosotros continuamos desenmascarando la política de conci- 
liación de la socialdemocracia, pero E... podemos y debemos, aplicando 
la táctica del frente único, movilizar rápidamente las amplias masas. 
desenmascaraudo a la socialdemocracia en el curso de la lucha. Esto 
quiere decir que debemos aplicar nuestra táctica del frente único de ma- 
nera tal que los obreros socialistas no puedan, en ningún caso, ver en 
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El objetivo que estaba detrás de la indicación oficial preya, 
leciente en Ja 1c después del X Pleno (frente desde abajo), ey 
decir, introducir una contradicción entre las aspiraciones revo, 
lucionarias de la base y su manipulación por la dirección re. 
formista, está por cierto presente en el informe —particular. 
mente en la parte dedicada al análisis de la victoria del fas. 
cismo, de los programas de los partidos socialdemócratas allí 
donde están en el poder o finalmente a las rupturas eventuales 
del frente único—,"? pero son observaciones que caen dentro 
de un objetivo más general que es el de la batalla por la con- 
quista de la dirección política de la clase obrera, que no tradu- 
ce sin embargo mecánicamente en términos políticos la profun. 
didad de la diferenciación estratégica. 

El dato fundamental está en el abandono de aquellas fuer. 
tes componentes economicistas, presentes en las tesis sobre el 
frente único desde abajo, y que consisten en ignorar que orien- 
taciones políticas y componentes ideales son parte integrante 
de la definición de una clase y no de los accidentes secunda. 
rios que puedan descuidarse en favor de una realidad social, 
definida sólo con relación al lugar que ocupa en las relaciones 
de producción. Era éste un planteamiento que aún reflejaba la 
generalización de la experiencia histórica de estratos de la cla. 
se obrera que habían adquirido formas de organización y con- 
ciencia política revolucionaria en el curso de una crisis social 
muy aguda; un juicio sobre la situación todavía existente, am. 
pliamente caracterizado por la convicción de una crisis revo- 
lucionaria a corto plazo, con la consiguiente disolución rá- 
pida de las formaciones políticas precedentes. , 

Quince años de experiencias difíciles, el peso cada vez más 
claro de la derrota obrera en Occidente, la consistencia maciza 
de la influencia socialdemócrata imponían una reconsideración 
general: una vez más ella no estaba en el significado de la 
escisión, en el juicio dado en 1914 y luego después de octubre 
con la constitución de la 1c sino en el modo de convertir en 
activas tales verdades. Si la acentuación del papel de los parti- 
dos en la construcción del frente marca el momento de mayor 
analogía entre la propuesta de Dimítrov y la contenida en las 
tesis de diciembre de 1921, sin embargo es la amplitud de 
las motivaciones en favor de esta propuesta la que registra un 
salto cualitativo y abre una nueva dimensión. 


ella una maniobra de parte nuestra, porque no deseamos para nada ma. 
niobrar” (“Compiti e tattica dei partiti comunisti”, cit., p. 47). 

72 “Cumpliendo lealmente las condiciones de todos los acuerdos con. 
certados, denunciaremos despiadadamente todo sabotaje de la acción co. 
mún por Jos individuos y organizaciones participantes del frente único. A 
cualquier tentativa para provocar el fracaso de los acuerdos —es posible 
que estas tentativas se cfectúen-—, responderemos con un llamamiento 
de las masas, continuando nuestra lucha implacable para restablecer la 
unidad de acción violada” (cf. en este volumen, p. 175). 
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En efecto, una política de unidad impone asumir al obrero 
socialista, católico y republicano como socialista, católico y 
republicano y no sólo como obrero, es decir como momentos 
de historia de la clase que plantean problemas específicos. Di- 
mitrov no es muy rico en indicaciones sobre esta temática, 
pero lanza en la dirección indicada toda una serie de observa- 
ciones: ante todo la crítica a la subestimación de la “fuerza del 
vínculo tradicional que une las masas a sus organizaciones y 
a sus dirigentes”, y a la tendencia, “cuando las masas no rom- 
pen bruscamente estas ligazones”, “se adopta respecto a ellas 
una actitud tan enérgica como frente a sus directores reaccio- 
narios". En segundo lugar, es aún más importante la urgencia 
para los comunistas de apropiarse y de reinterpretar todo el 
pasado y la tradición de un pueblo, de ser así la vanguardia 
consciente pero al mismo tiempo integrante de la historia y de 
la experiencia colectiva profunda y formadora de una nación; 
o sea de no vivir como un cuerpo separado, sino por el con- 
trario de presentarse como la única fuerza capaz de valorizar 
plenamente las experiencias autónomas, originales y democrá- 
ticas que un pueblo ha sabido expresar. 

“Toda cuestión importante, no solamente del presente y del 
futuro, sino también del pasado de nuestro pueblo, nos afec- 
ta[...] nosotros no somos partidarios del nihilismo nacional y 
no debemos presentarnos nunca como tales. El problema de la 
educación de los obreros y de todos los trabajadores en el espí- 
ritu del internacionalismo proletario es una de las tareas funda- 
mentales de todos los partidos comunistas. Pero quien piense 
que esto le permite escupir, e incluso obligar a escupir, sobre to- 
dos los sentimientos nacionales de las amplias masas trabajado- 
ras,se halla muy lejos del bolchevismo auténtico: no ha compren- 
dido la doctrina de Lenin y Stalin sobre la cuestión nacional.” 7* 

Son indicaciones importantes y significativas que mientras 
plantean, como se verá mejor a continuación, el problema de 
la relación entre internacionalismo proletario y realidad nacio- 
nal, confirman la complejidad de experiencias que una política 
unitaria debe tomar en cuenta para ser un hecho real y creati- 
vo. Por lo demás la exigencia muchas veces reafirmada por 
Dimítrov de considerar la unidad de acción como una condi- 
ción necesaria para llegar a la unidad política de la clase, que 
es un objetivo de largo plazo, documenta bien la medida en 
que está presente dla complejidad de lo real. 

Para completar la propuesta de construcción del frente úni- 
co hay por fin un tercer elemento que resume y hace opera- 
tivas, en el terreno de la organización, todas las indicaciones 
antes dadas. Sobre la construcción concreta del frente único, 
los caminos y los instrumentos expuestos documentan grandes 


33 CE. en este volumen, p. 213. 
73 Ibid., p. 208. 
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posibilidades y amplio espacio a la experimentación: la Poten. 
cialidad política de la propuesta de organización no cstá por la 
tanto en los casos individuales de ejecución, por objetivos di, 
Versos, del frente único. sino en la propuesta general a la que 
estas experiencias particulares deben dar cima: Ja creación de 
un movimiento político de masas, como es el frente único anti. 
fascista, para dirigir y desempeñar su función debe culminar 
en una organización de masas, con caracteres institucionales, 
que sea política pero no de partido: 

“Los comunistas y todos los obreros revolucionarios deben 
trabajar por la creación de organismos de clase fuera del par- 
tido, de frente único en las fábricas, entre los parados, en los 
barrios obreros, entre las gentes modestas de Jas ciudades y 
de las aldeas, organismos elegidos [...] Sólo organismos de 
esta clase pueden englobar igualmente en el movimiento de fren. 
te único a la enorme masa desorganizada de los trabajadores; 
podrán contribuir al desenvolvimiento de la iniciativa de las 
masas en la lucha contra la ofensiva del capital, el fascismo 

la reacción y, sobre esta base, a la creación de un extenso 
activo Obrero necesario para el frente único, a la formación de 
centenares y millares de bolcheviques sin partido en los países 
capitalistas.” “5 

Se trata de una nueva realidad democrática de masas con la 
cual Jas organizaciones existentes deben ajustar cuentas, que 
sirve para dar expresión política y posibilidades de incidencia 
a estratos de la clase obrera no alcanzados por las Organiza. 
ciones existentes o que no se reconocen en ellas; ofrece un 
terreno de organización de la clase que no sacrifica ninguna 
de las componentes políticas e ideales en ella presentes, y 
tiende a recuperarlas o criticarlas, pero, en realidad, confron. 
tándolas con exigencias profundas y colectivas, en el interior 
de una hipótesis política tendiente a modificar las correlacio. 
nes de fuerza existentes. 

En este punto solamente puede medirse con claridad en qué 
medida la propuesta de un programa antifascista de ningu. 
na manera es mínima: pero el informe de Dimítrov va mucho 
más allá. La propuesta de una organización de masas que pan 
tiendo de los organizados alcance a los desorganizados creg 
las condiciones para el pasaje del frente único al frente popu. 
lar. Tal pasaje es evidentemente esencial y constituye sin duda 
el elemento más importante del informe, suministrándole un 
aliento estratégico general. 

El frente único y el popular son momentos diversos pero 
estrechamente conectados en ja construcción del despliegue 
social y político antifascista y la importancia política está en 
el hecho de que hayan sido repropuestos ambos, se hayan iden. 


75 Ibid., p. 176. 
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tíficado los nexos, los momentos y las formas de pasaje de uno 
a otro. La relación entre frente único y frente popular es la 
que existe entre la clase y el pueblo: justamente la existencia 
de este nexo constituye una explicación, pero como se dirá más 
adelante, no del todo exhaustiva, de la amplitud de argumen- 
tación y especificación dada por Dimítrov al frente único, en 
estrecha conexión por lo demás con la continuidad de temá- 
tica sobre este punto por parte de la 1c. En cuanto elemento 
esencial de la contradicción fundamental de la estructura so- 
cial capitalista, sobre la clase obrera se concentra de manera 
prioritaria la iniciativa política y organizativa de los comunis- 
tas: una clase Obrera dispersa, desorganizada, dividida no 
puede cumplir ninguna de las tareas de reorganización de la 
sociedad de la que es históricamente portadora. Más aún, es a 
través de la clase obrera por donde ha pasado con mayor pro- 
fundidad la laceración política conectada con el fracaso del 
socialismo segundinternacionalista y es la cristalización de esta 
laceración la que ha contribuido fuertemente a hacer de la cla- 
se obrera un elemento de la crisis burguesa y no el eje cons- 
ciente de un orden nuevo. Finalmente, es con relación a la 
clase obrera, a las estratificaciones y divisiones ideales y polí- 
ticas en ella presentes, que se mide la capacidad de las forma- 
ciones comunistas para colocarse y ser representativas de la 
clase en su conjunto. La vieja máxima lenipiana según la cual 
un partido obrero es tal sólo cuando es reconocido como pro- 
pio por las masas proletarias “* es el tema inspirador de la 
argumentación de Dimítrov. 

Estos elementos rápidamente señalados, a la vez que expli- 
can la insistencia y la continuidad de la elaboración comunista 
sobre el frente único, remiten a un problema más general co- 
nectado con el planteamiento fundamentalmente eurocéntrico 
que tiene la elaboración comunista de aquellos años sobre la 
revolución: es en Europa, en efecto, donde la clase obrera 
constituye un protagonista social definido y determinante, por 
lo cual la recuperación de su unidad es una condición esencial 
de la revolución. Las indicaciones de Lenin, desde 1920 en ade- 
lante, no dejan dudas a este respecto. Pero la insistencia sobre 
este aspecto como prioritario condujo también a la margi- 
nación en la definición de una estrategia revolucionaria de 
componentes esenciales de la concepción leniniana de la revo- 
lución proletaria como revolución popular guiada por la cla- 
se obrera. Sin querer afrontar aquí toda la cuestión y el salto 
cualitativo que la reflexión leniniana representa sobre el par- 
tido y la política respecto a la II Internacional, bastará recor- 
dar las observaciones explícitas hechas por Lenin en 1916," en 


18 CE. El “izquierdismo”..., en Lenin, Obras, cit., pp. 145 y ss. 
77 "Quien espera una revolución social ‘pura’, no llegará a verla jamás. 
Es un revolucionario de palabra y no comprende lo que es una verdadera 
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El Ñ 2quierdismo” * y aún más claramente en el 111 Congreso, 3 
decir cuando sobre ci problema de la táctica se colocaba, como 
decía, a la extrema derecha del congreso.'? Rasgos consistent a 
de esta marginalización en la elaboración y en la práctica co 
Munista despues de 1920 pueden identificarse fácilmente en la 
Propuesta formulada por Dimitrov, ® 

La particular acentuación del frente único cn el informe ey, 
presa en efecto algo más que la exigencia, de cualquier forma 
presente, de la critica al sectarismo y de la recuperación de la 
política en el interior de una línea lanzada por la tc de 1921 
en adelante. La limitacion del espacio dedicado al frentc popu. 
lar implica una no plena apropiación del alcance gencral del 
pasaje de la clase al pueblo y una asignación algo subalter. 
na, de apoyo, a la iniciativa desarrollada por la clase obrera a 
través del frente único. Por lo demás, el explícito replanteo, 
por parte comunista, del pasaje del frente único al popular era 
muv reciente: lo había formulado Thorez en Francia algunos 
meses antes del congreso.* 

Si por tanto pucde decirse que el informe reproduce todavía 
aquella tendencia presente en la orientación de la 10 a la mar. 
ginación de esta componente esencial de la concepción le. 
niniana de la revolución y si es justamente en la cuestión del 
frente popular que es posible captar con mayor evidencia las 
aporias de la propuesta de Dimítrov y el carácter de transi. 
ción del VII Congreso, sin embargo el dato histórico y política. 


revolución [...J la revolución socialista en Europa no puede ser Otra 
cosa que un estallido de lucha de masas por parte de todos los oprim} 
dos y descontentos. Sectores de la pequeña burguesía y obreros atrasados 
participarán inevitablemente en esta lucha —sin tal participación no e 
posible una lucha de masas, no es posible ninguna revolución—, c igual. 
mente inevitable es que lleven al movimiento sus prejuicios, sus fantasías 
reaccionarias, sus debilidades y errores” (Lenin, Balance de una discy, 
sión sobre el derecho de las naciones a la autodeterminación, cn Obra 
cit., t. XXI, pp. 476477). 

18 Cf. op. cit., pp. 146-147. 

12 Véanse todas las intervenciones de Lenin en el IIL Congreso, la 
crítica severa a la teoría de Ja ofensiva, a la subestimación de la necesi, 
dad de la conquista de la mayoría (Obras, cit, t. XXXV, pp. 351 y ss.). 

89 No me parece ni fundada ni demostrada la observación de Poulant 
zas según la cual “aunque se diga que cl “frente popular’ debe fundarse 
‘sobre la basc' del frente único, Dimftrov atribuye una importancia mucho 
mayor al frente popular, que parece en cl él dominar al frente único 
proletario” (op. cit., p. 187). 

81 G. Lefrane, Histoire du front populaire, París, Payot, 1965, pp. & 
y ss.; Hajek, op. cit., p. 273. Hajek se refiere explícitamente a las memo. 
rias de Thorez y a la invitación hecha al dirigente comunista por To 
gliatti a renunciar a la propuesta de frente popular, Recientemente este 
testimonio es confirmado pero también rectificado de modo significativo» 
no sólo por Ja riqueza de señalamientos en torno a la reconstrucción del 
encucotro entre Thorez y Togliatti con otros representantes de la x 
(Gottwald y Clement “Le Grand”), sino sobre todo por la precisión acer. 
ca de la orientación de Togliatti sobre la cuestión en su conjunto 
(cf. Cerreti, op. cit., pp. 168 y ss., en particular p. 172). 
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mente relevante consiste en que esta temática fue planteada, 
con toda la autoridad que se desprendía de haber sido lanzada 
por la tribuna del congreso, y con esto abría concretamente 
el camino a la crítica de opciones precisas que en otros mo- 
mentos de la historia de la ic habían sido llevadas a cabo. 


Como antes se señaló, uno de los nudos donde fuc más dramá- 
tico y profundo el choque en el X Pleno centre la delegación 
italiana y los representantes de la Comintern era el del carác- 
ter popular de la revolución, centro de la estrategia elaborada 
de 1924 en adelante por el Pci. En el debate se adelantaban 
estrechamente entrelazados problemas teóricos generales (qué 
es la revolución socialista) y definición concreta de cómo se 
plantea políticamente la realización de la hegemonía del prole- 
tariado: 

*“*[...TJen todo caso —decía Manuilski— el partido debe plan- 
tear el problema de la hegemonía del proletariado de manera 
tal que no haya ninguna duda sobre la revolución proletaria”. 

Y Togliatti respondía: 

“[...]Jel carácter popular de la revolución proletaria, que es 
una de las ideas de Lenin, es la condición para la victoria del 
proletariado [...] La revolución en Italia debe tener este ca- 
rácter sin el cual no será victoriosa. Manuilski propone que se 
estudie este problema por prímera vez. ¿Por qué fue derrotada 
la revolución italiana en 1920? Porque no se había visto el pro 
blema campesino; ni siquiera la fracción comunista [...] He- 
mos estudiado a fondo este problema y hemos llegado a la 
conclusión de que algunos problemas de estrategia deberán 
ser resueltos y de que, si la clase obrera no los resuelve, se 
hablará en el vacío. La lucha por la hegemonía del proletaria- 
do: no se trata sólo de afirmarla en las resoluciones, sino que 
es preciso tener una política que permita realizarla.” 8: 

Por lo tanto, el problema que Dimítrov plantea con la cons- 
trucción de un frente popular sobre la base del frentc único 
es el de la creación de un bloque social alternativo en torno 
de la clase obrera y por lo tanto el de identificar los modos a 
través de los cuales se pasa del antagonismo fundamental de 
clase a la insubordinación popular. 

La escasez de indicaciones dadas por Dimítrov respecto a la 
amplitud y esencialidad de la cuestión planteada —que invierte 
Jos caracteres mismos del estado burgués a conquistar y del 
obrero a construir— confirma lo que se señalaba antes sobre 
la falta de una plena conciencia de las implicaciones del pasaje 
propuesto y explica también por qué, aun constituyendo este 
pasaje la liquidación de la táctica “clase contra clase” fijada 
en el X Pleno, sin embargo tal pasaje en el congreso no es 


82 Ragionieri, “Togliatti, Grieco e Di Vittorio”, cit, pp. 147-148. 


4 FRANOO DE FELI 
entendido asi, como se deriva de algunas intervenciones Sig E 
ficativas (por ejemplo, de la de Palme Dutt). Esto no se dee 
Sólo a razones de caviela, a la preocupación de que un Camba 
demasiado radical introdujese elementos de desorientación 
tre los militantes, sino que tenía razones más profundas: 
Supcración real de esa línea estaba en el desentace positivo a 
todos los problemas conectados con el pasaje de la clase al 
pueblo. i ? 

Una vez más un elemento clarificador y una confirmación ¿ 
de esta contradicción interna es provisto, precisamente por sy ' 
esquematismo. por el muchas veces referido artículo del cp; 
de la 1c en preparación del VIT Congreso: f í 

“Esta consigna [clase contra clase] por cierto no significaba | 
y no significa hoy que a la clase de la burguesía debe oponér, 
sele una sola clase, el proletariado, sin aliados. Ella no apun, ` 
taba más que a acentuar la lucha contra los conciliadores [.., +) 
Entonces la 1c entendía [...] la necesidad de acentuar, en pri 
mer lugar, la lucha contra la socialdemocracia y la dirección 
de los sindicatos reformistas, con el fin de poder combatir q 
nuestro enemigo, la burguesía.” 

Hoy, prosigue el artículo, cuando el impulso a la unidad tie, 
ne carácter de masa y compromete a los partidos socialistas | 
“la consigna de “clase contra clase’ sigue siendo justa, como 
sigue siendo cierto que nuestro enemigo principal es la bun 
guesía y muestra finalidad el desarrollo de la Jucha de Masay [ 
contra la burguesía. Pero por el momento, nos es mucho mágs 
fácil explicar la lucha de masas aplicando a gran escala la 
táctica del frente único —y por eso debemos modificar inme, 
diatamente las formas de lucha contra la socialdemocracia, sin 
debilitar por otra parte la lucha en sí misma”. Cae fuera del 
horizonte de este artículo toda la problemática -—y la propues. 
ta misma— del frente popular. 

El pasaje del frente único al popular vuelve a plantear cop | 
mayor fuerza la primacía de la política como único terreng 
que permite al proletariado colocarse como “clase general” y} 
por lo tanto en el centro de una reorganización social de con. 
junto. Sobre este punto Dimítrov es muy explícito: considera : 
necesario volver contra el fascismo Jas mismas armas usadas } 
contra el proletariado, demostrando “con paciencia y perseve. | 
rancia” quién “carga al campesino el fardo de los impuestos | 
y de los tributos, quién le estafa sus intereses como usurerg £ 
quién [....] expulsa al campesino y su familia de su pedazo ge! 
tierra y lo condena a la desocupación y a la miseria [...]| 
quién arruina a Jos pequeños productores y los artesanos con: 
Jas contribuciones, con Jos impuestos, con las altas rentas yi 
con una competencia que ellos no pueden soportar, quién echa 
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83 “Compiti e tattica dei partiti comunisti”, cit., pp. 46-47. y 
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a la calle y priva dcl trabajo a las grandes masas de los tra- 
pajadores intelectuales”.** O sea que es necesario desarrollar un 
intenso trabajo de propaganda y de denuncia, pero Dimitrov 
subraya con fuerza que todo eso es insuficiente: clemento fun- 
damental y decisivo es la iniciativa política: 

“Lo principal, lo más decisivo para constituir el frente po- 

ular antifascista es la acción decidida del proletariado revo- 
Jucionario para la defensa de las reivindicaciones de estas 
capas, y en especial del campesinado laborioso, reivindicacio- 
nes que siguen la línea de los intereses fundamentales del 

rolctariado y que importa combinar, en el proceso de la lu- 
cha, con las reivindicaciones de la clase obrera.” "s 

Es una indicación cargada de significados: asignar a la clase 
obrera, a través de su partido, la tarea de hacerse cargo de 
reivindicaciones de otros estratos sociales significa identificar 
como terreno concreto sobre el que se produce el encuentro en- 
tre la clase obrera y las masas populares el de la expansión 
de objetivos democráticos que marcan al mismo tiempo un 
incremento de la incidencia de la clase obrera. Sin embargo 
este tema, fundamental en la concepción leniniana de la revo- 
lución, apenas es señalado en el informe y rápidamente absor- 
bido en la exigencia de dar una correcta orientación hacia los 

artidos a través de los cuales estas masas no proletarias se 
expresan. Por cierto, tal exigencia es importante y no secun- 
daria: reconfirma lo que se decía precedentemente sobre las 
novedades introducidas por Dimitrov en la consideración del 

apel de la política y de los partidos políticos (y en este caso 
no se trata de partidos obreros) como terreno específico para 
practicar. Pero no es sólo esto. La rapidez con que se tratan 
estos temas centrales remite a otro, a una contradicción inte- 
rior a la propuesta y que constituye una confirmación ulterior 
del carácter transitorio del congreso. 

El problema de fondo que plantea el pasaje del frente 
único al popular es el de la construcción de un estado nue- 
vo provisto de los elementos definitorios esenciales —una di- 
rección política y los sujetos sociales capaces de llevarla ade- 
lante— y consecuentemente de extender la crítica de clase a 
toda la organización de la sociedad existente. Es a nivel de 
este objetivo institucional que se recupera una estrecha uni- 
dad entre economía y política, entre reivindicaciones parciales 
y cotidianas y perspectiva unificadora. El problema central 
que surge en este planteamiento es el de los modos de cons- 
trucción del frente popular, es decir de la dirección prolctaria 
sobre las masas populares. 

Si se hace referencia a las fucrzas sociales con que construir 
el frente popular resultan claros pronto algunos elementos 
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sa Cf. en este volumen, p. 177. 
as Ibidem. 
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esenciales. Dinutrov dice claramente que “El éxito de tod, 
lucha del proletariado vsta estrechamente ligado al cslabi. h 
puente de una alianza de combate con cl campesinado la eei 
so y la masa fundamental de la pequeña burguesía urba, a 
que constituyen la mayoria de la población incluso en aa, 
países indusirialmente más desarrollados”.** Las fucrzag y 
ciales fundamentales a agregar en torno de la clase obrera S 
la pequeña burguesia urbana y campesina trabajadora. A PT, 
es preiso agregar aun las mujeres y los jóvenes en Cuan 
portadores de una cuestión especifica y aguda a la que e] ¡* 
iornwe dedica una atención particular. i 
La identificación de estos protagonistas del frente popuj 
junto a la clase obrera no es por cierto casual y de cla den 
van algunas consecuencias relevantes: ante todo el hecho de 
que el fundamento objetivo que determina aun el modo del 
pasaje de la clase al pueblo está dado por la articulación del 
dominio del capital y por sus formas de penetración y Subor 
dinación de toda la sociedad: todas las figuras sociales iden, 
tificadas (campesinos, jóvenes y mujeres) expresan una sy 
bordinación al capital en formas y lugares distintos de la 
fundamental del trabajo asalariado. En relación con estas cues, 
tiones, coherentemente por lo demás con toda la problemát; 
conectada con el frente popular, puede registrarse una oscila. 
ción significativa: identificar elementos estrechamente coneg, 
tados con la definición y caracterización de la organización 
global del capitalismo (economia y política, sociedad y estado, 
pero al mismo tiempo filtrar esta apropiación a través de una 
experiencia históricamente dada como la fascista. Si esta liga, 
zón se explica y remite a un juicio preciso de Dimítrov sobre 
Ja relación fascismo-capitalismo, en el sentido de que el pri 
mero constituye la tendencia vencedora en el interior de la 
burguesía, sin embargo, por todas las razones que el mismo 


Dimitrov dirá en su informe, no es cierto lo contrario (es de.” 
cir, si el fascismo es una forma de dominio capitalista, no toda. 


forma de dominio capitalista es fascismo), por lo cual no es 
posible operar una generalización de soluciones específicas, 
las fascistas justamente, sin una simplificación que impide 


80 Ibid., p. 177. Se rechaza por lo tanio netamente la tesis adelantada 

veces por Poulantzas en su trabajo según la cual el estado fas. 
cista en el análisis comunista sería resultado y expresión de una frac. 
ción muy restringida de la clase dominante (el capitalismo financiero). 
“Lo que se dibuja aquí como cn filigrana es [...] claro. Es la concepción 
de la política de los frentes populares, que preconiza Ja alianza antifascista 
más amplia, comprendiendo todas las fracciones del capital con excepción 
de aquella, cada vez más restringida, de la que el fascismo es conside. 
rado cl representante “exclusivo' ” (op. cit., p. 104). Si el primer aspecto 
dej juicio es discutible (fascismo como dictadura “exclusiva” 
financiero), el segundo es infundado: no hay huellas de csa apertura 


en Jas componentes de Ja burguesta capitalista que señala Poulantzas en 


el informe, y esto es por cierto un problema. 


del Capita] - 
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luego también verdaderamente la posibilidad de una interven- 
ción real. 


El límite de fondo por lo tanto de la indicación dada por cl 
informe está en la ausente definición de los caracteres especí- 
ficos que representa la cuestión agraria, femenina y juvenil no 
sólo respecto a la política fascista sino más en general respec- 
to al desarrollo capitalista. 

“La nueva generación de la juventud masculina y femenina 
decía Dimitrov— no ha pasado por los horrores de la guerra. 
Siente sobre sus espaldas el peso de la crisis económica, del 

ro y de la bancarrota de la democracia burguesa. No viendo 
perspectivas futuras, considerables contingentes de jóvenes 
han sido particularmente sensibles a la demagogia fascista, 

uc les dibujaba un porvenir tentador después de la victoria 
del fascismo.” 

Tarea de los comunistas entonces es la de organizar y unili- 
car a la juventud contra el fascismo partiendo de la contra- 
dicción elemental entre las promesas y la realidad fascista: 
“inaudita falta de derechos”, militarización de la juventud, 
ausencia de derechos económicos y políticos.* Relativamente 
más precisa es la caracterización de la cuestión femenina en 
la medida en que junto a la identificación del antagonismo 
entre política fascista y condición de la mujer se ofrecen indi- 
caciones más generales: “Debemos encontrar la posibilidad 
teniendo en cuenta todas las situaciones concretas de movilizar 
a la masa de mujeres trabajadoras alrededor de sus intereses 
cotidianos y reivindicaciones para la lucha contra la carestía 
de la vida, por la elevación de los salarios sobre la base del 
principio ʻa trabajo igual, salario igual”; contra los despidos 
en masa, contra toda manifestación de su desigualdad y de su 
sumisión al fascismo.” 83 Por cierto no es mucho, pero existe 
el ejemplo de elementos de definición de la relación capitalis- 
mo-cuestión femenina. 

Subrayar la importancia de tal planteamiento más general 
no es secundario: en efecto, identificar el vínculo entre cues- 
tión campesina, femenina y juvenil y capitalismo, del cual el 
fascismo es una forma específica de dominio político, significa 
impedir que frente a estos protagonistas sociales se vuelva a 
plantcar un retroceso de la iniciativa política a la propaganda, 
y aún más importante, asegurarse de que los modos de cons- 
trucción del frente no resulten condicionados por la experien- 
cia de los estados fascistas. 

En efecto, si el centro de la reflexión de Dimítrov está dado 


a7 Cf, en este volumen, p. 164. 

88 Ibid., p. 199. Sobre este problema los resultados del debate inter- 
nacional estaban más avanzados; cf. las observaciones de Clara Zetkin 
citadas por Ragionieri (“Il programma dell'Inteynazionale comunista”, 1, 
en Studi storici, 1972, núm. 4, pp. 708-710). 
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por los nuevos regimenes totalitarios de masas creados ™ : 
centro de Europa, no obstante el campo de aplicación 4; 
frente popular y del frente único es mucho más amplio, revis l 

situaciones muy diversas (Estados Unidos, Inglaterra, Frane? 


países escandinavos) por lo que sólo el planteamiento del pà ; 


tendencias del capitalismo (el fascismo como solución vig 


blema en relación con el juicio sobre el desarrollo y sobre La 
riosa) asegura la generalización de la propuesta de Dimítro 


Una vez más la construcción del frente antifascista y la der ` 


nición de su alcance en el interior de una estrategia revolucio, 
naria remite a la identificación de la relación fascismo-capira 
lismo. Sólo sobre esta base es posible establecer la medida e, 
que una formación antifascista es también anticapitalista 


por lo tanto no sólo defensiva contra la amenaza principal pre . 


sente en Europa en el decenio 1930-1940, y en qué medida e 


cambio la acentuación anticapitalista tiende a vaciar de sip - 
nificado real a esa recuperación de objetivos intermedios que 


la asunción del antifascismo implicaba, 

Hay en la propuesta de Dimítrov al menos dos elementos 
que documentan la existencia de contradicciones no resueltas; 
ante todo la definición en términos sociales del frente popular 


excluye la posibilidad de la participación en la lucha antifas., 


cista de franjas de burguesía capitalista, es decir, si bien no 
presenta al adversario de clase como bloque homogéneo, Por 
lo menos no considera utilizables las contradicciones que ny 


obstante el desarrollo del capital financiero provoca, la fisura . 


que el avance del fascismo abre en el interior del grupo dom. 
nante. Éste es un elemento esencial en la definición de los ca, 
racteres y de la duración misma de la fase de transición y) - 
socialismo, pero también es señal de una orientación Significa. 
tiva: definir el signo de clase de un proceso basándose en los 
protagonistas sociales del mismo, como así también en la direg, 
ción política, es decir, en la modificación global de las relacio. 
nes que una formación implica a escala nacional e internaciona], 
El segundo elemento está directamente ligado al carácter 
general que tiene el pasaje del frente único al popular: o seg 
volver a plantear en términos políticos el problema de la con. . 
quista del estado. En esta perspectiva la construcción del fren. 
te popular en los mismos términos del frente único —comités ` 
no de partido— significa identificar formas institucionales que : 
llevan directamente consigo la apertura de un dualismo de po. . 
der y que involucran el problema de la relación con los soviets, 
Tanto en el informe como en las conclusiones Dimítrov elude . 
este problema y se comprende fácilmente el porqué; pero más : 
allá de los condicionamientos teóricos y políticos, el funda. ` 
mento de tal incertidumbre puede buscarse en el sostén anali - 
tico de la propuesta del frente antifascista y en las perspecti. : 
vas que a ella se asigna. 


| 
| 
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gL ANÁLISIS DEL FASCISMO 


s aporías evidenciadas en el informe en la construcción del 
frente popular entre antifascismo y un más general impulso 
anticapitalista se hacen más marcadas en el análisis que sos- 
tiene la propuesta. 

El eje fundamental de este análisis está constituido por el 
fascismo y las razones de esta centralidad son totalmente evi- 
dentes: además de presentarse tendencialmente como la solu- 
ción victoriosa en Europa después de Alemania, fenómenos 

enazadores se presentaban en Francia y en España (para no 
hablar de la situación de los Balcanes y de Europa oriental), 
la crisis económica de 1929 y los esfuerzos realizados por una 

estructuración del capitalismo actuaban como elemento es- 

táneo de movilización de las masas cuyo nivel mismo de 
existencia era cuestionado. La elección, por lo tanto, se justifi- 
caba histórica y políticamente: el fascismo es realmente el 
adversario principal. Sin embargo la cuestión no reside aquí; 
el elemento de novedad que contribuye ulteriormente a carac- 
terizar el VII Congreso respecto a las precedentes reuniones 
de la 1c está en haber puesto al fascismo en el centro del pro- 
pio informe. En efecto, el punto focal de los debates de la 
Internacional en el período precedente no está constituido por 
el fascismo sino por la tendencia del capitalismo, por el des- 
arrollo de sus contradicciones y por la identificación en la 
socialdemocracia del canal principal de vínculo con las masas 
por parte de la burguesía. ñ D 

En las tesis del IV Congreso se podía identificar el papel 
del fascismo en Italia, su originalidad al ser un movimiento 
de masas y la posible expansión de esta experiencia: “El pe- 
ligro del fascismo existe ahora en muchos países: en Checos- 
lovaquia, en Hungría, en casi todos los países balcánicos, en 
Polonia, en Alemania (Baviera), en Austria, en los Estados 
Unidos y hasta en países como Noruega. Bajo una forma u 
otra, el fascismo tampoco es imposible ni siquiera en países 
como Francia e Inglaterra”; ® sin embargo no era luego sobre 
este dato nuevo emergente, que modificaba los términos tradi- 
cionales de aproximación a la realidad mundial, que se centra- 
ba la reflexión y la elaboración política. 

Una orientación similar expresaba Bujarin en el VI Congre- 


e» Resolución sobre la táctica de la Internacional Comurnis:: e 
cuatro primeros congresos de la Internacional Comunista. segir la 
cit, p. 183. Una contribución importante por cuanto incorpora oris 
de importancia general para la caracterización del fascismo es t « 
por el estudio de A. Agosti, “L'analisi del fascismo 21 TV Congres: 
Internazionale comunista”. cen Problemi del socialismo, 1972, núms. 1 
pp. 797 y ss. Deben tenerse particularmente presentes las observaciones 
sobre la construcción del frente único en Rádek, vinculadas en forma 
estrecha con el análisis del fascisino “fet, p. 817), 


Ur 
232, 
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so cuando planteaba como peligro principal la preparación y 
la guerra contra la Unión Soviética. El fascismo es visto ey, e 
un dato de la situación mundia) y como indicio de la incap? 
cidad del capitalismo para dirigirse, pero de ningún ÓN 
está en el centro del discurso y de las conclusiones. Ej qe 
arrollo de la teoría del sociallascismo, lucgo, contribuía a hags 
aún más dificil la definición no genérica del fenómeno fascist 
pero más que nada coniribuia a hacer cvidente la raíz de Pe 
retraso analítico: la sustancial indiferencia hacia las forma. 
políticas, achatadas en su reducción a una común matriz d 
clasc, por lo que el elemento central se convertía en la contra 
posición frontal con la organización social existente y la mo, 
vilización gencral para derribarla. Economicismo c ideología 
se entrelazaban estrechamente: todo cl patrimonio analítico 
que la sección italiana había ido acumulando sobre su Propia 
experiencia y de la que Jos escritos más famosos de Togliani 
son un documento ejemplar * seguían siendo marginales. La 
insistencia con que Togliatti en su escrito de 1928 y en sus 
intervenciones cn el VI Congreso y en el X Pleno sostenia la 
necesidad de un análisis “diferenciado”, de hecho implicaba 
una crítica dura a todo esquematismo analítico y achatamien. 
to economicista, colocaba en el centro de Ja valoración a las 
relaciones de fuerza entre las clases y significaba una adhesión 
muy cauta a la tesis del socialfascismo, Si Bujarin se refiere 
explicitamente en sus conclusiones a los peligros prescules cn 
la tendencia a empobrecer Jos fenómenos, a generalizar el jui. 
cio de “fascismo” a toda experiencia totalitaria, sin embargo 
eso no modifica las orientaciones predominantes. 

Las tesis del XI Pleno (abril de 1931) son bastante explícitas 
y reveladoras del modo de referirse al fenómeno: 

“El desarrollo del fascismo ha sido posible cn estos últimos 
tiempos sólo gracias al apoyo que Ja socialdemocracia interna. 
cional, en toda c} período de la posguerra, ha dado a la dicta. 
dura de la burguesía, bajo cualquier forma. Contraponienda 
la forma “democrática” de la dictadura de la burguesía al 
fascismo, adormeciendo la vigilancia de las masas en la lucha 
contra la creciente reacción política y contra el fascismo, ocul. 
tando el carácter contrarrevolucionario de la democracia bur. 
guesa —forma de la dictadura de la burguesía— la socia]. 
democracia se convierte en un factor y en un agente activo de 
la fascistización del estado capitalista. El éxito de la tucha 


9 Y] Congreso, 31, p. 22. Sobre el lugar ocupado por el debate sobre o 
fascismo en la comisión para cl programa en cl VI Congreso véanse las 
observaciones de Ragionieri (“H programma dell” Internazionale comu. 
nista”, y, en Studi storici, 1973, núm. 1, pp. 119 y ss.) 

v Véase para todos cl escrito famoso A propósito del fascismo de 
3928, ahora en P, Togliatti, Opere, vol, 1f, cit, pp. 542 y ss, Sobre la inter. 
prelación del fascismo dada por Togliatti véanse las observaciones de 
Ragíonieri en la introducción a los dos volúmenes de jas obras. 
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contra cl fascismo exige de los partidos comunistas la movl- 
lización de tas masas a través del frente único en fa base con- 
tra todas las formas de la dictadura burguesa, contra todas 
sus medidas rcaccionarias que abren el canino a la dictadura 
fascista.” pe 
Tampoco se introducen elementos de novedad en cl XTE Ple- 
no casi un año después de la derrota alemana: se adopta lo 
definición estaliniana del fascismo pero los antagonismos que 
el desarrolio del fascismo provoca son considerados como un 
fenómeno interno a la dominación burguesa: “El fascismo, 
nacido en el seno de la democracia burguesa, es a los ojos de 
los capitalistas una tabla de salvación contra el desmorona- 
miento del capitalismo. No es más que para engañar y desar- 
mar a los obreros que la socialdemocracia niega la fascistiza- 
ción de la democracia burguesa y contrapone en línea de 
rincipio los países de la democracia a los países de Ja dicta 
dura fascista.” 2 
Ruspecto a estos elementos que caracterizan la posición de 
la Je antes del VIE Congreso, la centralidad asignada a la va- 
loración del fascismo significa su asunción como fenómeno 
global y específico con qué medirse. Ya este solo hecho cons- 
tituye un dato importante de novedad en cuanto introduce una 
articulación no secundaria en la dialéctica dictadura burguesa- 
dictadura proletaria y acrecienta la adquisición sobre bases de 
masas de la complejidad de la Jucha de clases. 


Ofrecer una reconstrucción analítica de la elaboración comu- 
nista sobre el fenómeno fascista y de las interpretaciones ade- 
lantadas no sólo no corresponde al presente trabajo sino que 
constituye una empresa nada fácil. La literatura Sobre el ar- 

mento es muy escasa; ** cl mismo importante trabajo de 
Hajek presenta justamente en este tema su aspecto más débil: 
el análisis de la claboración de la 1c sobre el frente único cn 
los diversos momentos no ligada estrechamente a Jos referen- 
tes objetivos de la realidad mundial tiende siempre a resolver- 
se en una reconstrucción interna, a considerar el plantcamien- 
to originario como un modelo, a ofrecer casi una interpretación 
cíclica de las opciones realizadas en este terreno por la 1c. 

Los escritos de Togliatti suministran indicaciones más útiles 
y ricas, tanto el muchas veces recordado de 1928. como las 


+: La XI sessione plenario del CE della Jntersiizionale comunisia. cl. 
p. 12. Similar es la orientación expresada en la tesis del MI Pieno (cf. La 
fine della stabilizzazione, pp. 211), 
*= Tesis de la XIH Sesión plenaria, cit, p. 7. 
| 98 Para indicaciones y juicios sobre la literatura existente cf. E. Ra- 
gionievi, Introduzion: a P. Togliatti, Opere. vol. 1. Roma, Riuniti, 197, 
pp. Ea y ss, Cf. también observaciones e indicaciones en Agosti. op. cit., 
pp. 797-798. 
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Lecciones sabre el fascismo" que aunque indirectamente ' 
ministran referencias precisas a una serie de interlocutore | 
análisis presentes en el movimiento comunista (de Bord; y: 
a Zetkin, a Thalheimer). Más reciente es la contribución dar i 
por Poulantzas para una reconstrucción global de la relació, : 
Comintern-fascismo. Aun ofreciendo una serie de caracteriza | 
ciones signifícativas,'5 tal trabajo me parece viciado por y 
fuerte tendencia a la tipificación y sobre todo por un Juicio ` 
general sobre la actividad de la Internacional después de La : 
nin (catastrofismo economicista): ejemplar en tal sentido es | 
el listado que Poulantzas hace de las concepciones más difyp ` 
didas en la 10 a propósito del fascismo y los corolarios que de 
ellas derivan.” 

La exigencia de la reconstrucción de estas orientaciones 
de los debates relativos no es dictada por razones de comple 


tamiento formal: en efecto, la definición del fascismo dedy,- 


cible del informe de Dimítrov no es unívoca. Tal diversidad ny 
es casual; corresponde por cierto a los diversos ángulos desde 
los cuales es examinado en cada momento el fenómeno y esn 
está ligado al fuerte señalamiento, presente en todo el infor. 
me, de la novedad de la situación creada por el fascismo, de 
su complejidad no reductible a una fórmula o definición sim. 
plificadora. Esto es cierto, pero no es todo. La diversidad de 
juicios identifica la presencia en el informe de la sedimenta. 
ción de análisis precedentes asumidos poco a poco por Dimi. 
trov: esto es notable no sólo por las caracterizaciones Más 


conocidas (fascismo como dictadura terrorista abierta de log ` 
elementos más reaccionarios, etc, y el fascismo como expre, ` 


sión de debilidad de la burguesfa), sino también por las fo 
mas específicas que asume en diferentes países el desarrollo 
del fascismo y su dictadura. La coexistencia entre fascismo 


residuos de parlamentarismo y márgenes de legalidad dejados : 


a la socialdemocracia o a algunos partidos burgueses habfa 
sido ya identificada y denunciada en los XH y XIII Plenos 
Párrafos enteros del informe pueden encontrarse en documen, 
tos oficiales o semioficiales de la Internacional.’ i 

La presencia de estas sedimentaciones plantea evidentemen. i 
te problemas: ¿en qué medida la propuesta táctica de Dimi : 
trov implica también una modificación analítica del fascismo , 


ss Palmiro Togliatti, Lecciones sobre el fascismo, México, 1977, pp, 75 : 


y ss. E 
t0 Cf. Poulantzas, op. cit., pp. 80 y ss. Interesante el espacio reservado ` 
a las reflexiones pramscianas. o; 

or Ibid., pp. 451. f 

9s Compárens<, por ejemplo, las motivaciones dadas por el artículo del i 
Cr de la 10 sobre la relación fascismo-debilidad de la burguesía, fascis i; 
desarrollo de condiciones revolucionarias (loc. cit., pp. 234-235) con 1 
observaciones de Dimítrov contenidas en el párrafo El fascismo es as 
poder feroz, pero precario (en este volumen, pp, 166 y ss.). un 


} 
i 
| 
| 
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r el contrario está por él condicionada?, ¿gué elemento de- 
cisivo introduce Dimitrov en la comprensión del fascismo a par- 
ür del cual los análisis precedentes cuyos juicios conclusivos es- 
tán presentes en su informe tienen una lectura diversa? No 
es posible, me parece, dar respuestas definidas y no sólo por- 

ue los elementos a disposición deberían necesariamente ser 
muchos más. El carácter de transición del Congreso hace así 

ue todos los elementos de duda o de crítica suscitados, aun 
recientemente, frente al análisis contenido en el informe sean 
yerdaderos pero que no logren definir realmente y con plenitud 
el juicio dado por Dimítrov, que presenta siempre una doble 
faz. Es csta aparente indeterminación el elemento más signi- 
ficativo que resulta valorizado: así, la crítica que se ha hecho 
al vínculo, por cierto presente en Dimitrov como por lo demás 
en toda la Internacional, entre desarrollo del fascismo y rápi- 
da maduración de perspectivas revolucionarias 29 aparentemen- 
te parece fundada, en tanto que asienta la generalización de 
ja derrota obrera, pero descuida en cambio un dato central 

ue ese vínculo tendía a colocar en primer lugar: la ines- 
iabilidad política y social, el cambio de correlaciones in- 
ternas aun en el bloque de poder dominante, es decir, de 
movimientos profundos de la sociedad que creaba orientacio- 
nes subversivas, que no debían dirigirse necesariamente hacia 
la derecha. Más sustanciales, en cuanto fruto de la experiencia 
sucesiva, son las incisivas observaciones que Otros adelanta- 
ron y todas remisibles a la identificación, fuertemente pre- 
sente en el informe, del fascismo como punto de llegada nece- 
sario del capitalismo maduro, por lo cual “la política del frente 
opular nacía íntimamente ligada a un análisis del capitalismo 
como sistema osificado, incapaz ya de asegurar un real des- 
arrollo de las fuerzas productivas, de fundar por lo tanto su 
oder en una serie de mediaciones sociales complejas en el 
ámbito de las instituciones democrático-burguesas, y de resis- 
tir a la disgregación del imperio colonial”,19% Si esto es cierto 
y ya se ha visto con relación a la construcción del frente po- 
pular en qué medida gravita un vínculo similar, y se verán 
más adelante los límites generales que ello implica, sin em- 


ss Cf, las notas conclusivas del volumen de McKenzie: “Si la clase obre- 
ra, como afirmaba la Comintern, iba orientándose paulatinamente cada 
vez más hacia la revolución, ¿por qué la alianza con la socialdemocracia, 
para no hablar de los partidos burgueses, era tan vigorosamente desta- 
cada y considerada como una estrategia absolutamente necesaria? Si el 
capitalismo era cada vez más odiado por las masas 'trabajadoras', ¿por qué 
la Comintem se proponía solamente una revisión parcial y no cl comple 
to derrumbamiento del capitalismo?” (op. cit., p. 299). Análoga orientación 
expresa Poulantzas que valora al VII Congreso y en particular al infor- 
me Dimítrov como un reconocimiento “tácito” de la fase dveiznsiva en 
que se hallaba el movimiento obrero (op. cit., p. $6), 
aptid: p. 45; cf. también en cl mismo sentido Pouiantzas, op. cit. 
pp y $S. 


Lai 
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bargo tampoco este juicio puede considerarse totalm, 
exhaustivo, en cuanto que descuida el dato realmente n e 
que Dimítrov introduce en la interpretación del fascismo yo 
través de esto, de la situación mundial. , 3 

La notable diversidad de juicios sobre el fascismo en e] į 
forme halla en efecto su unificación en un elemento centpe 


A tr 
introducido por Dimitrov, capaz de aferrar el fenómeno ana 


lizado en su dinámica: el acento particular puesto sobre los 


caracteres estatales del fascismo. , 
“El advenimiento al poder del fascismo no es la sustituci 
ordinaria de un gobierno burgués por otro, stno la sustitucig 
de una forma estatal de dominación de clase de la burguesj 
-—la democracia burguesa— por otra forma de dominacig; 

la dictadura terrorista abierta.” 20 

Se trata como es fácil de entender de un juicio de funda, 
mental importancia que tiende a apropiarse de la línea dg 
adversario de clase no sólo a nivel de las formas de Organiza, 
ción brutalmente represivas sino al más general y articulady 
de la organización de la sociedad en su conjunto, es decir 
Justamente a nivel del estado. En la perspectiva ofrecida por 
este juicio se aclaran y enriquecen los otros clementos de va. 
loración también presentes en el informe: definir el fascism 
como dictadura abierta del capital financiero o expresión de 
la debilidad de la burguesía significa en ambos casos no tanty 
subrayar el carácter de clase del fascismo —insertándosc asj 
en un debate que implicaba a toda la izquierda internacional... 
cuanto en cambio definir de manera más específica este Caráo 
ter de clase, aprehendido o en el nivel de las modificaciones 
internas en el bloque de poder dominante o en el de la mog; 
ficación de los instrumentos institucionales, políticos e iq 
lógicos a través del cual este desplazamiento de las Ccorrela, 
ciones de fuerzas se expresa y se ejerce. 

Sin duda el aspecto más significativo y nuevo de este juicio 
sobre el fascismo como forma de dominio estatal de tipo nue, 
vo es la apertura que ofrece a una reconsideración del fasci; 
mo como fenómeno social de masas y consecuentemente de 
modo en que ha resuelto el problema de la relación entre ma, 
sas y estado. Es decir, el fascismo como ejemplo de la ca 5 
cidad de la burguesía de reafirmar su dominio en una Situación 
cambiada y sobre bases no exclusivamente represivas, volvien 
do a lanzar a la clase obrera mucho más atrás de los nivel 
alcanzados como fuerza política y como sujeto de agregación 
social en la primera posguerra. Esto que constituye la May, n 
novedad del fascismo, y que plantea por lo tanto las tareas 
más altas al movimiento obrero y comunista internacional 
constituye al mismo tiempo su punto más vulnerable; use 


+ 


101 Cf. en este volumen, p, 155. 
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sonte Su condición de régimen de masas y sustitutivo de los 
Pecanismos políticos liberales obliga al fascismo a mediatizar 
ontrastes sociales y contradicciones de clase que no pueden 

y resucitos sólo con la fuerza. Se comprende mejor entonces 
Ja interpretación dada por Dimítrov a la tesis estaliniana del 
fascismo como signo de debilidad de la burguesía; la debilidad 

o está en haber abandonado las instituciones liberales, en la 
edida en que esto significaría asumir esa expresión institu- 
ional Y política históricamente determinada del dominio bur- 
Cs como la única posible, sino por el contrario en una reali- 
a mucho más densa. La burguesía ha debido superar el cho- 
ue de la primera posguerra derrotando por cierto, y en diver- 
as formas, al proletariado, pero haciendo propia la carga sub- 
versiva, la voluntad de cambio y hasta la crítica al capitalismo 
ye eran elementos de movilización de las masas cn ese perío- 
do de crisis aguda. Todos éstos son elementos presentes dema- 
ógicamente en todos los movimientos políticos de extrema 
derecha que entonces se desarrollaron. La burguesía venció 
reorganizándose como clase y modificando las relaciones con 
los otros sectores sociales; ** ha debido en definitiva afrontar 
directamente el problema de la organización de las masas. Y 
aquí, dice Dimítrov, el talón de Aquiles de la dictadura fascis- 
ta está “en su base social. Ésta es extremadamente heterogé- 
nca. Engloba a diversas clases y capas de la sociedad. El fas- 
cismo se proclama representante único de todas las clases y 
capas de la población, del industrial y del obrero, del millo- 
nario y del parado, del terrateniente y del pequeño campesino, 
del gran capitalista y del pequeño productor”.! Partiendo de 
esta contradicción potencial y latente Dimítrov da indicaciones 
precisas que Juego han de abrir concretamente el camino, en 
algunos países, al desarrollo de la influencia comunista y a la 
organización antifascista sobre bases de masas. 

Lo sumariamente delincado aquí es el sostén analítico sumi- 
nistrado por Dimítrov a su propuesta de frente único y popu- 
lar, y se ha recordado también el grado de profundización que 
este análisis presenta respecto al patrimonio precedente de 
la 1c. No obstante, a pesar de estos elementos indudables cuya 
relevancia es destacada con fuerza, el análisis del fascismo 
suscita problemas generales que no encuentran respuesta. 


192 “No es posible, camaradas —decía Dimitrov—, imaginarse la subida 
al poder del fascismo de mancra simplista y única, como si cualquier 
comité del capital financiero decidiera instaurar en tal fecha la dictadura 
fascista. En realidad, el fascismo lega al poder corrientemente por una 
lucha recíproca, en ocasiones aguda, contra los viejos partidos Mirgueses, 
o contra un sector determinado de ellos, incluso a través de una lucha 
interna en el propio campo fascista, que reviste en ocasiones el carácter 
de colisiones armadas, como hemos visto en Alemania, Austria y ctros 
países” (cf. en este volumen, p. 156). 

103 Ihid., p. 185. 
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n ES DR FEl : 
Justamente la valoración del fascismo como forma el 
de tipo nuevo impone un nivel analítico que no se manta : 
con rigor: su ser en efecto expresión de la dominación dir Ene : 
del capitalismo financiero tiene consecuencias iMPortanpà 
Ante todo cn el interior de la clase dominante, abriendo „°$, 


tradicciones cuya profundidad e influencia no es secundaris 


en la definición de una estrategia antifascista y en la 


trucción de la formación popular: Dimitrov hace una rápida 
¿eg 


referencia al problema, que luego, como ya se ha visto, no 
recogido en las indicaciones provistas sobre la COnStruce; 
del frente. En segundo lugar, ese juicio sobre el fascismo 
importaute para la comprensión de la organización global de 


sociedad que la dominación directa del capital financiero io ' 


plica. Analizando las razones del éxito fascista Dimítroy 
refiere a la propaganda demagógica pero articulada con la qu 
el fascismo se afianzó entre las masas,10* Pero es justameny, 
esta reconstrucción la que presenta fuertes elementos de deb 
lidad: por un lado concluye remitiéndose a la relación bay, 
tante general entre la ausencia de iniciativa de la clase obrer 


y el espacio así dejado abierto al adversario de clase, por e. 


otro la preocupación principal es la de subrayar el carácter 
propagandista y cínico de la política fascista. En ninguno de 
los casos opera como criterio interpretativo ni la relación 
fascismo-estado ni mucho menos la de fascismo-capital finan, 
ciero. No son propuestos como terreno específico de análisis 
y de crítica ni las formas institucionales nuevas creadas Por 
el fascismo en Italia y en Alemania ni cl nuevo papel asy, 


mido por el estado ni el lugar asignado a los diversos estrato; 


sociales por la dominación del capital financiero. Se evideng;, 
así un hiato entre el juicio de conjunto sobre el fascismo y y; 
análisis específico de su articulación. La larga e import 
lista que Dimítrov hace de las contradicciones destacables ep: 


tre las promesas del programa fascista y la situación real —Que 


empero podía abrir concretamente el camino a la profundi 
ción indicada— tampoco va en esta dirección; en efecto, k 
urgencia por destacar con insistencia la existencia de espagj 
donde insertar la iniciativa de clase y por lo tanto el carácter 


104 “El fascismo consigue atracr una parte de Jas masas porque hala 
demagógicamente sus necesidades y aspiraciones más sentidas, E) me: 
cismo no hace sino reavivar los prejuicios profundamente arraigados 
las masas; juega de este manera con Jos mejores sentimientos en 
masas: con su sentimiento de justicia y, en ocasiones, con sus tradicion 
revolucionarias [...] Aventajando en cinismo e hipocresía a las restam 8s 
variedades de la reacción burguesa, “el fascismo adapta su demagog; tes 
las particularidades nacionales de cada país e incluso a las parti A q 
dades de las diferentes capas sociales en un mismo país”. Y las cular 

de la pequeña burguesía, como tantbién una parte de los obreros empu; 
das a la desesperación por la miseria, el paro y lo precario de su pad 

tencia, se convierten en víctimas de la demagogia social y naciona aS 
del fascismo” (cf. en este volumen, pp. 156-157). onalista 


el 
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inmediatamente operativo del análisis prevalece sobre otros 
aspectos. 


Pero la cuestión que Dimítrov ha planteado con su evalua- 
ción eS realmente central y una profundización de la misma 
resulta esencial aun para la definición precisa de la propuesta 

de sus salidas. Subrayar en el fascismo el carácter estatal y 
de régimen de masas significa en efecto especificar con rela- 
ción a una determinada experiencia como la fascista, aun cuan- 
do se la considere tendencialmente general, un dato histórico 
guevo que define todo un periodo iniciado a fines del siglo 

asado que asumió formas “dramáticas” y trastornantes y di- 
mensiones aún más amplias al día siguiente de la primera gue- 
rra mundial: el papel de protagonistas activas de las masas 

pulares como fenómeno mundial y no sólo europeo. Es sa- 
bido en qué medida la conciencia de este dato nuevo de funda- 
mental importancia estaba presente en Lenin y cómo justa- 

ente su existencia a escala mundial le permitió hablar de 
actualidad de la revolución y mirar con optimismo —-a pesar 
de todas las derrotas sufridas por el movimiento obrero en 
Occidente y la extrema dificultad de la construcción del socia- 
lismo en Rusia— la posibilidad de que la joven república so- 
viética subsisticra. 

La socialización de la producción y la masificación de la so- 
ciedad contemporánea, en efecto, abren una contradicción 
nueva y aguda; constituyen la condición objetiva, vinculada 
con la transformación imperialista del capitalismo, de la crí- 
tica de masas a la separación del estado y de la política y al 
mismo tiempo crean el problema de reproducir tal separación, 
que es una de las condiciones de la subordinación de las 
masas. En esta mutada relación entre masas y política la cues- 
tión de la organización se convierte en el terreno decisivo del 
antagonismo de clases; aquí está el fundamento objetivo de la 

rimacía de la política tanto para la burguesía como para 
la clase obrera y la función opuesta que la política asume 
para ambas clases. 

El mérito fundamental de Dimíitrov está no sólo evidente- 
mente en haber recuperado y vuelto operativo como criterio 
de comprensión del presente este dato histórico, sino en ha- 
berlo recuperado en los términos en que se planteaba en los 
años treinta, con las soluciones originales que su presencia 
ineliminable había impuesto aun después de la derrota de la 
hipótesis revolucionaria. Que este elemento esté conscientemen- 
te presente en Dimitrov no sólo se extrae de las observaciones 
antes recordadas sobre el fascismo, sino también de la ejem- 
plificación de los diversos tipos de estado donde aplicar el 
frente único en diferentes formas. Analizar, aun desde el pun- 
to de vista de opciones operativas a realizar v de iniciativas 
políticas a sostener, la variedad de las formas en que se ex: 
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resa ¿ : 
Peada nivel mundial la dominación de clase es un eleme 
nte que pertenece estrictamente a la tradición de y 


grandes congresos de la 1c, Aun cuando en el centro de 0% - 


"econocimiento efectuado por Dimítrov está fundamenta), te 
te la experiencia fascista en sus versiones italiana y alema 


sin embargo ella no agota la problemática planteada y Por è l 


tanto impide considerar la estrategia indicada por Dimi 
como antifascista en sentido estricto; le da en cambio un a 


ce mucho más amplio con relación a la identificación de las ten 


dencias del capitalismo a organizar autoritariamente las rel ` 


ciones con las masas. E 
Los aspectos más débiles de este reconocimiento mung; 


se refieren a la ; 
acond de los procesos en acto en los países directa ei 


directamente dependientes (los ejemplos dados son los d 


o 


Brasil, india y China), las formas específicas que asume k 


inación i jalista y la respuesta original que requ; 
AoA o En nas zonas Georaleicos en aquellos des e 
a elaborada. La impresión bastante fundada que se deri 
de este reconocimiento es la de que todo gran nudo cong 
tituido por la relación cuestión colonial-movimiento Obrero 
que además comprometió tan profundamente la elaborar; 5 
comunista, sigue siendo un nudo que no logra modificar en $ 
conjunto la elaboración de una línea que sigue teniendo Co 
punto de referencia principal el del enfrentamiento “clásicg, 
en los sectores capitalistamente desarrollados. Es evidentem ] 
te una opción correcta —y no es éste el lugar para Señala; 
todas las cuestiones que en torno a ella fueron planteadas 
pero que corre el riesgo de la generalización de una experie 
cia y problemática específica en situaciones diversas; el frente 
antimperialista y antifascista es diferente no sólo según s 
las situaciones coloniales y semicoloniales en el que deben 
crearse sino que es aún más diferente respecto a aquel Con. 
figurable en Europa y no sólo porque es antimperialista Sino 
por los protagonistas sociales en él involucrados, por la reja 
ción entre las clases, por el papel que los comunistas deber 
desempeñar en él y finalmente por el propio objetivo a cop, 
seguir. 

Pero quizá todavía más relevante que estas cuestiones Par. 
ticulares, que como tales no podían ciertamente encontrar es. 
pacio en un informe general —malogrando la integración in. 
tentada por la prolongada intervención de Van Min—, el ele. 
mento fundamental nunca cuestionado es el vínculo estrecho 
que existe entre revolución en las colonias, con objetivos qe. 


mocráticos y nacionales, y la lucha de la clase obrera en loy : 


países avanzados. La única mención específica hecha por Di. 


mítrov en su informe es la relativa a la importancia interna 
cional del frente único: | 


PARAS ERRE 


Ti 
le- 


relación metrópoli-colonias, la relevancia in l 
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«El proletariado de los países imperialistas tiene aliados 
sibles no solamente en la persona de los trabajadores de su 
propio país, sino también en las naciones Oprimidas de las 
colontas Y semicolonias. Pero mientras el proletariado esté 
escindido en una escala nacional e internacional; mientras una 
de sus partes sostenga la política de colaboración con la bur- 
esía y en particular su régimen de opresión en las colonias 
semicolonías, los pueblos oprimidos de las colonias y semi- 
Y lonias son apartados de la clase obrera y el frente antim- 
rialista se debilita. Cada paso dado por el proletariado de 
las metrópolis imperialistas en el camino de la unidad de ac- 
ción, encaminado a sostener la lucha emancipadora de los pue- 
los coloniales significa la transformación de las colonias 
semicolonias en una de las principales reservas del proletaria- 
jp mundial.” 19% Como motivación de la construcción de las 
alianzas internacionales de la clase obrera es bastante externa, 
Sin querer insistir demasiado sobre este aspecto específico 
sobre el que se volverá a continuación, el significado más pro- 
fundo de este tipo de aproximación efectuada por Dimítrov a 
Ja realidad contemporánea, y que resulta con claridad como ele- 
mento unificador de toda la ejemplificación de la diversidad 
de las situaciones, no es resoluble en un ámbito estrechamen- 
te pragmatista sino antes bien sirve para identificar el terreno 
más fácil de apropiación por el movimiento comunista inter- 
nacional en su conjunto, tal como era entonces, de los dos 
objetivos de fondo que Dimitrov se proponía: transformar las 
formaciones comunistas en organismos políticos (de aquí la 
importancia del constante señalamiento de la iniciativa, de 
los espacios que a ella se abrían y de los caracteres que debía 
tener para gravitar sobre la realidad) y al mismo tiempo, como 
sostén analítico general de esta transformación, consignar al 
movimiento comunista internacional el dato histórico nuevo 
a cuyo nivel se hace indispensable equiparse para trabajar: 
todos los estados modernos son estados de masas y por eso 
mismo portadores de una contradicción nueva inherente a su 
misma estructura institucional, es decir, la contradicción en- 
tre el carácter cada vez más social del estado y la acentuación 
cada vez más clasista de su dirección, contradicción por cierto 
diferente de la fundamental entre trabajo asalariado y capital 
pero a ella estrechamente conectada en cuanto se provecta, 
en formas propias, sobre toda la organización de la sociedad. 
Es justamente la existencia de esta contradicción más general 
la que permite abrir, a la contradicción de clases fundamen- 
tal, espacio y posibilidades de generalización v de agregación 
sin duda desconocidos para la iniciativa obrera y socialista 
antes de la guerra mundial. Hav más: sólo insertándola en esta 


105 Cf. en este volumen, pp. 170-171, 


60 


contradicción más amplia es posible recuperar para la 
A : fı 

mental de clase el papel de contradicción principal ca nd, 
translormarse en centro de una agregación social y pas e 
alternativa. La ausencia de esta soldadura lleva a com tay 
la clase en la cconomía, a transformar la política en id Mar 
gía, la vanguardia política en una secta y a abandonar el ¿o 
so de los estratos sociales populares a orientaciones corp, © 
tivas. Es más claro en este punto cl significado de la polij? 
reafirmado tan a menudo por Dimitrov en el informe; eg“ 
recuperación de la hegemonía. kh 

El haber consignado al movimiento obrero comunista, en 
sitio tan autorizado como el congreso de la 1Cc, este gran t ha 
leniniano no sólo como verdad teórica sino como experieng; 
histórica de masas es el mayor trabajo político de Dimítr 
y del VII Congreso; abre el camino a una reflexión abierta y 
profundizada sobre el estado burgués contemporáneo y soby 
la problemática de la revolución socialista en los puntos alto 
del desarrollo capitalista. Todos los problemas que la mism, 
temática planteada por Dimitrov coloca, y son muchos y geng, 
rales, se ubican de cualquier forma más acá de la vertient. 
señalada por esta adquisición histórica. Todas las aporías pre, 
sentes en la elaboración de Dimítrov, a las que ya se hizo r4. 
pida referencia, serán superadas por la sucesiva elaboración 
teórica y experiencia práctica del movimiento comunista, pro. 
fundizando las implicaciones vinculadas con el dato histórico, 
identificado por Dimitrov. 
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En efecto, la cuestión inmediata que se plantea está estrecha, 
mente ligada con el tema presentado por Dimítrov. En el 
informe parece que la contradicción entre las tareas Cada Vez 
más sociales del estado y su cada vez más acentuada direcció - 
clasista constituye un elemento que de por sí puede transfor : 
marse en operativo con la inserción de una intervención cons ` 
ciente, en la medida en que se trata de la contraposición qa 
dos elementos precisamente definidos: la enorme mayoría 
de la población trabajadora (los 9/10 dirá Dimítrov) contr : 
un grupo de explotadores. : 
Si en última instancia ésta es la realidad, sin embargo es 
justamente la presencia del elemento estatal, tantas veces ra : 
cordado por Dimitrov, lo que impide asumir como punta de : 
partida una concepción tan simplista. Para que la verdad pro : 
funda de ese dato histórico indicado por Dimítrov se convier. : 
ta en adquisición positiva de las grandes masas y por lo tanto ' 
se transforme en “potencia material” y “crítica radica)”, ey | 
decir, en elemento político disruptivo, cs preciso aclarar jus | 
tamente las relaciones existentes entre los dos elementos de )a | 
contradicción enfatizada e individualizar sus razones objetivas, ! 


| 
| 
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Si el pasaje de la fábrica a la sociedad y de la clasc obrera al 
ueblo está presente de manera diferente en la elaboración 
socialista y luego con gran fuerza en Lenin como condición 
de la revolución socialista, sin embargo también es cierto que 
esta verdad teórica deviene fuerza política cuando el desarrollo 
mismo del capitalismo sometiendo a su dominación a toda la 
sociedad crea vinculaciones cada vez más estrechas entre fá- 
brica y Sociedad, entre trabajo asalariado y otras formas de 
trabajo. En consecuencia, el fundamento objetivo de ese dato 
histórico —las masas protagonistas nuevas de la realidad con- 
temporánea— está en el desarrollo del capitalismo monopolista 
en el carácter cada vez más socializado de la producción. 
No es una precisión académica; sólo sobre esta base puede 
aprehenderse la articulación de la sociedad y su remisión a un 
criterio unitario, comprender las formas específicas en que 
se articula esa contradicción fundamental pero también aque- 
Jlas en que es recompuesta por el adversario de clase, la real 
diferenciación inducida entre las masas populares y cómo ope- 
para recuperar su unidad, convertir en “potencia material” 
esa verdad elemental. Parece que con referencia a este proble- 
ma, evidentemente esencial, Dimítrov no superó por completo 
ese simplismo doctrinario del que es crítico tan severo. 

Puede observarse en este punto con gran evidencia un ele- 
mento señalado en el inicio de estas páginas: el viraje que 
Dimitrov deseaba que fuese realizado por el VII Congreso 
comprometía toda una orientación de la 1c basada en un jui- 
cio analítico preciso sobre las tendencias del capitalismo y 
sobre la modificación de las relaciones sociales a ellas vincu- 
ladas. El viraje se produjo y fue profundo, como se ha tratado 
de reconstruir, pero involucró sólo un aspecto del problema. 
Justamente haber identificado en el fascismo al enemigo prin- 
cipal y en la relación con las masas el terreno decisivo del 
enfrentamiento de clase tenía como consecuencia la atención 
específica a la relación entre restructuración del capitalismo 
e invención de formas originales de unión y control de las 
masas, entre modificaciones institucionales y opciones de polí- 
tica económica. 

Bujarin, en su informe al VI Congreso, al caracterizar el “tér- 
cer período” tendía a tomar los elementos crecientes de im 
estabilidad y de contradicción que el mismo desarrollo espec- 
tacular de las fuerzas productivas y de la recuperación del 
capitalismo implicaba, y esto para identificar los términos 
sociales y políticos nuevos del enfrentamiento de clase que se 

filaba. En el curso de este análisis identificaba también fe- 
nómenos de fundamental importancia que iban a caracterizar 
a escala mundial la organización del capitalismo en su conjun- 
to, es decir, la progresiva integración entre política y econo- 
mía y el desarrollo del capitalismo de estado: 
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“Hace algún tiempo, en el congreso del ecus, planteg | i 
de que actualmente se opera un cierto crecimiento de las h 
dencias del capitalismo de estado, y no bajo la forma dẹ a, 
talismo de guerra’ [...] Bajo una nueva forma o mejor pol 
formas nuevas se desarrolla actualmente el proceso de fyah 
la interpenetración cada vez más marcada de los trust (2, 
teles, consorcios bancarios con los organismos estatales des 
burguesía capitalista [...] Se trata de las formas de organ; 
ción de la fusión de los organismos económicos de la bur a 
sía imperialista con sus organismos gubernamentales. Asi *. 
problema de la forma de ese proceso sólo tiene un caráqo 
secundario. Sólo intento comprobar y subrayar que ese br 
ceso es un hecho cierto. Lo observamos en Italia, en Ja A 
en los Estados Unidos, en Alemania, y bajo las formas Má, 
variadas.” *% 

La diversidad de las formas de desarrollo del capitalismo de 
estado no era y no es tan secundario como parecía Opinar p 
jarin; de cualquier forma se tomaba un elemento esencial N 
introducía instrumentos de control nuevos en la organizaci 
de la sociedad y de la economía a través del uso del pres 
puesto. La misma importante discusión planteada por Bujar, 
sobre las raíces sociales de la aristocracia obrera y del refo 
mismo en condiciones diferentes a las del monopolio col, 
nial, más allá de las componentes economicistas que presenta 
conduce no obstante al nudo de la cuestión, es decir, la relació 
entre organización de la producción y del trabajo, desarro), 
de las fuerzas productivas y división del trabajo y estratifica 
ciones sociales. 


Todos éstos son elementos analíticos de gran importanç 
que no están presentes en el informe de Dimítrov y que deja, 


indeterminado el gran tema en él propuesto. Cuando Dimitr, 
presentaba su informe, esa tendencia identificada por Bujari 
no sólo se había extendido y reforzado, sino que se expresa 

concretamente en la realización de opciones nuevas, tendier 
tes a reorganizar y controlar en su conjunto a la economi 
es decir en las experiencias de planificación. Dimitrov analía 
rápidamente, y en un contexto diferente al del problema aqu 
discutido, el plan Man, recayendo más sobre las contradi, 
ciones entre las promesas (reducción de la jornada de trabajo 
normalización de los salarios, el salario mínimo, la organiza 
ción de un sistema de seguro social, Ja difusión del confoy 
como resultado de las nuevas construcciones de viviendas) y 


la realidad del plan que sobre las consecuencias relativas a y 


organización de la sociedad conectadas con tal opción, 
No más útiles indicaciones suministra Varga en su interven 


ción: enumerando las razones que hacen de la planificación 
106 VI Congreso, TI, cit., p. 11; cf. también La situación internación. 


en VI Congreso, 1, cit., pp. 96-99, particularmente la tesis 3. 
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una componente frecuente de la propaganda burguesa, él se 
refiere al “deseo de retardar cl proceso de revolucionarización 
de las masas obreras”. Pero de este objetivo tiende a tomar 
los elementos de demagogia y de contención respecto al ejem- 

lo alternativo que viene de la Unión Soviética. Las observa- 
ciones especificas sobre la relación plan-intervención en el mer- 
cado subrayan netamente que la única forma que esta inter- 
vención puede asumir es la de la reducción de la producción: 
«De hecho, en un régimen capitalista, no se plantea sino la 
cuestión de la reducción de la producción para resolver la so- 
preproducción.” 107 La hipótesis de intervenir ampliando el mer- 
cado y por lo tanto aumentando la capacidad de consumo es 
¡otalmente excluida como demagógica: “Pedir a la burguesía 
pagar de buena gana salarios más elevados para poder vender 
más mercancías quiere decir proponer dar de su propio bol- 
sillo a los obreros con lo cual ellos podrían comprar las mer- 
cancías excedentes. ¡La burguesía no marcha sobre estos ma- 
los negocios! Las vicisitudes sucesivas demostrarán en qué 
medida este juicio era doctrinario.” 208 


La ausencia del análisis de este nudo contribuye a explicar 
mejor algunos problemas que quedaron abiertos en la propues- 
¡a del frente popular. Justamente por la centralidad e impor- 
tancia del dato histórico destacado —estados de masas y direc- 
ción de clase— es claro cuál es el fundamento del pasaje 
necesario propuesto por Dimitrov del frente único al popular, 

ro al mismo tiempo son justamente las incertidumbres pre- 
cedentemente señaladas las que confirman por qué este pa- 
saje es bastante indeterminado en las formas, en los momentos 
de construcción, en la definición de las relaciones entre las 
fuerzas sociales llamadas a formar parte de él y en la exclu- 
sión de componentes de la burguesía. 

Se comprende mejor también por qué el nivel analítico elegi- 
do es el político-institucional y más precisamente el de las 
diferentes formas en que puede organizarse esta contradicción 
general de nuevo tipo. En esta clave el análisis de las situa- 
ciones diferentes (países de dirección ldiberal-burguesa, bur- 

és-socialdemócrata y fascista) es rigurosamente unitario, 
porque unitario es el problema. Pero si se subvierte el discurso 
y se quiere comprender el modo en que el adversario ha 


107 Vile Congrés, cit., p. 1720. 

108 Ibid, Recientemente Sereni ha recordado en qué medida la discu- 
sión sobre el capitalismo de estado estaba viciada por la preovupación 
predominante de criticar “las pretensiones del dirigismo burgués y de la 
reglamentación de la economía en el capitalismo”. (E. Sereni, “Fascismo, 
capitale finanziario e capitalismo monopolistico di stato nelle analisi dei 
ai italiani”, en Critica marxista, 1972, núm. 5, septiembre-octu- 
bre, p- . 
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resuelto en cada momento esta contradicción y planteado y 


relación con las masas, sólo de las páginas dedicadas a los Tepi 


menes fascistas pueden obtenerse elementos útiles. Los mismo 


ejemplos que Dimitrov da (Estados Unidos y Gran Bretaña; 


plantean problemas que no son resolubles cn el interior de la 


líneas trazadas en la valoración del fascismo. La diversida 
de las situaciones examinadas, en efecto, no es tan sólo a nive 
político: éste es expresión de una diferente correlación a. 
fuerzas entre las clases, de diferentes orientaciones en el inte 


rior de la burguesía. Esto es tan cierto que para los Estado 
Unidos la propuesta de Dimítrov es completamente diferente 
a la de! frente popular: de una organización política de masas 
diferente a los partidos, se pasa a proponer un partido de 
masas obrero v campesino: “Un partido semejante no Sería 
ni socialista, ni comunista. Pero debe ser antifascista y m 
debe ser un partido anticomunista. Su programa debe orien- 
tarse contra los bancos, trust y monopolios; contra los prin. 
cipales enemigos del pueblo, que especulan con sus des. 
gracias.” 1% El antifascismo en este caso no tenía el mismo 
valor calificante que en Alemania, en Italia y Francia: el ele. 
mento fundamental subrayado en la propuesta de Dimítrov es 
la necesidad de crear las condiciones para una afirmación 
políticamente autónoma de las masas trabajadoras norteame. 
ricanas, dar voz política al contraste de clases. Pero se trata 
evidentemente de una autonomía diferente que la necesaria 
para la clase obrera y para las masas populares italianas y 
alemanas regimentadas por el fascismo. A 
La ejemplificación de estados capitalistas diferentes de aque. 
llos donde el fascismo ya ha vencido suministra una serie de 
elementos analíticos sobre el problema de la relación con las 
masas que no son recogidos y desarrollados y que de todas 
formas vuelven por lo menos problemática y forzada la exten 
sión a ellos de los criterios de trabajo y de intervención pro- 
puestos para los estados fascistas. Permanecía no obstante 
siempre abierto, aparte de toda otra consideración, el problema 
de identificar con precisión el modo en que la contradicción de 
nuevo tipo propuesta con fuerza por Dimítrov y presente 
en todos los estados de masas era resuelta o mediatizada en 
estados que aún no eran fascistas; tal elemento era esencial 
también para definir una iniciativa del movimiento obrero ca 
paz de impedir una solución de tipo fascista, Para permanecer 
en el ejemplo de los Estados Unidos, cuando Dimítrov pronum 
ciaba su informe estaba en proceso de realización el N W Deal 
y la solución que se daba a la crisis horteamerican: e iba en 
la dirección indicada por Dimítrov. Éste criticab p F erza 
toda hipótesis de identificación de la política toos ia de a he 
i . Í ; ogi : E E ane 
el fascismo; había sido ésta una tesis sostenida en el XUL Ple- 


109 Cf. en cste volumen, p. 179. 
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a de clla aún se tenían ecos en el congreso. Pero era una 
istinción que llevaba a considerar como adversario principal 
na linca que no era la victoriosa en la reorganización del 
capitalismo norteamericano o por lo menos implicaba una orien- 
ción menos negativa frente a la política del New Deal: 
“És necesaria una buena dosis de esquematismo —dirá Di- 
mítrov concluyendo el debate sobre su informe— para no ver 
ue los círculos más reaccionarios del capital financiero norte- 
Americano que atacan a Roosevelt representan justamente, an- 
res que todos, la fuerza que estimula y organiza el movimiento 
fascista en los Estados Unidos. No ver detrás de las frases 
pipócritas de estos círculos sobre la defensa de los derechos 
democráticos de los ciudadanos norteamericanos” el fascismo 
ye nace en los Estados Unidos, significa desorientar a la clase 
obrera en la lucha contra su peor enemigo.” >° 
Era una crítica justa que, sin embargo, al tiempo que golpea- 
ba las deformaciones más groseras de valoración presentes en 
el movimiento comunista, replanteaba con fuerza un proble- 
ma: ¿cuáles eran las relaciones con las masas que el sistema 
del New Deal realizaba?, ¿cómo orientarse frente a soluciones 
s? La construcción de un partido obrero-campesino 


no fascista ide ; 
era una línea general que de hecho se limitaba a registrar la 
diferencia con la experiencia fascista, sin extraer todas sus 


consecuencias explícitas. EN 

Aunque es indudable que con su análisis del fascismo Dimi- 
trov abrió espacios reales a la iniciativa del movimiento obrero 
y consiguientemente al incremento de la influencia comunis- 
ta, creo que puede decirse que en el centro de su análisis 
permanecen las experiencias fascistas europeas (Italia v Alema 
nia) y que su análisis es interno a los fenómenos analizados. 
Es decir, la experiencia fascista cstá presente como la ejemplifi- 
cación concreta de un modo con que el capitalismo resuelve el 
problema de la relación con las masas y eso implica también 
un juicio más general sobre la relación fascismo-<apitalismo. 
No creo que existan dudas de que la orientación de Dimitrov 
es la de considerar que el fascismo constituve la tendencia 
vencedora dentro de la burguesía, como único modo para re- 
solver el problema del control de las masas." 

Tal relación necesaria había sido establecida aleunos años 
antes de modo preciso por Bujarin: “Algunos camaradas atri- 
buyen estos síntomas específicos sólo a los parses atrasados, 
pero esto no es exacto. No es el grado retrógrado de tal o cual 
pais el que desempeña un papel decisivo, ni la posesión o no 


9 Protokoll des VIH, Welikongresseos der Kominismistischen Diternatio- 
nale (Ungekiirite Atisgubed, Stuttgart, Verlag Neuer Weg. 1976, p. 7 

Ni Tènganse presentes, en esta óptica, las primeras páginas del discur- 
so de Dimitroy, donde todo lleva a la burguesía capitalista a ver al fas- 


tisuo como la unica solución posible, 
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posesión de colonias; las condiciones del fascismo son y. 4: 
diciones de quebrantamiento del capitalismo respect S Co 
es el síntoma decisivo, la condición determinante.” 12 XVo, 
mente difícil sostener la posibilidad de dar entonces una Cien? 
ción diferente, y sin embargo aun en el interior de este cOn . 
gencral de tendencia hay escasa articulación. Las observa Juicy ; 
que Dimitrov hace sobre las diferentes formas que el Laso: 
asume “según las condiciones históricas, sociales y econgn. ™ - 
según las particularidades nacionales y la posición internas; : 
nal del país dado”, más que esfumar esta relación, de he i 
es un afianzamiento de la generalidad de la tendencia h: 
llamado que hacía Togliatti en 1928 a no considerar fasci t’ 
a cualquier forma autoritaria continuaba conservando intas. 
su valor. Aun permaneciendo en el interior del análisis t 
fenómeno fascista que está en el centro del informe el probk | 
ma vuelve a presentarse: el fascismo italiano no es lo Misy 
que el nazismo, el corporativismo es diferente de la planific, 
ción alemana. Una vez más no se trataba de una diversidag! 
sólo institucional sino de una diversidad en las relaciones q; 
clase. Aun el análisis de la diversidad de las formas de fasci’ 
mo remite al problema central: la identificación de la co, 
creta dominación de clase y las relaciones entre las clases y; 
esencial para la misma construcción del frente antifascista, }; 
definición de las fuerzas que deben construirlo, las relacion! 
internas y el papel y el espacio que puede cubrir una parpi 
de la burguesía. pd | 
Todos éstos son elementos que ya se han identificado ana $ 
zando la propuesta del frente antifascista, que encuentran yy, i 
1 
A 


motivación más amplia recorriendo el sostén analítico de hi 
propuesta, pero que se concretan de modo particularmepy ' 
evidente en lo que constituye el resultado político más generg; 
e importante de la línea trazada por Dimítrov, es decir ei 
gobierno de frente único y popular. t 


í 

3 

EL GOBIERNO DE FRENTE POPULAR Y EL PROBLEMA DE LA TRANSICIÓ * 
| 
funda. í 
Car. Ácter i 
nsciente, h 


La cuestión del gobierno planteada por Dimitrov es de 
mental importancia no sólo por las implicaciones de 
general a ella ligadas y que, al menos en parte, son co È 
mente propuestas por Dimitrov, sino sobre todo porque co E 
tituye el plano sobre el que toda la temática señalada en ne í 
cedencia es recuperada adquiriendo una dimensión gen p re f 
que da una marca precisa al proceso de construcció sra, f 


te popular. n del fren, | 


112 VI Congreso, 1, cit., pp. 215-216, 
113 Cf. en este volumen, p. 155. 
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constitución de un gobierno antifascista es el objetivo 
aves que se asigna a la construcción del movimiento y €s 
reo edor de él que es posible unificar una línea política con 
E rotagonistas sociales de ella; la construcción de un go- 
los P se torna así el referente general que impone un alcance 
bierno * los momentos, fases y episodios particulares en que 
polític? amente se articula la construcción del frente y al mis- 
nece mpo es un elemento esencial de organización del pro- 
mo ás en general, la cuestión del gobierno constituye la 
cese ación de un elemento indicado precedentemente, cual 
"i señalamiento de la importancia de las fuerzas políticas 
de las instituciones existentes como terreno específico de 
¡ervención, que no, puede ser descuidado sin vedarse la po- 
-pilidad de constituir permanentemente a las grandes masas 
sib ulares dándoles una gravitación real. Haber escogido en 
a consciente el antifascismo y no el anticapitalismo como 
da de unificación y de movilización impone la necesidad 
t identificar salidas positivas que graviten, transformándola, 
qe la situación presente sin concluir no obstante en la dic- 
ra del proletariado. Este papel asignado al gobierno con- 
ta” ” una vez más el carácter operativo del informe y la 
f ificación de la orientación de los partidos comunistas como 
T pjetivo prioritario a alcanzar, Se explica entonces por qué la 
? estión del gobierno se resuelve en el de la relación entre los 
Comunistas y el gobierno antifascista. 


y 


pimitrov había ya formulado una orientación positiva, aun- 
que superficial, al hablar de la situación francesa donde el 
desarrollo de un movimiento de masas tornaba particularmen- 
te próxima la realización de este objetivo, "4 pero afrontando 
tal cuestión en sus términos generales tal positividad está ex- 
resada de manera explicita: 

“Respecto a la pregunta de que si en el terreno del frente 
único preconizamos los comunistas solamente la lucha por las 
reivindicaciones parciales o si nos hallamos dispuestos a con- 
traer la responsabilidad de ello, incluso si se tratara de crear 
un gobierno sobre la base del frente único, contestamos con tal 
conciencia de nuestra responsabilidad: Sí; admitimos la even- 
tualidad de que la creación de un gobierno de frente único 
proletario o de frente popular antifascista sea no solamente 


1 “Y si en Francia el movimiento antifascista consiguiera la consti- 
tución de un gobierno que realizara una lucha verdadera —no verbal, 
sino expresada por los hechos, que aplicara el programa de reivindica: 
ciones del frente popular antifascista, entonces los comunistas, sin dejar 
de ser enemigos irreconciliables de cualquier gobierno burgués y parti- 
darios del poder de los soviets, estarfan dispuestos. a pesar de todo, 


frente al peligro progresivo fascista, a apoyar a este gobierno” (cf. en 
este volumen, p. 183). 


e 
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Caso, intervendremos sin ningún género de vacila, 7 , A 
pata la creación de este gobierno.” 115 £ lacin; medida Dimitrov se diferencia del plantcamiento presente en 
Un aspecto significativo sobre el cual no es necesari y la orientación de la Ic tal como resulta de las tesis del Pleno 
nerse ahora es el contenido del gobierno que allí se lo k arriba recordadas, La necesidad de la transición es de hecho 
Se retoman, en efecto, las indicaciones generales dq el eje de todo el informe, pero su reconsideración explícita a 
referencia al frente pular con la misma grada dadas “4 nivel de la dirección política en su conjunto (gobierno), al tiem- 
obietiv LE ] di de la defensa. cò ción, q% o que destaca Ja organicidad profunda del planteamiento de 
jetíivo mínimo e inmediato de la defensa contra la fed Dimítrov, propone un nudo temático de fundamental impor- 


del capitalismo (gobierno de lucha contra el fascismo A + 
E a A Y la py tancia. 

ción) hasta el desarrollo de una acción ofensiva; “Exi Tea > 

que realice [el gobierno] las reivindicaciones revolucion Ya 

radicales determinadas, que respondan a la Situación, p El esfuerzo por identificar formas y momentos que cubrían 
ejemplo, el control de la producción, de los bancos, ją dig * la fase intermedia entre la lucha actual contra el capitalismo 


ción de la policía, su sustitución por la milicia obrera arm la creación de la dictadura del proletariado está presente en 
etcétera.” 96 me e Ja elaboración comunista internacional y, como resulta eviden- 
El punto fundamental que da a estos objetivos yn te, está vinculada en forma estrecha a la concepción de la re- 


ón real es el hecho de que con el Objetivo da volución socialista. 
Ya se ha recordado la ampliación política general dada al 


“erno Dimitrov introduce en su discurso la temático Al 

ción al socialismo. No es por cierto casual la necesi k, frente aeg planteando emo objetivo la creación del go- 

tene Dimitrov de subrayar a continuación que el pop: &i bierno obrero en cuanto que forma específica a través de la 

que tabla no es aquel cons tiolido después a a e cual realizar este acercamiento. En las tesis del IV Congreso 

revolución socialista, lo que significa que el punto de regu: se da la indicación por la cual “el gobierno obrero (eventual- 

cia de todo el discurso está constituido por el nivel qe % mente el gobierno AE TO deberá PA empleado en todas 

è 2 7 119 

conos i comunistas de la é dar ag O artes como una consigna de propaganda general”, 19 y se re- 

ciencia de los partidos comunistas de la época Aún me Parece que la constitución de Un gobierno de este (ipo cs una 

iequierdismo” a buscar las formas particulares de en eng: necesidad poea en los países en que la situación de la bur- 
: Mien í ticularmente poco se Se fijaba tambié 

e n . en. esía es par P gura. Se fijaba én una 

ira la pee A i a Ba y la agiy serie de variantes del gobierno y se establecía respecto a ellas 

COM solasa Pue P s a su la orientación de los comunistas; *?* los contenidos del progra- 


e Ue 


E E s f YOn; 
experiencia política, cuando se trata de conquistar realme“ ma consisten de modo preciso: “en armar al proletariado, en 


de penetraci 


7 las amplias o. T ie es para la SÍ eii Tey desarmar a las organizaciones burguesas contrarrevoluciona- 
EAT A o cual la lucha victoriosa por el poder es in, rias, en instaurar el control de la producción, en hacer recaer 
poe > sobre los ricos el mayor peso de los impuestos y en destruir 


Bastarían estas breves observaciones para mostrar en qu la resistencia de la burguesía contrarrevolucionaria”% Como 
se ve son totalmente similares los contenidos indicados por 


Ne bid, P; ce Dimítrov, casi señalando la continuidad de una tradición; 
127 Un ejemplo significativo de la necesidad de asumir como punto g Pero la uniformidad es aparente en la medida en que el mar- 


referencia al nivel de conciencia del movimiento comunista nos lo e 


Spriano, que reconstruye cómo es acogida por algunos dirigentes co no Resolución sobre ta táctica de la Internacional Comunista, en Los 


nistas italianos la indicación estaliniana favorable a la política de defen ` ro primeros congresos de la Internacional Comunista, Segunda parte, 
nacional hecha por Francia (Spriano, Storia, cit., vol. YX, p. 7, nota Do es # ; E P 

218 Cf. en este volumen, p. 205. La indicación de Lenin a que se refije ` 120 “La Internacional comunista debe considerar las siguientes even- 
Dimitrov para plantear el problema de la transición es la Siguiente. tualidades: 11 un gobierno obrero liberal [...1; 2} un gobierno obrero 


“[...Jlo principal se ha logrado ya: se ha conquistado a la vangua socialdemócrata (Alemania): 31 un gobierno de los campesinos y de los 
de la clase obrera, que se ha colocado del lado del poder soviético ,. obreros. Esta eventualidad puede darse en los Balcanes, en Checoslova- 
contra el parlamentarismo, del lado de la dictadura del proletariado y: quia. etc.; 4] un gobierno obrero con la participación de los comunistas; 
contra la democracia burguesa. Hay que concentrar ahora todos los e: 5] un verdadero gobierno obrero proletario que, en su forma más pura, 
fuerzos y toda la atención en el paso siguiente, que puede parecer ~ sólo puede ser encarnado por el partido comunista. Los dos primeros 
desde cierto punto de vista en realidad lo es— menos fundamental, py tipos de gobierno obrero no son gobiernos obreros revolucionarios, sino 
pa por otra parte, está en realidad más cerca de la solución prácticag: gobiernos camuflados de coalición entre la burguesía y los lideres obre- 
a tarea, es decir: buscar las formas de la transición o del deceso 2 Tos contrarrevolucionarios £...1” (ibid., p. 188). 

revolución proletaria” ( Lenin, Obras, cit., 1. XxX1£11, p. 200). j 1231 Ibid., p. 189, 
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co general en que estos objetivos se insertan es JS 
mente diferente y contribuye a calificar también Tola, 
diferente la problemática del gobierno. De cualquier Cot, 
el dato importante de las tesis del IV Congreso es la 
ta explícita de la problemática de la transición, dirigida 

chazar la identificación mecánica de gobierno obrero ` e 
pesino con dictadura del prolctariado, modificando ta ouù 
tación expresada por Zinóviev cn el informe: “Los otros 
tipos de gobierno obrero en los que pueden participar los 


FRANCO ni: Et 


munistas tampoco son la dictadura del proletariado ni Cons : 
St 


tuyen una forma de transición necesaria hacia la dictadur 


pero pueden ser punto de partida para la conquista de c 


dictadura. La dictadura total del proletariado sólo puede 
realizada por un gobierno obrero compuesto por Comun 


tas”; '?* finalmente, se reconoce la posibilidad de la constin 
ción de un gobierno obrero a través de combinaciones paria 
mentarias pero se identificaba su fuerza sólo en la relació, ! 


establecida con las masas.!*? 


La reflexión sobre la temática de la transición al socialismo 


tn. 
do 


Propuey : 


pone en el centro el problema de la relación con las institucio, i 
nes existentes y con la democracia burguesa. La resolución de : 
congreso de Leipzig de la Keb, recordada por Hajek, es Mu ; 


significativa y explícita: 
“El gobierno obrero no es ni la dictadura del pro 


Jetariado ` 


ni la vía parlamentaria pacífica hacia ella. Es una tentativa : 


de la clase obrera de realizar la política ob 


rera en el ámbito ; 


y con los instrumentos de la democracia burguesa, Mientras ; 


que la dictadura proletaria rompe el marco de Ja democracia : 


democrático estatal, para sustituirlos completa, 
mente por órganos de clase proletarios [. ..3 En estas luchas 
para vencer la resistencia de la burguesía el gobierno obrero 
se verá obligado a sobrepasar el marco de la democracia y y 
tomar medidas dictatoriales [...] El curso de estas luchas 
debe llevar a la liquidación de la constitución democrática, a 
la dictadura política, si la clase obrera no quiere sucumbir.” 1% 
Se fijaba en esta resolución un terreno de intervención que 


122 bid., p. 189. Era una indicación precisa que rechazaba la tesis de 
Zinóviev, expresada en el informe, sobre el gobierno obrero como sinóni. 
mo de la dictadura del proletariodo, desvaneciendo así toda posibilidad 
de plantear el problema de la transición (cf. Hajek, op. cit., p. $0: Carr, 
op. cit., pp. B3 y ss). 

122 “Un gobierno obrero surgido de una combinación parlamentaria tam. 
bién puede preporcionar la ocasión de revitalizar cl movimiento obrero 
revolucionario. Pero es evidente que el surgimiento de un gnbierna ver. 
daderamente obrero y la existencia de un gobierno que realice una polf. 
tica revolucionaria debe conducir a la lucha más encarnizada y, eventual. 
mente, a da guerra civil contra la burguesfa [...1 Por lo tanto, la consigna 
del gobierno obrero es susceptible de concentrar y desencadenar luchas 
revolucionarias” (Resolución sobre la táctica de ta Internacional Cons 
nista, en Los cuatro primeros congresos, cit., p, 187), sida 

124 Cf. Hajek, op. cit., p, 52, 


y el aparato 
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vti a un año habría de ser un elemento de diferenciación 
de funda entre derecha e izquierda en el interior del comu- 
da internacional. En el V Congreso, en efecto, se registró 
m desplazamiento general hacia la izquierda sobre la base del 
Mcaso de la breve experiencia del gobierno obrero de Sajonia 
` de la insurrección armada, con la consecuencia de vaciar de 
ignificado al gobierno obrero y campesino interpretado como 
sinónimo de la dictadura del proletariado. Se marginaba asi, 
“amo tema central y decisivo, al problema de la transición; 

aro era una solución nada univoca en cuanto que oscilacio- 

s significativas se realizarán en la ıc hasta el VI Congreso 
y el X Pleno en cl interior de esta orientación de izquierda *** y 
algunas secciones continuarán moviéndose sobre una vía que 
no era la del “sinónimo”, como en el caso de Italia. 

Primera nación europea en experimentar las formas nuevas 
de dominación de clase expresadas por el fascismo, Italia ofre- 
ció al PCI un laboratorio analítico de excepcional importancia 

uc permitía plantear y afrontar una gama temática de gran 
relieve que sólo mucho más tarde, después de la derrota ale- 
mana y el VII Congreso, se convertirá en patrimonio del mo- 
vimiento comunista en su conjunto: es decir, la relación fas- 
cismo-burguesía, la definición de una estrategia antifascista 
que sea también anticapitalista, el problema de la transición 
y el carácter de la revolución proletaria. Era una elaboración 
teórico-política que pasaba a través de una diferenciación del 
grupo dirigente -—en el V Congreso Bordiga tomó partido ne- 
tamente por la tesis del sinónimo entre gobierno obrero y 
dictadura del proletariado mientras que Togliatti la criticó ex- 
plícitamente—; 12 y partiendo de la crisis Matteotti llegaba a la 
definición de una estrategia de clase y a una concepción del 
gobierno obrero y campesino absolutamente original y mucho 
más avanzada que la contemporánea elaboración internacional 
comunista, idónea para cubrir todo un período de transición 
aun sin atribuirle el valor de una “fase real del desarrollo 
histórico”.121 


125 Ibid., pp. 118 y ss. 

120 “Pero ¿creemos que se trata aquí verdadera y solamente de una 
cuestión de palabras? [gobierno obrero como sinónimo de dictadura del 
prolctariado!. Si creemos esto, entonces tiene razón Rádek cuando nos 
rocha no haber fogrado en dos congresos resolver una cuestión de 
abras, mientras que la clase obrera en 1919 y en 1920 comprendía muy 
la palabra de la dictadura del proletariado. La verdad es que no se 
de palabras. Su trata de diferentes condiciones his- 
erentes pa la de ri enire, la clase 

hrera y la clase burguesa, que nos obligan a seguir líneas tácticas dife 
rentes” (P. Togliatti, Opere, val. Y, cit, pp, 733-734). 

121 Cf, Tesis de Lyon, múm. 44: “Etla fla fórmula “gobierno obrero y 
campesino'] indica incluso a las masas más atrasadas la necesidad de 
la conquista del poder para la solución de Jos problemas vitales que le 
interesan y permite conttucirlas al terreno propio de la vanguardia pro- 


pal 
hien 
trata de un problema de 
tóricas y políticas, de di 
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En el muchas veces recordado y dramático d Ma, i 
comisión italiana del X Pleno, Grieco defenderá ] “dato a 
adoptadas desde 1924 en adelante con una motivaci, Ccis; $ 
que recuperaba el papel determinante de la políti Ción Eo he i 
de las observaciones que habéis hecho demuestro “Algo 
tenéis confianza en nosotros, que tenéis miedo de. NS 
tamos errores de oportunismo; en efecto, nuestros QUe kl 
están habituados a las maniobras políticas, y Partidak! 
un partido que intenta una maniobra política, vosot do al 
una desviación.” 12% Togliatti, defendiendo la tesis ses. os teò} 


. ez £ - Segú Eng: 
la dirección será conquistada por la clase obrera o s 
tido comunista en el curso del movimiento, juicio A el ha, 


mente ligado a la definición dada de las tesis de Lyon daeth 
dirigente del partido, rechazaba la necesidad de el Pape 
abierta la temática de la transición y de refutar e] MALL 
tismo de las posiciones rusas: qu 

“¿Es justo o no plantear estos problemas en las discus; 
con los compañeros del centro del partido? Si ja Co Siong 
dice que no es justo, ya no los plantearemos; cada uno de ter 
otros pensará estas cosas y ya no hablará de ellas; se dirá Mo, 
mente que la revolución antifascista será una revolución * 
letaria. Pero cada uno de nosotros pensará que no eş Pe 
mente cierto que tendremos su dirección desde el primer tk 
mento y pensará que podremos conquistarla sólo en e] e 
de la lucha. Planteo el problema concretamente: nuestro Xy 
tido, ¿debe o no decir que será en la lucha donde se Do 

k 
letaria más evolucionada (lucha por la dictadura del proletariado) 
este sentido es una fórmula de agitación, pero no corresponde a una pE 
rea] de desarrollo histórico sino al modo de las soluciones interne 
evocadas en la tesis precedente... El partido arriesgaría exponerse y ye 
ves desviaciones en su misión de guía de la revolución sí interpre. 
que el gobierno obrero y campesino corresponde a una fase real f: 
arrcllo de la lucha por el poder, es decir, si considerase que esta y 
signa indica la posibilidad de que el problema del estado se resuelva 
interés de la clase obrera en una forma que no sea la de la dictados 
del proletariado” (cf. A. Gramsci, Escritos políticos (1917-1933), a 
p- 239). E 

12% Ragionieri, “Togliatti, Grieco e Di Vitttorio”, cit., p. 153, 

125 Véase la tesis 36: “El principio de que el partido dirige a la da 
obrera no debe ser interpretado mecánicamente. No hay que crecer 
el partido puede dirigir a la clase obrera mediante una imposición auty 
ritaria externa; esto no es válido nì para el periodo precedenie a ja 
quista del poder ni para el período que le sigue... Afirmamos que k 
capacidad de dirigir a la clase obrera no está cn relación con el heci 
de que el partido se ‘proclame’ el órgano revolucionario de la mis 
sino con que “efectivamente” logre, como una parte de la clase obren 
ligarse con todos los sectores de la clase e imprimir a la masa un moy 
miento en la dirección descada y favorecida por las condiciones objetiva 
Sólo como consecuencia de su acción entre las masas el partido pod; 
obtener que lo reconozcan como ‘su’ partido (conquista de la mayor 
y sólo una vez cumplida esta condición puede afirmar que la clase obr 
ra lo sigue. Las exigencias de esta acción entre las masas son Superio: 
a todo “patriotismo” de partido” (Gramsci, Escritos, cit., p 23D 
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uistar la hegemonía del proletariado? Sí, y entonces debe- 
condo ger una política del partido, una estrategia que tienda 
OS izar la hegemonía del proletariado.” 1? 


realiz l O . 
a rea fundidad del viraje impreso en 1929 al comunismo 


< Pjonal puede medirse haciendo referencia al punto por 
nen marginal —y al menos por largos años no operativo—, 
coro gran importancia, ofrecido por Zinóviev en el V Con- 
poro adelantando la hipótesis de que en Italia pudiese susti- 
par fascismo un sistema de nueva democracia: 


«s¡ mañana la democracia burguesa vence realmente en Ita- 
- a nueva ‘democracia’ no será la misma que en 1920, Sa- 
lia, ue el llamado partido socialista era un gran partido de 
a La clase obrera se sentía Jibre y la democracia burgue- 
conoció su máximo florecimiento. Pero los trabajadores ita- 
sanos NO comprendieron en esa época la esencia de la ‘demo 
jian sa!. El partido socialista estaba Heno de ilusiones. Los tra- 
o ores politicamente eran bastante ingenuos. Cuando este 
en fue abatido, ¿podía la clase obrera ser la misma que 
5) Ella ha comprendido las ilusiones “democráticas”. Ella 
agado un alto precio por su instrucción. Ahora habrá un 
¡tien político muy diferente, una democracia’ completamen- 
n nueva. La clase obrera ha atesorado experiencias políticas 
totalmente nuevas. Creo que debemos tener esto muy pre- 
il .J hemos considerado a veces la situación en forma de- 
siado simplista: antes existía la democracia, luego vino el 
fascismo y después del fascismo he allí directamente la dicta- 
dura del proletariado. Puede suceder, pero puede también no 
ser así. Si por ejemplo consideramos Italia, puede darse que 
el régimen mussoliniano no sea sustituido inmediatamente por 
la dictadura del proletariado sino por una nueva democracia 
gue no puede ser la misma que en 1920, y que bajo esta nueva 
«democracia se prepare la dictadura del proletariado [...1 Si 
en Italia se desarrolla una era de democracia la clase obrera 
entrará en ella enriquecida y templada por nuevas experiencias 
olíticas. El papel de nuestro partido será por lo tanto total- 
mente distinto justamente porque la situación es una situación 
totalmente distinta.” 11 

El hecho de haber replanteado en un congreso internacional 
y con gran fuerza el problema del gobierno y de la búsqueda 
de tas formas de iransición hacia el socialismo constituve una 
elección de gran importancia y contribuve a reforzar ulterior- 


rég 
ante 


ma 


130 Ragionieri, “Togliatti, Grieco e Di Vittorio”, cit., p. 149. 

w Protokoll, Fünfter Kongress, cit., p. 459. Ya Hajek (op. cit.. pp. 102- 
103) había llamado la atención sobre esta parte de las conclusiones de 
Zinóviev, pero permanece totalmente abierta la cuestión del lugar real 
que ella asume, tanto en el planteo de la temática de la transición por 
parte de Zinóviev como inás en general en el conjunto del V Congreso 
de la Internacional. 


14 FRANCO pẹ l 
mente cl papel decisivo que asumió el VII Congreso i lq i 
blema que se plantea por lo tanto es el de ver en qué Pr, | 
Dimítrov desarrolla la temática propuesta y va más alj dig, : 
elementos presentes, aun cuando no orgánicamente, Eit c N ; 
ción comunista internacional. a tag 
El primer nudo evidentemente es el de la definición 
transición, de su amplitud, de los caracteres específicos * h: 
asume e impone a la iniciativa política del proletariado Ni 
elementos que Dimítrov ofrece para responder a estos pp, 
mas pueden reducirse esencialmente a dos: la condición Pak. 
por la cual es posible una modificación de la dirección Dolig: 
de un país y que sea al mismo tiempo expresión y gą® 
tía de un nuevo peso de jos protagonistas sociales de ta] i 
tica es la existencia de una crisis política de la burguesía l. 
decir “cuando las clases dominantes ya no son capaces de N 
tener el poderoso empuje del movimiento antifascista de p” 
sas”.132 La insistencia con que Dimítrov subraya la necesid.. 
de una crisis política de la burguesía como condición pa, 
plantear el problema del gobierno no constituye sólo una y, 
cuperación de las indicaciones leninianas sobre la definici;, 
de una situación revolucionaria, sino que tiene implicacion 
más generales, directamente ligadas a la valoración del fy 
cismo como realidad política nueva, que implica por Cien 
una relación aún más abiertamente reaccionaria con las mas 
populares pero que expresa una modificación interna en y 
bloque de poder dominante. ; 
Finalmente, subrayar la necesidad de la crisis política Com’ 
condición para la constitución del gobierno frentista signifig 
recuperar un elemento ya afirmado con fuerza en otra pay 
del informe, es decir el papel insustituible de las fuerzas 
líticas. En efecto, sì la incapacidad de la burguesía de gober. 
nar constituye la condición general y principal para plantey ; 
el problema del gobierno, no obstante tal condición, para COn. 
vertirse de elemento potencial —presente en todos los Países" 
capitalistas por la contradicción conectada con el carácter de 
masas de estos estados— en un dato político que actúe com 
acelerador de la crisis, necesita otras condiciones especifica, 
que es tarea del movimiento político de masas realizar, es de: 
cir, la parálisis y la desorganización del aparato estatal de b 
burguesía, un impetuoso movimiento de masas contra el fa 
cismo, un fuerte desplazamiento hacia la izquierda en la socia. 
democracia, de manera tal que una parte consistente de a 
esté dispuesta a luchar por medidas “despiadadas” contra ] A 
fascistas y la reacción. La enumeración no es rígida y auh 
menos es obra de la casualidad, sino que cada uno de los Al 
mentos indicados actúa al mismo tiempo como resultado ~ 


132 Cf. en este volumen, p. 202. 
123 Cf. El “iquierdismo”, cit., pp. 195 y ss. 
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ente difusor del proceso de disgregación y agregación al- 
penativa. 


Los elementos de esta especificación son, a juicio de Dimí- 
av, presentes y actuales: la situación mundial y los efectos 
de la crisis económica son tales que abren una fase intensa- 
mente dinámica de la lucha de clases, acentúan la inestabili- 
dad política burguesa abriendo contradicciones graves en su 
interior: corresponderá a la capacidad de iniciativa del movi- 

jento obrero saber transformar estos elementos en crisis real. 

“El hecho de que con carácter general pongamos hoy en es- 
tudio este problema [del gobierno] está en relación evidente- 

ente con nuestra apreciación de la situación y de las perspecti- 
vas inmediatas del desarrollo, así como también del impulso 
efectivo del movimiento de frente único durante este último 

erfodo en una serie de países. Durante más de diez años la 
situación en los países capitalistas era tal que la Internacional 
Comunista no tenía por qué examinar problemas de este gé- 

ro.” 134 
El desarrollo de los frentes populares en Francia y en Espa- 
ña, con la constitución de gobiernos de frente popular, pareció 
confirmar, de allí a un año, el fundamento de la valoración rea- 
lizada por Dimítrov, pero también el carácter esencialmente 
eurocéntrico de la propuesta. 

Pero si el análisis y la discusión de este elemento esencial 
de definición de la transición no presenta particulares proble- 
mas, salvo los ya indicados con relación a la construcción del 

roceso y a los modos con que ampliar el consenso de masas 
y operar la unificación de los diversos protagonistas sociales 
se trata en efecto del desarrollo coherente y a todos los 
niveles de la línea del frente antifascista—, la cuestión esencial 
que corresponde estrechamente a la definición de la transición 
es la conectada con la identificación del papel del gobierno 
de frente popular. 

Las indicaciones que Dimítrov da sobre el gobierno de fren- 
te popular —y ellas constituyen el segundo elemento de defini- 
ción de la transición— son muy significativas y contribuyen 
a confirmar en qué medida la debilidad analítica destacada a 
propósito del fascismo desempeña en este lugar esencial un 
papel determinante: “Si nuestros partidos saben utilizar en for- 
ma bolchevique la posibilidad de crear un gobierno de frente 
único, la lucha por su creación lo mismo que el ejercicio del 
poder por tal gobierno para la preparación revolucionaria de 


tr 


va Cf. en este volumen, p. 202. Poco más adelante Dimitrov reafirmará 
también este juicio: “Apreciando el desarrollo actual de la situación mun- 
díal, vemos que una crisis política madura en una serie de paises. Este 
hecho determina la gran actualidad e importancia de la firme resciución 
adoptada por nuestro congreso en la Cuestión del gobierno de frente 
único” (ibid., p. 206). 
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las masas será también la mejor justificación polí se 
tra orientación hacia la creación de un gobierno den de M j 
co.” = El gobierno es un instrumento de organizacio ei 
lucha de clases pero también es quien opera un sl de y 
tivo: consolida las posiciones adquiridas y las amplía ST 
dizando las razones de la crisis política burguesa. Prof 

En el análisis del problema del gobierno frentista Dim; i 
dedica amplio espacio a la discusión de la consigna pre% 
en la 10 desde el IV hasta el V Congreso. Se trata ante to 
una discusión de los errores de derecha y de izquierda Co d 
tados con la ejecución de dicha consigna y por lo tanto si E 
para dar elementos tales que impidan su repetición en ul, t 
mento en que el problema se replantea; por esto el eje elegi? 
por Dimitrov para discutir estos errores es el de reafi 4 
continuamente la estrecha relación existente entre probi? 
del gobierno y existencia de las condiciones concretas, pol 
cas y sociales, que lo hacen posible, es decir crisis Política à 
la burguesía y gran movimiento de masas. El dato genen 
en el que se insiste con fuerza es que la coexistencia de esy 
dos elementos, ambos necesarios, crea una nueva condición Po 
la cual la situación creada ya no es a nivel político social e in 
titucional la de antes pero tampoco todavía la situación Py 
pia de la dictadura del proletariado. En la definición de y 
transición Dimítrov no dice más y no difiere mucho por lo tay 
to de aquella dada por la KPp en la resolución del CONBrey, 
de Leipzig antes recordada. La discusión de los errores y y, 
las experiencias pasadas no va más allá de la asunción de 
transición como temática específica. Reafirma con fuerza Que 
la tarea esencial de los gobiernos de frente popular es la de 
emprender iniciativas que tiendan a superar el marco y i 
límites de la democracia burguesa, que los representantes Pro 
letarios no se comporten como “mediocres ministros parlame, 
tarios” y que la experiencia histórica ofrecida por Sajonia est 
siempre presente “como ejemplo clásico de cómo los rev, 
lucionarios no deben comportarse cuando están en el go 
bierno”.197 

Pero es sobre el problema fundamental de qué debe enten 
derse por ampliación de la crisis de la burguesía donde pj, 
mítrov ofrece indicaciones extremadamente generales y e 
néricas, o tendientes a trastocar una concepción que todo Su 
discurso precedente apuntaba en cambio a superar. Efectiva. 


14> Ibid. 

136 "Siendo éste un movimiento de combate contra el fascismo 1 
reacción, constituirá una fuerza motriz permanente que empuje e A 
bierno de frente único a la lucha contra la burguesía reaccionaria © 4a 
to más se desarrolle este movimiento mayor será la fuerza que o 
poner a disposición del gobierno para combatir a los reaccionar A 
(ibid., p. 204). anos 

132 Ibid., p. 205. 
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k en el centro del problema de ja función del gobierno 
PUA tanto el proceso de desarrollo y recomposición de las 
w “adicciones que el movimiento del frente único y popular 
“obierno por él expresado provoca, como en cambio su 
gel F de liberador de las ilusiones democráticas y pequeño- 
pe esas aún presentes de modo tal que las masas estén lis- 
a la insurrección armada. La insistencia leniniana so- 
185 2, experiencia real de las masas como condición del des- 
pre i de su conciencia revolucionaria, es decir, de la profun- 
rol de las contradicciones sociales y de clase, es entendida 
giras estrictivamente como preparación de masas para otro 
ag” rol definitivo: “Ayudar a millones de trabajadores a 
alo der lo más rápidamente posible, por su experiencia, 
ompr es preciso hacer y dónde hallar la solución decisiva; 
jo pe el partido que merece su confianza; he aquí para qué 
ecesarias las consignas transitorias, así como las formas 
son sición o aproximación a la revolución proletaria.” *28 
E Ta altura resulta claro qué entiende Dimitrov por tran- 
Br y por objetivos transitorios: función de dirección y or- 
de ción de las masas en la lucha por el poder y por lo tanto 
piri dos a agotarse en esta lucha. Y era ésta una concep- 
E tr fásicamente presente en todos aquellos que reafirmaban 
de tencia de un período de transición: Togliatti, que ya se 
A a qué medida rechazaba aceptar el simplismo de la fórmu- 
y evolución antifascista como revolución proletaria”, justi- 
- pa las consignas transitorias como la Asamblea republicana 
e la base de los comités obreros y campesinos de modo 
loo al formulado por Dimitrov. f 
En el presente, las necesidades esenciales de las masas, la 
seencia de defender la propia autonomía organizativa y el 
crribamiento de la dominación de clase evidencian una solu- 
ción de continuidad que corre el riesgo de dispersar todos los 
¿ementos presentes en la construcción del frente y que mina 
q] mismo tiempo las posibilidades de desarrollo y sobre todo 
de acentuación ofensiva del frente. En efecto, el elemento esen- 
cial que se acentúa en el papel de los comunistas es, en esta 
fase, ya no la política sino la propaganda: y esto está estrecha- 
mente ligado a la definición y a la función del objetivo tran- 
storio: 
“En la medida en que este gobierno emprenda realmente la 
pcha contra los enemigos del pueblo, conceda la libertad de 
gcción a la clase obrera y al partido comunista, nosotros, co- 


ys Ibid, p, 206. A 
+s “Es la consigna del inicio de la revolución. y no la de su conciliu- 


sión, mando todas las relaciones de clase son destruidas: en su realiza- 
cón, es la dictadura del proletariado; es la consigna que los obreros 
quieren, que explica del modo más simple cómo se realiza la dictadura 
del proletariado aun desde el punto de vista organizativo[...]” ¿Ragio 
sien, “Togliarti, Grieco e Di Vittorio”, cit., p. 150. 
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, Al 
munisias, lo sostendremos por todos los medios y cor uo mon ; N 1 1 
dos de la revoiución nos batiremos en la primera jj mog Sol | atificación y de sus antagonismos. No es casual que en e 
inea, oh iniciativa del gobierno frentista no estén los pro- 


E (| 
linca de fuego. Pero nosotros decimos con franque sè f diode la 
2 RE R za ¥ d B aro > i a $ ds A X Ñ 
sas: Este gobierno no puede proporcionar la salvación. es k | os de construcción del frente AE A 5d A a 
va. No es capaz de derrumbar el dominio de clase de pling | "S y por lo tanto las relaciones entre Clase y pueb o. >c com 
Os i | dos y ' mejor en este punto por qué, aun presentando el frente 
$ 
1 


, y por est a e: ; $ ai 
a ` cie Al cl pri Acfinj pa op e todos los elementos de un bloque histórico y sus for- 
p $ aseista. Por lo q a “qe organización el carácter de estructuras estatales, no es 


hay necesidad de prepararse para la revolución socialista My 
lamente el poder soviético, y nada más que él, proporcio, % 
la salvación.” 14° Day | 


miS y aspecto fundamental puesto en evidencia, El dualismo 
és oder y las formas específicas que asume de hecho en el 
is y en las propuestas de Dimítrov planteaba el problema 


Parece casi que la urgencia por destacar la prioridad pólis a : Ae k 
ps d g a d , Ja relación con los soviets como único modelo posible de 
política como instrumento de agregación y dirección qe * pización política y estatal de clase. Se comprende mejor 


masas, asumiéndolas tal como son, estuviera ligada a la cy, 3 
cución del objetivo transitorio, que tiene de por sí un ele 
desencadenante que basta orientar con la presencia y la pro? 
ganda. Es evidentemente un punto importante: pueden ¡qe 
tificarse aquí, con claridad, las aporías generales señaladas $ E 
arriba, es decir, el llamado genérico a las masas popula 
como un dato nuevo del marco mundial posbélico pero indif 
renciado y unificado en su potencial anticapitalismo. 

Se señaló antes la relación existente entre el programa del 
frente popular y el del gobierno por él expresado: Si SC ap | 
lizan las indicaciones positivas que Dimitrov indica Como ejen, | 
plos de intervención ofensiva sobre la estructura del capit, 
lismo (control sobre la producción y los bancos y disolució, 
de la policía) puede aprehenderse de modo evidente un hiat 
entre política y economía identificable en la separación entre q l 
movimiento de masas que debe ser suscitado para realiza 
un viraje en la dirección política y las propuestas “revolucio. ` 
narias fundamentales” indicadas que reflejan una concepción 
decimonónica del estado (industria, bancos, fuerzas armadas), 
No porque evidentemente los objetivos indicados no fueran 
importantes y no debicran ser alcanzados sino porque se tor. 
nan realmente revolucionarios en la medida en que extienden 
la insubordinación, agregan o ponen en movimiento a estratos 
sociales cada vez más amplios. Éste es el criterio real que de. 
cide el carácter revolucionario de una medida, es su gravita. 
ción sobre la relación general entre las clases: son las Masas 
en definitiva quienes ofrecen el terreno de superación de este 
hiato, con tal de que sean asumidas en todo cl espesor de su 


este punto cuánto y cómo pesa el nivel analítico alcanzado 
mejor dicho el peso negativo de su debilidad— al contri- 
ir a definir la amplitud y los contenidos de la iniciativa po- 
jiica y de los movimientos de masas a través de los cuales se 
ra su agregación alrededor de una hipótesis diferente de re- 
anización de la sociedad, o sea a través de los cuales se 
era concretamente la transición. Se comprende también me- 
¡gr Ja relación que existe entre la concepción de la revolución 
resultante de estas indicaciones de Dimítrov y el tipo de aná- 
jisis por él realizado: el carácter transitorio de los objetivos 
indicados y su tarea prioritaria de liberar a las masas de 
jas ilusiones democráticas e incrustaciones pequeñoburguesas 
reparándolas para la insurrección armada, no abre por cierto 
espacios al problema totalmente político del proceso de uni- 
ficación de las masas y por lo tanto de la superación de las 
formas concretas de sujeción al capital a que están some- 
. tidas. 

En términos más generales, puede decirse que el nudo fun- 
damental que Dimítrov plantea de hecho, pero al que no da 
respuesta, es el de la relación entre la cuestión del gobierno 
y la del estado: es esta relación, en efecto, quien define la tran- 
sición, Su amplitud, los caracteres que asume, el objetivo a 
alcanzar pero también las fuerzas que pone en movimiento, los 
términos nuevos más agudos pero también más elevados en 
que se replantea la lucha de clases. El antifascismo como ele- 
mento calificante del reagrupamiento popular a construir y 
la definición del fascismo como forma estatal de tipo nuevo 
constituyen los elementos esenciales, en el informe, para plan- 
tear el problema, pero para alcanzar una definición y carac- 
terización más precisa es determinante volver una vez más al 
juicio sobre el fascismo y sobre todo a aquél sobre fa democra- 
cia: es aquí donde efectivamente está el eslabón central de la 


relación gobierno-estado. 


140 Cf. en este volumen, p. 206. En c} documento-artículo del ce puede 
rastrearsc una valoración análoga: “[...} nosotros no disimulamos para 
nada el fin principal del frente único. Este fin consiste en facilitar a las 
masas socialdemócratas su pasaje al comunismo en vista de la conquista 
del poder soviético, Este ha sido siempre y sigue siendo muestro fin 
principal” ("Compiti e tattica”, cit., p. 45). En el escrito del œ falta sin 
embarko toda ro a la proniematica de la transición que en cane 
io da un espesor diferente a la orientación expres: i 
bre el objetivo final. presada por Dimitrov so- 


En la definición de la transición y consiguientemente del pa- 
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pel del gobierno no opera como elemento caracterizante 
llo que sin embargo es el dato nuevo de la situación ue, 
el cual Dimitrov llama a la movilización, es decir, el fase t 
Es la asunción de este referente lo que, cono se ha visto qu, 
del frente único algo diferente del pasado, y es él quien qe 
problema del gobierno una fisonomía distinta que l al 
1922-1924. de 
Dimítrov establece una relación explicando el cambio y 
nombre, de gobierno obrero y campesino a gobierno de frene 
único, con la exigencia de impedir confusiones con los gobie. 
nos socialdemócratas “que se atribuyen habitualmente el ny t; 
bre de ‘gobierno obrero’. Mientras que el gobierno socialdemg. 
crata representa un arma de la colaboración de clases con ; 
burguesía en interés de la conservación del régimen capitalis, 
ta, el gobierno de frente único es un organismo de colabor, 
ción de la vanguardia revolucionaria del proletariado con jo, 
demás partidos antifascistas en interés de todo el pueblo tr, 
bajador; es un gobierno de lucha contra el fascismo y la reag 
ción. Es evidente que se trata de dos cosas fundamentalment 
distintas”, 1 Se trata sin embargo de un planteamiento que 
desplaza el problema: el problema en efecto no es el de k 
relación con un gobierno socialdemócrata sino el otro, mucho 
más grueso, de la relación con las consignas lanzadas por la 1 
en el IV y V Congreso en una situación completamente dife. 
rente. Asumir como elemento discriminante la lucha Contra 
el fascismo y la reacción significa asumir una orientación dj. 
ferente y plantear en nuevos términos la relación con la demo. 
cracia burguesa y el nexo democracia-fascismo. Tal plantea. 
miento implicaba una neta crítica de la orientación presente 
en Ja Ic hasta poco antes del VII Congreso, tendiente a con. 
siderar al fascismo como un desarrollo de elementos presentes 
en la democracia burguesa. “El fascismo —decían las tesis del 
XIII Pleno— nacido en el seno de la democracia burguesa es 
alos ojos de los capitalistas un salvavidas contra el desmorona. 
miento del capitalismo. No es sino para engañar y desarmar 
a los obreros que la socialdemocracia nicga la fascistización 
de la democracia burguesa y contrapone en línca de principio 
los países de la democracia a los países de la dictadura fas. 
cista.” 12 


143 Cf. en este volumen, pp. 203-204. 

142 Tesis de la XIE Sesión plenaria, cit., p. 7, Kuusinen además en su 
informe en el XJH Pleno había sido aún más brutalmente negativo: “La 
consigna 'a través de la democracia hacia el socialismo” es la consigna del 
“socialismo” policial de la “democracia” policial. Del fascismo no se retroc 
de ʻa la democracia". La única vía abierta es la de la hucha por el nbati. 
micnto de cualquier tipo de dictadura de la burguesía” (Nuestra val E i 
principal es la palabra del poder de los soviets, loc. cil., p. 188) é e 
bién las tesis del XII Pleno, op. cit.; Hajek, op. cit., pp. 192 y ss. y tam- 
lanizas, op. cit., pp. 58 y ss. ooy Pow 
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£” csrenciación de Dimitrov de este planteamiento es ex- 
JA reafirmada dos veces? Esto no impide, sin embargo, 
picitó A conjunto del informe este tema tenga un peso mar- 
gu , puedan registrarse vacilaciones significativas, Efectiva- 
go y valorando el fascismo en el marco del proceso revolu- 
pedi”, Dimitrov subraya su papel al liberar a las masas de 
dot? siones democráticas y del respeto por la autoridad de las 
has Us apropiándose así de una orientación presente en las de- 
jey? „ciones de los plenos precedentes. Resulta evidentemente 
Me ático establecer un vínculo entre este juicio y el obje- 
p9 claramente indicado de defender la democracia: es un 
W0 to ulterior del carácter de transición que tiene el VII Con- 
tf y pesando sobre él la realidad de una tradición, experien- 
orientaciones políticas e ideales consolidados y activos 
poco tiempo atrás y la urgencia de una reconsideración 
peral a la altura de los fenómenos originales registrados. 
1álogo era, como se recordará, el juicio dado por Pieck al 
psiderar falsa y aberrante la posición comunista que consi- 


‘eraba que no existían diferencias entre fascismo y democra- 
ja burguesa. , E 
El límite de conjunto de las posiciones expresadas por Di- 
mitrov y POr Pieck en sus respectivos informes estaba en no 
jograr dar una motivación general del significado nuevo que 
y democracia venía a asumir en el marco del desarrollo del 
fascismo como opción fundamental de la burguesía capitalis- 
ja; es decir, una motivación que lograse dar a la asunción por 
rte de los comunistas de la defensa de la democracia bur- 
mesa Un planteamiento positivo y autónomo, un espesor polí- 
ico e ideal más general que la opción del mal menor; una 
motivación que no fuese simplemente defensiva o instrumental 
, que registrase aun en la asunción de la defensa de la demo- 
cracia una neta diferenciación de la socialdemocracia. La irre- 
solubilidad en esta cuestión central está confirmada por el 
artículo del CE varias veces recordado: 


das, 
pasta 


us Replicando a una eventual objeción, de parte socialdemócrata, a ja 
propuesta del frente único Dimítrov responde: “Somos partidarios de la 
democracia soviética, de la democracia de los trabajadores, de la demo- 
nacia más consecuente del mundo. Pero defenderemos palmo a palmo 
en los países capitalistas las libertades democráticas burguesas. contra 
las que atentan el fascismo y la reacción burguesa, porque esto está ins- 
irado en los intereses de la lucha de clases del proletariado” (cf. en 
ste volumen, p. 172). Conceptos estos que serán reafirmados más ade- 
jante enumerando las tareas que están frente a la clase obrera francesa, 
sobre todo cuando se destaca la importancia y la urgencia de un trabajo 
antifascista en el ejército para impedir que éste sea utilizado por un gol- 

de estado “anticonstitucional”. E ds 

144 “Liquidando los restos de la democracia burguesa, erigiendo la 
violencia francamente confesada en un sistema del fascismo, ésto des- 
waye las ilusiones democráticas y la autoridad de la legalidad a los ojos 


de las masas trabajadoras” (ibid., p. 167). 


€ 


“Concluyendo con nosotros un acuerdo de frente úni 
miras a la lucha contra el fascismo, los socialistas apun Con 
restablecer o a consolidar el régimen de la democracia © à 
guesa, régimen que no es otra cosa que una de las formą Un 
la dictadura burguesa. En cuanto a nosotros, firmando tal 
to, si bien estamos listos para combatir con la mayor enea 
por la defensa, el restablecimiento de las más mínimas lib a 
tades obreras, por la defensa de las más mínimas reivindige. 
ciones económicas de los obreros, nuestro objetivo final es * 
aniquilar cualquier forma de dominación burguesa e instaure 
la dictadura del proletariado.” 195 a 

Un desarrollo sustancial en el planteamiento del problem 
será realizado por Dimítrov en la conclusión del debate soby 
su informe; contra la resistencia y vacilaciones que aflorar 
reafirmará con fuerza la crítica a la indiferencia hacia las fo, 
mas políticas de dominación de clase y ofrecerá motivaciong, 
de carácter histórico y, aun más importante, de carácter teóri, 
co a la relación positiva con la democracia burguesa. 

Ante todo niega que la situación en Alemania en 1932 fuer, 
igual a la del periodo de estabilización capitalista: 

“El error de los comunistas, en una serie de países y en par 
ticular en Alemania, estribaba en que no tenían en cuenta lo; 
cambios que se operaban, sino que continuaban repitiendo COn. 
signas y se aferraban a posiciones tácticas que habían sido 
justas unos años antes, sobre todo en los momentos en que la 
lucha por la dictadura proletaria cobraba un carácter de ac, 
tualidad y en que, bajo la bandera de la República de Weimar, 
se agrupaba, como ocurrió en 1918-1920, toda la contrarrevolu. 
ción alemana.” 16 

Es una aclaración importante que introduce un elemento de 
diferenciación entre el gobierno obrero y campesino de 1923 
y el del frente único antifascista contra Hitler más sustancial 
que el dado en el informe; sin embargo, esta especificación 
histórica, que remite sustancialmente la diversidad de orienta. 
ción a razones tácticas aungue no en una acepción vulgar, no 
jogra vincularse con otra motivación de carácter general que 
Dimítrov da luego después citando a Lenin: 

“Sería radicalmente errado pensar que la lucha por la de. 
mocracia puede disuadir al proletariado de la revolución socia- 
lista proletaria, o bien hacerla olvidar, oscurecerla, etc. Por el 
contrario como el socialismo no puede ser victorioso sin ejer. 
cer una plena democracia, así el proletariado no puede prepa- 
rarse para la victoria sobre la burguesía sin conducir de todos 
n modos una lucha consecuente y revolucionaria por la demo- 

racia,” 14 


145 “Compiti e tattica”, cit., p. 48. 
146 Protokolt des VII..., cit., p. 733. 
147 Ibid., p. 734. 
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La importancia de esta remisión leniniana está en el hecho 
e que de ella resulta una caracterización de la revolución 
¡alista en términos distintos de los presentes en el informe 
de Dimitrov, permite superar los obstáculos a que conducía la 
trecha relación establecida entre fascismo y capitalismo ofre- 
jendo las coordenadas teóricas generales para la elaboración 
de una estrategia ofensiva anticapitalista en situaciones no di- 
gctamente condicionadas por la presencia fascista. Aun cuan- 
do el desarrollo positivo de este nexo será fruto de la elabora- 
ción sucesiva del movimiento comunista internacional, no 
obstante es indudable, y esto no es por cierto secundario en la 
evaluación de la importancia del VII Congreso, que los elemen- 
tos esenciales histórica y materialmente fundados para la re- 
cuperación de esa indicación marxista-leninista fundamental 
están presentes en el informe de Dimitrov. 

Ante todo, precisamente el dato histórico nuevo planteado 
con fuerza por Dimitrov —el papel determinante de las ma- 
sas capaz de condicionar la iniciativa del adversario y de trans- 
formar sus formas de dominación— y por tanto la creciente 
socialización de la producción a imponer con fuerza creciente 

como condición necesaria de un proceso de trastocamiento 
social es la expansión de la democracia como terreno avanzado 
de lucha, en cuanto que allí se opera la organización de la 
contradicción general que justamente ese dato histórico ha 
introducido. La escasa operatividad de este elemento presente 
en Dimitrov se debe a no haber desarrollado hasta el fondo 
el problema de la revolución como un proceso cada vez más 
amplio de luchas sociales y políticas, al no haber explicitado 
ias implicaciones generales presentes en el juicio estaliniano 
recordado por Dimitrov sobre el fascismo como expresión de 
la debilidad de la burguesía constreñida a abandonar formas 
de dominio políticas e institucionales tradicionales. 

El otro elemento importante del informe capaz de abrir el 
camino a un planteamiento diferente de la relación presente- 

rvenir, democracia-socialismo, es el tema central de la fun- 
ción nacional de la clase obrera y de la relación entre inter- 
nacionalismo y original elaboración nacional: 

“Camaradas, el internacionalismo proletario debe, pudiéra- 
mos decirlo así, aclimatarse en cada país para penetrar pro- 
fundamente su raíz en la tierra natal. Las “formas nacionales” 
de la lucha proletaria de clases y del movimiento obrero en 
los diferentes países no contradicen el internacionalismo pro- 
etario; al contrario, cs justamente a través de estas formas 
como pueden defenderse también con éxito los intereses inter- 
nacionales del proletariado.” 148 . 7 o. 

El proceso de la revolución mundial no es ni unívoco ni li- 


18 Jbid., p. 209. 
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neal pero impone y pasa necesariamente a través de las « 
mas nacionales” de la lucha de clases y por lo tanto a t for, 
de las formas específicas de la dominación capitalista Mun vs 
Dicho de otro modo, pasa no a través de la uniformidad deal, 
modelo sino al contrario a través de la exaltación y expan; 
de experiencias diferentes y diversas como diferentes lón 
versas son las tradiciones de lucha, organización e inspiraci 
ideal dentro de las que el partido comunista debe intery ón 
Si este gran esfuerzo por hallar una unidad de línea en > 
interior de una realidad diferente de la europea industrial q él 
tituye el centro del debate comunista sobre la cuestión Cola, 
nial —y una propuesta de solución a este problema se haç 
victoriosa en China justamente en el año del VII Congreso. 
no obstante el mismo problema se planteaba en el interjp; 
mismo de una realidad económico-social aparentemente homo. 
génea como la europea. En el planteamiento metodológico gy 
neral —que luego es inmediatamente político— ofrecido po 
Dimítrov la función nacional de la clase obrera es parte into. 
grante de la apropiación de las “formas nacionales” de la luch, 
de clases: la función nacional es resultado de esta apropiación 
pero ésta no puede suceder realmente si la clase obrera m 
adquiere como propio patrimonio todos aquellos elementos 
progresivos originales y típicos que hacen de la historia de yn 
pueblo una historia nacional: 

“[...]la revolución socialista significará la salvación de la 
nación y le abrirá el camino hacia un mayor esplendor, Por 
el hecho de que la clase obrera edifica actualmente sus Orga. 
nizaciones de clase y fortifica sus posiciones, que defiende con. 
tra el fascismo los derechos democráticos y la libertad, que 
lucha por el derrumbamiento del capitalismo, por este hecho 
mismo lucha ya por el porvenir de la nación.” 149 

Asumir como parte integrante de la revolución socialista la 
cuestión nacional en los dos aspectos recordados significa con. 
cretamente plantear las premisas para la identificación de la 
expansión radical de la democracia —es decir de específicos 
movimientos de masas— como condición de la revolución so- 
cialista y por lo tanto superar esa solución de continuidad que 
aun en el planteamiento de Dimítrov continúa presente. 


149 Ibid., p. 210. 
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maradas: Siete años de lucha dolorosa y abundante en sa- 

ficios por parte de las masas trabajadoras contra sus opre- 
es y explotadores separan los VI y VII Congresos mundia- 
de de la Internacional Comunista. Siete años, que han deter- 
le ado un cambio notable en la relación de fuerzas entre las 
clases sociales en el mundo entero y que han dotado al prole- 
¡ariado mundial de una experiencia revolucionaria inmensa- 

ente rica. le 

El problema decisivo que se planteó a nuestro VI Congreso 
era el siguiente: ¿Adónde conduce el desenvolvimiento inter- 
acional? Y este mismo problema se planteaba al congreso de 
ja Y Internacional, que en aquellos momentos celebrábase en 
Bruselas. | 

Nos hallábamos en el período de la estabilización relativa, 
parcial, del capitalismo, período en el cual la industria y el 
comercio Superaron el nivel anterior a la guerra y conocieron 
wma fase de prosperidad. 

¿Cuál fue la respuesta de los socialdemócratas al problema 
de la perspectiva del desarrollo internacional? Partiendo del 
hecho de que el capitalismo había conseguido en una cierta 
medida restablecer su equilibrio, y de que la producción, la 
técnica y el comercio progresaban al mismo tiempo que las 
relaciones entre las potencias imperialistas se reglamentaban 

r un sistema completo de tratados internacionales, los social- 
demócratas formulaban la conclusión de que había terminado 
l época de las revoluciones y guerras, fallando la teoría y 
ráctica de los bolcheviques, y de que, por lo tanto, la Unión 
Soviética estaba obligada a capitular ante la burguesía inter- 
racional, si no quería perecer. 

Los socialdemócratas deducían aun otra conclusión: Si era 
inminente una época de “capitalismo organizado”, de prospe- 
ridad eterna y de evolución pacífica, había fracasado la teoría 
marxista de la lucha de clases y del derrumbamiento violento 
de la burguesía, imponiéndose cn su lugar la teoría de la pe- 
netración pacífica en el socialismo, ayudados por el poder 
reforzado del estado, colocado sediciosamente por encima de 


* Informe pronunciado el 26 de julio de 1935. 
[85] 
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las clases, y por la teoría de la paz económica y q Ck 
cipación en los gobiernos de coalición, € la 

Esta actitud no era exclusivamente de la Socialde 
oficial. Su influencia se extendía incluso a nuestras fi CTaci 
compartían los elementos de la derecha, quienes en la ilas, a 
nes de la Internacional Comunista defendían la teoría Secc 
el desenvolvimiento internacional conducía a una estab Que 
del capitalismo, que éste había conseguido reorganizarse. ión 
el progreso técnico permitía un nuevo apogeo del Capital Qu 
Pretendían también que no debía contarse con una rá ida lo, 
toria del socialismo en la Unión Soviética, siendo impo” 
prever para un porvenir próximo un nuevo avance de la 
revolucionaria. 

En oposición a estas concepciones socialdemócratas y y 
tunistas de derecha respecto al desarrollo de la Unión St 
tica, el camarada Stalin —partiendo de la teoría leniniana K. 
que un país aislado puede, con sus fuerzas interiores, edifio S 
la sociedad socialista, v de que la victoria del socialismo en ` 
URSS es de una gran importancia mundial— hacía penetrar 
la Unión Soviética en el camino de la industrialización, en al 
camino de la colectivización de la economía campesina, 

Contradiciendo todas las concepciones socialdemócratas 
oportunistas de derecha acerca de la permanencia y solidez 
de la estabilización capitalista, del triunfo del capitalismo y ge 
la posibilidad de un desenvolvimiento pacífico y sin crisis, q 
camarada Stalin señalaba, en diciembre de 1927, la perspectiya 
siguiente: 

“De la estabilización misma, del hecho de que la producción 
crece, el comercio se desarrolla, la técnica progresa y las posi. 
bilidades de producción aumentan, mientras que el mercado 
mundial, sus límites y las esferas de influencia de los diferen. 
tes grupos imperialistas continúan siendo más o menos es. 
tables, ha de resultar precisamente la crisis más profunda y 
aguda del capitalismo mundial, crisis que provocará nuevas 
guerras y amenazará toda clase de estabilización.” 

El camarada Stalin agregaba: 

“Si un hecho como el asesinato de Sacco y Vanzetti ha podi. 
do dar origen a manifestaciones de la clase obrera, esto de- 
muestra indudablemente que las energías revolucionarias están 
acumuladas en el seno de la clase obrera, energias que buscan 
y buscarán una ocasión propicia, un acontecimiento, acaso in- 
significante en apariencia, para abrirse paso y avanzar al asal- 
to del sistema capitalista.” * 

Basado en este análisis marxista-leninista de la situación 
mundial, hecho acertadamente por el camarada Stalin, el 
VI Congreso de la Internacional Comunista, contrariamente a 


1 Stalin, “Discurso de clausura del XV Congreso del Pc de la URSS”. 
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; e la socialdemocracia y de los oportunistas de 
opinioné la orientación de que el nuevo periodo iniciado, 
195 ha, dio la evolución posterior a la guerra, era el período 
terc? 9 ación de todas las contradicciones del capitalis- 
d ja 280 a de una nueva fermentación revolucionaria y 
h, el Pp” ptamiento de la estabilización del capitalismo. Seña- 
gel qu AE estábamos en vísperas, no de un desarrollo pa- 
pb ino de la agudización de la lucha de clases y de la 
a, cada vez más inminente, de la nueva guerra impe- 
enal 
golist la socialdemocracia como los oportunistas de derecha 
2 “sufriendo sus teorías un lamentable fracaso. 
fallaro erspectivas señaladas por el VI Congreso de la 1c, tanto 
Las el desenvolvimiento mundial como sobre la edificación 
on iosa del socialismo en la URSS y el quebrantamiento de 
yit tabilización capitalista, han sido confirmadas por el curso 
la o acontecimientos. 
e ¡ período transcurrido ha sido el de un cambio en todo el 
E Polio mundial. En la Unión Soviética, un período de pro- 
de impetuoso y de victoria del socialismo; en los paises 
ee talistas, un retroceso continuo, una crisis económica pro- 
M da, sin precedentes; la búsqueda infructuosa de solución, 
ríodo de profundización de la crisis general del capita- 


1 


fund 
yn pe 


¡mo Jóu , aA P 
Pa Unión Soviética se ha convertido económica y politica- 


ente en una gran potencia socialista, pletórica de fuerzas, 
ejerciendo en progresión creciente su influencia sobre el con- 
¡nto del desenvolvimiento mundial. El mundo capitalista, al 
contrario, está debilitado por la crisis y quebrantados sus fun- 
¿amentos por los profundos e irresolubles antagonismos entre 
ps clases y entre los estados, antagonismos que en su des- 
arrollo ulterior conducen a la maduración de las condiciones 
necesarias al hundimiento de las dominaciones de la clase de 
jos explotadores. 

Durante estos siete años no ha cesado de crecer en los países 
capitalistas el movimiento revolucionario de los trabajadores. 
También los partidos comunistas, que han dado a las masas 
consignas justas, orientándolas hacia la lucha, han crecido y 
en muchos países se han convertido en factores importantes 
de la vida política. 

Ha comenzado el gran viraje histórico de las masas, que pa- 
san del reformismo al comunismo, del mantenimiento del capi- 
talismo a la lucha por el socialismo. 

En mi informe referente a la actividad del Comité Ejecutivo 
de la tc pondré en primer plano dos grandes grupos de cues- 
ones: los resultados del trabajo de los comunistas entre las 
masas y el desenvolvimiento de nuestro trabajo de partido. 

Para facilitar el cxamen de conjunto, dividiré el período que 
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comprende este informe, de acuerdo con el desenvolyim: 

de ia lucha de clases y de las formas determinadas dẹ] Lento 
mien:o revolucionario predominantes en cada Momento Ovi 
tres sectores de lucha: t e 

11 Maduración del nuevo impulso del movimiento Tevoluo; 

nario. 2] El movimiento revolucionario durante los años “o, 
agudos de la crisis. 3] Orientación de los obreros SOcialig ás 
hacia el frente único con los comunistas. tas 


I. MADURACIÓN DEL NUEVO IMPULSO DEL MOVIMIENTO 
REVOLUCIONARIO 


Inmediatamente después del VI Congreso de la Ic, los aconte 
cimientos confirmaron la justicia de nuestro análisis de las per, 
pectivas del movimiento revolucionario. Tuvimos razón a] de. 
cir que el desarrollo de la revolución en China, la insurrección 
de indonesia, las potentes manifestaciones celebradas en Euro. 
pa y América contra la ejecución de Sacco y Vanzetti, la huelga 
genera en Inglaterra (1926), los acontecimientos de julio qe 
1917, en Viena, y el aumento observado del movimiento huel. 
guista en la mayoría de los países capitalistas desde 1927 eran 
índices de un nuevo despertar revolucionario que se iniciaba, 
Predijimos el crecimiento posterior de este impulso, al que 
ninguna muralla china separaba de la crisis revolucionaria, 
El congreso señaló como tarea a las secciones de la IC organi. 
zar y dirigir la lucha ascendente de los trabajadores contra la 
ciase explotadora. 


Las luchas económicas y políticas del proletariado 


Varios meses después del VI Congreso veíase avanzar en todos 
los países de Europa una ola de huelgas económicas tal como 
no se había visto desde hacía mucho tiempo. En Lodz daba 
comienzo una de las huelgas textiles más grandes en la historia 
del movimiento obrero polaco, la cual se transformó en huelga 
general del proletariado de Lodz. En el Rur, 200 000 obreros 
lucharon durante cinco semanas por obtener un aumento de 
salarios. En el norte de Francia, cl ramo textil declaró la huel 
ga. En las elecciones parlamentarias celebradas en Alemania, 
Polonia y Francia, aumentaba considerablemunte el número 
de votos otorgados a los partidos de orientación comunista, 
lo que señalaba el carácter político progresivo de la animación 
iniciada, 

No se limitaba esta efervescencia revolucionaria a los países 
europeos. Se manifestaba también en la revolución antimperia- 
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MË 
¿OR : PRE : TA 
> raria en China, en el movimiento nacional revolucio 


jst? on el movimiento obrero de la India. : 

pai 'vimiento demostraba que las amplias masas trabaja- 
A nestas ya de las derrotas sufridas de 1921 a 1923, no 
' la intención de aceptar una agudización nueva de su si- 
e provocada por la racionalización y la crisis general 
Wi capitalismo: D a i l ek 

Y la producción. capitalista experimentó un considerable 


si a A é 
W o la situación de la clase obrera empeoró sensible- 
at Una parte de los obreros ocupados percibían salarios 


mn jevados que durante los primeros años de la posguerra; 
ro, €n compensación a esto, la explotación dimanada de la 
¡onalización se intensificaba en grado inaudito, siendo elimi- 
da la clase obrera, en gran parte, del proceso de producción. 
os socialistas hablaban de “prosperidad”; pero el paro au- 
ntaba. Hablaban de “democracia económica”, y la explota- 
e desenfrenada en las fábricas resultaba intolerable. Los 
7 isldemócratas construían frases respecto al “capitalismo 
Sanizado", que resuelve sus contradicciones internas; sin 
¿mbargo, los antagonismos de clase agravábanse de día en día 
y provocaban la acentuación de la lucha de clases, 
” La socialdemocracia, en todos los países del mundo, poníase 
palmente al servicio del progreso de la economía capitalista. 
su perspectiva de la evolución de la economía capitalista al 
<ocialismo la deducía del crecimiento y de los éxitos del capi- 
alisno durante este período. De aquí su teoría de la posibili- 
jad de una “eterna prosperidad”, de una “evolución sin crisis”, 
de un “capitalismo organizado” y de una “democracia econó- 
mica”, en la que obreros y patronos serían “contratantes con 
jos mismos derechos” en la solución de los problemas econó- 
picos. En algunos países, los socialdemócratas calificaron esta 
concepción de “socialismo constructivo”, con lo que preten- 
dian que el desarrollo de la economía capitalista conduciría 
al socialismo por el camino de la democracia parlamentaria 
y de la coalición gubernamental, 
` Inspirada por tales concepciones, la socialdemocracia se 
aproximaba cada día más al estado burgués, participando en 
los gobiernos capitalistas en Alemania, Inglaterra y Dinamar- 
ca. Incorporábase asimisino a los organismos directores de los 
trust y obtenía de la burguesía cargos en los consejos de 
administración. La consecuencia natural de esto era que la so- 
cialdemocracia se dedicara a limitar la lucha de clases, a pre- 
conizar la paz económica, intentando el fracaso de las huelgas 
de los obreros. Cuantos problemas afectasen a los intereses 
económicos de la clase obrera debían solucionarse por medio 
de los tribunales arbitrales del estado. 
Como consecuencia de esta orientación de los jefes social- 
demócratas y de las posiciones sólidas que la burguesía ocu- 
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paba con relación a la clase obrera, era evidente que el 

tariado hallábase a merced de la burguesía y habría er k 
cido sin dirección alguna en sus luchas económicas si Ma 
comunistas no hubieran opuesto con el mayor vigor la lu lo; 
de clases a la colaboración de clases de la socialdemos cha 
con la burguesía e intentado organizar una dirección reya 
cionaria de las luchas económicas y políticas. ly, 

La necesidad de defender los intereses vitales de las m 
trabajadoras, de aumentar su capacidad de lucha contra S 
explotación y opresión intensificadas y de reagruparlas Pa 
esta lucha determina la IX Sesión Plenaria del CE de ją è 
en 1928, la cual señaló a los comunistas como tarea “des. 
car de una forma más concreta y vigorosa su línea Polític, 
particular, diferente fundamentalmente de la de los ref 
mistas, destacándola tanto en las cuestiones políticas generale, 
(guerra, actitud respecto a la Unión Soviética, problemas 
China, India, Egipto, etc.) como en las luchas cotidianas de y 
clase obrera (oposición a los tribunales de arbitraje, a la rę 
ducción de salarios y prolongación de la jornada de trabajo 
contra el apoyo a los capitalistas en los problemas de racioną. 
lización, contra la paz en la industria, etcétera). 

Esta línea política de los comunistas encontró su expresión 
en la táctica correspondiente a la consigna de la “clase contra 
clase”, la clase de los proletarios contra la clase de la bur 
guesia, 

La táctica “clase contra clase” iba dirigida contra la coa); 
ción de la socialdemocracia con la burguesía, Se proponía des. 
truir el bloque de los jefes socialdemócratas con la burguesía, 
No se dirigía contra el frente único de los comunistas con los 
socialistas para la lucha contra la burguesía, sino que signi. 
ficaba precisamente lo contrario. Tendía a la creación de una 
dirccción revolucionaria de las luchas económicas y Políticas 
de! proletariado. 

La resolución del ce de la 1c de febrero de 1928, respecto a 
la táctica de “clase contra clase” en Inglaterra, lo dijo muy 
claramente: 

“En la medida en que capas importantes de la clase Obrera 
siguen todavía a los jefes reformistas, es absolutamente nece. 
sario proponer el frente único, tanto en una escala nacional 
como en el cuadro local, a fin de tener una nueva ocasión de 
desenmascarar a los jefes del Labour Party y de los sindicatos, 
gue prefieren Ja unidad con los capitalistas a la unidad con 
los obreros revolucionarios.” 

Una delimitación clara entre la política reformista y la comu- 
nista, delimitación que es una necesidad absoluta y una de las 
bases esenciales de nuestra táctica “clase contra clase”, no sig- 
nifica de ninguna manera que los comunistas, en las eleccio 
nes, no puedan comprometerse, aunque llevando con indepen- 
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N cja política su campaña electoral, por ejemplo en Inglaterra, 
tener a aquellos candidatos del Labour Party que voten 
a> jas reivindicaciones urgentes de la clase obrera, o pactar 
P prancia, en ciertos casos, con los socialistas para impedir 
c" lección de los candidatos reaccionarios. Sin la realización 
te frente único de los obreros contra los capitalistas, es 
d sible defender eficazmente los intereses vitales de los 
os en la lucha contra la burguesía, 
aplicación de la táctica “clase contra clase” ha consoli- 

do a los partidos comunistas y les ha permitido afirmarse 
te la clase obrera como fuerza independiente en la dirección 
de la lucha de clases. En Inglaterra, los comunistas comenza- 
con por vez primera a organizar independientemente en todo 
¡ pais grandes campañas de masas. En Francia se destacaron 
“mo fuerza independiente frente al bloque de izquierdas. En 
pmania, solamente la aplicación decidida de una línea inde- 
pendiente permitió al partido comunista atraerse a grupos im- 
ortantes de las masas que se apartaban de la socialdemocra- 
ja y organizar potentes movimientos huelguistas y manifesta- 
gones y formar un frente sólido de la lucha de clases revo- 
jucionaria. EP 

Ahora bien; estos éxitos no deben borrar ante nosotros la 
realidad de que en la aplicación de la táctica “clase contra 
case” se ha cometido un número determinado de faltas secta- 
rias. Por justo que fuera que los comunistas en Inglaterra pre- 
gentaran a las elecciones parlamentarias candidaturas indepen- 
gentes contra los jefes del Labour Party y de luchar por su 
idunfo, constituía, sin embargo, una falta que el pequeño par- 
ido comunista concentrara totalmente su atención en sus 
ropias candidaturas, sin preocuparse absolutamente por ha- 
cer que las candidaturas del partido obrero fueran presentadas 
r conferencias obreras de los sindicatos locales y del Labour 
Party. Por muv justo que fuera para los comunistas de Ale- 
mania discriminarse decididamente de la socialdemocracia y 
levar a cabo intransigentemente la lucha contra Zoergiebel y 
Severing, era, no obstante, erróneo por parte de los comunistas 
comenzar a aislarse también de los obreros socialdemócratas, 
iratándoles de “pequeños Zoergiebel”. Por justo que hava sido 
para los comunistas de Alemania, Francia. Inglaterra y algunos 
países más, en las condiciones de los años 1928-1929, no hacer 
proposiciones de frente único a Jos directores de la sociai- 
democracia, era, nor el contrario. una falta interpretar las de- 
cisiones de la Internacional Comunista en el sentido de que 
nuestros camaradas no debían tampoco hacer proposiciones 
análogas a las organizaciones locales de la socialdemocracia 
y de los sindicatos reformistas. 
` Como consecuencia de esta defectuosa aplicación de nuestra 
táctica “clase contra clase”, deformada con frecuencia hasta el 


pa 
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extremo de decir que excluía sediciosamente al frente , k 
nuestras secciones no obtuvieron durante esta fase der Ao 
los éxitos que eran de esperar. Solamente cuando om Hop, 
resurgir el movimiento huelguista, cuando la socialdem a 
se opone a este movimiento, movilizando la máquina as E UN 
del estado para ahogar las huelgas, la táctica revolucio ltra 
de los comunistas conquista la simpatía de las grandes y Mi 
obreras. Nuestras secciones comenzaron a darse cuenta q Say 
importancia que tenía para las luchas de los obreros ja p h 
nización de comités de huelga independientes, elegidos Dor Ba, 
obreros directamente. "los 

Cierto que con motivo de esto los comunistas Chocarían 
los jefes sindicales reformistas, que, invocando la disci poo 
sindical y agitando la amenaza de exclusión, pretendían Ser 
rar a los comunistas de la organización de la lucha huelgujo Ss 
Pero éstos no debían de ninguna manera renunciar, por respe 
a tal disciplina sindical, a luchar por la revindicación de j} 
masas y organizar las luchas. Si no se hubiera violado la q; 
ciplina sindical, manipulada por los jefes reformistas, y organi 
zado las direcciones independientes de la lucha, no se hubiera, 
producido la huelga de Lodz, la lucha del Rur y el formidable 
movimiento huelguista de Checoslovaquia, 

Dada la política socialdemócrata de paz económica, si ng 
hubiera habido dirección comunista de las luchas huelguistas 
la burguesía habría conseguido en una escala más amplia, en 
los años de alta coyuntura económica, llevar a cabo Su plan 
de reducción de salarios, de prolongación de la jornada de tra. 
bajo y agravación de las condiciones económicas de trabajo, 
Millares y millares de obreros, al ver que nadie dirigía sy 
lucha, habríanse apartado, decepcionados, de la lucha de clases, 

Fue así como los comunistas, igual que en 1914, salvaron de 
nuevo el honor del movimiento obrero, el honor del socialismo, 

Los comunistas, colocándose a la cabeza de una serie de 
grandes huelgas y de otras pequeñas en un número más eleya. 
do aún, organizando piquetes de huelga y manifestaciones y 
conduciendo a la masa desde las batallas económicas a la lu. 
cha política, estadio más elevado, demostraron la mayor com. 
batividad, realizando ellos mismos los sacrificios más grandes, 
Conquistaron así una considerable influencia entre las masas 
obreras y en sus organizaciones. 


Consecuencias de las fallas sectarias 


Sin embargo, también en este movimiento cometieron los co- 
munistas bastantes errores sectarios. No supieron implantar 
orgánicamente su influencia en los organismos reformistas 
y entre Jos obreros no organizados. Al organizar la lucha huel- 
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` comunistas reforzaron el espíritu de la lucha de 
pi en el proletariado, aunque la socialdemocracia se pro- 
clases por la paz económica y predicase el “mundismo” y 
panel teorías análogas. No obstante, los comunistas cometían 
atras 15 rente la falta de continuar en huelga cuando la ma- 
pa los huelguistas había reanudado ya el trabajo. Con lo 
w quedaban aislados de las masas obreras con demasiada 

1 yencia- 
cias a la consigna de la dirección independiente de las 

igas por la minoría revolucionaria, los comunistas han 
we ipuido a provocar huelgas y a liberar el trabajo sindica? 
¡olucionario de las cadenas del aparato sindical reformista. 

“fo al ejecutar la consigna se desdeña la tarea esencial y 
fimordial de la minoría revolucionaria: asegurar la adhesión 
he ja mayoría de los obreros de la fábrica a la declaración de 

ga y a la formación de un comité de huelga independiente, 

¡do por los obreros huelguistas. 

unque los comunistas tuvieran razón al rebelarse contra la 
critud aristocrática tradicional de los reformistas respecto a 

no organizados y al decidirse en pro de su incorporación 
a las huelgas y de su participación en los comités de huelga, 

uchos de ellos, sobre todo en Alemania, han llegado a des- 

stimar no sólo la importancia de los obreros organizados y 
ja influencia que los sindicatos reformistas ejercen en ellos, 
¡no también de los no organizados. 

De esta manera acertada, la Internacional Sindical Roja for- 
quló la tarea de frustrar la pretensión de la burocracia sindical 
eformista de decidir soberanamente las luchas económicas, 
retensión que empleaba con el solo fin de impedirlas. Pero 
¡a decisión de la Conferencia de Estrasburgo, celebrada a 
rincipios de 1929, sobrepasaba este objetivo, proclamando 
que los comités de huelga y los comités de acción tienen 
como tarea preparar y dirigir de una manera independiente 
ņ lucha huelguista, a pesar y contra la voluntad de los sindica- 
jos reformistas”. Lo mismo respecto a la consigna dada de que 
„jas elecciones para comités de lucha en los lok-outs, así como 
ara los comités de huelga v otros organismos de lucha, ha- 
prian de ser apartadas como rompehuelgas cuantas personas 
estuvieran ligadas a la socialdemocracia y a la burocracia sin- 
dical”. 

Las experiencias de la lucha han demostrado que los jefes 
de los sindicatos reformistas, presionados por el estado de 
espíritu de las masas, cada vez más propicio a las huelgas, no 
siempre se opusieron a ellas, y, en consecuencia, la táctica del 
frente único era posible y necesaria. Los oportunistas de nues- 
tro campo sostenían la opinión de que sería conveniente, en 
lo tocante a las huelgas, colocar a los “bonzos” sindicales 
reformistas bajo la presión de la masa de los miembros: pero 
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que en aquellos casos de negativa de jos Jr 
declarar Ja huelga, era preciso someterse a sus ldea Italo 
concepción oportunista debía, naturalmente DN pi 
Pero a su vez constituía una falta suponer que nba 
hecho de ejercer una presión sobre la burocracia Sí Simpy 
formista, con ayuda de la masa, de los miembros Sindica $ 
nismo, sentido que en Alemania primero y después Dony, 
paises se ha atribuido a nuestro punto de vista conde. to, 
de la consigna brandleriana “imponed vuestra voluntad torig 
bonzos”. La minoría revolucionaria concentraba su atenció M 
la dirección independiente de las huelgas; pero perdia E Me 
ta la tarea de participar en los movimientos huelguista "Via 
gidos por los jefes sindicales reformistas, como un trabai iri. 
contribuiría a que conquistáramos una gran influencia O Qu 
la mayoría de los obreros. Sobr 

A pesar de estas faltas sectarias, la influencia de los Co 
nistas en las masas obreras organizadas se extendió rán; ¢ 
mente. Por ello, los jefes sindicales reformistas en Alea 
Inglaterra, Estados Unidos y en otros países comenzaron * 
excluir a los comunistas de los sindicatos. 4 

Para combatir tales medidas, el partido comunista alem 
adopta una táctica de combate absolutamente justa, recomen 
dando a sus adheridos que firmaran los compromisos Pro. 
puestos por los jefes sindicales reformistas respecto a la sumi. 
sión a la disciplina sindical, con objeto de conservar de esta 
manera la posibilidad de permanecer en los sindicatos. 

La indignación creciente de los obreros revolucionarios cop, 
tra las exclusiones y la política reformista escisionista impulsa 
a los militantes comunistas, en ocasiones, a formular la con, 
signa sediciosamente radical, pero absolutamente sectaria, de 
la cesación de cotizaciones. Los jefes sindicales reformistas se 
aprovecharon de esto rápidamente, como es natural, para pro. 
ceder más vigorosamente aún a la exclusión de la oposición, 
Análoga política escisionista fue realizada por los reformistas 
en las organizaciones deportivas y culturales. 

Semejante política de los reformistas exigía una consolida. 
ción orgánica de la oposición sindical revolucionaria, sobre 
todo en Alemania y Polonia. En efecto, en 1928-1929 se obtu. 
vieron algunos éxitos. Pero al mismo tiempo se cometió una 
falta sectaria transformando la osr en nuevos sindicatos, ais. 
lando de esta manera a la masa principal de los sindicatos 
reformistas. Otra falta cometida por nuestras secciones de 
otros países fue la de interpretar esta consigna del partido ale. 
inán de una manera mecánica, sin tener cn cuenta la situación 
concreta, diferente en absoluto de su país, 

El ejemplo más característico de sectarismo en el movimien. 
to sindical lo ha ofrecido Inglaterra, donde ante la violencia 
de los ataques de Jos miembros de la derecha del Consejo Ge- 
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sfOR Pee vacilaciones de los jefes sindicales de izquierda, 
e 


¿oral Y nistas emplearon una táctica tan desacertada y Sec- 
E comt movimiento minoritario fue víctima de una 
grid ación real. Los comunistas, que se orientaban hacia la 
gis ción independiente de las luchas económicas, como 
o? “yencia de los errores de derecha cometidos anterior- 
conses de la cimentación orgánica insuficiente del movimien- 
ment oritario, se dedicaron a trasladar el centro de gravedad 
o mis ctividad en los grupos sindicales a los individuos, y de 
de A Licatos, a los no organizados, oponiendo sus fuerzas 
105, "ficantes al conjunto del movimiento sindical. Y estas fal- 
¡nsign! ravaron aún más cuando los comunistas, consideran- 
s 5 aE vimiento minoritario como embriones de nuevos 
gicatos, cesaron de reclutar obreros para los sindicatos, 
srándoles a adherirse al movimiento minoritario. 
v be tenerse en cuenta que estas faltas fueron cometidas 
C uestros camaradas en un país donde los sindicatos refor- 
p% s cuentan con las más antiguas tradiciones. La consecuen- 
misa esto no podía ser otra que un aislamiento de los comu- 
di ș del movimiento sindical en general, y, como resultado, 
nista coregación del movimiento minoritario. Sólo merced a 
o ran esfuerzo nuestros camaradas ingleses, dándose cuenta 
u cus errores y procediendo a una modificación de su tác- 
A consiguen reconquistar su influencia en el movimiento 
:ndical. 
sa precisamente a causa de desestimar la fuerza de las tra- 
diciones que ligan a las masas con las viejas organizaciones 
sindicales, pOr haber trasladado el centro de gravedad de nues- 
“a actividad al fortalecimiento de los sindicatos rojos y des- 
lo de la oposición sindical revolucionaria por lo que los 


S 
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comunistas, durante algunos años, desdeñaron el trabajo en 
os sindicatos reformistas, a pesar de que este trabajo era per- 


fectamente posible. Lo cual debía necesariamente tener reper- 
cusiones lamentables en la propagación de nuestra influencia 
entre las masas sindicalmente organizadas. 

A pesar de todo, persiste el hecho de que en el período pre- 
adente a la crisis, cuando las huelgas económicas constituían 
ja forma del desenvolvimiento de la lucha de clases, fueron 
los comunistas los principales promotores y jefes de las lu- 
chas huelguistas en muchos países. Los partidos comunistas 
durante este tiempo se reafirmaron políticamente, y al mismo 
tiempo su influencia ideológica sobre las masas se amplió 
considerablemente. Pero aún no se habían convertido en una 
fuerza capaz de utilizar en su total amplitud en beneficio de la 
lucha del proletariado la nueva situación creada con el comien- 
zo de la crisis económica mundial. 

Así es como llegamos al segundo sector de la lucha durante 
el periodo que analizamos, que comprende el movimiento re- 
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volucionario durante los años de mayor agudización 


erisis. de 


11. EL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO EN LOS AÑOS MÁS AGUDOS 
DE LA CRISIS 


En otoño de 1929 comienza en los Estados Unidos la crisi; , 


dustrial, que se combina con la crisis agraría en los iy, 


S FRR A > Pa 
agrícolas y con la crisis en las colonias, y que se extiende 


rapidez sorprendente a todo el mundo capitalista, 

Esta crisis arroja a las masas trabajadoras a una miser 
inaudita. Millones y millones de obreros y empleados son a 
pedidos de las fábricas, minas y oficinas. Las estadísticas al 
Boletín de la Oficina Internacional del Trabajo expresan 
el número de los parados, sólo en 34 países industriales, ha 
pasado de 6538 000, en 1929, a 29 042 000 en 1932. En los Esta. 
dos Unidos, según las estadísticas oficiales, hubo en 1932 12 py; 
llones de parados, y 17 millones según las estadísticas ge 
Instituto Hamilton. En Alemania, de acuerdo con las estadis, 
ticas oficiales, la cifra de parados asciende, en 1932, a siete 
millones. 

Los salarios de los obreros ocupados han disminuido ey 
todos los países. Millones de obreros están obligados a un paro 
parcial, y sus salarios disminuyeron proporcionalmente, Los 
obreros calificados ven descender su nivel de vida al de 
los obreros no calificados, y los obreros ocupados al de los 
parados. 

En Alemania, según la Oficina Gubernamental de Estadísti. 
ca, la suma global de los salarios de obreros, empleados y 
funcionarios ha descendido de 44 500 millones de marcos, en 
1926, a 26000 millones en 1932. En los Estados Unidos, de 
17 200 millones de dólares, cn 1929, a 6 300 millones en 1932, 

No hay obrero ni empleado de ningún país capitalista que 
tenga seguridad en el día de mañana. Millones de trabajadores 
padecen hambre y frío; se han transformado en mendigos y 
desamparados, que pasan las noches en los bancos de los par. 
ques, en las plazas o debajo de los puentes. La clase obrera, 
creadora de todas las riquezas de la sociedad moderna, yace 
en una miseria inaudita, desconocida hasta ahora. 

Sin embargo, la miseria y el desamparo de los campesinos 
trabajadores no son menores que los de la clase obrera. Para 
agotar a las amplias masas campesinas, el capital monopoliza- 
dor, los trust y bancos comprimen los precios de los produe- 

tos agrícolas entregados por los campesinos, aunque mante- 
niendo los precios de las mercancías industriales. Los bancos 
cobran implacablemente los intereses de sus préstamos y de 
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¿CORME E i i 
; «ditos hipotecarios. El peso de los impuestos es más in- 
a rable cada día, porque el estado subvenciona a los ban- 
30 r rust en quiebra. i 
ch política de agotamiento del campesino acelera la deca- 

Ésta de la economía agraria, arruina totalmente a decenas 
dn ares de explotaciones agrícolas y condena a otros milo 
ce ellas a vegetar lamentablemente. En determinados paí- 
1 ¿e reintroducen y consolidan los elementos del feudalismo. 

5 Capas más pobres del campesinado son víctimas del usu- 
“so, El alguacil se ha convertido en “huésped” permanente 
fe la casa de los campesinos. Regiones agrícolas enteras de 
Polonia, del nordeste del Japón y de la Ucrania cárpata son 
resas del hambre. Una parte considerable de colonos ameri- 
tanos están en la miseria. . 

Resulta aún más atroz la situación si se piensa que en todos 

aises los comercios y almacenes rebosan de granos, que las 
jocomotoras son alimentadas con trigo, que se arrojan al mar 
sacos de café, mientras que los campesinos productores de es- 
tos géneros vegetan y perecen de hambre. 

La pequeña burguesía de las ciudades se encuentra en situa- 
ción semejante. Los trust y los grandes capitalistas se apro- 
cochan de su depauperizac ión para apoderarse de lo que posee. 
Los intelectuales y pequeños burgueses pierden cada día más 
jas posibilidades de existencia. Millares de maestros, médicos, 
abogados, y más especialmente los ingenieros y agrónomos, 

ermanecen sin colocación: vegetan miserablemente. La capa- 
cidad y los conocimientos pierden toda su significación desde 
a momento en que los capitalistas no pueden extraer de ella 
algún provecho, 

Más desesperada todavía es la situación de la población de 
jas colonias y países sometidos. Se hallan arruinados a conse- 
cuencia del descenso aun mayor de los precios de los produc- 
tos de su trabajo, provocado por la presión de los monopolios 
imperialistas y por los altos precios de las mercancías indus- 
triales. Centenas de millones de campesinos coloniales padecen 
hambre; epidemias que ya se creían desaparecidas renacen con 
meva virulencia, diezmando a la población agotada fisicamen- 
te. Los parados soportan un hambre indecible en China, India, 
Indochina y África, sin recibir ningún socorro. , 

La rapacidad de la burguesía imperialista, que no tiene con- 
¿deración de las masas famélicas, provoca entro los trabaja- 
dores una ola cada vez más vasta de movimientos contra sus 
explotadores y verdugos. Movimientos que amenazan cada día 
más la dominación de los imperialistas en las colcnias y pue- 
blos sometidos. 
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La burguesía imperialista busca una solución en 1 ka, 
y el fascismo a Biterro 
La burguesia imperialista no puede limitarse a estruj 
agotarlas a las masas trabajadoras de su propio noT hasy 
posesiones coloniales de las que se han apoderado. La de la; 
de la lucha de clases, la compresión de los beneficios, laz a 
bras, el retroceso del comercio exterior, la incitan a Ed e 
la guerra con el propósito de aumentar sus ganancias Para, 
conquista y el saqueo de los países extranjeros. Esta py Ala 
ción de la guerra se propone al mismo tiempo, y sobre pa 
baltar 


la destrucción de la Unión Soviética, foco, base 
de la revolución proletaria. Comienza, por lo tanto, la Car 

te 
desenfrenada de los armamentos. ta 

Japón se apodera de Manchuria para convertirla en base 
operaciones en la guerra contra la Unión Soviética. Con ej de 
de someter China a su influencia, arrasa Chapei, barrio Prol 
tario de Shanghai. La guerra estalla entre Paraguay y Bolivia 

En Alemania, los elementos más patriotas, más nacionalisų 
y reaccionarios del capital financiero, instauran la dictadun 
fascista. Propagan el mito de la “sangre y el honor”, la “teop 
de las razas”, que es la teoría del imperialismo alemán, ávido 
guerras. Predican la cruzada contra la Unión Soviética y y 
exterminio del marxismo en el mundo entero. . 

El imperialismo italiano prepara la anexión de Abisinia, cop 
lo cual crea un nuevo foco guerrero. 

Efectivamente, la burguesía está dispuesta a cometer lp 
crímenes más sangrientos, más feroces y espantosos, a fin q, 
aumentar sus ganancias, o, mejor, para impedir que dismi 
nuyan. 

A pesar de todo el impulso revolucionario que progresa, la 
simpatía, cada vez mayor, de las masas trabajadoras Por 
la Unión Soviética, y, por otra parte, la opresión sin preceden. 
tes de las masas, los armamentos insensatos para una nueva 
guerra y la organización de los fascistas por la burguesía de 
muestran la proximidad de formidables batallas de clase, reve. 
lando al mismo tiempo la debilidad de la burguesía. 

Los primeros índices de la aproximación de estas luchas 
surgicron ya en 1930 y 1931. En España, el potente movimiento 
espontáneo de las masas derriba la dictadura fascista en Ja 
primavera de 1931 y destrona al rey Alfonso. La revolución 
burguesa democrática española da comienzo. 

En China asciende una nueva ola de la revolución agraria y 
antimperialista, siendo su expresión la creación de los soviets 
y la formación de un poderoso ejército rojo. En Indochina, las 
masas campesinas se sublevan para sacudirse el yugo impe- 
rialista. PE 

El sistema capitalista se ha quebrantado también en los 
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Se perialistas más importantes. La XI Sesión Plenaria 
la rc comprobó ya, en la primavera de 1931, que en 
í duraban las premisas de la crisis revolucionaria, 
fama mbién aumentaban en Polonia los elementos de esta 
, XII Sesión Plenaria del ce de la Ic comprueba en 
¿pais de 1932 que había llegado a su fin la estabilización 
d oe y temporal del capitalismo y que se entraba en un ciclo 
y de guerras y revoluciones. Ms 
fué", llegar a tal conclusión, la XII Sesión Plenaria basábase 
nuevos progresos del impulso revolucionario, en la ma- 
e ción de la crisis revolucionaria en Alemania y Polonia, en 
devoluciones en China y España, en el desencadenamiento 
195, ofensiva japonesa contra China. Se fundaba asimismo en 
uiebra profunda del Tratado de Versalles, en la ruptura 
P acuerdo de los países vencedores contra Alemania, como 
d pién en la ruptura de la alianza entre Inglaterra, Japón, 
p ados Unidos y Francia para la explotación en común de 
china. Agregábase a esto la maduración de una nueva guerra 
rialista, simultánea con el progreso de la potencia polí- 


n económica y militar de la Unión Soviética. 


La clase obrera busca una solución en la revolución 


internacional Comunista ha demostrado a todos los tra- 
pajadores cómo en la Unión Soviética la dictadura del prole- 
jariado hizo desaparecer el paro en las ciudades y el pauperis- 
po en el campo; cómo la situación de las masas trabajadoras 
mejora día a día; que el socialismo ha triunfado. 

La Unión Soviética ha enseñado a las masas trabajadoras el 
único camino para salir de la miseria, del desamparo y de los 
sufrimientos inauditos. Es la senda liberadora para escapar 
al fascismo y la guerra. 

Permitir una mejor comprensión por parte de las masas 
irabajadoras del mundo entero del formidable ejemplo dado 

r la Unión Soviética, inculcarles profundamente la gran lec- 
ción de este ejemplo, impregnarlas de esta verdad hasta la 
médula: ésta fue la tarea que la Internacional Comunista se- 
ñaló a sus secciones. 

Significaba este ejemplo que los trabajadores debían romper 
con cuantas teorías de charlatanería burguesa y socialdemócra- 
ta pretendieran hacerles creer que, puesto que las crisis son 
inherentes al capitalismo, la clase obrera debe soportar humilde- 
mente todo su peso; que, al ser las guerras inherentes al capita- 
lismo, es imposible impedirlas; que, va que el desarrollo del 
capitalismo podrido conduce al fascismo, éste resulta inevitable. 

La tarea táctica inmediata durante la crisis consistía en or- 
ganizar la lucha a fin de impedir que su peso recayera sobre 
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las espaldas de las masas hambrientas, El 
esencial de esta lucha residía en Alemania. 
Ahora bien, la clase obrera se comprometía en esta 1 

hallándose interiormente dividida. La socialdemocracia aha, 
tido obrero más antiguo e importante, se hallaba en do Par. 
país corroída por la roña reformista, y en las Condicion O ej 
la crisis estaba colocada en el terreno de la colaboración Je de 
se con la burguesía. Solamente el partido comunista, rela Cha, 
mente joven, cuya influencia en muchos países era insufi tiva, 
te, se colocaba en el terreno de la lucha de clases intransigent 

e, 


punto Estra téri 
o 


Colaboración de clase con la burguesia o lucha de clases 


Era el problema que rompía las filas del proletariado y deb; 
litaba sus fuerzas. y 

Los comunistas marchaban a la cabeza en numerosas accio 
nes pequeñas y grandes de los obreros y campesinos, invitán. 
doles a la lucha. La socialdemocracia, al contrario, declaraba 
que la lucha contra los despidos y la reducción de salarios en 
tiempo de crisis carecía de sentido. 


Luchas de los parados 


Los comunistas consiguieron, pese a la socialdemocracia, ele. 
var en un cierto número de países a un nivel más elevado e 
movimiento de los parados, la parte más desheredada de laş 
masas trabajadoras. En los países donde los obreros están ase. 
gurados contra el paro por el estado: en Alemania, Inglaterra 
Polonia, Checoslovaquia, Austria, los comunistas se colocaban 
a la cabeza en la lucha contra el aumento del sistema de se. 
guros, contra la reducción de la tarifa de socorros y la dismi. 
nución del tiempo que debían percibirlo, y contra la sustity. 
ción del socorro al paro por el socorro a la crisis. En los 
Estados Unidos, donde no existe ningún sistema gubernamen. 
tal de seguro contra el paro, los comunistas emprendieron una 
campaña por su creación; elaboraron un proyecto de seguro 
de paro, apoyándolo con manifestaciones, mítines y congresos, 
consiguiendo conquistar el apoyo de los sindicatos y de los 
intelectuales avanzados. 

En todos los países los comunistas estuvieron a la cabeza 
en la lucha contra los desahucios de los parados que no podían 
pagar el alquiler, por ej socorro suplementario de los munici. 
pios, en dinero o especie: patatas, carbón, etcétera. 

Esta lucha ha sido extraordinariamente difícil. Sólo merced 
a la creación de una red de organizaciones de parados y rea- 
lizando grandes manifestaciones, en las que abundaron los 
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7 oË jentos con la policía, se logra oo al eoan 
' $ órganos concesiones favorables a los parados. 
ed acciones fue posible en numerosos países ali- 
¡as 2 CoN de una parte de los parados y oponer resisten- 
jue agravación de la legislación social, sin conseguir, 
‘eria Jlo, impedirla. 

d sar Œ ge lo encarnizado de tales luchas, llevadas a cabo 
sh a pes más avanzada de los parados, no se logró inten- 
la pe más, convirtiéndolas en lucha de las amplias masas 
ji doras; si incluso el movimiento de los parados se de- 
HA 1932 en la mayoria de los paises, la causa reside, a 
pilit uestro, en los siguientes hechos: 

pia sabotaje criminal y la lucha directa de los jefes de la 
) ¡gemocracia contra las reivindicaciones y el movimiento 
a? grados impidieron obtener una mejora sensible en la 
ge 105, ón de las amplias masas de parados, lo que originó en- 
su la decepción y la pasividad. 

ea socialdemocracia impidió que el movimiento de los 

2 dos fuera apoyado por movimientos de huelga de los obre- 
pa uc trabajaban, los cuales permanecieron pasivos ante la 
n’ rja, la angustia y el hambre que padecían los parados. 
pus Nosotros no conseguimos incorporar a la lucha activa más 
una parte poco considerable, del 10 al 20%, de los para- 
mientras que la mayor parte permanecía pasiva. 

+] No se pusieron a prueba todas las formas y métodos de 

cha susceptibles de agitar más a la opinión pública y que 
pubieran conquistado la simpatía de todo el pueblo para la 
jucha de los parados. No era posible triunfar exclusivamente 

r medio de manifestaciones políticas, que no tenían muchas 
eces UN objetivo concreto. Todos recordamos la gran impre- 
ión producida en todo el mundo por las marchas de hambre 
an Inglaterra y Estados Unidos. Pero la impresión en la opinión 
pública hubiera sido mayor si verdaderamente la totalidad de 
ias parados hambrientos hubieran salido a la calle con muje- 
res y niños, exigiendo simplemente pan y socorro. 

5] Los comunistas tampoco supieron popularizar aquellas 
consignas que por su contenido concreto hubieran movilizado 
alos parados para la lucha contra el capital, ligando a esta 
mcha a las masas de obreros que trabajaban. 

Se trata de reivindicaciones como, por ejemplo, la de confis- 
car los depósitos en beneficio de los parados, gravar especial- 
menie con impuestos a los capitalistas, exigir cuentas a las 
fábricas que cierran o despiden a su personal, Cierto que los 
comunistas fundaron tales reivindicaciones en diferentes paí- 
ses; pero con frecuencia no lo hicieron en momento oportuno 
ni su popularización fue de tan amplias proporciones como 
era necesario, y, sobre todo, no se luchó por ellas lo suficiente. 

6] No se encontraron tampoco todos los medios posibles 
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chos casos a los patrones a re- 


ws PO reducción y a los despidos. Los comunistas parti- 
ae E Jugar eminente en la organización de estas luchas. 
on Ci on así a la clase obrera que es posible incluso en 
osian crisis rechazar la ofensiva del capital, lo cual con- 
KPS a mismo tiempo a aumentar la combatividad de los 
eh y aumentó el prestigio de los comunistas como orga- 


Dores de la lucha. j o 
2 «laterra, desde el comienzo de la crisis, la clase obrera 


Fa me resistencia considerable a la ofensiva del capitalismo. 
eo, 307000 obreros se declararon en huelga; en 1931, 
go 000; en 1932, 379 000. La cuarta parte del número de huel- 
g aproximadamente, terminó ventajosamente para los obre- 
2* ¡un 34% por medio de un compromiso. También aquí 
1 mostró que se pueden declarar huelgas y triunfar en tiem- 
se de crisis. 

sin embargo, en Otros países, en los cuales la crisis era 

jicularmente profunda, como en Alemania y Estados Uni- 
pa ja clase obrera, en los primeros años de la crisis, no opuso 
esistencia seria por medio de la huelga a la reducción de sa- 
pos. Sólo en 1933 el movimiento huelguista comienza a sur- 

, en Estados Unidos con 774763 huelguistas. En Alemania, 
2 qa el otoño de 1932, no estalla el movimiento huelguista, 
Y espués de un período de calma general, con la formidable 
E huelga de los obreros del transporte en Berlín, que adquiere 
an importancia política. Incluso esta huelga fue estran- 
alada por la socialdemocracia. 

"Se confirma, como los comunistas pronosticaron desde el 
principio de la crisis, que la política y la estrategia de la social- 
t femocracia entrañaba la parálisis de las fuerzas combativas 
roletariado, y, por tanto, un acrecentamiento enorme de 
miseria. Y ello fue a causa de no haber respondido los obre- 
ws a los llamamientos de los comunistas para que lucharan 
contra la reducción de salarios y los despidos y por la conser- 
| vación y el aumento del socorro al paro, permitiendo de esta 
manera a los capitalistas agudizar aún más la situación de los 
inbajadores, mejorando la suya a expensas de éstos, 

A pesar de esta politica de la socialdemocracia, encaminada 
aimpedir las grandes luchas, grupos avanzados de trabajado- 
res emprendieron incesantemente la lucha contra el capital, 
enseñando así el camino verdadero a millones y millones de 
trabajadores. : 

Basta recordar las grandes manifestaciones del 6 de marzo 
de 1930 en los Estados Unidos, en las que participaron cerca de 


i arados; las celebradas en Alemania en 1930 v 
inan ea ED anifestación de parados en Budapest 


31: la impresionante m 
ión 1 de septiembre de 1930; la huelga de colonos en los 
Estados Unidos en 1932; la importante marcha de los vetera- 
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En 4 À 
olacos obligó en mu 


para que el estado y los organismos públicos socorrier Lx 
parados. Quiero citar, a propósito de esto, un ciempio. tk 
Unión Soviética. Cuando en 1921 el hambre asolaba le eh 
Soviética, las masas populares obligaron al clero de la; Mis 
cristiana más reaccionaria a ceder, con objeto de soco. ley; 


5 


j 
los hambrientos, el oro y la plata que tenían atesorado, De; E ; 
manera hubieran debido exigir las masas populares que lo 
derosos, la iglesia y el estado en Alemania, Estados Uni 
Austria, Polonia y otros países abriesen sus tesoros a los idog 
dos famélicos. Para, 

Es indudable que la posición fatalista de la socialdemogy,.. 
sosteniendo que nada es posible hacer contra la fuerza ele aci i 
tal de la crisis ha influido en todo el proletariado. Hubo lo 
comités de parados mucho de agitación simplista y pura y o 
casa iniciativa para la organización de la lucha real, Los ome 
nistas, que supieron organizar a millares y decenas de Millare, 
de parados, no han adquirido aún la aptitud necesaria Par 
ganar millones de ellos al movimiento. a j 

Esta ha sido la razón por la cual en Alemania una parte d 
los parados cayó en la trampa de los fascistas, cuando Éstos 
abrieron sus cenas populares para los parados, dejándose sedy $ 
cir por su propaganda de la “comunidad del pueblo”, apartá 
dose de esta manera de la lucha revolucionaria. La actividaj 
del movimiento se debilitó también en otros países. 


Las huelgas 


Paso a ocuparme del movimiento huelguista durante la crisis 
Si los comunistas no consiguieron durante los primeros año; 
de la crisis, de 1930 a 1932, impulsar a las huelgas a los obre. 
ros de las fábricas; si permanecieron sordos a sus invitaciones, 
fue a causa del sabotaje de cada movimiento huelguista po; 
los jefes sindicales reformistas y de la concepción socialdemg. 
crata de que en tiempo de crisis no pueden declararse hue; 
gas. Además, la exclusión en masa de los comunistas de los ¡ 
sindicatos había debilitado considerablemente su influencia 
entre los obreros sindicalizados de las fábricas. 

A fines de 1932, los obreros comienzan con más frecuencia | 
y espontaneidad a luchar en bastantes países. Este creciente | 
deseo de las masas por la huelga obliga a los jefes sindicales 
a resignarse e incluso ponerse a la cabeza. 

En Polonia, sólo 50 000 obreros hicieron una huelga contra 
la reducción de salarios, despidos de obreros y cierre de fábyi. 
cas en 1930; cn 1931, son ya 106985; en 1932, 313934, y en j 
1933, 458 399. En algunos casos los huelguistas ocuparon las 
fábricas, haciéndose fuertes en ellas, para impedir su cierre y 
el despido de obreros. Esta tenacidad extraordinaria de los 
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nos de guerra hacia Washingion en 1932; la revolucig 

ñola del 14 de abril de 1931; la huelga de la marina de “Sha 
inglesa cl 14 de septiembre de 1931, en Invergordon: el SU, 
de la marina de guerra en Chile en septiembre de 1931 N 
alzamientos de los campesinos en la Ucrania occiden, i Tog 
1932; la sublevación del barco de guerra holandés “De Ze 
Provincen”, en febrero de 1932. Cer 


Lagunas en la organización de las luchas obreras 
Ahora bien, ¿Por qué estos impeluosos movimientos Politi 


de los trabajadores no arrojaron más que algunos resping’ 
res intensos y no resultados serios para la lucha Libertadora 


¿Por qué no se han convertido en lucha política de masas Cop, | 


tra el estado burgués? 

Cuatro debilidades esenciales constituyen las causas: 

1] Estos movimientos eran espontáneos en la mayoría de y, 
casos, sin preparación seria, sin reagrupamiento orgánico 
todas las fuerzas, sin objetivo concreto. Sólo una Pequeña 
parte de ellos se desarrollaron respondiendo al Jlamamienp 
del partido comunista. 

21 Si bien el partido comunista se esforzó por dar a Estos 
movimientos consignas concretas, por ampliarlos y elevar el 
nive} de la conciencia política de las masas, la socialdcmocra, 
cia, por su parte, y los sindicatos reformistas, sc opusieron 
a ellos con todas sus fuerzas. Los partidos comunistas no eran 
suficientemente fuertes e influyentes como para Organizar a 
las masas que emprendían espontáncamente la lucha política 
y darles una dirección sólida. 

33] En estos movimientos participaban comunistas, Socia]. 
demúcratas y obreros sin organizar. Emprendiendo la lucha 
espontáneamente, no podían guardar su cohesión y avanzar en 
el combate más que creando un frente único entre las orga. 
nizaciones comunistas y socialdemócratas. Pero a esto se 
oponía la socialdemocracia, imposibilitando la formación del 
frente único. Hubiérase necesitado asimismo construir orga. 
nismos permanentes, elegidos por las masas, compuestos de 
comunistas y socialdemócratas y sin partido para dirigir la 
lucha, organismos con suficiente autoridad para incorporar a 
la lucha a masas cada día más amplias y al mismo ticmpo 
asegurar a todo el movimiento una dirección revolucionaria, 
Ahora bien, tales organismos no fucron creados. 

4] La idea de esta clase de organismos ha surgido, desde 
lucgo, en ej movimiento de parados. Pero aquellos comités que 
fueron creados en unas u otras ciudades y barrios por los co- 
munistas carecían de base amplia y no gozaban de autoridad 
suficiente entre las masas para ejecutar esta tarea. No fueron 
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¿OR ún sitio un centro político, aunque fuera poco const- 
ao je; un centro de atracción de la simpatía de todos los 
yo Crores; no pasaron a ser algo común a toda Ja clase. 
e unistas no pretendieron ni una sola vez hacer com- 
W jer a los trabajadores el sentido e importancia de tales 
pan ismos. Lo que tuvo por resultado que ja burguesía y 
ne ialdemocracia pudieran presentarlos como organizacio- 
p > irresponsables”, circunstanciales, o como instrumentos del 
1 io comunista, debilitando de esta manera su influencia 
pl las obreros no comunistas, 
q artidos comunistas, en las condiciones creadas por la 
Ho asumieron una enorme y difícil tarea en la dirección 
ds masas. Debían contar con millones de trabajadores e 
# guar llevar al frente de lucha a todas sus capas. farea tanto 
NM. dificil de realizar cuanto que los partidos comunistas eran 
LAA mayoría de los países, antes de la crisis, organizaciones 
e éricamente débiles, cuya influencia se extendía solamente 
pna Capa relativamente reducida de obreros. 
? cl cambio brusco de la situación, así como el aumento ex- 
ydinario del malestar de las masas, los progresos del peli- 
Co fascista y la amenaza de la guerra cxigían de los comu: 
pistas UN control constante de Ja situación, del papel de los 
giferentes partidos, grupos o personas, la formulación oportu- 
de consignas que respondieran a la situación modificada, 
512 complejidad de la situación exigía un formidable trabajo 
¿ organización. En la ejecución de estas tareas ofrecen los 
comunistas más de un ejemplo admirable de trabajo excelen- 
t Pero el desenvolvimiento político precipitado y complicado 
cía que Sus consignas llegaran en ocasiones con demasiado 
felraso, NO apreciando siempre de una manera acertada la 
lación de fuerzas cntre las clases y manteniendo consignas 
¿métodos de lucha que, justos hasta algún tiempo antes, eran 
sa inadecuados ante la situación cambiada. Si bien los par- 
tidos comunistas asimilaron perfectamente las comprobacio- 
nes importantes del VI Congreso respecto a que un nuevo 
impulso revolucionario estaba gestándose, no supieron en 
ocasiones darse cuenta de que ese impulso no estaba separado 
de la crisis revolucionaria por una muralla china. Muchas ve- 
ces llegaron a formarse una idea excesivamente simplista del 
modo como se produciría el rompimiento de las masas obreras 
con sus viejos jefes reformistas, al incorporarse a la lucha 
revolucionaria. 


ning 


Siempre con las masas y a ta cabeza de ellas 


En bastantes ocasiones los comunistas desestimaron la madu- 
rez política de las masas, suponiendo que no era necesario un 
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trabajo difícil y tenaz para impregnarlas de espíritu E 
y hacerlas comprender la necesidad de ésta. Creyeror, A lu 
taba con popularizar el poder soviético y explicar a] que yd 
el programa que ejecutarían los comunistas despue. Y 

conquista del poder para incitar a los obreros a que S de ] 
guido les siguieran. Semejantes concepciones erróneas © i 
varon que algunos partidos comunistas se convirtieran terti 
ralmente en simples organismos de propaganda de na 
programa de lucha, en lugar de ligar a la propaganda de Y 
programa la tarea de formular oportunamente consignas Est 
movilizaran a las masas en una etapa determinada de ly 

Estas falsas concepciones de muchos comunistas se Cha 
festaron principalmente en la cuestión sindical y en q] q 
envolvimiento de la lucha económica. Los comunistas A 
dos de los sindicatos reformistas adoptaron una actitud has 
til hacia éstos, suponiendo que cuanto más imtensamente lo; 
combatieran por su pasividad, su sabotaje de las huelgas, ES 
reformismo, más rápida y espontáneamente romperían las Ma. 
sas con ellos para pasar a las pequeñas organizaciones Sindica, 
les de cuadro de Jos comunistas. : 

Los comunistas olvidaron lo que el camarada Stalin dijo al 
9 de mayo de 1925, en la reunión de militantes de Moscú, 

“Si los partidos comunistas quieren convertirse en una ver. 
dadera fuerza de masas, capaz de impulsar a la revolución 
es necesario que se liguen a los sindicatos y Se apoyen en 
ellos.” A 

El camarada Stalin señalaba que algunos comunistas "no 
comprendían que los simples obreros miembros de los sindi. 
catos, sean éstos buenos o malos, ven en ellos las fortalezas 
que les ayudan a defender su salario, su jornada de trabajo, 
etcétera”. 

Fue precisamente durante la crisis, al abatir una gran mise. 
ria a las masas trabajadoras, cuando el obrero común sintig 
de manera particularmente intensa que su sindicato, por malo 
que pudiera ser, no por eso era menos capaz de defender sus 
derechos y asegurarle una ayuda material, aunque fuera mí. 
nima, y que tal sindicato constituía una cierta fuerza, por 
cuya razón no quería romper con él. 

En algunos países los comunistas cometieron la falta de no 
contar con este estado de espíritu de las masas, de no trabajar 
en los sindicatos, y también la de no saber cambiar oportuna- 
mente su actitud respecto a ellos; de no saber pasar oportuna. 
mente del frente único sólo por abajo al frente único con las 
orgnizaciones. En Alemania, en el momento de la ofensiva del 
fascismo, algunos comunistas hablaron incluso de la necesidad 
de “destruir” los sindicatos reformistas, contribuyendo de esta 
mancra a aislar a los comunistas de Jos obreros organizados. 

En los Estados Unidos Jos comunistas declararon durante 
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gE SOBR. ; ; 
E” npo que la Federación Americana del Trabajo era 
¿cho ración puramente capitalista, una organización de 
w R elgos, viendo solamente a su lider Green y no a los 
y 
A Sesión plenaria del ce de la Ic, en otoño de 1932, con- 
x cepción muy extendida de que “Jos sindicatos eran 
gó ĉela del capitalismo”, No fue hasta el otoño de 1932 que 
1 ido comunista alemán dio a los comunistas la consigna 
e PL nder las organizaciones obreras y sus bienes, lo que sus- 
pd "andes simpatías hacia los comunistas de los adheridos 
go f indicatos, cooperativas y partido socialdemócrata. Con 
ads oraso aún, y en Alemania, incluso después de la toma 
m "der por Hitler, los comunistas lanzaron claramente la 
gel PO a de “defensa de los sindicatos libres”, y después la 
an establecimiento de los sindicatos libres”. Fue necesario 
scurriera mucho tiempo para que los comunistas de 
qe ses comprendieran la gran importancia del trabajo 
Ü ios sindicatos, i 
yna falta tan grande como la de desestimar el peligro fas- 
sta consistió en ver el fascismo en todas partes, incluso alli 
ais ¿ gún no existía. Falta que provenía de que ciertos escri- 
d es comunistas interpretaron mecánicamente lo que señalaba 
yI Congreso de la 1C o sea que la burguesía propende a 
di cada día más acentuadamente los métodos de domi- 
“ción fascista, . 
"in Alemania, los comunistas pensaron durante mucho tiem- 
que el gobierno Hermann Muller realizaba la fascistización; 
Pe el gobierno Bruning era ya un gobierno de dictadura fas- 
fta Por otra parte, desestimaron el movimiento hitleriano, 
niendo que en un país como Alemania, donde la clase 
obrera estaba organizada en un grado muy superior, sería im- 
posible para los hitlerianos conquistar el poder y que las ma- 
: ueñoburguesas que afluían espontáneamente a los 
jilerianos les volvería rápidamente las espaldas. 
En Austria, el gobierno Schober era calificado aún en 1929 
p gobierno fascista. En Checoslovaquia, el grupo Masaryk- 
enes fue tratado por los comunistas de grupo fascista. Exis- 
yn aún bastantes ejemplos de concepciones tan erróneas como 
Estes. 
PR conceptos equivocados respecto a la naturaleza del 
fascismo, esta ausencia de un análisis serio del fascismo ita- 
iano y polaco impidieron que los comunistas fueran capaces 
de lanzar a tiempo consignas para defender contra el fascismo 
que había pasado al ataque lo que quedaba todavía de demo- 
acia burguesa y de explotar los antagonismos en el seno de 


fa burguesía. 
En Alemania, 
de la Dieta prusiana, en 1932, d 


e con 


sólo después de la elección a la presidencia 
eclararon los comunistas que 
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votarian por los candidatos de la socialdemocrac; Pe, 
para impedir la elección de los fascistas, a del 

incluso en Polonia, donde después de 192 
se dedicaron más intensamente que en otros 
del fascismo, y que presentaron ante las masas la consi Hdi 
lucha contra la destrucción de los restos de las EN 3d, 
democráticas burguesas, no fueron capaces, cuando sas de, 
bloque centrista de las izquierdas, de explotar las divers eó q 
entre el campo gubernamental y el campo de la Oposicjg Chs 
guesa democrática, On by 

Estas faltas tenían su origen en la idea absolutamen 
de que todos los partidos burgueses son fascistas, de qu 
hay dos métodos de dominación burguesa, de que no € n 
pete a los comunistas la defensa de los restos de la demo com, 
burguesa. Mientras no podamos remplazar la democracia pol 
guesa con la democracia proletaria, con la dictadura dej Pr E 
tariado, el proletariado tiene interés por cualquier Frame 
de democracia burguesa, y debe utilizarlo para preparar q bl 
masas para el derrumbamiento del capital y la conquista d 
la democracia proletaria. E 

Esas concepciones sectarias, que no tienen nada de copy 
ni con las enseñanzas de Marx, Engels, Lenin y Stalin, nj RR 
las decisiones del VI Congreso de la 1c, han frenado el progre, 
so de la influencia de los partidos comunistas, impidienq, 
absolutamente conquistar a los obreros socialdemócratas Para 
la lucha común. f ) 

Sin extirpar estas concepciones sectarias es imposible fo, 
mar el frente único con los obreros socialdemócratas, ni crea 
el amplio frente popular con las masas trabajadoras, que per 
manecen aún alejadas de los comunistas y que, sin embargo, 
pueden luchar conjuntamente con nosotros contra el fascismo 
y la guerra, contra la ofensiva del capital, por sus reivindica. 
ciones parciales y por la defensa de los restos de la democracia 
burguesa. 


tro 
ó los com. ` 


Países al sta 


La lucha por la conquista de los aliados del proletariado 


En esta etapa de la lucha el carácter retrógrado de nuestra 
acción por la conquista de los aliados del proletariado entre 
los campesinos y la pequeña burguesía de las ciudades se ha 
dejado sentir con una fuerza extraordinaria. Hemos rechazado 
la desestimación de principio y el desprecio corporativo de los 
viejos partidos socialdemócratas por las masas pequeñoburgue- 
sas, que afirmaba que el proletariado no podría confiarse 
jamás en las masas pequeñoburguesas. Sin embargo, en la 
mayoría de los países, prescindiendo de Polonia y los Balca- 
nes, los comunistas, hasta el momento de la crisis, no se ele- 
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uma del simple reconocimiento del principio de 
£ encit trabajo en las masas pequeñoburguesas de las 
d 


O» ¿ 
PA del e ats ejercen desde hace tiempo una 


P poloni erable en la parte avanzada de los campesi- 
ga a a a los vestigios del feudalismo y carecen de 
e o comunista luchó por la conquista de las ma- 
P Tal pari con la consigna: “La tierra a los campesinos”, y 
On o formuló reivindicaciones parciales, como, por 
Pamo Ni T céntimo de impuestos al gobierno fascista.” 
Papo: ' supresión de los derechos de usufructo”; “Contra 
iotr la de caminos”; “Contra el sistema de los pagos en 
¡pal kos reivindicaciones eran muy populares entre las 
s pajo “ero Por SU naturaleza casi no podían considerarse 
gt igindicaciones parciales. Tenían por fin principal em- 
sgo i campesinos a colisiones directas con el poder del 
> surgida la crisis revolucionaria cuando el proletariado 
o e do ya en lucha, el movimiento campesino podría, mer- 
1 en estas consignas, proporcionar un refuerzo considerable 
gi? etariado. Pero, cuando terminada la insurrección de 
La central, el movimiento campesino experimentó una 
pm y el proletariado no aporta a la lucha el concurso 

Ed 0! el partido tenía el deber de situar el centro de gra- 
pec? d en las reivindicaciones parciales, únicas que permitían 
Ká orar a la lucha a las amplias masas campesinas. 
ie o frecuencia los comunistas no dieron prueba de suficien- 
'pxibilidad en su táctica. Su deber era ante la amenaza de 
£ expediciones punitivas buscar éxitos parciales para los cam- 
nos en una disminución de los pagos en trabajo, de impues- 
¡pde caminos, etcétera, conservando de esta manera su influen- 
«y en las masas campesinas y sus organizaciones con vistas a 
o jacha posterior. 

En aquellos países en que durante la crisis el campesinado, 
¿consecuencia de la miseria que le agobiaba, comenzó a volver 
ps espaldas a la burguesía, los comunistas desdeñaron en oca- 
sión oportuna el movimiento campesino que se desarrollaba 
¿ las consignas de lucha contra la omnipotencia del capital 
monopolizador, que arruinaba a los campesinos, contra los 
recios bajos y contra la “esclavitud de la usura”. . 

En Alemania, donde el descontento de los campesinos había 
rogresado enormemente como consecuencia de los precios 
exvorbitantes de los impuestos y de los intereses leoninos, el 
partido comunista publicó, en 1931, su programa de auxilio 
a los campesinos, en el cual propugnaba la anulación de las 
deudas, abolición de los impuestos indirectos, expropiación 
de la gran propiedad agraria, y reclamaba la ayuda del estado 
para los campesinos trabajadores. Gracias a este programa, 
un grupo de campesinos del norte de Alemania, ligado hasta 


CTIVIDAD DEL CE DE LA IC 


p 


entonces a los fascistas, se orienta en 1931 ha; Po 
comunista. Pero el partido, falto de sufici aaa k 
pagandistas y agitadores para el campo, no supo 

venientemente la explicación de su programa PA enfo, 
oponerse de esta manera a la influencia el 


a Pro 
r Son, 
Creciente de o 


cistas, que usaban abundantemente su demagogia “oa os tal 
trust y los bancos”, Los campesinos marchaban hacia a lo 


tido al cual no conocían por sus actos y que no estab el da 
en el poder, pero que les prometía aumentar los day 
los artículos agrícolas y mejorar la suerte de los cam 
sin derrumbar el capitalismo. Pe, 

En Francia y Estados Unidos, el descontento de los 
sinos provocó un vasto movimiento contra los bajos Campe, 
de los productos agrícolas. El partido comunista SOStuy, €cio; 

bastante retraso las reivindicaciones de los campesinos eN Cop 
ya comenzaba a decaer el movimiento. Se alzó contra los ba 
ficios de los intermediarios y los almacenadores de har 
con lo cual preparaba para el futuro la extensión de su infa 
cia entre los campesinos. en, 

Tampoco supieron los comunistas colocarse a la cabeza 

la lucha de las capas medias de las ciudades contra los banco 
y trust monopolizadores. Cuando quebró la Danatbank 3 
Alemania, que ocasionó la pérdida de ahorros de grandes a 
sas de la pequeña burguesía, el partido comunista no dio a 
estas capas ninguna consigna para su lucha, con lo cual er 
dió una excelente ocasión de conquistar una gran Influencia 
sobre ellas. Igualmente en muchos otros países la Pequeña 
burguesía no encontró suficiente apoyo en los comunistas en 
su resistencia contra los trust y bancos, que les Chupaban ją 
sangre. La consecuencia fue que estas Capas permaneciera 
apartadas de la lucha y terminaran por seguir a los fascistas, 
ayudándoles a triunfar. f 

Aunque la influencia e importancia de los partidos comunis. 
tas se había aumentado considerablemente, no fueron, sin em. 
bargo, lo bastante fuertes para destruir la influencia de los 
jefes de los partidos socialdemócratas y de los sindicatos en 
las grandes masas obreras e impedirles que las apartaran de la 
lucha en nombre de la disciplina sindical. Quedó demostrado 
que los partidos comunistas no estaban suficientemente edu- 
cados en el terreno de la teoría y la práctica para encontrar 
formas adecuadas de influencia y dirección, que hubieran ter- 
minado rápidamente con la división del movimiento obrero 
y aumentado la fuerza de la organización de la clase Obrera, 
condiciones previas para la lucha victoriosa de ésta. 

Fue precisamente la debilidad de la clase obrera, provocada 
por su división y por la traición de la socialdemocracia a los 
intereses obreros, lo que permitió a la burguesía alemana apro- 
vechar las vacilaciones de la pequeña burguesia y del campe- 
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omentáneamente Et capas al sanpo del 
stas alemanes no tuvieron en cuenta con 
P os coma importancia extraordinaria del yugo de 
P de ¡dez de imponía a las masas trabajadoras un peso abru- 
es q bastante hábiles para utilizar la situación que 
r, f en interés de la lucha de clases. Permitieron con 
y reaba esía alemana pusiera al servicio de su domi- 
E 


cn a odio contra el yugo de Versalles. 
pao 


ME 
p% graer m 


jensiva fascista contra los trabajadores alemanes 
o 
j ota del proletariado alemán y la instauración de la dic- 
pee scista en Alemania constituyen el acontecimiento más 
wi tante de estos primeros años de crisis en los países capi- 
¡apo < Las organizaciones más antiguas de la clase obrera, 
con la bandera marxista, fueron demolidas por una 
q salvaje de bandoleros. Uno de los pueblos más cultos y 
porda dos cae bajo la férula del partido más patriótico y reac- 
uan rio del capital financiero. Uno de los países más cultos 
cion ierte en foco de la reacción europea, en la más horro- 
sel cámara de tortura, en instigador de una nueva guerra. 
pe viste una grave importancia averiguar si las masas traba- 
„doras de Alemania hubieran podido evitar esta catástrofe. 
W pdudable que hubiesen podido. Para ello, la clase obrera 
“piera debido formar el frente único, romper el frente único 
M ¿rarrevolucionario de la socialdemocracia y de los jefes sin- 
Gcales reformistas con la burguesía y no haberse dejado cegar 
la teoría socialdemócrata de que la lucha de clases es 
p posible en tiempo de crisis, siendo necesario esperar pasiva- 
pente a que pase, y por la inutilidad de alzarse contra el 
fascismo. Hubiera sido preciso que la clase obrera pasara 
y] contraataque sobre la ofensiva del capital, ayudando a los 
que yacían en la miseria. Hubiérase necesitado que la clase 
obrera no hubiera tolerado el desarme y la destrucción de la 
Liga del frente rojo, imponiendo su fusión con la bandera del 
imperio y convirtiendo a ésta, tras de cambiar su política, en 
una poderosa organización de lucha revolucionaria del proleta- 
rado, La clase obrera no tenía derecho a contemplar tranqui- 
lamente el armamento de los fascistas dirigidos por Hitler, sino 
ue debía obligar al gobierno de la república de Weimar a 
desarmar a las bandas fascistas, a confiscar los bienes de sus 
organizaciones y a encarcelar a sus jefes. La clase obrera no 
debía permitir a los fascistas desplegar su demagogia contra 
el yugo de Versalles, sino que se imponía obligar al gobierno 
de la república de Weimar a rasgar el Tratado de Versalles, 
Pero la clase obrera alemana no lo hizo. En su mayoría ha 
seguido ciegamente a la socialdemocracia, permaneciendo sor- 
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da a las advertencias de los comunistas. 
ahora obligada a soportar los horrores del infiern, 
Los comunistas alemanes no podían por sí solo; O fa 
esta catástrofe a las masas obreras. S apa 
Ya en 1930 la quiebra del sistema de Weimar era 
Comienza una rivalidad desenfrenada para movilizar -V 
sas entre la revolución que se avecinaba y la cont 
que se armaba para impedirla. No había duda d 
guesía alemana no podía reinar en lo sucesivo con los poa 
dos del parlamentarismo y de la democracia burguesa, "él. 
En la primavera de 1932 era claramente visible que lo 
cistas aventajaban considerablemente a los comunistas + 
movilización de las masas y que era inevitable la instaura 
en Alemania de la dictadura más atroz y sangrienta de ón 
fascistas si no se producía rápidamente un cambio en las a 
ciones de clase en beneficio del proletariado. Los comunig+ 
intentaron provocar este cambio, realizando todos los es 
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zos posibles para fortalecer la lucha por medio del frente Paa 


co. Se asignaron como tarea llegar como fuera a un acuerd, 
con el partido socialdemócrata y la Confederación general 
los sindicatos alemanes. Este frente único tendría por Objetivo 
rechazar al fascismo y defender los restos de la democracia 
burguesa. a 

El partido socialdemócrata rechazó decididamente todas 1 
proposiciones de tal carácter. Incluso cuando los fascistas ha. 
bían ya llevado la lucha a la calle, cuando sembraban el terror 
entre los obreros de todas las ciudades de Alemania y asesi. 
naban cobardemente a los mejores representantes del prole. 
tariado, la socialdemocracia se limitaba exclusivamente a pro. 
testas moderadas en el parlamento. Era absolutamente claro 


para toda persona clarividente que la lucha con los fascistas * 


no podía decidirse en el parlamento; que el problema del por. 


venir de Alemania y de la suerte del movimiento obrero ale. . 


mán había sido ya llevado a la calle por los fascistas. 

Asimismo cuando el gobierno de Papen expulsa el 20 de julio 
a los ministros socialdemócratas de Prusia y el partido comu. 
nista propone al partido socialdemócrata y a la Confederación 
general de sindicatos la declaración de huelga, estas dos orga- 
nizaciones invitaron a los obreros a permanecer quietos. En 
cuanto a los ministros excluidos, “recurrieron al Tribunal 
supremo” contra la infracción de la constitución. 

También el 30 de enero de 1933, cuando el capital financiero 
había entregado ya las riendas del gobierno al partido de 
Hitler para ejercer la dictadura fascista, la socialdemocracia 
y la Confederación general de sindicatos rechazaron la nueva 
proposición de huelga general formulada por el partido comu- 
nista. Declararon entonces que los comunistas eran provoca 
dores e invitaron a los obreros a no oponer ninguna resistencia. 
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yan nas en aquel momento, hicieron cuanto les era 
> qunistaS, a las masas trabajadoras a la lucha re- 
"gs o conduc la instauración de la dictadura fascista. 

aia E os comunistas obtuvieron éxitos importantes. 
r peo aspect en condiciones de cambiar la relación de 
est E creado la socialdemocracia al no abandonar 
05 Sl frente único y a la lucha. 
je sti a nora los obreros alemanes, juzgue el proletariado 
h e uién recae la culpa de la derrota alemana! 

jal SO BA sangrientas de los acontecimientos de Ale- 
W ias o Ren que esta derrota ha sido posible solamente 
ja T la clase obrera seguía todavía ciegamente a la 
950 de Ta desoyendo las advertencias de los comunis- 
golde eriendo luchar! Hay sedicentes revolucionarios “de 
yog ue afirman que, a pesar de todo, los comunistas 
Epic emprender la lucha, aunque la consecuencia de ésta, 
aia A cabo por una minoría del proletariado, hubiera sido 
¡prada «tamiento. Tales héroes de la fraseología revolucionaria 
g? GEE comprender que esto hubiera significado una de- 
a aa mayor y la demolición completa de los cuadros 
polé ipnarios del proletariado alemán. 
eno e jetariado alemán ha sufrido una derrota. Los comu- 
fl P quisieron ni quieren que los cuadros revolucionarios 
pistas led por heroísmo puro. No es éste el heroísmo supre- 
AcUO pjeren. que esos cuadros organicen las luchas nuevas y 
Es futuras victorias. 
A 


sa e impedir 


purguesía no ha debilitado la voluntad combativa 
de las masas 


derrota del proletariado en Alemania, uno de los más im- 
portantes puntos estratégicos de la lucha de clases internacio- 
pal, tuvo como consecuencia la contención momentánea del 
ecimiento del movimiento revolucionario de masas y paralizó 


4 momentáneamente la maduración de los elementos de la cri- 


gs revolucionaria en Polonia. La derrota de Alemania hizo más 
adaz a la reacción internacional, incrementó la amenaza de 
guerra, reforzó la presión de la burguesía sobre la clase obrera 
y multiplicó las tentativas para instaurar el fascismo en otros 
países. o 

En el mismo momento en que los fascistas oprimian, hasta 
agobiarlos, a los trabajadores de Alemania, el proletariado ob- 
tenía en otros países una serie de grandes victorias. Los prole- 
tarios y campesinos chinos erigían su República de los Soviets. 
Con motivo de las campañas militares emprendidas por el 
gobierno de Nankin contra el ejército rojo, las masas popula- 
res ofrecieron admirables ejemplos de heroismo y devoción a 
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la revolución. Frente a la agresión de los imperialistas jano 
ses y la renuncia a la lucha del gobierno japonés contra“ 
agresión, los soviets chinos levantaron la bandera de la iy tal 
para libertar al pucblo chino del yugo japonés, la bandera h 
la guerra popular contra el imperialismo japonés, contenieng? 
de esta manera su avance hacia el interior de China. En pa 
tiempo los soviets chinos se convirtieron en una fuerza 

la política internacional de los imperialistas cstuvo obligaat 
a tener en cuenta. à 


BREROS SOCIALISTAS PIACIA 
OS COMUN LISTAS 


p la victoria definitiva S irremediable del socialismo en la 
pyrión Soviética, y, por otra parte, por las atrocidades co- 
etidas POr el fascismo un Alemania, comienza a quebrarse 
e sistema total de la concepción del mundo que tenían las 
e plias Masas obreras, las cuales, recientemente, creían en la 
a ¡dez inquebrantable del capitalismo y de la democracia bur- 
soli la posibilidad de llegar pacificamente al socialismo 


En España vemos, a pesar de la división de la clase Obre esa Y lociones ni guerras. La base ideológica en que descan- 
un resurgir brioso del movimiento de masas, Una amplia „© jn revo la táctica de los partidos reformistas se 


de huelgas de masa, un aumento de las huelgas políticas ga ] programa y 


movimiento de los campesinos, los cuales se apropian las ti 
rras de sus señores. y 
En todos los países capitalistas y coloniales se puede repi 
trar una ola de grandes huelgas y movimientos campesin > 
más vasta cada día. $ 


$ 


bnde se obrera ha comprendido que fue la división del mo- 


“ento proletario lo que condujo al fascismo a la victoria 
mi 


vi Alemania y por lo tanto que la unidad es necesaria. 
ictoria del fascismo en Alemania no ha abierto, como 
de largo período de reacción. 


A . e i cratas, un 
Pero lo que reviste una importancia decisiva para todo predecían Mr en todo el mundo “una ten dén- 
frente mundial revolucionario es que precisamente durang e Dnd de la maduración de la crisis revoluciona- 
los años en que las masas trabajadoras están sumidas por aro kes señalaba la XIH Sesión plenaria. En el mundo en- 


capitalismo en una miseria infinita, y en Alemania el fascis 
destruye las organizaciones obreras, la Unión Soviética Pone 
término a su primer plan quinquenal y mejora cada día el 
bienestar de todos los trabajadores. Precisamente durante 
tos años el socialismo ha triunfado definitiva e irremisiby 
mente en la Unión Soviética. 


NRE la 
2 » 1, idea del asalto contra el capitalismo madura en |] 
ia de las masas”, según demostró el camarada Stalin 


coni VII Congreso del pc de la URSS. 


n en tal situación cuando la Unión Soviética conquista más 


.ensamente cada día el corazón y el espíritu de las masas 
" bajadoras y les enseña el camino de la lucha; cuando la 


Esta victoria histórica mundial del socialismo en la Unig graba]: e? A L E , 
Soviética mina el sistema del imperialismo mundial, multipti |] victoria del socialismo incita a a. nes de AS feia un 
las fucrzas de la revolución, aumenta la importancia de y, |] piar totalmente sus opiniones e ideas; cuando 


cambio brusco en el espíritu de las amplias masas trabajado- 
ras, y, en primer lugar, en el espíritu de los obreros miembros 
de los partidos socialdemócratas y de los organizados en los 
sindicatos reformistas. 

Las primeras formas de expresión de este cambio están, en 
rimer término, en el frente único del proletariado mundial 
organizado espontáneamente en una vasta escala para defen- 
der a los acusados de Leipzig, donde la valiente defensa del 
comunismo, realizada por nuestro camarada Dimitrov, tuvo 
una gran importancia histórica para el establecimiento del 
frente único; en segundo lugar, el paso de los obreros a 
la respuesta activa contra el fascismo en su propio país. 
El proletariado no retrocede ya sin combatir ante el fascismo, 
como sucedió en Alemania, sino que responde a la ofensiva 
fascista con la huelga general en Erancia en 1934 y con la lu- 
cha armada en Austria en febrero de 1934 y en España en 
octubre del mismo año. 

La lucha armada en Austria y España es una demostración 
de la combatividad potente de la clase obrera, del heroísmo 


Unión Soviética como factor de paz, como base de la revolución 
mundial, y fortalece la voluntad de los trabajadores del my 
do entero para luchar por el socialismo y el poder soviético, 

Al fina] de esta etapa de Ja lucha la burguesía ha consegni, 
do mejorar su situación a expensas de los obreros, campe. 
sinos y pueblos coloniales y crear las condiciones necesarias 
para pasar de la crisis a la depresión e infligir una derrota 
al proletariado alemán. No ha conseguido, en compensación 
debilitar cl frente revolucionario mundial, destruir al partido 
comunista en Alemania, ni crear las premisas de un nuey 
florecimiento económica, 

La relación internacional de fuerzas ha cambiado no en fo. 
vor del capitalismo, sino del socialismo; no en beneficio de la 
burguesía, sino del proletariado. 

Paso a ocuparme ahora de la tercera ctapa de lucha del pe. 
ríodo que analizo, la cual comprende el nuevo rumbo de los 
obreros socialistas hacia el frente único con los comunistas, 
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ilimitado y del espíritu de sacrificio, de la firmeza Ma 
naria y de la tenacidad de los obreros en lucha. Los e 
schutsbundlerianos, los héroes de Florisdorf los der e 
de las casas Karl Marx y Goethe en Viena, Koloman UT 
el ingeniero Weisel, Munichreiter, pasan eternamente a aliso 
toria de la lucha del proletariado por la liberación. i 
Los mineros heroicos de Asturias, los primeros combati 
de la guardia roja española, los defensores de Oviedo, oti 
nistas, socialistas, anarquistas y sin partido, se han Cubigt 
de gloria inmortal. Enviamos desde aquí nuestro saludo y je 
millares de revolucionarios españoles que padecen en jas 5 


siones de Lerroux y Gil Robles, como también al jefe de lo; 


socialistas españoles, Caballero, sumido en su celda. 

Los jefes socialdemócratas que huyeron de los campos 
batalla, olvidando sus deberes elementales de jefes de luche 
se han cubierto, por el contrario, de ignominia y de oprobig 
Los jefes anarquistas españoles, que durante la lucha rom ie 
ron el frente formado y obraron de acuerdo con Lerrowy y 
Gil Robles, se han cubierto enteramente de verglienza y de 
infamia. i , 

Camaradas: Recordemos la ráfaga revolucionaria que sop] 
en los barrios obreros de las ciudades de todo el mundo cuan, 
do llegan las noticias de los acontecimientos de Austria y Eg 
paña. ¡De qué manera galvanizaron a los trabajadores de todo; 
los países los combates heroicos del proletariado para defen. 
der Oviedo! ¡Qué entusiasmo provoca entre todos los obrero 
cuando se enteran de que el estandarte de la lucha por el po 
der soviético ha ondeado en Asturias! 


La bancarrota de la política socialdemócrata 


Ahora bien, ¿Por qué la lucha armada del proletariado en fe. 
brero y octubre de 1934 en Austria y España no ha conducido 
a la victoria del proletariado, como sucedió en Rusia en la 
insurrección armada de octubre de 1917? 

En abril de 1931, como en Rusia en 1917, fue derrumbada 
la monarquía en España. La revolución burguesa democrática 
española dio comienzo. De manera distinta a los bolcheviques, 
que lucharon en los soviets por la continuación de la revolu- 
ción, los socialistas españoles participaron como ministros en 
el gobierno de Azaña, imitando de esta manera el ejemplo de 
los mencheviques y socialistas revolucionarios rusos, que tam- 
bién participaron como ministros en el gobierno de Kerenski, 

¿Qué hicieron los ministros socialistas españoles qué hizo 
todo el partido socialista español durante los tres años de la 
revolución, ese mismo partido que en octubre de 1934 invita 
a los obreros a la lucha armada? 
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p I 
E SOBRE y mus 
De y de luchar por el desarme de la guardia civil, los 
gu r españoles votaron créditos para su perfecciona- 
‘sti 


P gu 
Le ge ser P 110€ 
u$s “iofender la República. En lugar de luchar por la expul- 
qvía e los oficiales reaccionarios y la democratización del 
Jó o, les dejaron estar a sus anchas. En lugar de desarmar 
ja enemigos del pueblo, a los fascistas, recluyéndolos en 
e persiguieron a los comunistas y promuigaron la Ley 
ae fensa de la República, sobre cuya base son juzgados los 


f Se ee 
& «cipantes en el movimiento de octubre, socialistas y comu- 
A 


es locaron las tierras, propiedades y derechos de la Iglesia 
ccionaria, ni las de los conventos, ni dieron tierra a los cam- 

jaos, A los cuales era necesario ganar para la revolución. 

o introdujeron el control obrero en la producción ni me- 

„aron Ja situación de los obreros, ni les armaron para la de- 

e de la revolución. En lugar de acorralar a la burguesía 
accionaria, cerrándole la salida, le permitieron organizarse 

armarse. ¿Fue así como obraron los bolcheviques en 1917? 
“que de esta manera como prepararon el triunfo del proleta- 
“ado en la revolución? 

¡No han procedido los socialistas españoles precisamente 
como Kerenski, cuyo gobierno fue derrumbado por los bolche- 
¡ques? 
be en febrero de 1917, bajo la presión de los bolcheviques, 
ja gendarmeria zarista fue disuelta; se instituyeron los comi- 
és de soldados; a los soldados se les otorgaron derechos civi- 
jes, y el zar y los altos funcionarios fueron encarcelados. Los 
polcheviques llevaron a cabo la insurrección con las consig- 
ms: “Paz, pan, tierra y libertad”, y lucharon por estas con- 
signas durante todas las etapas de la revolución, movilizando 
alas masas para su defensa, 

El primer día de la insurrección decretaron la entrega de 
toda la tierra a los campesinos. 

Inmediatamente después de la victoria lucharon por la con- 
clusión de un tratado de paz; dieron la libertad a los pueblos 
oprimidos, introdujeron el control obrero en las empresas, pro- 
cedieron a la confiscación de la propiedad de los contrarrevo- 
lucionarios y destruyeron íntegramente a la clase de los terra- 
tenientes y el aparato burgués que servía para la opresión de 
los trabajadores, 

Mucho antes de la revolución toda la actividad de los bolche- 
viques se orientaba a la movilización del proletariado y sus 
aliados para derrumbar la dominación burguesa y crear la 
dictadura del proletariado, que debía transformar en actos las 
reivindicaciones más ardienternente sentidas por el pueblo. A 
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causa de esto, la inmensa mayoría de los trabajadores La 
E 


a los bolcheviques, avudándoles a triunfar. 
La actividad total de los socialistas españoles en 


guesía contra el asalto revolucionario de las masas y 


intacto el viejo aparato del estado burgués. A causa de 


En Austria no existía situación revolucionaria antes q, 


combates armados, como sucedió en España; pero el Prol Os 
riado austriaco tenía la ventaja de que la mayoría abrumag è 
de los obreros estaba organizada en un partido y en los pè 
dicatos que seguían a este partido y de que el Porcentaj i 


proletariado era extraordinariamente elevado, 

Pero el partido socialdemócrata, al que seguían el % 
de los proletarios austriacos, no era un partido revoluciongi, 
que hubiera preparado sistemáticamente y según un plan Dre 
determinado la lucha por la victoria del proletariado. Ès 
partido habia ayudado a la burguesía durante la revoluci 
de 1918 a 1930 a saltar por encima de él, contentándose cy 
que se otorgaran a la clase obrera derechos democráticos for. 
males y algunas concesiones sociales. 

Cuando los fascistas emprendieron la lucha contra la demo, 
cracia burguesa, los jefes de la socialdemocracia retrocediergy 
paso a paso, abandonando una tras otra todas las conquista 
de la revolución de 1918. Dieron su asentimiento a la ampla, 
ción de las facultades presidenciales, a la reforma de la copy, 
titución, en perjuicio de los trabajadores; toleraron la prohi. 
bición de su prensa y el desarme parcial de la “Schutzbung” 
Durante varios años persuadieron a las masas a permanecer 
en el terreno de la democracia burguesa, no pensando en la 
revolución proletaria ni preparando a las masas para ella, 

Las fuerzas de combate de la burguesía iban desarrollándo. 
se, en tanto que las del proletariado iban debilitándose. La fe 
de las masas trabajadoras en la posibilidad de una mejora de 
su Situación bajo la dirección socialdemócrata desapareció. 

Es ridículo el actual propósito de Otto Bauer, cuando ya la 
socialdemocracia austriaca ha desorganizado a los trabajado. 

res por su proceder y no haber preparado la lucha, pretender 
demostrar que ha obrado siguiendo el ejemplo de los bolche. 
viques, limitándose a adaptar la táctica de los bolcheviques 
“asiáticos” a las condiciones “curopeas”. 

La insurrección armada debe prepararse como una causa co 
mún a toda la clase obrera. Para ello es necesario conquistar 
a la mayoría del proletariado. Más todavía, es indispensable 
que la lucha sea sostenida por la mayoría de los trabajadores. 
Los socialistas españoles y austriacos, al contrario, hicieron 


E 
de Azaña y fuera de éste tuvo por finalidad entendens tien, i 
burguesía, conservar la propiedad privada, proteger t0} 


reses de los grandes terratenientes, de la iglesia y de la ple 

te 
dea, 
debilitaron al proletariado y reforzaron a los fascistas “o 
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ad £ rección un asunto exclusivo de las formaciones de 
jnst! 

"pate: e una insurrección triunfe hay que elegir el momen- 

pur devorable al proletariado. Los socialistas españoles y 

mis e dejaron durante mucho tiempo gue la Iniciativa es- 

adios sus manos, abandonando a los fascistas el cuidado 

paró el momento de combate. A 

gi el éxito de una insurrección hay necesidad de que las 

o conozcan claramente los objetivos que persigue. Sin em- 

os jefes socialdemócratas españoles y austriacos no 
laron estos objetivos de la lucha. No recurrieron a las 

pu a derribar a la burguesía, sino solamente para ejer- 
cesión sobre ella y defenderse de su ofensiva. 

et roletariado ruso formó en 1917 soviets como organismos 

É de de agrupar a todos los obreros, campesinos, emplea- 

oa ojdados y marinos. 

d0% polcheviques lucharon por la dirección de las masas en 

LoS 5 de los soviets. Transformaron los soviets en órganos 

d preparación y realización de la insurrección proletaria. 

%., España, al contrario, Largo Caballero declara que no 

, pecesidad de soviets, ya que la clase obrera estaba orga- 
WJ ya en los sindicatos y partidos. ¿Era esto justo? No; de 
"guna manera. En España, lo mismo que en los demás paí- 


A A 
a capitalistas, la mayoría de los obreros no estaba orga- 


zada. 
zi pronunciarse contra la formación de los soviets, Largo 
caballero y los socialistas españoles querían transformar la 
issurrección, que ha de ser causa común de toda la clase obre- 
y en la causa del partido socialista o de un bloque de par- 
idos para atenuar la fuerza del movimiento y de su carácter 
de masas. 
En Austria, Bauer y Deutsch no pensaron nunca en orga- 
sismos de masas para la preparación y dirección de la lucha, 
adoptaron el verdadero método blanquista abandonando la 
causa de la lucha armada únicamente a la “Schutzbund”, que 
iuchó aislada. Hubiera bastado con invitar a las masas a la 
icha para crear en algunos días organismos capaces de mo- 
vilizar para el combate a las amplias masas de los trabajado- 
res y Organizar el apoyo de la “Schutzbund” en lucha. Lo cual 
habría modificado todo el curso ulterior de los combates con 
ventaja del proletariado. g E AN 
Sin embargo, los socialistas austriacos y españoles coincidie- 
ron en desdeñar el momento de la lucha armada: la experien- 
cia de la revolución rusa. Millares de proletarios pagaron con 
su vida y con torturas inconcebibles este olvido voluntaria de 
eriencia rusa. X 
* Reconocemos el hecho Importante de que tanto en España 
como en Austria una parte de los jefes soci i 
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que no haya sido sino por la presión de las 
decidido a la lucha armada contra la burguesía po2S, s 
tas los apoyaron con abnegación. . Los Co 

En España, los comunistas se adhirieron a Ja « Ali 
ra”, aunque no hayan ejercido en ella ninguna infiue è 
En España, igual que en Austria, los comunistas haai 
las primeras filas, pues en todas partes el puest Cha 


i de O de lo Ton e 
nistas está donde se desarrolla la lucha. Pero S Copy" 


is 


> a Te d 
la experiencia de estos combates armados desarrollado ame 


dirección socialdemócrata demuestra que bajo esta al 
el proletariado no puede vencer, ire 

Los éxitos de la lucha armada en Asturias, donde se 
zó la guardia roja bajo la dirección de los comu 
lucha armada se convirtió en una verdadera insurrección 
firman lo que la revolución rusa había demostrado ya; '. 
el éxito de la lucha armada del proletariado exige ; 
ción comunista bolchevique”. Mas a consecuencia de ] 
lidad y juventud de los partidos comunistas, tanto en 
como en Austria, tal dirección no existió. 

Asimismo los elementos revolucionarios de la “Schutz 
y de los socialistas españoles han deducido las conclusions 
justas pasándose a las filas del partido comunista, demostra d 
do con esto que no consideran terminada la lucha. a 


jo 
cig 


a dehi 
Esmi; j 


Los éxitos del frente único y del frente popular antifascista 


La lucha en Francia, que adquirió proporciones consi 
bles en febrero de 1934, aunque en sus manifestaciones exte 
riores permaneciera en un grado inferior a la de España y 
Austria, ejerció una influencia mayor sobre el desarrollo 
la lucha en todos los países, a causa de que las acciones da 
proletariado francés fueron orientadas en el momento opor. 
tuno contra el fascismo. 

¿Cuál es el rasgo característico de la lucha en Francia? 

Cuando las bandas fascistas salen a la calle por vez prime. 
ra en París, el proletariado francés no se deja adormecer 
como en Alemania, por la teoría del mal menor y por la char. 
latanería sobre la democracia formal, pero sin distinción qe 
partido; sale a la calle al surgir la primera ofensiva del fascjs. 
mo para hacerle frente por medio de la potente manifestación 
política del 9 de febrero y por la huelga general política del 
12 de febrero de 1934. Actuando así, el proletariado francés 
rechazó la primera gran ofensiva de los fascistas en Francia 

El proletariado francés, que durante las jornadas de febrero 
creó c} frente único de lucha, ha demostrado con esto la formi. 
dable fuerza que representa cl proletariado cuando está unido 
y no evita la lucha, enfrentándose a tiempo con el enemigo 
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! Ki dio de esta acción el proletariado obligó al partido 


francés a aceptar la creación del frente único con 
gista comunista, aunque con grandes vacilaciones. Esto 
o e para las acciones antifascistas comunes al con- 
dió el movimiento obrero organizado, las cuales ejercieron 
30 „encia inmensa sobre la mayoría organizada de la cla- 
Y a y de las masas pequeñoburguesas en las ciudades 
i campo. ; g i 

¡e setro partido comunista francés, considerablemente au- 
Di y dando pruebas de gran iniciativa, no se contentó 
pa do el frente único con los socialistas, sino que formuló un 
¿* ma de reivindicaciones que impresionaron a la burgue- 
por ejemplo: imposición fiscal sin contemplaciones hacia 
g fortunas, O también reivindicaciones encaminadas a desor- 
W ar el fascismo, como la reivindicación de prohibir las orga- 
e ones fascistas y su prensa, el encarcelamiento de los 
y fascistas y la confiscación de los recursos materiales de 
y organizaciones fascistas; y asimismo reivindicaciones enca- 
W adas a atenuar el peligro de guerra, como por ejemplo: 
i reivindicación del pacto de paz con la Unión Soviética y 
y la verdadera lucha contra los instigadores de la guerra. 
fodas éstas son reivindicaciones que alivian indudablemente 
y situación de las masas trabajadoras y que además fortifican 
„s posiciones. i 

El partido comunista francés, por su conducta, colocó los 
fundamentos de un amplio frente popular para luchar contra 
al fascismo y la guerra, que conquista a capas, cada vez más 
amplias, de campesinos, de ia pequeña burguesía urbana y de 
los intelectuales; atrae al movimiento a los adheridos al par- 
ido radical socialista y asegura, cada día más, al proletariado 
revolucionario la hegemonía y dirección de la lucha de todos 
los trabajadores, 

La formidable manifestación antifascista del 14 de julio 
de 1935, fiesta nacional francesa, en la que desfilaron unidos 
comunistas, socialistas y radicales socialistas, y en la que par- 
ticiparon más de 500000 trabajadores, fue no sólo la más im- 
portante de todas las manifestaciones celebradas hasta ahora 
en los países capitalistas, sino la expresión de la poderosa in- 
fluencia ejercida por el frente único en la combatividad de 
los obreros, por intermedio de los cuales otras capas trabaja- 
doras se incorporan al frente popular. 

Esto se ha puesto también de manifiesto en los éxitos elec- 
torales conseguidos por el pcF en las últimas elecciones mu- 
nicipales del año actual. Ello fue el resultado de la lucha del 
pc por la formación del frente único de la clase obrera y 
del frente popular antifascista para la defensa de los derechos 
democráticos, el resultado de la actividad e iniciativa de los 
comunistas en ocasión de las crisis gubernamentales y de 


por, 


En 
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ia lucha por un pacto de asistencia mutua entre F o 
URSS en el caso de agresión armada. Taneja 
Estos éxitos del PC de Francia reforzaron al pr 
i ets Oletan 
francés, haciendo con esto más difícil para la bur, aria, 
paso a los métodos fascistas de dominación. SUesía i 

La situación en Francia se ha agravado extraordinaąw 
te. La suerte de la III República y de la democracia, La e, 
de las masas trabajadoras dependen actualmente del q, Sie 
illo ulterior del frente único y del frente popular, de la ¿o 
dad de las masas. ivi 

La lucha del proletariado francés tiene una gran impor 
cia internacional. Los éxitos del proletariado francés, quo 
febrero de 1934 rechazó el primer asalto de las masas la, Ki 
tas gracias al frente único de los socialistas y comunistas, 
el 14 de julio de 1935 desencadenó su formidable marcha ue 
lucha contra el fascismo, demostraron a los proletarios de i 
dos los países que solamente la lucha común de los trabaja 
dores sobre la base de una táctica revolucionaria Podía e 
chazar la ofensiva del capital y del fascismo terminando on 
las maniobras de los instigadores a la guerra. 

La lucha del proletariado francés ha demostrado a todos 
los trabajadores de qué manera debe actuar el Proletariago 
en los países capitalistas para rechazar los ataques del fas; 
mo y marchar a la conquista de la dictadura del proletariado 
a la instauración del socialismo. , y 

El acuerdo de frente único entre socialistas y comunista, 
en Francia, que los socialistas no admitieron sino a Congo, 
cuencia de la presión de las masas contra la voluntad Expresa 
del Ejecutivo de la II Internacional, enseñó el camino a jo; 
socialdemócratas de izquierda de todos los países. 

Se han realizado acuerdos de frente único entre comunistas 
y socialistas en Austria, España e Italia, teniendo lugar accio 
nes de masas de la clase obrera sobre la base del frente único 
en Inglaterra, Estados Unidos, Polonia, Checoslovaquia y en 
muchos otros países, en los cuales los directores de los parti. 
dos socialistas, así como el Ejecutivo de la II Internacional, 
continúan rechazando toda clase de acuerdos con los comu. 
nistas. 

En Inglaterra, el pequeño partido comunista ha realizado el 
frente único con el partido socialista independiente y numero. 
sos sindicatos y las organizaciones de base del Labour Party. 
El 9 de septiembre de 1934 el partido comunista consiguió 
sacar a Ja calle a 150000 obreros, y en enero-febrero de 1935 

obligó al gobierno por medio de una ola de manifestaciones, 
reuniones y huelgas a renunciar a la aplicación de la segunda 
parte de la ley del paro, la cual preveía la organización de los 
campos de trabajo y confiaba a una comisión extraparlamenta- 
ria la reglamentación del socorro a los parados, La creación del 
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n las organizaciones sindicales locales y el tra- 
s comunistas dentro de él tuvieron por resul- 
tos, en muchos casos, se opusieran al Con- 
dicatos y repudiaran la “circular negra” 
la que se exigía la expulsión de los 
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#iyciade e o Tind eatos. 
Ei ados Unidos los obreros revolucionarios han con- 
“glS cias a la táctica de frente único, consolidar y ex- 
pido gencia en muchas organizaciones de la FAT y 
| no en una amplia proporción el apoyo de los sindica- 
i î proyecto de ley referente a la creación del seguro del 
es? cesentado por los comunistas, convirtiendo esta reivin- 
paro ia en causa de todos los trabajadores. Actuando de esta 
a los obreros revolucionarios han conseguido ganar una 
cia decisiva en la huelga de 1934, en la huelga de los 
eros de las costas del Pacífico y en la huelga general 
an Francisco, Obteniendo con esto bastantes ventajas ma- 
¡ales para los obreros y al mismo tiempo reforzar las posi- 
es políticas generales y la conciencia de clase del proleta- 
o norteamericano. Con esto, el carácter del movimiento 
pero norteamericano ha experimentado un cambio profundo 

e ha impulsado a la clase obrera por el camino de una po- 
fica independiente. 

En Polonia, aunque la dirección del partido socialdemócrata 
pchazara todo género de acuerdos con los comunistas, el cam- 
pio espiritual de las masas ha determinado que los comunis- 
¡as llevaran a cabo el frente único con diversas organizaciones 
socialistas y se reforzara el movimiento antifascista de masas 
abajadoras. Esto se puso de manifiesto, con indudable evi- 
gencia, en la ola impetuosa de huelgas políticas y movimientos 
campesinos desencadenada a iniciativa del partido comunista 
contra la nueva constitución fascista. Esta ola se extendió a 
todos los centros industriales y a ciertos distritos campesinos, 
siendo apoyada por los dos partidos. Este movimiento huel- 
guista político, cuya dirección exclusiva pretendía el PSP, es- 
fozándose al mismo tiempo para dividirlo en huelgas separa. 
das, conduciría inevitablemente a la revolucionarización pos- 
terior de las masas, influidas por el partido socialista polaco, y 
al desenvolvimiento consiguiente del frente único en forma de 
acuerdos entre comunistas y socialistas para la lucha contra 
el fascismo, por la defensa de los sindicatos y de las organi- 


nes. 
e nine de frente único de los trabajadores se abre 
camino en todos los países capitalistas, pese a cuanto hacen 
los jefes socialdemócratas para oponerse en la Cea 
acuerdo con los comunistas; pese al temor que inspira a los 
jefes la influencia revolucionaria del frente único con los co- 
munistas sobre las masas que les siguen. Necesitaría un tiem- 
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po excesivo para exponer en mi informe to 
frente único de los trabajadores, 
Este movimiento se manifiesta en las formas más y 
comenzando por acuerdos entre los partidos y el ma ì 
por encima de los partidos, de Amsterdam-P} i 
cismo y la guerra, a cuya cabeza se halla nuestro ami 


e t , 
Barbusse, hasta la fusión de las organizaci 50 Hays 


zaciones sindica} 
nizaciones juveniles, deportivas, culturales y otras. 


pudieron disminuir la influencia, cada día mayor, de y 


fascismo y la guerra. Menos aún pudieron contener la į tra el 

cía que ejerce la victoria del socialismo en la Unión $ 

sobre las masas trabajadoras de todo el mundo. 
Aunque los socialdemócratas participen en los gobierno, 


ovie? 


Checoslovaquia, Bélgica, Dinamarca, Suecia y Noruega: 8 de 


el Labour Party llegue a ocupar el poder en Inglaterra | ka 
comunistas lo apoyarán contra los fascistas—, las masas obre 
ras de estos países han comenzado a comprender que su fys 
za no consiste en los puestos ministeriales, sino en la lų 


Ale Cha: 
del frente único. 


Pero los ministros socialdemócratas de Checoslovaquia, p, 
namarca, Suecia y Noruega no Juchan realmente contra el 
fascismo, : 

El pueblo checo se inquieta por la suerte de su independen, 

cia nacional. Esta inquietud la comparten los comunistas, Apo 
ra bien: ¿qué hacen los ministros socialdemócratas? En luga 
de hacer retroceder a los agentes hitlerianos en Checosloya, 
quia por una política adecuada a los intereses nacionales 
económicos de las masas trabajadoras, cultivan el movimieno 
fascista de Henlein, permitiéndole atraer a su partido a ha 
mayoría de los alemanes de Checoslovaquia. En lugar de mo 
vilizar todas las fuerzas del pueblo contra el fascismo, persi 
guen a los comunistas. En lugar de recluir a los fascistas 
en prisiones y campos de concentración, lo hacen con los co 
munistas y antifascistas. En lugar de luchar contra los insti. 
gadores a la guerra, los gobiernos socialdemócratas de Dina, 
marca y Suecia sostienen objetivamente por su política a los 
fascistas alemanes. Esta política antiobrera, desarrollada por el 
partido socialdemócrata de Checoslovaquia y el de los países 
escandinavos, hace comprender claramente a las masas obre- 
ras que los ministros socialdemócratas no son un dique contra 
el desarrollo del fascismo, los preparativos de guerra y la ofen- 
siva del capital. 

Esta compensación empuja a la clase obrera checoslova: 
ca, como es evidente, a buscar el frente único con los co 
Sisme y a los Jnstigadores de la guerra y a al a 

s > guerra y para evitar una situa- 


dos los érin ke 


aq 

vi 

eyel contra a 
Los a, 

reformistas, a pesar de todos los esfuerzos que realizar, i 


io 
siena de unidad en la lucha de todos los proletarios e la Con, 


lo 
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o. ca a la que el proletariado sufre actualmente y no 
on déni el futuro una nueva carnicería mundial. 

Ca Pf erza y el valor del frente único fueron compren- 
a gran rimer lugar, por la clase obrera en los países fas- 
di 4 pesar de algunas concepciones sectarias, que reciente- 
stas» Aún se manifestaban en la dirección del partido cornu- 
pan Alemania, y de la resistencia de los jefes socialdemó- 


ió masas obreras de Alemania se daban cuenta cada 
tas, las 


pa más de que sólo mediante el frente único de comunistas 


f a el fascismo y derrumbarlo. 
y n Hungría, los obreros comprendieron que no podían de- 


„nder SUS sindicatos, ni siquiera las organizaciones socialde- 
P eratas, más que por medio del frente único con aquellos 


acialdemócratas podía llevarse a cabo una lucha eficaz 


ismos comunistas a quienes, recientemente, los jefes social- 
enócratas denunciaban a la policía. 


Cómo terminar con la escisión de la clase obrera 


g movimiento de frente único de comunistas y socialistas tie- 
pe raices profundas. Parte de la impresión rotunda que la 
victoria del socialismo en la Unión Soviética produce en las 
masas obreras, bajo cuya influencia madura en su conciencia 
¡a idea del asalto contra el capitalismo. Parte de las experien- 
cias del movimiento obrero internacional en los países capi- 
listas, de la experiencia de la derrota alemana y de los com- 
pates armados en Austria y España, así como de la huelga 
general y del frente único en Francia. La clase obrera deduce 


> 


ja co 


nctusión de que la lucha contra el capitalismo no debe 


fevarse a cabo sino por medio del frente único y en estrecha 
jigazón con la Unión Soviética. 


“Ha sido esta conclusión sacada por las masas de su propia 
experiencia de lucha la que ha operado en el movimiento 
obrero internacional el cambio más radical después de la revo- 
tución de octubre. 

Camaradas: El movimiento de frente único significa mucho 
más que la adición aritmética de las fuerzas de los dos par- 
tidos Obreros. La mayoría de la clase obrera en los países ca- 
pitalistas está desorganizada, y en otros muchos sigue todavía 
alos partidos burgueses. El frente único del movimiento obre- 
ro significa un aumento tal de fuerzas, que se transforma en 
una poderosa fuerza de atracción para las masas proletarias, 
hasta ahora inconscientes; las separa de los partidos burgue- 
ses, incorparándolas a la lucha de clases. 

En Polonia, donde el partido socialista está aún en la legali- 
dad, en tanto que los comunistas son víctimas de las más 
feroces persecuciones; donde los obreros socialistas y sin par- 
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tido, que participaron en las acciones con los comuni i 
tán sometidos a idénticas persecuciones S 


x; $ de frente pa de 
partido comunista, el resultado no sería una suma ari 


Mg 
de las fuerzas de los dos partidos, sino el giro rápida éig 
masas reformistas hacia la política revolucionaria. € hs 

El frente único es el primer paso para terminar con la 
sión del movimiento obrero, para crear un poderoso Pare 
revolucionario único del proletariado. ide 

En Austría, los comunistas han presentado la cuestión 
la fusión con el partido de los socialistas revolucionarios de 
hasta ahora no se ha realizado, ha sido a causa de la negay, 
de los socialistas. a 

En Francia, los comunistas han comenzado con el Partido 
socialista conversaciones para un partido revolucionario úni 

En los países bálticos se oye a muchos socialistas que copy. 
deran necesaria la aproximación política al movimiento obr 
ro soviético, lo que debemos saludar con alborozo. 

Este movimiento, favorable a un partido revolucionario vin; 
co, se desarrolla inevitablemente, pues la victoria del socialis, 
mo en la Unión Soviética ha destruido los fundamentos ga 
reformismo y todos los trabajadores del mundo entero se agny, 
pan alrededor de la política de la Unión Soviética. 

Esto se halla confirmado no solamente por el desenvol. 
miento en los países imperialistas, sino también por el des, 
envolvimiento en los países coloniales y dependientes, 


4 


El “raid” victorioso de los soviets chinos 


El acontecimiento dominante de todo el período de la posgue. 
rra, que imprime su sello a todo el mundo colonial, es la re. 
volución china, que después del VI Congreso de la IC ha 
tomado la forma de los soviets. La formación y el progreso 
victorioso del movimiento soviético en China tienen una im. 
portancia histórica mundial de la mayor trascendencia. La lu. 
cha heroica del ejército rojo chino, que se ha cubierto de 
gloria inmortal, es un ejemplo magnífico para los trabajado. 
res de todo el mundo colonial. Seis veces los militaristas del 
Kuomintang han equipado expediciones apoyadas por los im- 
perialistas internacionales para aplastar el movimiento sovié. 
tico. 
A pesar de los medios y fuerzas enormes e 

fin por los enemigos del pueblo chino, el a de ls 
obreros y campesinos chinos pudo contener todos los golpes 
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w”. perialistas y de las clases contrarrevolucionarias y 
ps mE s chinas. Las seis campañas de los generales contra 
Y pladon soviéticas terminaron todas con la derrota de los 
E ns del Kuomintang. 
o el ejército rojo chino, para evitar que le cercaran 
Pa del Kuomintang, haya sido obligado después de la 
só mpaña a abandonar el territorio de la antigua región 
e a central de la provincia de Kiangsi, ha conseguido des- 
ébe plan de los imperialistas y militaristas chinos, cuyo 
ra consistia en rodear y diezmar al ejército rojo chino. 
obj ,javés de combates encarnizados, el ejército rojo ha au- 
sado considerablemente sus efectivos. La campaña realiza- 
y, y¡lentemente por las fuerzas principales del ejército rojo 
da y en la provincia de Setchoen abre amplias perspectivas 
di” y desarrollo posterior de la revolución soviética en Chi- 
Las enseñanzas de la lucha militar suministran la prueba 
M able de que un pueblo pisoteado por el imperialismo es 
pa de luchar con éxito contra un enemigo superior y con- 
ap el imperialismo internacional armado hasta los dientes 
t ando en el curso de la guerra revolucionaria las necesida- 
P eS fundamentales de los trabajadores son satisfechas. 

os éxitos de los soviets chinos son una brillante confirma- 
ción de la rectitud de la línea de la Internacional Comunista, 
apoyada En la teoría de Lenin y Stalin sobre la revolución 
colonial. Son también la expresión de la influencia poderosa 
e la revolución de octubre, que ha inaugurado una época nue- 
ya en la historia de la sociedad humana. 

Por primera vez en la historia del mundo una lucha por la 
¡iperación nacional revolucionaria en China conduce a una dic- 
tadura democrática revolucionaria soberana del proletariado 
y los campesinos, Por primera vez en la historia mundial la 
revolución agraria antimperialista de un país semicolonial se 
desarrolla en forma de lucha por los soviets. De esta manera 
la posibilidad del establecimiento del poder soviético en un 
país colonial se halla demostrada prácticamente; de un poder 
soviético que se manifiesta como la forma estatal de la dicta- 
dura revolucionaria democrática del proletariado y de los cam- 
pesinos Y asegura la transformación de la revolución burguesa 
democrática en revolución socialista. 

La revolución china suministra el ejemplo de la primera re- 
volución colonial que realiza la hegemonía ideológica del pro- 
letariado, así como su hegemonía estatal en su forma inicial. 
A través de la clase obrera china, el proletariado colonial ha 
demostrado prácticamente su capacidad para resolver los gran- 
des problemas históricos, para defender la completa indepen- 
dencia económica y política del país, para terminar totalmente 
con las supervivencias feudales, eliminando la gran propiedad 
agraria y el carácter de la usura; procediendo a las transfor- 
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maciones revolucionarias previas que abren el camino a la y 
toria del socialismo. Vie. 
La política de los soviets chinos y las medidas prácticas 
adoptaron para asegurar una mejora absolutamente tan ib 
de la situación de los obreros y campesinos contribuyeron 
despertar a las amplias masas de los trabajadores a una vid 

política activa y a intensificar rápidamente su espíritu de or 
nización y su conciencia política. Entre la población trabaja. 
dora de los territorios chinos del Kuomintang, que vive priva, 
da de todos los derechos, condenada a la ruina, al hambre a 
la desaparición; condenada por el régimen del Kuomintang a 
una nueva esclavitud colonial, se refuerza la convicción de ue 
solamente los soviets pueden salvarla. Cada día masas más 
amplias de trabajadores chinos llegan a comprender que sólo 
los soviets son la fuerza capaz de defender la unidad e inde. 
pendencia de China, de unificar el país, de rechazar los af, 
ques de los conquistadores imperialistas y de asegurar una 
mejora radical de la situación de las masas de obreros y cam. 
péesinos. Pa? 

Los éxitos del desenvolvimiento del movimiento soviético 
en China llenan de entusiasmo a los trabajadores de todo el 
mundo colonial para los cuales los soviets chinos son el ejem. 
plo y la bandera de la lucha revolucionaria por la libertad, 


Camaradas: He terminado mi análisis de las tres etapas de la 
lucha. Resumamos el desenvolvimiento del movimiento obrero 
internacional a partir del VI Congreso. ; 

El insoportable yugo económico, la ausencia de toda pers. 
pectiva de mejora de la situación de las masas dentro del cua. 
dro del capitalismo, el peligro de inmediata guerra, la ofensiva 
brutal, ciega, de la burguesía contra los últimos restos de las 
libertades democráticas y del parlamentarismo y las tentativas 
para instaurar en un número cada vez mayor de países el ré. 
gimen fascista de sangre y terror, elevan cada vez más a una 
mayor altura la gran ola de la lucha de clases del proletariado 
en el mundo capitalista. 

La Unión Soviética se convierte cada día más en cl punto de 
atracción para las masas trabajadoras, lo que significa que en 
la conciencia de las masas madura la idea de la necesidad de 
crear su propio poder soviético. 

Ningún cambio temporal de la coyuntura económica; ningu- 
na maniobra de los gobiernos de “izquierda” y socialdemócra- 
tas pueden cambiar esta tendencia principal en el movimiento 
obrero internacional. 

Este apogeo del movimiento obrero y la voluntad reforzada 
de Jas masas de luchar por el socialismo demuestran que la 
crisis revolucionaria madura en todo el mundo, 


SOBRE LA ACTIVIDAD DEL CE DE LA IC 129 


Ñ paso ahora en mi informe a la parte que trata del estado 
secciones. 
questras 


a INTERNACIONAL COMUNISTA Y SUS SECCIONES 


desarrollo de los acontecimientos históricos depende, hoy 
ue nunca, del grado de conciencia y organización de la 

p ¿ obrera, de una táctica hábil e inteligente de los comunis- 
des de la potencia y efectivos de la Internacional Comunista. 
Piy camarada Stalin dijo en su informe al XVII Congreso del 

de la URSS, en enero-febrero de 1934: 
£, Algunos camaradas piensan que inmediatamente que co 

pza una crisis revolucionaria la burguesía penetra forzosa- 
% te en una situación sin salida; que su fin está, por lo tanto, 
"determinado; que la victoria de la revolución está asegura- 
y que no hay Sino esperar simplemente el derrumbamien- 
de la burguesía y escribir las resoluciones de la victoria. 
gsto es un Brave error; la victoria de Ja revolución no llega 

ca por sí sola; es necesario prepararla y obtenerla por me- 
jo de una lucha. 

sApora bien: sólo un fuerte partido proletario revoluciona- 
¡y puede prepararla y ganarla. Hay momentos en que la situa- 
ción €S revolucionaria, en que el poder de la burguesía está 

pebrantado hasta sus fundamentos; pero en que la victoria 
je la revolución no Hlega, sin embargo, porque no hay partido 
revolucionario del proletariado con fuerza y autoridad bastan- 
es para conducir a las masas y tomar en sus manos el poder. 
Sería absurdo suponer que tales 'casos' no pueden producirse.” 

Camaradas: Debemos reconocer que “casos” semejantes se 
repiten y pueden repetirse si no tenemos en cuenta las adver- 
gncias del camarada Stalin y no hacemos todo lo posible y 
peresario para reforzar los partidos comunistas y cuidar de 
que eran la posibilidad de conquistar la mayoría del pro 

tariado, 
amos si es verdad. ¿No era revolucionaria la situación de 
ilemania en los años que van de 1918 a 1920 y 1923? Sin em- 
targo, el proletariado no pudo vencer, porque no había enton- 
vs en Alemania un fuerte partido revolucionario del proleta- 
riado capaz de organizar su victoria sobre la burguesía. Inclu- 
so en 1923, el rc alemán no se mostró lo suficientemente fuerte 
para llevar los obreros socialdemócratas a la huelga general, 
en contra de la voluntad de sus jefes. 

¿No era revolucionaria la situación de Italia en 1920? Sin 
embargo, el proletariado no venció. Fueron los fascistas quie- 
nes, por el contrario, llegaron al poder, porque no existía toda- 
via un fueríe partido revolucionario del proletariado. 


ja 


y 


a i waen 
¿Na hubiera sido distinto el resultad 
tos de Austria en 1934 si hubiera habido em ai talee 
fuerte partido comunista, si el partido socialdemóc. Sn * 
biera dominado en Austria, partido que el propio o 29 
califica de partido no revolucionario; to 

Y en España también, donde la revolución burgues 
crática se desarrolla desde hace cuatro años, ¿no hubi de, 
distinta para el desarrollo posterior del movimiento wa Sid 
nario? Obi 

¿No hubieran sido mayores los éxitos del movimiento q 
parados y las acciones políticas de la clase obrera, parali % 
estos últimos años en los países capitalistas, si los ; 
comunistas hubieran sido más fuertes, si hubieran sabija ts 
un sistema potente de organizaciones de masas proletan 
atraerse al proletariado y a las amplias masas trabajadop, ) 
conducirlas al ataque contra el capitalismo? y 

Si el proletriado ruso venció en octubre de 1917 fue, sob 
todo, porque existía en Rusia el partido fuerte y experto N 
los bolcheviques, que, bajo la firme dirección de Lenin, u 
establecer un contacto estrecho con la masa entera de los © 
plotados y oprimidos y conquistar a la mayoría del Proleg 
riado para llevarlo a la revolución victoriosa final. > 

Sin tal partido, el proletariado de Rusia no hubiera Podidy 
a pesar de la situación revolucionaria, conquistar el Poder. 

La lección principal que nos ha dado la historia del mo, 
miento revolucionario es que nosotros, comunistas, deben 
trabajar incansablemente en organizar a las masas, en refor 
zar los partidos comunistas y su ligazón con aquéllas, en y 
forzar la Internacional Comunista. 

Si no nos preparamos para la ejecución de esta tarea py, 


de suceder que, por muy profunda que sea Ja crisis revoluci, ` 


narja, la burguesía consiga engañar a las masas y aplaste mę 
vamente por un cierto tiempo el movimiento liberador dy 
proletariado implantando la dictadura fascista en muchos paj. 
ses más y provocando una nueva guerra imperialista para y 


nuevo reparto del mundo y encuentre de esta manera un 


salida a su difícil situación. 

El período transcurrido entre los VI y VII Congresos de la 
Internacional Comunista ha sido, como anteriormente dije, un 
período de avance de las masas obreras hacia la lucha revo 


lucionaria, un período de progreso rápido de la influencia de : 


los partidos comunistas sobre las masas y al mismo tiempo 
un período de consolidación orgánica y política de los parti. 
dos comunistas. 

Esta consolidación política y orgánica de i 
munistas se ha realizado en irá ra page de 
derecha, que invitaban al partido a capitular ante 1 ial 
democracia. Inmediatamente después del VĮ Congreso. pool 
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r j levantamiento de los derechistas contra la línea del 
cio À 
yujo o: Brandler, en Alemania; poco después, Lovestone, en 
pisó” dos Unidos; Jilek, en Checoslovaquia; Kilboom, en Sue- 
wS “cellier y después Doriot, en Francia. 
de pesar de todo, ni en Alemania, mi en los Estados Unidos, 
A P Ẹrancia y Checoslovaquia, los oportunistas de derecha 
pl ¡guieron arrastrar tras de sí ni un solo núcleo importante 
¡ partido. Sólo en Suecia, Kilboom consiguió escindir el parti- 
de comunista y separar de la 10 a una parte de obreros revo- 
do narios, gracias a un trabajo deficiente de explicación y 
We. faltas cometidas por los partidarios de la 10. 
? yanto en la lucha contra los derechistas como en la lucha 
¿multánea contra las concepciones sectarias de “izquierda”, 
> ¿conducían al partido al aislamiento de las masas, los par- 
jos comunistas se han templado suficientemente para defen- 
"se de la influencia oportunista; han sometido a prueba 
filas, rechazando los elementos podridos, incapaces para 
ja lucha, Y adquiriendo al mismo tiempo una mayor capacidad 
ra maniobrar en la lucha contra la burguesía y el reformis- 
Po para adaptar mejor su táctica a las condiciones concre- 
jas de la lucha de clases del proletariado de cada país. 


Las intrépidas patrullas comunistas 


y consecuencia de la consolidación del partido, gracias a la 
aperiencia recogida en la nueva etapa de la lucha y entrena- 
miento serio de los cuadros, los comunistas han conseguido 
ascender a un grado muevo y superior. Testimonio de esto 
son los combates heroicos del ejército rojo chino, a cuya cabe- 
za están los campesinos, obreros agrícolas y estudiantes, que, 
durante estos siete últimos años, acudieron a las escuelas del 
artido, transformándose en organizadores y guías notables 
de las masas y en estadistas proletarios. 

Otro testimonio es el trabajo del partido comunista de Ale- 
mania, el trabajo realizado por sus cuadros de base, que, pese 
a la desorganización frecuente de la dirección central por la 
Gestapo (policía secreta del estado) y a un terror medieval, 
supo orientarse independientemente en las cuestiones políticas 
complicadas y publicar millares de periódicos ilegales y orga- 
nizar la lucha de los obreros contra los nacionalistas. 

Asimismo se atestigua con la táctica hábil del partido comu- 
nista de Francia, que ha conducido a la constitución del fren- 
te único y a la unión de las amplias masas del pueblo para la 
lucha contra la ofensiva de los fascistas. Y, finalmente, en los 
combates de octubre en España, donde cinco años antes no 
existía más que un insignificante grupo de propaganda comu- 
nista, dirigido por elementos semitrotskistas, los cuales rom- 
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pieron con la ïc; pero durante los últimos años lo 


un poderoso partido comunista, que dirigió la ue f 
mados en una gran parte de Asturias. ta: Combat 

Los siete años que han transcurrido demostrar de 

ron 
que en todos los puntos donde comenzaron las m al Do 
doras la lucha contra el yugo imperialista, contra Le abaj 
abrumadora de los trabajadores por la alta finanza l Pre 
y los trust, por la defensa de la libertad de los pueblo Ce 
la cultura humana, los comunistas han luchado en lao Y Dor 
ras filas. s Pri, 

En esos años el mundo pudo convencerse de la fi 
abnegación, de la devoción ilimitada de los cuadros qe 2) 
a la causa de la lucha por la liberación de todos los hy 
dos y oprimidos. plo 

Recordad la actitud del camarada Dimítrov en el pro, 
de Leipzig; la de Rakosi, en Hungría; Antikanen, en Finlay? 
Fiete Schulze, en Alemania; recordad la muerte de los po 
radas Tsou-Tso-Bo (Sartakhof), Luttgens, Kofarljief; y ma, 
dad, en fin, a los mumerosos héroes y víctimas de la pa 
lucha liberadora en todos los países del mundo. 

Es necesario atribuir una importancia excepcional a] 
de que, en el período que analizamos en este informe, al 
partidos aislados, y varios conjuntamente, tomaran la iniciativa 
de acciones internacionales en la causa de la lucha por los 
parados, contra el fascismo y la guerra. También fue de Una 
importancia excepcional que los partidos más fuertes, de má; 
experiencia, ayudaran con sus consejos a los partidos más qe. 
biles, elaborándoles programas; que los partidos de los paíse 
imperialistas ayudaran en su trabajo a los comunistas de los 
países coloniales, así como a los partidos más débiles, tant 
para su consolidación interior como para luchar contra la bur. 
guesía. 

El cambio que en estos últimos años se ha producido en la 
conciencia de las amplias masas obreras, y sobre todo en los 
obreros socialdemócratas, ofrece al partido comunista posibi- 
lidades inmensas para ganar a las masas obreras. Nuestras 
consignas se popularizan entre capas cada vez más extensas 
de la clase obrera y también en Jas filas de los partidos social. 
demócratas. 

Se precisa que la posición de los jefes socialdemócratas sea 
muy precaria para que muchos de ellos se vean obligados hoy 
a reconocer la dictadura del proletariado, la forma soviética 
del estado, la confiscación de los medios de producción y su 
nacionalización, el derrumbamicnto por la violencia de la cla 
se explotadora. Esta victoria de las consignas e ideas de la 1c 
demuestra que si los partidos comunistas durante los años de 
estabilización no pudieron extender sino muy lentamente su 
influencia y no consiguieron romper la de los viejos partidos 
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' „mistas más influyentes, hoy, realizadas ya las condiciones 
e cpinares necesarias, les es posible extender más rápida- 
M te su influencia y progresar aceleradamente en la con- 
sa de la mayoría de la clase obrera. 
burguesía se esfuerza por dificultar a los partidos comu- 
¿stas la conquista de la mayoría de la clase obrera, restrin- 
f ado la libertad de propaganda comunista, paralizando el 
E abajo legal de los partidos comunistas, procediendo contra 
f miembros por medio del terror y oponiendo a sus consig- 
s las de los diferentes partidos burgueses, semifascistas y 


¡stas. 
me al abandono impetuoso del reformismo por las ma- 
, a la amenaza de revolución proletaria, la burguesía pro- 
e a la supresión de los últimos vestigios de las libertades 
pcráticas burguesas y de todas las organizaciones del pro- 
etariado, comprendidos incluso los partidos socialdemócratas 
ylos sindicatos reformistas. 
* q causa de esta ofensiva de la burguesía contra las organi- 
¡aciones obreras, de las 67 secciones de la Internacional Comu- 
ista, solamente 22 secciones pueden trabajar, legal o ilegal- 
mente, en los países capitalistas (y de ellas 11 en Europa) y 
ys secciones (15 de ellas en Europa) están obligadas a actuar 
en la más estricta ilegalidad y en las condiciones de terror 
mås crueles. 

Entre éstos hay algunos países, como Italia, Alemania, Aus- 
¡ia y Letonia, donde los fascistas han destruido todas las orga- 
nizaciones del proletariado, comprendidas las de los partidos 
socialdemócratas y los sindicatos y llevando por la fuerza a 
jos obreros a las organizaciones fascistas. 


Necesidad de explicar a las masas el programa, 
la estrategia y táctica de la 1C 


Las formas y métodos de lucha de los comunistas para la con- 
quista de las masas obreras, la agitación y propaganda, el tra- 
bajo de organización están determinados por la situación de 
los partidos comunistas en cada país, considerado particular- 
mente. Sin embargo, en todos los países capitalistas, sin excep- 
ción, la lucha se desarrolla alrededor de consignas generales 
contra la ofensiva del capital, el fascismo y la preparación de 
una nueva guerra imperialista, En todos los países el trabajo 
de los comunistas se verifica con la consigna fundamental de 
la 1c, la lucha por el poder soviético. 

Nuestra agitación y propaganda fueron determinadas por el 
hecho de que los comunistas, en su lucha contra el capitalis- 
mo, el fascismo y la guerra, han debido al mismo tiempo com- 
batir a la socialdemocracia, que aparta a las masas de la lu- 
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cha. Sin combatir a la socialdemocracia era imposible 


contra la burguesía, pues se trataba de conquistar para ¡ie 
u 


cha a los obreros socialdemócratas. 
Es precisamente la actual situación la que nos obliga 


mentar la critica contra aquellos partidos y jefes soclalg w 


cratas que continúan reteniendo a las masas y desem 


al mismo tiempo debemos en nuestra agitación y p 

luchar con el máximo de rigor contra la burguesía, princi 
mente contra los partidos más reaccionarios, los fascista 
quieren captar con sus consignas demagógicas, “anticapi 
tas”, a las masas antes políticamente pasivas y sin concieny 


de clase, que se apartan del reformismo y por vez primera Se 


ponen en marcha. 


Los métodos de agitación y propaganda empleados por jos ' 
fascistas y por bastantes partidos burgueses y sus jefes atest, 
guan que la burguesía se siente débil, que no se considera e, 
paz de conservar su dominación, declarándose con franqueza 


ante las masas partidaria del capitalismo. 


Un buen número de nuestros agitadores y redactores opi 
nan que nuestra tarea consiste en realizar las prueba teóri. 
ca de que estas consignas de la burguesía no son cientificas 
ni están acordes con la economía política marxista-leninistą, 
Preocupación totalmente ociosa. Nuestra tarea consiste en , 

los jefes burgueses, ayu. 
dados con tales consignas, engañan a las masas; que mngún 
partido burgués puede realizarlas; que solamente el poder 
soviético libertará a los trabajadores de la dominación de los 
bancos y trust, del yugo del capital, de la pobreza, del ham. 


demostrar por todos los medios que 


bre y de la miseria. 

Nuestra tarea consiste en demostrar a las masas que en el 
nacionalsocialismo alemán no bay rastro alguno de socialismo, 
Los demagogos fascistas intentan envolverse con la toga de 


esenciales” de la totalidad de la nación. 

De ahí que nuestra tarea sea la de desenmascararlos como 
agentes de los trust más poderosos, de los reyes del cañón, 
demostrando a las masas lo que se oculta detrás de la leyenda 
de la unidad nacional y presentándolos como un puñado de 
capitalistas y de jefes fascistas que se alimentan a expensas 
del pueblo. Debemos demostrar a las masas que solamente la 
dictadura del proletariado, que es la única y verdadera demo- 
cracia para los trabajadores, creada con arreglo al modelo de 
la pini Sovićtica, puede ayudar. 

El sistema capitalista aparece ante los trabai 
aspecto cada día más odioso. Contra el ol 
se rebelan todos los hombres eminentes en Ja actualidad. El 
comunismo aparece ante las masas como la tabla de salvación 
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en la lucha de la clase obrera el papel de rompehuel gas pu 
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má trabajadoras están contra el capitalismo; han per- 

Y w% el reformismo y comienzan a romper con él. Las 
pf e doras están por el frente único de lucha contra 

es ya el fascismo y la guerra. 

pépia? pistas, organizadores consecuentes de la lucha con- 

e cos” iva de capital, el fascismo y la guerra, están por 
y gnico como forma de lucha que hay que realizar 


y 


y ijgramente. A ; ; ; 
A o basta con la unidad de acción. El cambio experimen- 


g? . Jas masas a causa de la modificación de la situación 
po gracias a la victoria del socialismo y al hecho de que 
ga „esia haya pasado a la utilización de los métodos de 
$” fascista en un número cada día mayor de países, 
je? gr resultado que las masas socialdemócratas comenza- 
po orientarse espontáneamente hacia el frente de lucha. 


-a esto NO significa todavía que estas masas vendrán al 


ismo espontáneamente. 

195 obreros quieren un partido único; pero con frecuencia 
resentan la creación de este partido de una manera de- 
* jado simplista. Para que todos los obreros revolucionarios 
P agrupados en un solo partido es necesario que las ma- 
¿ por sí mismas, discutan ampliamente los problemas de 

a y de táctica, los objetivos de la lucha. 
l ja partido verdaderamente único del proletariado no puede 
más que sobre la base de la unidad del programa, de 
trategia y de la táctica. El programa y la táctica de la 
¡democracia han fracasado. El programa, la estrategia y 


i 


] y táctica de la Internacional Comunista han resistido victo- 


josamente todas las pruebas. A causa de esto, estamos en 
condiciones de hacer comprender a los obreros socialdemó- 
catas nuestro programa, nuestra táctica y estrategia, de lu- 


Y char sobre esta base por la unión de todas las fuerzas revo- 
d jucionarias y de pasar en todo el frente a la ofensiva contra 


tribunos del pueblo, que se preocupan de salvar las “cosas ] e reformismo. 


la unión con las masas, ley del bolchevismo 


Paso a ocuparme del estado orgánico de nuestras secciones. 
En todos los países han progresado política y numéricamen- 
te. Mas los progresos de nuestra organización no corresponden 
al aumento de influencia y puede resultar que los partidos co- 
munistas Sean incapaces de hallarse a la altura de la tarea 
formidable que les impone la situación politica en el problema 
de la dirección de las masas. . , 

Los progresos orgånicos de las secciones de la Internacional 
Comunista en aquellos países donde cl movimiento es legal tro- 
piezan hoy, sobre todo, con un número determinado de faltas 


-—— 
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en el reclutamiento de nuevos miembros 
: y en el trabaj 
educación, así como en el desenvolvimiento orgáni O de 
partido. co dj 
Destaca esto especialmente en Jas fluctuaciones, o Sea 
los miembros ganados para el partido, o bien no entran ¡02 
mente en sus filas, o las abandonan al cabo de ral 
ses. Muchos de los obreros afiliados al partido están todas 
poco educados políticamente; no son lo suficientemente ah 
vos y disciplinados. Es necesario, pues, que la RAZA 
del partido se ocupe mucho de ellos para convertirlos de q. 
munistas con voluntad de lucha en militantes del partido. Abo. 
ra bien, esto es de lo que se preocupan muy poco los anti 
miembros. El desarrollo orgánico de las secciones de la Inte, 
nacional Comunista en los países de movimiento ilegal se i 
muy dificultado por las medidas de represión policiaca y a 
miedo a la penetración de provocadores en la organización. Sin 
embargo, en las secciones ilegales los nuevos adheridos, por 
regla general, están mejor educados y son más activos y dig 
ciplinados. A pesar de todo, también en éstos se manifiestan 
faltas considerables. , , 

Con frecuencia las células no son organismos políticos que 
examinan los diferentes problemas políticos, y esto no puede 
explicarse de ninguna manera por las necesidades eventuale; 
de la conspiración. Con frecuencia no son otra cosa que orga, 
nizaciones recaudadoras de la cotización o distribuidoras de 
las funciones del trabajo del partido. e 

En muchas organizaciones, tanto en las secciones legales 
como ilegales, domina un temor sectario a la influencia de 
antiguos obreros socialdemócratas. Sectarismo que en muchas 
organizaciones de Alemania ha legado al extremo de Crear 
para los antiguos socialdemócratas condiciones especiales de 
admisión, o bien los han organizado en células especiales, Ile 
gando en ocasiones a formularles exigencias políticas excesi. 
vas. Esta manera de tratar a los viejos socialdemócratas ates. 
tigua una incomprensión absoluta del cambio que han experi 
mentado las masas socialdemócratas. 

Este viraje se destaca bien en el ejemplo de nuestro partido 
austriaco, compuesto hoy en más de dos tercios por Camara. 


das que no hace todavía un año estaban en el partido social. 


demócrata, siendo en la actualidad miembros fieles, devotos 
y activos del partido comunista de Austria. Esto sucede no 
sólo con simples miembros de la base de la socialdemocracia, 
sino también con antiguos militantes socialdemócratas. He de 
sar con placer que la delegación a nuestro congreso de la 
sección austriaca se compone en una proporción considerable 
de camaradas que hasta febrero de 1934 eran militantes emi. 
nentes del partido socialdemócrata. La composición de la de 
legación austriaca es precisamente Ja mejor prueba de la deca 
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e del reformismo Y de la victoria de nuestras consignas 


F pdh ¡o fundamental de nuestra organización del partido 
ta pi en que sepa ahora mantener el contacto más estrecho 
A nasas y utilizar todas las posibilidades para organizar 
BS airayéndolas a ella. Para lo cual hay necesidad 
ocios en las capas decisivas de los obreros de las em- 
P apg amas industriales más importantes. 

a señalar dos sectores particularmente importantes del 
0% de organización de nuestro partido, que son precisa- 
a los más descuidados: el trabajo entre las mujeres y 
eN nes. En todos los países las premisas son actualmente 
wii favorables para ganarlos a la lucha tevolucionaria, en 
$. con los otros sectores. 

A abajo de los comunistas en los sindicatos y en las de- 

: izaciones que agrupan masas obreras es la condición 
e ra decisiva para el éxito del trabajo de los comunistas 
Pis masas y para la conquista de éstas. Sin asegurar la im- 
sencia de estas organizaciones en las masas no es posible 
pe los comunistas la conquista de la mayoría de la clase 

estos últimos tiempos se ha observado una sensible me- 
jora de nuestro trabajo en los sindicatos amsterdamianos en 
jpglaterta, Hungría, Polonia y en la Federación sindical de 
ica. Lo que ha tenido como resultado que los reformis- 
ps no pudieran aplicar ni en Inglaterra ni en América las 
grentaciones dadas en lo que se ha denominado “circular 
”, a propósito de la exclusión de comunistas. En Hungría 

Polonia nuestro trabajo ha hecho más difícil a los fascistas 
la supresión de las organizaciones sindicales. 

Los comunistas de Austria y Alemania han desarrollado asi- 
mismo una gran iniciativa últimamente, participando activa- 
mente en el restablecimiento de los sindicatos libres. Pero 
muchos comunistas consideran siempre a los sindicatos ams- 
terdamianos como un feudo socialdemócrata y no como sus 
propias organizaciones, como a organizaciones fundamentales 
de la clase obrera, para cuyo fortalecimiento hay que realizar 
un trabajo concreto, 

En los países donde todas las organizaciones obreras están 
destruidas por los fascistas, los comunistas no pueden llegar 
a las grandes masas obreras si no utilizan todas las posibili- 
dades legales o semilegales, si no trabajan en los sindicatos 
fascistas en Italia y Austria, así como en las filas del sedicente 
“Frente del Trabajo”, en Alemania; si no luchan en estas orga- 
nizaciones para conquistar la influencia sobre las masas y 
dirigirlas. 

Nuestra consigna en la lucha por la conquista de la mayoría 
del proletariado para el partido comunista es ampliar el fren- 
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le, penetrar más profundamente en to 
de masa. das las organing * 
La tarea de nuestro trabajo en el seno d i 
: el partid 
en fortalecer el partido y elevar el nivel político ds ON 
nizaciones. 1E or 


Las secciones más importantes de la IC 


Quiero hablar ahora de la situación de algunas de Due 
más importantes secciones. Stray 
En los siete años transcurridos, los partidos Comunistas 
aprendido a conducir a millones de trabajadores, adquiri è 

una formidable experiencia de lucha, En todos los países 
importancia de los partidos comunistas ha crecido notabie 
mente. Nuestra sección se ha fortalecido. 

El partido comunista alemán, nuestro mayor partido ey a 
mundo capitalista, que después de la derrota del proletarjag, 
alemán en enero de 1933 no ha cesado un solo día de lucha 
contra la burguesía, ha sido reducido a la ilegalidad. En la his. 
toria del movimiento obrero es el más grande partido ilegal de) 
proletariado. A pesar del terror, y venciendo la posición sectaria 


de una parte de la dirección del partido, moviliza a las masa; 


proletarias contra el fascismo y la preparación de una nueya 
guerra y lucha contra la miseria obrera de cada día. Contra. 
riando las declaraciones de los jefes nacionalsocialistas, que 
pretenden haber aniquilado al marxismo, el partido ha demos. 
trado que puede destruirse el neomarxismo socialdemócrata, 
pero que es imposible aniquilar el marxismo. No es posible 
una consolidación prolongada del régimen nacionalsocialista, 

El partido comunista austriaco, que todavía hace año y me. 
dio era un pequeño grupo de propaganda que sólo gozaba de 
una influencia débil, se ha convertido, después de la derrota 
de la socialdemocracia, en el heredero único de las tradiciones 
revolucionarias y en el partido director del proletariado aus. 
triaco, Lucha con éxito contra el reformismo, por el frente 
único y el agrupamiento de todos los obreros revolucionarios 
en un solo partido: el partido comunista unificado, 

El partido comunista español, que cuando el VI Congreso 
era un grupo sectario compuesto en su mayoría de emigrados, 
se ha convertido en un partido de masas coherente y templado 
en la lucha, en un poderoso factor político en el desarrollo de 
la revolución española. Sus consignas prenden en masas cada 
día más numerosas. En octubre de 1934 desempeñó en las 
luchas armadas un gran papel político, 

Resumiendo lo dicho sobre estos tri arti 
señalar con orgullo la constancia y tecida aa 
comunistas alemanes, en condiciones atroces de terror, y el 
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ee ordinariamente importante de que los comunistas 

V ha y Austria no sólo estuvieron en las barricadas en 
asp fila, Sino que inmediatamente después de la derrota, 
gerer un momento, señalaron las debilidades del frente 
K fio a las masas obreras, hicieron frente al reformismo 
ole pizaron el frente único de todos los proletarios para 
f oe esta manera los fundamentos sólidos de las victorias 


o partido comunista de China, cubierto de gloria, se 
No tenido en estos últimos siete años en las primeras avan- 
ph de combate en la lucha de los pueblos coloniales y pat- 
ya metidos, Cuenta con más de 300000 miembros. Ha crea- 
$ y ejército rojo, conquistando el poder en una parte impor- 
do , de China. Sus éxitos demuestran que sólo las consignas 
Wp Internacional Comunista sirven de estrella polar a las 
& ades masas trabajadoras de los pueblos coloniales. Pero 
$" aro partido chino no ha conquistado aún a la mayoría 
pues trabajad la China del i i 
je 108 trabajadores en la na del Kuomintang. No ha sabido 
ganizat al proletariado de los centros industriales más des- 
“ryollados y ve plantearse ante él, en la lucha contra la burgue- 
y nacional y la intervención japonesa, la tarea inmensa y 
swaordinariamente difícil de extender la revolución soviética 
5 toda China. 
` otro acontecimiento de importancia inmensa en el desenvol- 
jimiento del movimiento revolucionario colonial es la creación 
del partido comunista de la India. 

Él partido comunista francés registra, comparado con los 
restantes países imperialistas, los éxitos más importantes. Ha 
triplicado sus efectivos, convirtiéndose, por la aplicación vic- 
priosa de la táctica del frente único, en factor político extra- 
ordinariamente importante en Francia. Su tarea consiste en 
reforzar el frente único de todos los trabajadores contra la 
ofensiva del fascismo y la guerra, por las reivindicaciones dia- 
rias de la clase trabajadora y para rechazar los futuros ata- 
ques del fascismo y conducir a los trabajadores de la lucha 
contra el fascismo a la lucha por los soviets. 

El partido comunista de Inglaterra, organización pequeña 
comparada con el Labour Party, ha aumentado sus efectivos 
en un tercio, ha realizado el frente único con el 1LP y, gracias 
a su trabajo eficaz entre las masas y a una aplicación justa 
de la táctica del frente único, ha consolidado su posición en el 
movimiento sindical y, por lo tanto, entre la clase obrera, Apo 
ya las reivindicaciones democráticas de las masas, lucha por 
éstas, sostiene a las masas en sus aspiraciones a la formación 
de un gobierno del Labour Party y propaga al mismo tiempo 
el programa de una revolución proletaria, única salida a la 
miseria y angustia. A pesar de todo, sigue siendo una organi- 


zación pequeña. 
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El partido comunista de los Estados Unidos, después de 
ber superado la lucha fraccional, ha crecido numéricamen,. 
en proporción considerable, paralelamente a la agudización © 

la crisis económica; ha comenzado a ampliar su influeno;. 
enire las grandes masas de la clase obrera y entre los Campes 
nos e intelectuales. Pero para fortalecer todavía más sy Si. 
fiuencia en las masas obreras es preciso que el partido cre e 
a su vez y consolide sus posiciones en el movimiento Sindic. 

Se precisa que luche más enérgicamente que hasta ahora al, 
la creación de un amplio partido de masas de los Obrero» 
campesinos, por la coalición de todas las organizaciones g 
los trabajadores contra la burguesía. e 

El partido comunista del Japón, cuyo trabajo se desarro 
en un régimen inaudito de terror, ha organizado de mane a 
bolchevique la lucha contra la ofensiva del imperialismo ją ta 
nés en China, prestando a las masas trabajadoras de este e 
un apoyo serio. Sin embargo, el terror gubernamental y da 
provocaciones lo han debilitado considerablemente. Para ch 
obtención de nuevos éxitos, los comunistas japoneses deb 
extirpar decididamente las supervivencias sectarias y utiliza 
realmente todas las posibilidades legales con vistas a la lucha 
por los intereses cotidianos de la clase obrera. Ésta es a] mis 
mo tiempo la condición primera de la consolidación política 
y orgánica del partido para conducir a las masas trabajado. 
ras a la lucha contra la reacción. 

El partido comunista de Polonia no sólo venció su larga 
lucha fraccional, sino que entre el VI y el VII Congresos tripli 
có sus efectivos, ampliando su influencia política, y supo, gra. 
cias a sus consignas de combate justas, colocarse a la cabeza 
en los grandes movimientos de masas. El frente único le ha 
permitido acercarse más a las masas. Hay que utilizar todas 
las posibilidades legales y defender los últimos vestigios de las 
libertades y derechos democráticos del pueblo trabajador, a 
fin de que las masas se tornen aptas para la lucha demoledora 
de la dictadura fascista y por una Polonia soviética. 

El partido comunista de Checoslovaquia dirigió durante los 
pasados años grandes movimientos de masa, consolidándose 
tanto política como orgánicamente. Gracias a su buen trabajo 
entre las masas pudo, pese a las negativas formuladas por la 
dirección de la socialdemocracia a todas las proposiciones de 
frente único, realizar cl frente único con muchas organizacio. 
nes locales socialdemócratas. Los resultados de las elecciones 
parlamentarias de 1935, que dieron al partido 850000 votos, 
demuestran la influencia creciente del partido entre las masas 
obreras y campesinas. El partido debe desarrollar ampliamen- 
te el frente único contra la ofensiva del capital, contra el 
fascismo checo y alemán, contra la guerra que amenaza la in- 
dependencia del estado del pueblo checo, por una alianza con 
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Y camaradas: No 
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JE SO 
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i nión Soviética. Debe al mismo tiempo llevar Ja lucha con- 
ll ¡a opresión nacional en los territorios alemanes, ucranianos 
i slovacos. Organizando las luchas por las reivindicaciones 
' “jales, el partido debe conducir a las masas a la lucha con- 
(ja burguesía, a la lucha por el poder. Y para terminar, ca- 
w adas, unas palabras aún sobre la sección mayor, la sección 
aora de nuestra Internacional Comunista, el partido de 
Se maradas Lenin y Stalin, cl partido comunista de la 
195. ., Soviética. , das 
quo ante el período transcurrido, bajo la dirección del ca- 
na Stalin, ha obtenido nuevas victorias de una trascenden- 
as istórica mundial e impulsado la lucha por la creación de 
da P Sciedad socialista sin clases. Para nosotros constituye 
y an ejemplo de cómo hay que luchar y vencer. 
he mencionado en mi informe sino a algu- 
los partidos mayores de nuestra Internacional. Hubiera 
extraordinariamente difícil hacer en esta sesión un in- 
i pe, aunque fuera muy breve, de cada una de las secciones. 
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y estilo leninista de la dirección 


„ manera general, sólo quiero señalar particularmente un 

to. Un número cada día mayor de partidos comunistas, que 
ando el VI Congreso no eran otra cosa que simples grupos 
p propaganda, comienzan hoy a transformarse en partidos de 

1450 y 8 convertirse en factores políticos de importancia en su 
is. En todos los partidos comunistas de los grandes países 
E pan formado ya organismos directores fieles a nuestros 
¿ociplos Y capaces de resolver independientemente, basán- 
lose en las decisiones de nuestros congresos y plenos, las cues- 
¡ones Y tácticas más complejas de su país. 

Este hecho modifica las funciones del Comité Ejecutivo de la 
jrernacional Comunista y le permite Situar el centro de gra- 
dad de su actividad en la elaboración de la orientación po- 
itica Y táctica fundamental del movimiento obrero internacio- 

bien entendido que para la solución de todas las cuestiones 
wy que, partir de las condiciones concretas y particulares de 
ada país dado; convertir en regla el evitar inmiscuirse en las 
'stiones de organización interior de los diferentes países y 
dir en ayuda de todos los partidos para la consolidación 
-y los organismos directivos verdaderamente bolcheviques en 
5 cuestiones de agitación, propaganda y utilización de la ex- 
uriencia del movimiento comunista mundial. i 
“Dada la gravedad excepcional de la situación actual, conside- 
amos necesaria al mismo tiempo la participación activa y 
¿rmanente de los representantes mas prestigiosos de todas 
iy secciones, más o menos grandes, de la Internacional Comu- 
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a WILL y 
nista en los trabajos del Comité Ejecutivo, de SU Prey; k 
id 


y Secretariado. h 

Lo cual fortalecerá todavía más a nuestra direcoj t 
nacional y colocará a nuestro organismo director a ity 
a un nivel más elevado. u trabai, 


El estilo y métodos de nuestro trabajo se modifican , 
N 


lación con los cambios de la situación política, desarro, * 
o 


fortalecimiento de nuestros partidos. Si cuando el y] C 


so muchos de nuestros partidos se hallaban divididos Por? : 


sensiones internas y luchas fraccionales, hoy tenemp; , Ù 
unión y cohesión que nunca. w 
Hay que dar a nuestro trabajo un impulso muy vi 
no debe haber hoy, tanto en la política interior y exterior 
país como en las relaciones recíprocas entre el partido ye 
grupos, cuestiones acerca de las cuales los comunistas ng de 
jan su atención y tomen posición, a fin de influir el curs, ti 
tero del desenvolvimiento histórico. e 


Modelo de este estilo nuevo de trabajo es la actividag de. 


partido comunista francés, que, gracias al frente único y J 
frente popular, ha conseguido organizar a los partidos qe k 
quierda para la resistencia contra ła formación de un gobierg 
de derecha y soldar a las más amplias masas del pueblo Para 
la manifestación antifascista del 14 de julio. 

De la actividad de los comunistas, de su aptitud para yy, 
lizar todos los cambios que se produzcan en la política de h 
burguesía de su país y cualquier antagonismo entre las clase 
directoras, para defenderse contra la reacción, el fascismo y 


los fomentadores de la guerra, depende hoy el fortalecimient, . 


del frente de los trabajadores contra el frente burgués, presa 
actualmente de furia loca y el esfuerzo del frente comunista 


contra el frente capitalista. 


La era de la II Internacional está cerrada 


La era de la II Internacional en el movimiento obrero estg 
cerrada. La situación en los países capitalistas, la situación 
del capitalismo mundial, incapaz de hallar solución a las difi 
cultades en que se debate, incapaz de aliviar la miscria y ql 


hambre de las masas, demuestra que un nuevo apogeo, un nue. | 


vo período de prosperidad no es posible ya para el reformis. 
mo. Puede que en algunos países, por un período breve, los 
partidos socialdemócratas se consoliden; que aquí o allá lle. 
guen aun al poder y participen en gobiernos burgucses. Pero 
esto no será a causa de que en las masas persiste aún fa il 
sión de que esto las conducirá al socialismo sino sólo i 
per p > pienten bae fuertes para derrumbar la dnie 
ci 3 i 2 , 
n de la burgucsia, y piensan rechazar por este medio las 


oro 
| 
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y „nes de la reacción, por medio de la ayuda de gobiernos 
ge mócratas. i 

oe ional atraviesa una profunda crisis política. 

“ps * ss del reformismo mundial, provocada por la agrava- 


e , , 
p isis de la socialdemocracia y de toda la 11 Internacional 
ante todos los obreros socialdemócratas, ante todos 


ca : 
p itantes socialdemócratas honrados, la siguiente cues- 
W, ¿Adónde vamos? 


io diferentes ocasiones hemos propuesto al Comité Ejecu- 
¿y de la H Internacional la creación del frente único de lu- 
ù contra la ofensiva del capital, contra el fascismo y la gue- 
se No era por hacer declaraciones, sino en consideración a 
“ucha verdadera, por lo que propusimos en 1933 emprender 
ogociaciones entre los diferentes partidos. Sin embargo, la 
il Internacional declinó nuestras proposiciones, declarando 
„e las negociaciones sólo podían llevarse a cabo entre las 
dos Internacionales. En 1934 propusimos al Comité Ejecutivo 
ge Ja H Internacional negociaciones para acciones comunes 
concretas. Nuevamente fueron rechazadas nuestras propues- 
js. En 1935, antes del 1 de mayo, propusimos, una vez más, 
ce de la 11 Internacional, el frente único. En esta ocasión 
contestó que las conversaciones podían llevarse a cabo entre 
jos partidos y no entre las Internacionales. 


¿Qué guiere la II Internacional? 


Una de dos: o no es ya capaz de actuar como una organización 
internacional, o sabotea la unidad del proletariado. Si los jefes 
de la II Internacional esperan sobrevivir a tiempos tan diff- 
ciles como los actuales para el reformismo; si creen que puede 
llegar todavía una coyuntura favorable para el reformismo, 
declaramos ante las amplias masas obreras: todas las mani- 
obras de la socialdemocracia, basadas en la esperanza de que 
vuclva una coyuntura favorable al reformismo, son vanas y 
catastróficas para la clase obrera. 

À todos los socialistas y partidos socialistas les proponemos 
que sigan con nosotros, comunistas, el único camino justo y 
posible: el camino del frente único de la lucha contra el fas- 
cismo, la guerra y el capitalismo por el socialismo. 

Les proponemos la unión de todas las fuerzas revoluciona- 
rias del proletariado en un solo partido revolucionario, cons- 
truido sobre la base, probada en la experiencia, de la teoría y 
organización de las doctrinas de Marx y Lenin. 

Nosotros, comunistas del mundo entero, estamos en presen- 
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cia de una tarea de la mayor importancia: obra 
$ A . í : r 

adecuada para impedir que los farsantes de la burgun 

dan engañar por medio de la demagogia a las Masas 


del capita!, contra el fascismo y la guerra; ganar a las 

sas proletarias para la revolución y la lucha por ej ¡0% 

soviético. Pader 
Llego ya, camaradas, a la parte que cierra mi informe: 


cuestión de las perspectivas del desenvolvimiento mundi è | 
y 


de la revolución mundial. 


V. PERSPECTIVAS DE LA REVOLUCIÓN MUNDIAL 


¿Cuáles son las perspectivas del desarrollo mundial y de la y,, 


volución? 


El sistema capitalista se halla quebrantado en sus funda, 


mentos a causa del desenvolvimiento de la crisis general qu 


capitalismo, por la crisis económica mundial, por la revoluci, 


narización progresiva de los trabajadores y por los síntomas 
de la crisis política que se manifiestan en bastantes países, 
Las fuerzas de la burguesía están debilitadas; las fuerzas del 
proletariado, consolidadas. La relación de fuerzas en una ey. 
cala mundial ha cambiado favorablemente al socialismo en 


detrimento del capitalismo. 


La URSS, orgullo y gloria del proletariado mundial 


La Unión Soviética se ha convertido en el factor más poderoso 
e importante en la lucha mundial por el socialismo. Si cuando 
en el VI Congreso de la 1c era todavía un estado relativamente 
débil, que no poseía una gran industria digna de ser mencio. 
nada, hoy se ha convertido en una gran potencia socialista, des- 
bordante de fuerzas desde un punto de vista económico y po- 
lítico, apoyándose en una industria pesada perfecta y en la 
mejor técnica actual. 

Hoy, la Unión Soviética, pox su política general, ejerce una 
influencia cada día más intensa en los destinos del capitalismo 
mundial y en el desenvolvimiento de la lucha por Ja liberación 
del prolctariado mundial y de los pueblos de los países colo. 
niales y dependientes. La importancia mundial de la victoria 
del socialismo en un solo país se manifiesta en esta influencia 
progresiva de la victoria del socialismo en la Unión Soviética 
en el desenvolvimiento mundial y en la conciencia de las ma- 
sas trabajadoras de los países capitalistas, pues es una victoria 


Pue, 
perdido ya su fe en el reformismo; conducir al prole tàn j 
sobre la base del frente único, a la lucha contra la oeng? f 
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ede permanecer aislada, sino que conduce a la victo- 

mo en el mundo entero. 
Gde damos de que el cambio que se produce en las masas 
de doras, es decir, la orientación de éstas hacia la lucha 
ES oparia contra la ofensiva del capital, el fascismo y la 
eco debido esencialmente a los éxitos de la Unión So- 
w gstos éxitos han demostrado al mundo entero que la 
rai obrera es capaz de edificar con sus propias fuerzas una 
g8 dad, una sociedad socialista, y que el socialismo 
a los trabajadores una vida de alegría, de libertad 


Ñ u 
o PHS i 
fy socialis 


socie 
oriona 
Ppienestar. . ; a 
y?, superioridad del nuevo sistema económico, del sistema 

glista sobre el capitalista; la superioridad del nuevo or- 
social socialista sobre la sociedad de clase burguesa; el 
de raste evidente entre la Unión Soviética y los países fascis- 
o constituyen la fuerza que por medio de un trabajo enérgico 
P”,rio de los comunistas ha sido capaz en pocos años de re- 
y cir a la nada la influencia en las masas del reformismo. 
de victoria del socialismo en la Unión Soviética demuestra 
| mismo tiempo que es inevitable su victoria en todo el 


do. 
E obre la base de las ventajas enormes de la economía socia- 
ista, apoyada en la técnica mejor de los tiempos actuales y 

la colectivización de la agricultura; sobre la base de la con- 
solidación de la propiedad social, el nivel material y cultural 
los trabajadores continuará elevándose con una rapidez 
straordinaria; la potencia económica y política de la Unión 
pviética continuará aumentando, y la democracia soviética, 
perfeccionándose para todos los trabajadores. 

El país de los soviets aparece en una medida cada día mayor 
¿nte las masas del mundo entero como el país de la cultura 
y la técnica avanzadas, como el país de la paz y el bienestar 
de todo el pueblo, como el país de la democracia y libertad, 
¿omo el gran país socialista donde cada hombre tiene la posi- 
bilidad de desarrollar completamente sus capacidades y apti- 
tudes individuales. 

En la victoria del socialismo en la URSS y en las perspec- 
jivas ilimitadas del progreso ulterior de la URSS en el camino 
del socialismo fundamos la seguridad de que nuestra influen- 
cia en las masas trabajadoras del mundo entero aumentará 
con rapidez enorme, que la victoria del socialismo orientará 
hacia el comunismo a la clase obrera de todos los países y 
producirá la victoria del socialismo en el mundo entero. 

Basta para esto con la paz, que asegurará la posibilidad de 
nuevas victorias del socialismo en la URSS. Basta con la posi- 
bilidad de instruir y organizar a los trabajadores de los países 
capitalistas con la energía, voluntad y devoción de los comu- 
nistas a la causa de la lucha por el socialismo para que nues- 
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tra victoria esté asegurada en un plano mundial en Un br. 
ley, | 
e 


plazo histórico. 
Si fueron precisos menos de cincuenta años para Mega 
la primera verdadera revolución burguesa, la gran rey". 


luciones burguesas inundaron Europa, destruyendo defini 
mente el poderío feudal, no habrá necesidad de un plazo 


francesa de 1789, al alba de la época en que tna ola cs 
it 


yor, sino esencialmente más corto, para llegar de la Victor 


de la primera revolución socialista, la gran revolución de 
tubre de 1917, a la victoria del socialismo en el mundo ente 


Maduración de la crisis revolucionaria 


El sistema capitalista no abandonará sin lucha la arena de h 
historia mundial. i 

El sistema capitalista está debilitado; pero el capitalismo 
conseguido vencer el punto más bajo de la crisis econgm; 
No obstante, tres años después de superar este punto, a Pesa 
de la influencia notoria de los preparativos de guerra Sobra 
el aumento de la producción, ésta no ha obtenido, a pesar qa 
todo, el nivel de antes de la guerra, En cuanto al comer; 
exterior, ha continuado hasta los últimos tiempos constrige, 


dose como consecuencia de la relajación de las relacione 


económicas mundiales. 

El enorme aumento de paro, comparado con el del Período 
precedente de la crisis; el nivel de vida extraordinariament, 
reducido de todos los trabajadores; la crisis agraria en lo; 
países agrícolas; el nivel extraordinariamente ínfimo de las ip, 
versiones de capitales en la industria en la mayoría de los paj. 
ses; el aumento colosal del parasitismo del estado; el hecho 
de que el estado, en forma de impuestos fiscales, acapare una 
parte considerable de la renta nacional para costear los pre. 
parativos bélicos y mantener el aparato del estado desarro 
llado desmesuradamente, todo ello ha reducido grandemente 
la capacidad de compra del mercado interior de los países 
imperialistas. 

Por otra parte, el refuerzo considerable de los trust y cár 
teles monopolizadores, que quieren mantener los precios ele. 
vados en el mercado interior, obstaculiza la extensión del mer. 
cado y la absorción de mercancías y ocasiona una acumulación 
acelerada de nuevos depósitos de mercancías. Las barreras 
aduaneras, la anulación de los vestigios del libre cambio, la 
guerra comercial, el dumping, la reducción de la capacidad 
de absorción de los mercados coloniales, la crisis persistente 
en las colonias, la disgregación del sistema monetario y del 
crédito internacional, todo ello constituye un obstácul À 
tablecimiento de las ligazones inte io era al res: 

rnacionales y a la extensión 
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E ercio exterior. Ello reduce los límites de renacimiento 
y coma la producción industrial e impide un resurgimien- 
ble (P neral de la producción para todos los paí 
jo general de la p 0 p os países. 
Y tensión general de las relaciones entre las clases y estados, 
lA ii inmediato de guerras y los síntomas de una crisis 
d hica en un gran número de países crean una atmósfera de 
po tud desfavorable a la consolidación de la economía y al 
M miento económico. 
We que acabamos de decir demuestra que la crisis general del 
jtalismo, sobre cuya base se desarrolla la crisis económica, 
ae creado una situación en la cual persisten las condiciones 
Iesfavorables del desarrollo de la economía, que impiden a la 

„nomia capitalista adquirir un movimiento ascendente un 
e» serio y que favorecen el proceso de su putrefacción. 

Éstas causas determinan que en la mayoría de los países 
mine una tendencia evidente a la prolongación ulterior de 

depresión, y es muy probable que el progreso de la produc- 
“an de corta duración, desigual en los diferentes países y ra- 
“as, sta acompañado de un nuevo acceso de la crisis eco- 

¿mica. 

Esta situación económica, caracterizada por una depresión 
articular, que condena en todos los países capitalistas a de- 
Pas de millones de parados al hambre y a la extinción, y a 
centenares de millones de obreros, campesinos, intelectuales, 
equeños burgueses y esclavos coloniales a la indigencia, ha 
contribuido a ahondar el abismo entre el pequeño grupo de 
monopolizadores del capital financiero y las masas del pueblo, 
condenadas a la miseria y desesperanza. 

La fe en el capitalismo, en la aptitud de los jefes y directo- 
res de la economía capitalista y del estado para encontrar 
solución a la crisis y llegar a una nueva prosperidad, es sabo- 
teada por las amplias masas del pueblo. La autoridad de los 
militaristas es debilitada en las colonias; todos los fundamen- 
tos económicos, sociales y políticos de la sociedad burguesa son 
quebrantados de tal manera que las mismas clases dominan- 
tes están obligadas a recurrir a una demagogia capitalista. 

Tal es la situación, la cual, presentando ante las masas tra- 
bajadoras de la manera más tangible el contraste entre el 
capitalismo y el socialismo, agudizará rápidamente la lucha de 
los oprimidos contra sus opresores, hará crecer rápidamente 
la indignación de las masas contra el régimen capitalista; ma- 
durará la crisis revolucionaria y, al mismo tiempo, en la con- 
ciencia de las masas proletarias, cada día más numerosas, la 
idea del asalto al capitalismo. 

Puede suceder que en algunos países la economía capitalis- 
ta, resolviendo las condiciones desfavorables a su desarrollo, 
conozca todavía un esplendor pasajero, que la burguesía de 
estos países encuentre un alivio. Sin embargo, este resurgi- 
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miento de la economía capitalista en Jas condiciones de a 


tuación general de la crisis del capitalismo no 
a la estabilización y al reflujo de la ola rt 


trario, ho hará sino reforzar la lucha entre los pia ee 


pos de la burguesía, que se apresurarán a aprovecharse de 
coyuntura mejorada, la cual acentuará la lucha en el pl k 
internacional, ya que los mercados están protegidos por tens 
barreras aduaneras; pues, en definitiva, el renacimiento 


nómico de un país se efectuará a costa de otros países, qy ; 


serán relegados a un plano secundario. 

Todo ello agravará la situación política, aumentará el 
gro de guerra, no disminuirá la incertidumbre de las 
respecto a su porvenir. Lo cual significa que, sea cual 
el desarrollo económico de los próximos años, la putrefacción 
del capitalismo está ya tan avanzada, que una mejora seria ga 
éste es imposible. Significa también que todo el desenvoly 
miento del capitalismo conduce a la maduración de la crist 
revolucionaria. 

La declinación del sistema capitalista, por una parte, la yip 
toria del socialismo en la URSS y el crecimiento de su influen, 
cia en los trabajadores de los países capitalistas, por la otra, 
revolucionan a las masas trabajadoras del mundo entero y 
hacen cada día más insegura y vacilante la situación de las cla, 
ses dominantes. 

La burguesía se siente débil y aislada. El poder de la bur. 
guesía es cada día más inestable; su base social reformista 
desaparece de día en día. A causa de esto, la burguesía ny 
puede ya conservar su máscara democrática, que tan útil le 
era para realizar su dominación, y está obligada a quitársela. 
La b , no porque lo quiera, sino obligada por la nece. 
sidad, busca cada día en un mayor número de países nuevos 
asegurar su dominación, pasando de los métodos parlamento. 
rios al método gubernamental de terror fascista, privando a 
los trabajadores de Jos últimos vestigios de derechos demo. 
cráticos y del derecho de defensa de sus intereses. 


El fascismo es la guerra 


La política autárquica, de nacionalismo económico, practicada 
por los fascistas con el fin de someter el mercado interior cx- 
clusivamente a la burguesía del país para atracar a las masas, 
desorganiza en mayor grado el comercio exterior y la econo. 
mía monetaria. La orientación hacia un nuevo reparto del 
mundo refuerza el yugo militarista, desorganiza más las finan. 
zas del estado, conduce al saqueo de una parte cada vez mayor 
de la renta nacional para sostener los preparativos bélicos 
y agrava más intensamente la situación de los trabajadores. 
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ae -otismo desenfrenado de los fascistas y los prepara- 
P ye ¡cos de los países fascistas más importantes conduce 
pelo iento del nacionalismo y a la fiebre de armamen- 


i o odos 10S países capitalistas. 


, ea i donde la burguesía ha conseguido restablecer la 
fascista, las masas obreras, por estar privadas de 
¡os derechos, y a causa de la explotación creciente y 
ps ción de la guerra, comprenden cada vez más cla- 
pe A que el fascismo actúa, no en interés del pueblo, sino 
P pente de una oligarquía financiera. En estos países pro- 
p” ápidamente el descontento de las masas, que han per- 
$” ¿ys ilusiones en el capitalismo y en las rutas democrá- 
¿00 “¿o la lucha. En las tinieblas de la dictadura fascista 
gran los alzamientos de las masas populares contra el 
¡smo. 


A fensiva burguesa, sus tentativas de instaurar la dicta- 
ya fascista, han provocado crisis políticas en Austria, Espa- 
J y Francia. Cuando cualquier obrero sabe ya lo que le re- 
f3 -q el fascismo, la resistencia de las masas a la instauración 
se la dictadura fascista se fortalece diariamente, y el descon- 
goto de las masas aumentará cada vez en mayores propor- 


nes. 
coda la política de los fascistas refuerza el movimiento anti- 
ista en aquellos países donde auedan aún vestigios de par- 
pmentarismo y libertades democráticas. En éstos la burguesía 
tra mayores dificultades para pasar a la dictadura fas- 
ista. Esto desorganiza todo el sistema imperialista. Nuestra 
consigna es la lucha contra el fascismo. 


gl socialismo es la paz 


Estamos persuadidos de la posibilidad de evitar la guerra por 
medio de la lucha común por la paz, del proletariado de los 
países capitalistas y de la URSS. 

Si por medio de la lucha de la Unión Soviética y de los tra- 
bajadores de todos los países se logra impedir que los impe- 
rialistas desencadenen la guerra, nueva carnicería mundial, y 
conservar la paz, esto será testimonio no sólo de un aumento 
considerable de las fuerzas del proletariado, sino que tendrá 
también por efecto que la edificación del socialismo en la 
Unión Soviética, y el contraste mayor cada día entre ésta y 
el mundo capitalista, produzca un progreso formidable de las 
masas trabajadoras. 

Si por la lucha de la Unión Soviética y de los trabajadores 
de todos los pafses capitalistas por la paz se aplaza la gue- 
rra, aunque sólo sea por un cierto tiempo, esto permitirá al 
mismo tiempo al proletariado desarrollar mejor sus posiciones 
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en los países capitalistas, fortalecer la potenci 

Soviética y crear condiciones cada día fos ad Unig 
transformar la guerra entre los imperialistas o la les 


éstos contra la Unión Soviética en una revolución vê de 


triunfante. 
Pero si el proletariado no consigue impedir la 
nueva guerra mundial fraguada por los imperialistas, seg À 
guerra de bandidaje imperialista para el saqueo de los 
de la Unión Soviética, para sojuzgar a los pueblos. col 


ños y débiles, independientes todavía, para un nuevo re, 


de las colonias y zonas de influencia de las grandes pote peo : 


imperialistas. 

La guerra producirá en los trabajadores una miseria inde 
cible. ¿La soportarán éstos? > 

Si la guerra del Japón contra los pueblos chinos ha 
cado ya una efervescencia de las masas populares en los do; 
países, un impulso de la gente mejor del pueblo chino hacia 
la unión para la lucha común, al lado del ejército rojo chip. 
sí los preparativos de guerra de Alemania han provocado E 
todo el mundo un movimiento antiguerrero, no hay duda ik 
que el desencadenamiento de una guerra de los imperialista; 
contra la Unión Soviética o entre ellos provocará una co 
flagración abierta de todas las contradicciones del sis 
imperialista y conducirá a los proletarios de todos los países 
y a todos los pueblos a la acentuación extrema de la fucha 
de clases. Ñ . 

El desencadenamiento de la guerra por los imperialistas 
significa el principio de la crisis revolucionaria en todo el 
mundo capitalista. RA 

El deber de todos los proletarios consistirá en luchar por 
la victoria de la revolución, es decir, por la transformación 
de ce guerra imperialista en una guerra civil contra la byr. 
guesía, 

Sea cual fuere el desenvolvimiento posterior de la situación, 
éste conduce a la revolución. 

La crisis revolucionaria, aún no madura, está madurando 
ya en todo el mundo. 

La burguesía, por medio de sus preparativos desenfrenados 
de guerra y por las tentativas de instaurar la dictadura fas. 
cista en nuevos países, agrava cada día la situación y acclera 
la maduración de esta crisis. Las siguientes palabras de Lenin 
caracterizan la situación: 

“La burguesía actúa claramente como saqueadores que han 
perdido la cabeza, comete desatino tras desatino, agudizando 
la situación y acelerando su propio fin [...] Los partidos re. 
volucionarios deben ‘demostrar’ ahora en la práctica que tie- 
nen suficiente conciencia, organización, vínculos con 1 
explotadas, decisión y habilidad ili as masas 

p S, y para utilizar esta crisis para 


Pedy. ` 
Pa 
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revolución exitosa y victoriosa.” * l 
Ningún orden social cae por sí mismo; por podrido que esté, 
necesidad de derrumbarlo. Ninguna crisis revolucionaria 
W? ¿o traer la victoria del proletariado si éste no sabe orga- 


Pirlo y conseguirla, 


çon la bandera de Lenin-Stalin, al asalto del capitalismo 
„estra tarea consiste en organizar a las masas trabajadoras 
y ye se alzan contra el capitalismo en un ejército revoluciona- 
% coherente y conducirlo al asalto decisivo. 
Nuestro congreso debe ratificar la voluntad de todos los 
roletarios de terminar con la división de la clase obrera, de 
p ¡ablecer un amplio frente único capaz de movilizar a las más 
5 lias masas del pueblo para la lucha contra la ofensiva del 
„pital, el fascismo y la guerra. 
Nuestro congreso debe enseñar al proletariado el camino 
conduce a un partido revolucionario único, enraizado en 
K terreno inquebrantable del marxismo-leninismo. 
Todos nosotros debemos obtener como consecuencia de este 
eso la conciencia de que la suerte del proletariado de- 
pende de nosotros. 

Debemos adquirir la conciencia de que sólo el derrumba- 
piento de la dominación de las clases explotadoras y la ins- 
¡uración de la dictadura del proletariado y el poder soviético 
pueden arrancar a las masas trabajadoras de la miseria, de la 
angustia, de su suerte horrible, 

En numerosas luchas el proletariado se ha manifestado de- 
masiado débil todavía a causa de su división y de la debilidad 
de los partidos comunistas. 

La hora actual exige el refuerzo de los partidos comunistas 
como guías en la lucha por el poder soviético. La situación 
mundial es excesivamente tensa. Cada día puede colocarnos 
ante grandes acontecimientos revolucionarios, ante la necesi- 
dad de colocarnos a la cabeza de un movimiento de millones 
de trabajadores para su liberación. Nosotros, comunistas, en- 
señamos a las masas la única solución de la crisis, la solución 
de los obreros y campesinos de la Unión Soviética, la salida 
del poder soviético, 

Nuestra tarea no consiste sólo en enseñársela a las masas, 
sino en unirnos a éstas, poniéndonos a la cabeza. ¡Entremos 
en lucha por la libertad, la paz y el pan, por el poder soviético, 

r el socialismo! ¡Nuestra consigna principal es la lucha por 
dl poder soviético! ¡Nuestra bandera, la bandera de Marx, En- 
gels, Lenin y Stalin! ¡Nuestro jefe, Stalin! Con esta bandera 


1 V. I. Lenin, “31 Congreso de la Internacional Comunista”, en Obras 
completas, Madrid, Akal, t. xxxn, 1978, pp. 350-351, 
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penetremos más profundamente en 1 
nuestros lazos con ellas; ampliemos el fr, as 
letariado. Comunistas: Cimentad a la 


cla Co va DEL FASCISMO Y LAS TAREAS DE LA 
cito político único de millones de organi Very Son $ OPENS NAL COMUNISTA EN LA LUCHA 
zados, a sa po W ERNAC, IDAD DE LA CLASE. OBRERA 
tee F DeLa UN FASCISMO * 
3 por EL 
CoN 


FASCISMO Y LA CLASE OBRERA 
gh 


ss más o menos desarrollada”. 


g 


esta base, la revolución. 


de esto, tienen necesidad del fascismo. 


mundial. A causa de esto, tienen necesidad del fascismo. 


derrota al proletariado e instaurar la dictadura fascista. 


* Informe pronunciado el 2 de agosto de 1935, 
11531 


das: Ya el VI Congreso de la Internacional Comunista 
ca al proletariado internacional la maduración de una 
Su fensiva fascista y le requirió a luchar contra ella. El 
guevo o indicaba que “las tendencias fascistas y los gérme- 
oel movimiento fascista existían en casi todas partes en 


n fas condiciones de una crisis económica extraordinaria- 
ente profunda, del aumento notable de la crisis general del 
ralismo, de la revolucionarización de las masas trabaja- 
ras, €l fascismo ha pasado a una amplia ofensiva. La bur- 
a dominante busca su salvación preferentemente en el 
ismo, con el propósito de realizar medidas expoliadoras 
escepcionales contra los trabajadores, de preparar una guerra 
inperialista de bandidaje, una agresión contra la Unión So- 
„ética, la sumisión y el reparto de China y conjurar, sobre 


Los medios imperialistas pretenden que el peso total de la 
gisis recaiga sobre las espaldas de los trabajadores. A causa 


Se esfuerzan por adelantarse al ascenso de las fuerzas de 
ja revolución por medio del aplastamiento del movimiento 
revolucionario de los obreros y campesinos y de una agresión 
militar contra la Unión Soviética, baluarte del proletariado 


En una serie de países, principalmente en Alemania, estos 
medios imperialistas han conseguido antes de que se operase 
el rumbo decisivo de las masas hacia la revolución infligir una 


Pero es un signo característico de la victoria del fascismo, 
que atestigua precisamente, por una parte, la debilidad del pro- 
letariado, desorganizado y contenido por la política socialde- 
mócrata escisionista de colaboración de clase con la burguesía, 
y que, por atra, expresa la debilidad de la propia burguesía, el 
que ésta, dominada por el pánico ante la realización de la uni- 
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dad de lucha de la clase obrera, por miedo a la revo 
no sea capaz ya de conservar su dictadura sobre las mación 
los viejos métodos de la democracia burguesa y de S Dor 
z el 
mentarismo. Park. 
En el XVII Congreso del Partido Comunista de la URS 
camarada Stalin dijo: S, 8 
“Es necesario considerar la victoria del fascismo en Al 
nia no sólo como un signo de debilidad de la clase opa 
y como el resultado de las traiciones perpetradas contra é 
por la socialdemocracia, la cual ba preparado el camino 
fascismo. Se precisa considerarlo igualmente como un și 
de debilidad de la burguesía, como una señal demostrativą de 
que esta última no es ya capaz de ejercer su poder por la 
viejos métodos del parlamentarismo y de la democracia bur. 
buesa, lo cual la obliga a recurrir en su política interior a los 
métodos terroristas de dominación, signo demostrativo de qu, 
no puede encontrar una solución a la actual situación insp. 
rada en una política exterior de paz, lo que la obliga a recur 


a la política de guerra.” * 


Carácter de clase del fascismo 


Camaradas: El fascismo en el poder, como lo caracterizó acer. 
tadamente la XIII Sesión plenaria del Comité Ejecutivo de la 
Internacional Comunista, “es la dictadura terrorista declarada 
de los elementos más reaccionarios, más nacionalistas, más 
imperialistas del capital financiero”. i 

La variedad más reaccionaria del fascismo es el fascismo de 
tipo alemán. Se titula impúdicamente nacionalsocialismo, aun. 
que no tiene nada de común con el socialismo. El fascismo 
hitleriano no solamente es un nacionalismo burgués: es un 
chauvinismo bestial. Es un sistema gubernamental de bandi- 
daje político, un sistema de provocaciones y torturas contra 
la clase obrera y los elementos revolucionarios del campesi- 
nado, de la pequeña burguesía y de los intelectuales. Es la 
barbarie medieval y el salvajismo: es una agresión desenfre. 
nada para los demás pueblos y países. 

El fascismo alemán aparece como el destacamenio de cho 
que de la contrarrevolución internacional, “como el principal 
factor de la guerra imperialista, el instigador de la cruzada 
contra la Unión Soviética, la patria grande de los trabajadores 
de todo el mundo”. 

No es el fascismo una forma de poder estatal, colocada se- 
dicentemente “por encima de las dos clases; el proletariado 
y la burguesía”, como afirmaba, por ejemplo, Otto Bauer. No 


1 Stalin, Deux Mondes, París, Bureau Editions, pp, 11-12 
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burguesía rebelada “que se apodera de la máqui- 
jo poa como afirma el socialista inglés Brailsford. No. 
5 dei $ ao no es un poder por encima de las clases, ni el 
gl fas de la pequeña burguesía y del lumpen proletariat sobre 
joder sal financiero. El fascismo es el poder del capital finan- 
yop És la organización de la represión terrorista contra la 


SINA 
Sl 


Mes a Obrera y la parte revolucionaria de los campesinos e in- 


ds ales. El fascismo, en política exterior, es el chovinismo 
wee forma más grosera, alimentando un odio animal con- 
e ps demás pueblos. . , 
gs preciso señalar con particular vigor este carácter verda- 
del fascismo, pues la máscara de demagogia social le ha 
gero ¡tido atraerse en varios países a las masas de la pequeña 
Y uesia, descentradas por la crisis, e incluso a algunas par- 
s de las capas más atrasadas del proletariado, que jamás 
K irfan al fascismo si hubieran comprendido su carácter real 
ase, su verdadera naturaleza. 

El desarrollo del fascismo y de su dictadura revisten en los 
ferentes paises formas diferentes, según las condiciones his- 
jóricas, sociales y económicas; según las particularidades na- 
cionales y la posición internacional del país dado. En algunos 

jses, sobre todo en aquellos donde el fascismo no tiene una 
Pensa base de masas y donde la lucha de los diferentes gru- 
os en el propio campo de la burguesía fascista es bastante 
Piensa, el fascismo no se decide, desde el primer golpe, a 
jiguidar el parlamento y deja a los demás partidos burgueses, 
p mismo que a la socialdemocracia, una cierta legalidad. En 
pros países, donde la burguesía dominante presiente la explo- 
sión inminente de la revolución, el fascismo establece su mo- 
nopolio político ilimitado, bien al dar el primer golpe, bien 
acentuando cada vez más el terror y la represión respecto a 
todos los partidos y grupos competidores. Lo cual de ninguna 
manera descarta las tentativas del fascismo, en el momento 
de un empeoramiento sensible de su situación, de ampliar su 
base y, sin cambiar su esencia de clase, combinar la dictadura 
terrorista declarada con una falsificación grosera del parla- 
mentarismo. 

El advenimiento al poder del fascismo no es la sustitución 
ordinaria de un gobierno burgués por otro, sino la sustitu- 
ción de una forma estatal de dominación de clase de la burgue- 
sia —la democracia burguesa— por otra forma de domina- 
ción, la dictadura terrorista abierta, que habría impedido el 
proletariado de haber movilizado a las más amplias masas 
trabajadoras de la ciudad y el campo para la lucha contra la 
amenaza de los fascistas de apoderarse del poder, así como 
utilizando las contradicciones existentes en el propio campo 
de la burguesía, Desconocer esta situación supondría cometer 
una grave falta. Pero no menos grave y peligrosa es la des- 
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estimación de la importancia que revisten 


para la 


Mf, 


ción de la dictadura fascista las “medidas reaccio intay, 4 


la burguesía, que se intensifican hoy en los " 
cracia burguesa, que destruyen las bardas de de 
los trabajadores, falsifican y cercenan los derechos E 
mento y acentúan la represión contra el movimiento y 
cionario. 

No es posible, camaradas, imaginarse la subida al Poder 
fascismo de manera simplista y única, como si cualquier da 
mité del capital financiero decidiera instaurar en tal fech? 
dictadura fascista. En realidad, el fascismo llega al poder è 
rrientemente por una lucha recíproca, en ocasiones aguda, Co 
tra los viejos partidos burgueses, o contra un sector deteni 
nado de ellos, incluso a través de una lucha interna en 
propio campo fascista, que reviste en ocasiones el Carácter 
de colisiones armadas, como hemos visto en Alemania, Austr, 
y otros países. Todo lo cual, sin embargo, no disminuye 
importancia del hecho de que antes de la instauración de la gy. 
tadura fascista los gobiernos burgueses atraviesan, por lo pe 
neral, una serie de etapas preparatorias y realizan una seri 
de medidas reaccionarias que contribuyen al advenimiento y; 
poder de la dictadura del fascismo. Quienes no luchen en el cu, 


tha, 


so de estas etapas preparatorias contra las medidas reaccig 


narias de la burguesía y el fascismo no se hallarán en disposi 
ción de impedir la victoria fascista, sino que, por el contrario, 
la facilitarán. ] 

Los jefes de la socialdemocracia esfumaban y ocultaban y 
las masas el verdadero carácter de clase del fascismo y ho 
llamaban a la lucha contra las medidas cada día más reaccip 
narias de la burguesía. Sobre ellos recae la gran responsabi. 
lidad histórica de que en el momento decisivo de la ofensiva 
fascista una parte considerable de las masas trabajadoras en 
Alemania y en otros varios países no reconocieran en el fas. 
cismo al bandido financiero sanguinario, a su peor enemigo, 
y de que estas masas no se hallaran dispuestas a dar la res. 
puesta. 

¿Cuál es, por lo tanto, la fuente de la influencia del fas. 
cismo en las masas? El fascismo consigue atraer una parte de 
las masas porque halaga demagógicamente sus necesidades y 
aspiraciones más sentidas, El fascismo no bace sino reavivar 
los prejuicios profundamente arraigados en las masas; juega 
de esta manera con los mejores sentimientos de las masas: 
con su sentimiento de justicia y, en Ocasiones, con sus tradi. 
ciones revolucionarias. ¿Por qué los fascistas alemanes, laca. 
yos de la gran burguesía y enemigos mortales del socialismo, 
se hacen pasar ante las masas como “socialistas” y represen- 
tan su advenimiento al poder como una “revolución”? Porque 
se proponen explotar la fe en la revolución y el impulso hacia 
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e jismo que viven en el corazón de las amplias masas 
ye oras de Alemania. , ro 
e 059) scismo obra en interés de los imperialistas extremos; 
Eg ha resenta a las masas con la máscara de defensor de 
10 ación herida y se dirige al sentimiento nacional herido, 
y hace, por ejemplo, el fascismo alemán, que se atrae a 
ao asas com la consigna “contra Versalles”. 
13, fascismo quiere la explotación desenfrenada de las ma- 
pi „ero aborda a éstas con una hábil demagogia anticapita- 
95 explotando el odio profundo de los trabajadores contra 
jt rguesía rapaz, los bancos, los trust, los magnates finan- 

b formulando las consignas más tentadoras para las 
de decepcionadas en el momento actual: en Alemania, “el 
pa común está por encima del bien privado”; en Italia, “nues- 
pie estado no es un estado capitalista, sino corporativo”; en el 
n, “por un Japón sin explotación”; en Estados Unidos, 
Ja r la distribución de la riqueza”, etcétera. 
de fascismo deja el pueblo a merced de los elementos más 
nales Y corrompidos; pero se presenta reivindicando un 
«poder honrado e incorruptible”. Especulando con la de- 

ión profunda de las masas respecto a los gobiernos de la 

¿mocracia burguesa, el fascismo se indigna hipócritamente 
contra las corrupciones (por ejemplo, los negocios Barmat y 
sklarek, en Alemania; Stavisky, en Francia, y algunos más 
en otros países). 

El fascismo acapara, en interés de los círculos más reaccio- 
parios de la burguesía, a las masas decepcionadas que aban- 
donan los viejos partidos burgueses. Se impone ante estas 
masas por la “violencia de sus ataques” contra los gobiernos 
burgueses, por su actitud intransigente respecto a los viejos 
partidos de la burguesía, 

Aventajando en cinismo e hipocresía a las restantes varie- 
dades de la reacción burguesa, “el fascismo adapta su dema- 
gogia a las particularidades nacionales de cada país e incluso 
a las particularidades de las diferentes capas sociales en un 
mismo país”. Y las masas de la pequeña burguesía, como tam- 
bién una parte de los obreros, empujadas a la desesperación 
por la miseria, el paro y lo precario de su existencia, se con- 
vierten en víctimas de la demagogia social y nacionalista del 
fascismo. 

El fascismo sube al poder como el partido de choque con- 
tra el movimiento revolucionario del proletariado, contra las 
masas populares en fermentación; pero presenta su adveni- 
miento al poder como un “movimiento revolucionario” contra 
la burguesía en nombre de “toda la nación” y por la salvación 
de la nación. Recordemos la marcha de Mussolini sobre Roma, 
la de Pilsudski sobre Varsovia, la “revolución nacionalsocia- 
lista” de Hitler en Alemania, etcétera. 


i a PAN DM 

Pero cualesquicra que sean los disfraces del fas ' 
cuales fueren las formas en que interviene y los 
clige para llegar al poder: 

El fascismo es la ofensiva más feroz del capital e 
masas trabajadoras. El fascismo es el nacionalismo des, 
nado y la guerra de conquista. El fascismo es la p, enfre, 
enfurecida y la contrarrevolución. El fascismo es el 
migo de la clase obrera y de todos los trabajadores, 


cismo 


¿Qué da a las masas el fascismo vencedor? 


El fascismo prometió a los obreros un “salario equitatiygr, 
pero, en realidad, los reduce a un nivel inferior de vida, a y! 
nivel miserable. Prometió trabajo a los parados; pero, en tre 
lidad, les ha proporcionado tormentos de hambre aún má 
penosos; un trabajo forzado de esclavos. De hecho transform 
a los obreros y a los parados en parias privados de todos lp; 
derechos de la sociedad capitalista; destruye sus sindicatos. 
les despoja del derecho de huelga y de prensa; los alista op; 
gadamente en las organizaciones fascistas; dilapida los fondos 
de sus seguros sociales; convierte las fábricas y factorías en 
cuarteles, donde reina el arbitrio desenfrenado de los capita. 
listas. : 

El fascismo prometió a la juventud trabajadora abrirle un 
espléndido camino hacia un brillante porvenir. En realidag, 
le ha proporcionado los despidos en masa de la juventud en 
las fábricas y los campos de trabajo y el entrenamiento mili. 
tar incesante para la guerra de conquista. a . 

El fascismo prometió a los empleados, pequeños funciona. 
rios e intelectuales, asegurar su existencia, destruir la omni- 
potencia de los trust y la especulación del capital bancario, 
En realidad, les ha proporcionado una incertidumbre aún 
mayor sobre el mañana; les somete a una nueva burocracia 
compuesta de sus partidarios más serviles; crea una dictadura 
insoportable de los trust; siembra en proporciones inauditas 
la corrupción y Ja descomposición. 

El fascismo prometió al campesinado arruinado, caído en 
la miseria, liquidar el yugo de las deudas, abolir los arrenda- 
mientos e incluso repartir sin compensación las tierras de 
los grandes propietarios, en beneficio de los campesinos sin 
tierras y en trance de ruina. En realidad, ha creado una su- 
misión inaudita del campesino trabajador por medio de los 
trust y el aparato del estado fascista, llevando a límites extre- 
mos la explotación de las masas fundamentales del Ccampesi. 
nado por los grandes terratenientes y los bancos y usureros 

“Alemania será un país campesino o no será nada” o 


ba solemnemente Hitler. ¿Y qué han recibido los a 
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caminos qu 
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si 


E ania bajo Hitler? ¿La moratoria, que ha sido ya anu- 
Ma tey de herencia del hogar campesino, que conduce 
g? ojo de millones de hijos e hijas de los campesinos de la 
A dee los transforma en indigentes? Los asalariados agrí- 
ot e hallan convertidos en semisiervos, privados incluso del 
oS atal derecho del libre desplazamiento. El campesinado 
Já. dor está privado de la posibilidad de vender en el mer- 
¡9% productos de su economía. 
ón en Polonia? 
a campesino polaco —dice el periódico polaco Szas— 
rocedimientos y medios que se emplearon acaso sola- 
1% te en la Edad Media; conserva el fuego de su hogar y lo 
esta al vecino; divide las cerillas en muchos trozos; utiliza 
p s viejas aguas enjabonadas; hierve toneles de arenques para 
seguir agua salada. No es esto una fábula, sino la situa- 
ción real de la campiña, de la que cualquiera puede conven- 


ienes esto escriben, camaradas, no son comunistas, sino 
m periódico reaccionario polaco. 

No es esto todo, ni mucho menos. Diariamente en los cam- 
os de concentración de la Alemania fascista, en los sótanos 
de la gestapo (policía secreta de seguridad), en los calabozos 

lacos, €n la seguridad general búlgara y finlandesa, en la 
«Glavniatch” de Belgrado, en la “Siguranza” rumana, en las 
islas italianas, son sometidos los mejores hijos de la clase 
obrera, los campesinos revolucionarios, los combatientes por 
yn bello porvenir de la humanidad, a violencias tan repugnan- 
tes, que hacen palidecer a las más infames de la Okrana za- 
rista. El fascismo alemán vergonzante transforma en una 
masa sanguinolenta a los maridos en presencia de sus muje- 
res; envía a las madres en paquetes postales las cenizas de 
sus hijos asesinados. La esterilización es transformada en un 
medio de lucha política. En las cámaras de tortura se inyecta 
por la fuerza a los antifascistas capturados substancias tóxi- 
cas; se les rompen las manos, se les arrancan los ojos, se les 
cuelga con la cuerda al cuello, se les marca en su propia carne 
la insignia fascista. 

Tengo ante mí la estadística del sr1 de los asesinados, heri- 
dos, detenidos, inutilizados y torturados en Alemania, Polo- 
nia, Italia, Austria, Bulgaria, Yugoslavia, Sólo en Alemania, 
desde la subida al poder de los nacionalsocialistas, han sido 
matados más de 4200; detenidos, 317 800; heridos y sometidos 
a penosos tormentos, 218 600 obreros, campesinos, empleados, 
antifascistas, comunistas, socialdemócratas, miembros de las 
organizaciones cristianas de oposición. En Austria, el gobierno 
fascista “cristiano”, desde los combates de febrero del año pa- 
sado, ha asesinado a 1900; herido y mutilado a 10000, y dete- 
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icjos de ser completa, camaradas. 
_Es imposible encontrar palabras para expresar 
dignación que se apodera de nosotros ante a idea de ro 


mentos que sufren hoy los trabajadores en los países fasi 


tas. Las cifras y hechos que citamos no reflejan siquiera la 


centésima parte del cuadro verdadero de la explotación 
torturas del terror blanco de que está plena la vida diant 
de la clase trabajadora en los diferentes pafses capitalista. 


No hay libros, por muy numerosos que scan, capaces de dar E 


una idea clara de las innumerables ferocidades ejercidas Por 
el fascismo sobre los trabajadores. 

Con profunda emoción y con un sentimiento intenso de odig 
para los verdugos fascistas inclinamos las banderas de la tp, 
ternacional Comunista ante la memoria inextinguible de John 
Scheer, Fiete Schultz, Luttgens, en Alemania; Koloman Wa, 
lisch y Munichreiter, en Austria; Challay y Furst, en Hun. 
gria; Kofarljiev, Lutidbrodski y Volkov, en Bulgaria; ante a 
memoria de los millares y millares de obreros, campesinos, 
representantes de los intelectuales eminentes, Comunistas, so. 
cialdemócratas y sin partido que han dado su vida en la lucha 
contra el fascismo. ; 

Saludamos desde esta tribuna al jefe del proletariado ale. 
mán y presidente de honor de nuestro congreso, al camarada 
Thaclmann. Saludamos a los camaradas Rakosi y Gramsci, 
Antikainem, lonko, Panov. Saludamos al líder de los socialis. 
tas españoles, Caballero, arrojado dentro de la prisión por los 
contrarrevolucionarios; a Thomas Mooney, que desde hace 
diez y ocho años yace en prisión, y a Jos millares de prisione. 
ros del capital y del fascismo, y les decimos: “Hermanos de 
lucha y de armas, no os olvidamos. Estamos con vosotros, 
Cada hora de nuestra vida, cada gota de nuestra Sangre, la 
daremos por libertaros y libertar a todos los trabajadores del 
vergonzoso régimen fascista.” 

Ya Lenin nos advertía, camaradas, de que acaso la burgue- 
sía consiguiera azotar con un terror feroz a los trabajadores 
y contener por un intervalo de tiempo, breve, las fuerzas cre- 
cientes de la revolución; pero que, de todos modos, no le 
sería posible escapar a su pérdida. 

“La vida —escribía Lenin— la arrastrará consigo. Puede la 
burguesía agitarse, exasperarse y perder la razón; sobrepasar 
todo límite, cometer tontería tras tontería, vengarse anticipa- 
damente de fos bolcheviques, esforzarse en asesinar como en 
India, Hungría y Alemania, y en otras partes, a centenares 
y millares de bolcheviques de mañana o de ayer; obrando de 

esta manera no hace sino proceder como procedieron siem. 
pre las clases condenadas por la historia. Los comunistas de- 
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nido a 40000 obreros revolucionarios. Y esta estadística y 
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per que el porvenir les pertenece, suceda lo que suceda. 

s de csto, podemos y debemos unir en Ja gran lucha 
e “sonaria el ardor más apasionado a la sangre fría más 
ju a la estimación más desapasionada de las agita- 


y 
7 a febriles de la burguesía.” 
Pos 
s f rguesía perecerá, haga lo que haga, 
pi 


¡ nosotros y el proletariado de todo el mundo marcha- 
n paso firme por el camino señalado por Lenin y Stalin, 


inevitable la victoria del fascismo? 


ES 
i 
qué y de qué manera pudo vencer el fascismo? 
Üg fascismo es el peor enemigo de la clase obrera y de los 
iadores. El fascismo es el enemigo de las nueve décimas 
ntes del pueblo alemán, de las nueve décimas partes del 
Apo austriaco, de las nueve décimas partes de los restantes 
eblos de los países fascistas. ¿Cómo, de qué manera pudo 
fencer este enemigo, el peor de todos? 

fl fascismo pudo ascender al poder, sobre todo, porque la 
dese obrera, a causa de la política de colaboración de clase 

la burguesía, practicada por los jefes socialdemócratas, se 
picontró escindida, desarmada política y orgánicamente frente 
¿ln agresión de la burguesía. Respecto a los partidos comu- 
istas, eran insuficientemente fuertes para, sin y contra la so- 
cialdemocracia, levantar a las masas y conducirlas a la batalla 
geisiva contra el fascismo. 

En efecto. Que los millones de obreros socialdemócratas que 

, al mismo tiempo que sus hermanos comunistas, sufren 
ps horrores de la barbarie fascista, reflexionen seriamente. 
si en 1918, en el momento de estallar la revolución en Alema- 
nia y Austria el proletariado alemán y austriaco no hubieran 
seguido la dirección socialdemócrata de Otto Bauer, Federico 
Adler, Renner, en Austria, y de Ebert y de Scheidemann en 
Alemania, sino el camino de los bolcheviques rusos, la vía de 
Lenin y Stalin, el fascismo no existiría hoy ni en Austria, 
ni en Alemania, ni en Italia, ni en Hungría, ni en Polonia, ni 
en los Balcanes. No sería la burguesía, sino el proletariado, el 
ducño de la situación en Europa desde hace tiempo. 

Tomemos por ejemplo a la socialdemocracia austriaca. La 
revolución de 1918 la habia clevado a una altura considerable, 
Ocupaba el poder. Tenía Fuertes posiciones en el ejército y 
en cl aparato del estado. Basándose en sus posiciones podía 
matar en germen el fascismo naciente. Pero abandona sin 
resistencia, una tras otra, las posiciones de la clasc obrera, 
Permitió a la burguesía fortalecer su poder, anular la consti- 
tución, eliminar del aparato del estado, del ejército y de la 
policía a los funcionarios socialdemócratas, retirar el arsenal 
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a los obreros. Permitió a los bandidos fascistas a 
punemente a los obreros socialdemócratas; acepto La im 
ciones del pacto de Hüttenberg, que daba acceso a lee cong 
a los elementos fascistas. Al mismo tiempo, los jefes g3 
socialdemocracia aturdían el cerebro de los obreros con de la 
del programa de Linz, el cual preveía la posibilidad ruda 
violencia armada contra la burguesía y la instauración ge? 
dictadura del proletariado, asegurándoles que el partido yo 
pondería con un llamamiento a la huelga general y la lucha 
armada, si las clases directoras empleaban la violencia cont 
la clase obrera. ¡Como si toda la política de preparativos 
agresiones fascistas contra la clase obrera no fuera una sy 
sión de violencias, veladas con las formas constitucionales; 
Incluso en vísperas de las batallas de febrero, y durante é 
tas, la dirección de la socialdemocracia austriaca deja 
“Schutzbund” que luche heroicamente, aislado de las Masas 
predestinando al proletariado austriaco a Ja derrota. 4 

¿Era invitable la victoria del fascismo en Alemania? No; } 
clase obrera alemana podía evitarla. | ] 

Mas para ello debía haber conseguido realizar el frente 
único proletario antifascista, obligar a los jefes de la socia, 
democracia a cesar su campaña contra los comunistas y y 
aceptar las proposiciones insistentes del partido comunista 
respecto a la unidad de acción contra el fascismo. — 

Durante la ofensiva del fascismo y de la liquidación gra, 
dual por la burguesía de las libertades democráticas burgue. 
sas no hubiera debido contentarse con resoluciones verbales 
de la socialdemocracia, sino responder con una verdadera h. 
cha de masas que hubiera dificultado los planes fascistas de 
la burguesía alemana. 

Hubiera debido impedir la prohibición por el gobierno 
Braun-Severing de la Asociación de combatieutes rojos y crear 
entre ésta y la “Reichsbanner”,* que contaba con cerca de un 
millón de miembros, un contacto de combate, y obligar a Braun 
y Severing a armar a ambas para responder a las bandas fas. 
cistas y aplastarlas. 

Hubiera debido obligar a los líderes socialdemócratas, co. 
locados a la cabeza del gobierno de Prusia, a tomar medidas 
de defensa contra el fascismo, a detener a los jefes fascistas, 
prohibir su prensa, confiscar sus recursos materiales y los 
recursos de los capitalistas que financiaban cl movimiento 
fascista, a disolver Jas organizaciones fascistas, quitarles sus 
armas, etcétera. 

Además, debía haber conseguido el re a E 
tensión de todas las formas de dalstencia social y al Co 


* “Reichsbanner”: Unión de la band 


cele era del imperi A 
masas semimilitar socialdemócrata. perio, organización de 
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Gia o de una moratoria y de los socorros de crisis para 
joio ppesinos en trance de arruinarse por los efectos de 
ps “aponiéndosela a los bancos y trust, y de esta manera 
gl rarse el apoyo de los campesinos trabajadores. No se 
z8 esto por causa de la socialdemocracia, y a causa de esto 
ye cismo supo vencer. 

d A burguesía y los nobles debían triunfar inevitablemente 

“españa, país en el cual se combinan tan ventajosamente 
e fuerzas de la insurrección proletaria y de la guerra cam- 
W aa? 

Pas socialistas españoles estaban en el gobierno desde los 

„peros días de la revolución. ¿Establecieron un contacto 
1” ombate entre las organizaciones obreras de todas las ten- 
¿encias políticas, incluidas las comunistas y anarquistas, sol- 
jaron a la clase obrera en una organización sindical única? 
“gxigieron la confiscación de todas las tierras de los grandes 
* yatenientes, de la Iglesia, de los conventos, en beneficio de 

campesinos para ganar a estos últimos a la revolución? 
.¡ptentaron luchar por la autodeterminación nacional de cata- 
Caes, vascos, por la liberación de Marruecos? ¿Procedieron 
el ejército a la depuración de los elementos monárquicos 

fascistas para preparar su paso al lado de los obreros y 
campesinos? ¿Disolvieron la guardia civil? ¿Atacaron al par- 
jido fascista de Gil Robles? ¿Anularon el poder de la Iglesia 
católica? No; nada de esto hicieron. Rechazaron las proposi- 
dones de los comunistas, formuladas con insistencia acerca de 
ja unidad de acción contra la ofensiva de la reacción burgue- 
sa agraria y del fascismo; votaron leyes electorales que permi- 
deron a la reacción conquistar la mayoría en las cortes (par- 
mento); leyes que castigaban el movimiento popular y con 
areglo a las cuales se juzga hoy a los heroicos mineros de 
Asturias. Fusilaron a los campesinos que luchaban por la tie- 
sra, etcétera. 

Fue así, camaradas, como la socialdemocracia desbrozaba el 
camino que conducía al fascismo al poder, y en Alemania, 
Austria y España, desorganizaron y escindieron las filas de 
la clase obrera. 

Camaradas: El fascismo ha vencido también porque el pro- 
letariado se encontró aislado de sus aliados naturales. El fas- 
cismo venció porque llevaba tras de sí a las amplias masas del 
campesinado, debido a que la socialdemocracia practicaba en 
nombre de la clase obrera una política anticampesina en cuan- 
to al fondo. El campesino había visto sucederse en el poder 
auna seric de gobiernos socialdemócratas que personificaban 
a sus ojos el poder de la clase obrera, sin que ninguno de 
ellos hubiera zanjado el problema de la miseria campesina, ni 
les hubiera dado la tierra. La socialdemocracia en Alemania 
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no había tocado a los grandes propietari 
ropietarios, i 
tra las huelgas de los obreros PANA El resultados 


éstos en Alemania, bastante tiempo antes del acceso de pe 


al poder, abandaron los sindicatos reformistas y en la ller 
ría de los casos se pasaron a los “cascos de acero” Mayo. 
nacionalsocialistas. Y a los 
_El fascismo venció también porque logró penetrar en 
filas de la juventud, mientras que la socialdemocracia a 


taba a la juventud obrera de la lucha de clases, y porque y 1, 
q e la dictadura fascista, declaraba con desdén: “Si el 


proletariado revolucionario no había desplegado entre los ; 
venes el trabajo educativo necesario mi reservado la atención 


suficiente a la lucha por sus intereses y aspiraciones especi. $ 


ficas. El fascismo supo utilizar la necesidad, particularmen 
aguda entre los jóvenes, de una actividad combativa, atta 
yéndose a una parte considerable de éstos a sus desta 

tos de combate. La nueva generación de la juventud ma 
lina y femenina no ha pasado por los horrores de la guena, 
Siente sobre sus espaldas el peso de la crisis económica, dej 
paro y de la bancarrota de la democracia burguesa. No viendo 
perspectivas futuras, considerables contingentes de jóvenes 
han sido particularmente sensibles a la demagogia fascista, 
que les dibujaba un porvenir tentador después de la victoria 
del fascismo. 

En este orden de ideas no podemos dejar de hablar de has 
faltas cometidas por los partidos comunistas, las cuales fre, 
naron nuestra lucha contra el fascismo, i 

Existía en nuestras filas una desestimación inadmisible dej 
peligro fascista, la cual hasta ahora no ha sido liquidada en 
todas las partes. Uno de los puntos de vista que existian an. 
teriormente en nuestros partidos era el “de que Alemania no 
era Italia”, en el sentido de que el fascismo pudo vencer 
en Italia, pero su victoria en Alemania se hallaba excluida, 
dado que éste era un país altamente desarrollado cn el as. 
pecto industrial, extraordinariamente culto, poseyendo tradi. 
ciones de cuarenta años de movimiento obrero, donde el 
fascismo era imposible. Hoy existen puntos de vista como 
el siguiente: En los países de democracia burguesa “clásica” 
no hay terreno propicio para el fascismo. Estos puntos de 
vista podían y pueden contribuir a disminuir la vigilancia res. 
pecto al peligro fascista y a dificultar la movilización del 
proletariado en la lucha contra el fascismo. 

Pueden citarse también numerosos casos en que los comu: 
nistas fueron tomados desprevenidos por cl golpe de estado 
fascista. Recordad Bulgaria, donde nuestro partido ocupó una 
posición “neutral” y en el fondo oportunista respecto al golpe 
de estado del 9 de julio de 1923; en Polonia, donde en ma lo a 
1926 la dirección del partido comunista, habicndo aprecio 
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fa finlandia, donde nuestro partido, basándose en una 
7 , e - de fascistización lenta, gradual, dejó escapar el gol- 
P ado fascista preparado por un grupo director de la 


B 
i Fhe a golpe de estado que tomó desprevenido al partido 


fag clase obrera. W 
p h ndo ya el nacionalsocialismo se había transformado en 
G vimiento de masas que amenazaba a Alemania, camara- 


ø” -o Heintz Neumann, para quien el gobierno Bruning era 


p “r imperio de Hitler llega un día, no será más que a metro 
Predio bajo tierra y, por encima de él, el poder obrero ven- 
Y "n 
“jot 
i astros camaradas de Alemania desestimaron durante mu- 
tiempo el sentimiento nacional contrariado y la indigna- 
có de las masas contra Versalles; observaban una actitud 
eñosa respecto a las vacilaciones de la pequeña burgue- 
y tardaban en establecer un programa de emancipación 
jal y nacional, y cuando lo formularon no supieron adap- 
glo a las necesidades concretas y al nivel de las masas; no 
„pieron siquiera popularizarlo ampliamente entre éstas. 

En muchos países se sustituía la necesidad de desarrollar la 
ucha de masas contra el fascismo por razonamientos estériles 
obre el carácter del fascismo en general y sobre la “estrechez 
«ctaria” respecto a la posición y solución de las tareas poli- 
ticas actuales del partido. 

Camaradas: Hablamos de las causas de la victoria del fas- 
cismo, señalamos la responsabilidad histórica de la socialdemo- 
cracia por la derrota de la clase obrera; señalemos también 
puestros propios errores en la lucha contra el fascismo, y esto 
no exclusivamente porque queramos estudiar en el pasado. No 
somos historiadores divorciados de la vida; somos combatien- 
tes de la clase obrera, obligados a responder a la pregunta que 
atormenta a millones de obreros: “¿Se puede prevenir, y por 
qué medio, la victoria del fascismo?” Y nosotros respondemos 
aestos millones de obreros: “Sí, camaradas; es posible cerrar 
el paso al fascismo. Es perfectamente posible. Esto depende 
de nosotros mismos, de los obreros, de los campesinos, de to- 
dos los trabajadores.” 

La posibilidad de prevenir la victoria del fascismo depende, 
“ante todo”, de la actividad combativa de la clase obrera, de 
la reunión de sus fuerzas cn un ejército combatiente único 
que luche contra la ofensiva del capital y del fascismo. El pro- 
letariado, después de haber creado su unidad de combate, 
paralizaría la acción del fascismo sobre el campesinado, la 


si 
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pequeña burguesía urbana, la juventud y los intelect 

bría neutralizar a una parte y atraerse a la otra. vales; sa, 
En segundo lugar, depende de la existencia de un 


partido revolucionario, dirigiendo de una manera justa puto i 


cha de los trabajadores contra el fascismo. Un partido la 
invite sistemáticamente a los obreros a recular ante e] fa Que 
mo y permita a la burguesía fascista reforzar sus Posicion 

un partido de esta clase conduciría inevitablemente a los obt 
ros a la derrota. e 

En tercer lugar, depende de la política justa de la clase 
obrera respecto al campesinado y a las masas pequeño ña 
sas de la ciudad. Estas masas deben tomarse tal como son 

no tal como quisiéramos que fueran. Sólo en el prop 
so de la lucha abandonarán sus dudas y vacilaciones; sg 
si nosotros observamos una actitud paciente respecto a su 
vacilaciones inevitables y si el proletariado le da su ayuda 
política, conseguirán elevarse a un grado superior de concien. 
cia revolucionaria y de actividad. , , 

En cuarto lugar, depende de la vigilancia y oportunidad de 
la acción del proletariado revolucionario. No permitir al fag. 
cismo tomarnos desprevenidos; no abandonar la iniciativa; 
darle golpes decisivos antes de que consiga agrupar sus fuer. 
zas; no permitirle consolidarse; responder a cada paso alli 
donde se manifieste; no permitirle conquistar nuevas posicio. 
nes, como pretende hacerlo con éxito el proletariado francés, 

Éstas son las condiciones principales para prevenir el pro. 
greso del fascismo y su acceso al poder. 


El fascismo es un poder feroz, pero precario 


La dictadura fascista de la burguesía es un poder feroz, pero 
precario. ¿Cuáles son las causas esenciales de lo precario de 
la dictadura fascista? , 

El fascismo, que se aprestaba a resolver las divergencias y 
contradicciones en el campo de la burguesía, agudiza aún más 
estas contradicciones. El fascismo se esfuerza por establecer 
su monopolio político, destruyendo por la violencia a los de 
más partidos políticos. Pero la presencia del sistema capitalis- 
ta, Ja existencia de Jas diferentes clases y la profundización 
de las contradicciones de clase, conducen inevitablemente al 
quebrantamiento y explosión dcl monopolio político del fas- 
cismo. No es el país soviético, donde Ja dictadura del prole- 
tariado ha sido realizada también por un partido monopoliza- 
dor, pero cuyo monopolio responde a los intereses de millones 
de trabajadores y se apoya cada vez más en la edificación de 
una sociedad sin clases. En un país fascista, el partido de los 
fascistas no puede conservar largo tiempo su monopolio, por- 
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Fa es capaz de asignarse como tarea la abolición de las cla- 
wios antagonismos entre éstas. Él destruye la existencia 
ds $ lo los partidos burgueses; pero muchos de ellos siguen 
al ado ilegalmente, En cuanto al partido comunista, aun 
¿e condiciones de ilegalidad, sigue hacia adelante, se tem- 
a guja la lucha del proletariado contra la dictadura fas- 
ja Y De esta manera, el monopolio político del fascismo debe 
djar bajo los golpes de los antagonismos de clase. 
Ora causa de lo precario de la dictadura fascista consiste 
el contraste entre la demagogia anticapitalista del fas- 
5% y la política de enriquecimiento más expoliador de la 
ys guesta monopolizadora facilita la divulgación de la natura- 
So clase del fascismo y conduce al quebrantamiento y 
W icción de su base de masas. 

demás, la victoria del fascismo provoca el odio profundo 
la indignación de las masas; contribuye a su revolucionari- 
‘jón y da un poderoso impulso al frente único del proleta- 
” do contra el fascismo. 
realizando una política de nacionalismo económico (autar- 
vía) y acaparando la mayor parte de la renta nacional para 
preparar la guerra, el fascismo mina toda la economía del país 
y agrava la guerra económica entre los estados imperialistas. 
presta A los conflictos que estallan en el seno de la burguesía 
el carácter de colisiones, violentas y frecuentemente sangrien- 
tas, lo que compromete la estabilidad del poder del estado 
fascista a los ojos del pueblo. Un poder que asesina a sus pro- 
pios partidarios, como se vio el 30 de junio del año pasado, en 
Alemania; un poder fascista contra el cual la otra parte de la 
burguesía lucha con las armas en la mano {putsch nacional- 
socialista en Austria, intervenciones violentas de los diversos 

pos fascistas contra el gobierno fascista en Polonia, Bul- 
garia, Finlandia y otros países); un poder semejante no puede 
gozar de autoridad durante mucho tiempo a los ojos de las 
amplias masas pequeñoburguesas. 

La clase obrera debe saber utilizar las contradicciones y 
conflictos en el campo de la burguesía; pero no debe alimentar 
la ilusión de que el fascismo se agotará él mismo. El fascismo 
no se hundirá automáticamente. Sólo la actitud revolucionaria 
de la clase obrera ayudará a utilizar los conflictos que surjan 
inevitablemente en el campo de la burguesía para minar la 
dictadura fascista y derribarla. 

Liquidando los restos de la democracia burguesa. crigiendo 
la violencia francamente confesada en un sistema del fascis- 
mo, éste destruye las ilusiones democráticas y la autoridad de 
la legalidad a los ojos de las masas trabajadoras. 

Esto sucede con más razón en países como Austria y Espa- 
fía, en los cuales los obreros han luchado con las armas en la 
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mano contra el fascismo. En Austria, la lucha heroica q 

Schutzbund” y de los comunistas, a pesar de la derrota el 
brantó desde el principio la solidez de la dictadura fase gue 
En España, la burguesía no ha conseguido poner a los baba 
dares el bozal fascista. Los combates armados en Austrias, 
España tuvieron como resultado que masas cada día más am 
plias de la clase obrera adquirieran conciencia de la necesi. 
dad de una lucha de clases revolucionaria. ` 

Sólo filisteos monstruosos y lacayos de la burguesía, tale; 
como los más viejos teóricos de la II Internacional, Karl Kauts. 
ky, pueden reprochar a los obreros que hayan tomado las 
armas en Austria y España. ¿Cuál sería hoy el carácter del mo. 
vimiento obrero en Austria y España, si la clase Obrera de 
estos países se hubiera inspirado en los consejos traidores 
de Kautsky? La clase obrera habría sufrido una profunda des. 
moralización en sus filas. 

“Y la escuela de la guerra civil —ha dicho Lenin— no pasa 
en vano para los pueblos. Es una escuela difícil y su curso 
completo necesariamente incluye victorias de la contrarrevolt. 
ción, desenfreno de los reaccionarios enfurecidos, salvajes re. 
presiones del viejo régimen contra los insurgentes, etc. Pero 
sólo los pedantes empedernidos y las momias que han per. 
dido el juicio pueden lloriquear porque los pueblos ingresen 
en esa escuela dolorosa; ella enseña a las clases oprimidas a 
sostener la guerra civil, enseña a lograr el triunfo de la revo- 
lución, concentra en las masas de los esclavos de hoy todo el 
odio que siempre han sentido los esclavos pisoteados, torpes 
e ignorantes, y que los lleva a cumplir grandiosas hazañas his. 
tóricas cuando adquieren conciencia de la vergüenza de su 
esclavitud.” * 

La victoria del fascismo en Alemania, como se sabe, ha teni. 
do como consecuencia desencadenar una nueva ola de ofensi. 
vas fascistas, gue condujo en Austria a la provocación de Doll. 
fuss; en España, a las nuevas ofensivas de la contrarrevolución 
sobre las conquistas revolucionarias de las masas; en Polonia, 
a la reforma fascista de la constitución, y en Francia, ha es- 
timulado a los destacamentos armados fascistas a intentar un 
goloe de estado en 1934. Pero esta victoria y el frenesí de la 
dictadura fascista suscitaron un movimiento reflejo de frente 
único proletario contra cl fascismo en una escala internacio- 
nal. El incendio del Reichstag, que fue la señal de la ofensiva 
general del fascismo contra la clase obrera; el embargo de los 
sindicatos obreros y demás organizaciones y su saqueo; los que- 
jidos de los antifascistas torturados, saliendo de los sótanos 
de los cuarteles y campos de concentración fascistas, demues- 


2 V. I. Lenin, “Material inflamable en la política al” e 
completas, Madrid, Akal Editor, t. xv, 1977, p igg. = "Unal", cn Obras 
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on evidencia a las masas el fin a que ha conducido el 
a C scisionista reaccionario de los jefes de la socialdemo- 
alemana, que habían rechazado las proposiciones comu- 
i cía de lucha contra el fascismo agresivo, y las convencen 
pistas necesidad de unir todas las fuerzas de la clase obrera 
de" jerrumbar el fascismo. 
pr victoria de Hitler dio también un impulso decisivo a la 
W ón del frente único de la clase obrera contra el fascismo 
y rancia. La victoria de Hitler no sólo despertó en los obre- 
o gj temor a compartir la suerte de los obreros alemanes; no 
y gvivó el odio a los verdugos de sus hermanos alemanes, 
Ed ue fortaleció su resolución de no permitir en ningún caso 
sin su país lo que pasó con la clase obrera en Alemania, 
el, poderosa atracción del frente único en todos los países 
italistas demuestra que las lecciones de la derrota no fueron 
PP, La clase obrera comienza a proceder de otra manera. 
A iciativa del partido comunista en la organización del fren- 
p único Y la abnegación indefectible de los comunistas, de los 
¿breros revolucionarios en la lucha contra el fascismo, han 
enido como consecuencia un aumento nunca visto de la auto- 
dad de la Internacional Comunista. Al mismo tiempo se des- 
olla la crisis profunda de la II Internacional, cuya quiebra 


$ sido señalada por la derrota de la socialdemocracia ale- 


mana. ; ; 
Los obreros socialdemócratas pueden convencerse cada vez 


con mayor evidencia de que la Alemania fascista, con todos sus 
orrores y su barbarie, es, en fin de cuentas, la consecuencia 
de ta política socialdemócrata de colaboración de clases con 
la burguesía. Estas masas se dan cuenta con mayor claridad 
cada día de que el camino por el que los jefes de la social- 
democracia llevaron al proletariado no puede ser elegido nue- 
vamente. Nunca hubo en el campo de la II Internacional una 
efervescencia ideológica semejante a la actual. La diferencia- 
ción se opera en el interior de todos los partidos socialdemó- 
cratas. En sus filas se forman dos campos principales: al mar- 
gen de los elementos reaccionarios, que se esfuerzan por to- 
dos los medios en mantener el bloque de la socialdemocracia 
con la burguesía y rechazan con rabia el frente único con los 
comunistas, comienza a formarse un campo de elementos revo- 
tucionarios, que dudan de la justeza de la política de colabora- 
ción de clases con la burguesía, que son partidarios de la 
creación de un frente único con los comunistas, y comienzan 
en una medida cada día más grande a pasar a las posiciones 
de la lucha de clases revolucionaria, 

De esta manera el fascismo, que ha surgido como el resul- 
tado de la decadencia del sistema capitalista, actúa en último 
análisis como factor de su descomposición posterior, De esta 
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manera el fascismo, que se asignó como obligación ent ý 
marxismo, al movimiento revolucionario de la clase obr, al 
duce él mismo, como resultado de la dialéctica de | a 
de la lucha de clases, al desenvolvimiento posterior de las 
zas que deben ser sus enterradoras, las enterradoras de] a 


H [e 
a Vida y 
La 


talismo. pi. 


11. EL FRENTE ÚNICO DE LA CLASE OBRERA CONTRA EL FASCISMO 


Camaradas: Millones de obreros y trabajadores de los Paises 
capitalistas se preguntan: ¿Cómo impedir la llegada al Poder 
del fascismo y cómo derrumbar al fascismo victorioso? La In 
ternacional Comunista responde: Lo ` primero que hay que 
hacer, aquello por lo que es necesario comenzar, es crear e 
frente único, establecer la unidad de acción de los obreros 
cada fábrica, de cada distrito, de cada región, de cada país, 
del mundo entero. La unidad de acción del proletariado en yn 
plano nacional e internacional es el arma poderosa que hace 
a la clase obrera capaz no solamente de defenderse con éxito, 
sino también de pasar triunfalmente a la contraofensiva con. 
tra el fascismo, contra el enemigo de clase, 


La importancia del frente único 


¿No está claro que la acción común de los adheridos a los 
partidos y organizaciones de las dos Internacionales —Inter- 
nacional comunista y II Internacional— facilitaría la respues. 
ta de las masas a la presión fascista y aumentaría la impor- 
tancia del papel político de la clase obrera? i 

La acción común de los partidos de las dos Internacionales 
contra el fascismo no se limitaría, sin embargo, a influir en sus 
partidarios actuales, comunistas y socialdemócratas; influiría 
poderosamente en las filas de los obreros católicos, anarquis- 
tas e inorganizados e incluso en aquellos que momentánea. 
mente han sido víctimas de la demagogía fascista. 

Más aun, el potente frente único del proletariado ejercería 
una influencia enorme en todas las demás capas del pueblo 
trabajador, en el campesinado, en la pequeña burguesía urba. 
na, en los intelectuales. El frente único inspiraría fe en la 
noz Obrera a las capas más vacilantes. 

o es esto todo. El proletariado de los j iali 
tiene aliados posibles de solamente en la era 
bajadores de su propio país, sino también en las nacion i 
midas de las colonias y semicolonias. Pero mientras Ki prole: 
tariado esté escindido en una escala nacional e internacional: 
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f qras una de sus partes sostenga la política de colabora- 
de? on la burguesía y en particular su régimen de opresión 
¿ón s colonias y semicolonias, los pueblos oprimidos de las 
h ias Y semicolonias son apartados de la clase obrera y el 
a antimperialista mundial se debilita. Cada paso dado por 
g” jetariado de las metrópolis imperialistas en el camino 
A? unidad de acción, encaminado a sostener la lucha eman- 
de adora de los pueblos coloniales, significa la transformación 
cp as colonias y semicolonias en una de las princiaples reser- 
e “del proletariado mundial. 
de ¡nalmente, si tenemos en cuenta el hecho de que la unidad 

acción internacional del proletariado descansa en la fuerza 
reciente del estado proletario, del país del socialismo, de la 
c pión Soviética, veremos lo amplias que son las perspectivas 
pjertas para la realización de la unidad de acción del proleta- 
% do en la escala nacional e internacional. 

El establecimiento de la unidad de acción de todos los des- 
camentos de la clase obrera, independientemente del partido 

organización a que pertenecen, es necesario aun antes de 
Te la mayoría de la clase obrera se una en la lucha por el 
errumbamiento del capitalismo y la victoria de la revolución 
roletaria. r 
? ¿Es posible realizar esta unidad de acción del proletariado 
en los diferentes países y en el mundo entero? Sí, es posible. 
g inmediatamente: 

La Internacional Comunista no formula ninguna condición 

ra la unidad de acción, a excepción de una sola, elemental, 
aceptable por todos los obreros. La siguiente: Que la unidad 
de acción esté dirigida contra el fascismo, contra la ofensiva 
del capital, contra la amenaza de guerra, contra el enemigo de 
clase. Ésta es nuestra condición. 


Argumentos principales de los adversarios del frente único 


¿Qué pueden objetar, qué objetan los adversarios del frente 
único? ; 

“Para los comunistas —dicen unos—, la consigna del frente 
único es solamente una maniobra.” “Si es una maniobra —les 
respondemos—, ¿por qué no desenmascaráis la ‘maniobra co- 
munista’ con vuestra honrada participación en el frente úni- 
co?” Nosotros declaramos con franqueza: queremos la unidad 
de acción de la clase obrera para que el proletariado se forta- 
lezca en su lucha contra la burguesía, para que defendiendo 
hoy sus intereses cotidianos contra el capital agresivo, contra 
el fascismo, sea capaz mañana de crear las premisas de su li- 
beración definitiva. 

“Los comunistas nos atacan” —dicen otros—. Escuchad: Mu- 


e 
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chas veces hemos declarado: no atacaremos a nadie, ni indi 
viduos, ni Organizaciones, ni partidos que estén por el frente 
único de la clase obrera contra el enemigo de clase. Pero e 


mismo tiempo estamos obligados —en interés del proletariado - 


y de su causa— a criticar a los individuos, organizaciones 


partidos que obstaculicen la unidad de acción de los obreros, E 


"No podemos hacer el frente único con los comunistas, po. 
que éstos tienen otro programa” —dicen los terceros—. Pero 
¿no afirmáis que vuestro programa es diferente del programa 
de los partidos burgueses? Lo cual no os ha impedido, no ys 
implde, llegar a una coalición con estos partidos. 

“Los partidos democráticos burgueses Son mejores aliados 
contra el fascismo que los comunistas” —dicen los adversarios 
del frente único y defensores de la coalición con la burgue. 


sía—. ¿Qué nos enseña la experiencia de Alemania? ¿No hicie. 3 
ron bloque los socialdemócratas con “sus mejores aliados”? i 


¿Cuáles fueron los resultados? , 

“Si constituimos el frente único con los comunistas, los pe. 
queñoburgueses tendrán miedo al ‘peligro rojo" y Pasarán a 
los fascistas”, oímos con frecuencia. Pero ¿acaso este frente 
único amenaza a los campesinos, pequeños comerciantes, arte. 
sanos e intelectuales trabajadores? No; el frente único ame. 
naza a la gran burguesía, a los magnates de la finanza, a los 
“junkers” y demás explotadores, cuyo régimen lleva a la ruina 
completa a todas estas capas. , ; 

“La socialdemocracia está por la democracia, mientras que 
los comunistas son partidarios de la dictadura; a causa de esto, 
no podemos constituir el frente único con los comunistas”, dj. 
cen algunos líderes de la socialdemocracia, Pero ¿hemos pro- 
puesto actualmente el frente único para proclamar la dictadura 
del proletariado? Por el momento no lo proponemos, ¿no es 
clerto? 

“Que los comunistas reconozcan la democracia, que tomen 
su defensa, y entonces nos hallamos dispuestos a hacer el fren, 
te único.” A esto respondemos: “Somos partidarios de la de. 
mocracia soviética, de la democracia de Jos trabajadores, de la 
democracia más consecuente del mundo. Pero defenderemos 
palmo a palmo en los países capitalistas las libertades demo. 
cráticas burguesas, contra las que atentan el fascismo y la reac- 
ción burguesa, porque esto está inspirado en los intereses de 
la lucha de clases del proletariado.” 

“Pero los pequefios partidos comunistas no agregarán nada 
Sn apro a ara que A partido laborista no 

5 , , , 1OS jeles ia 5 > 
Recordadies que los jefes E rela ld o 
lo mismo del pequeño partido comunista austriaco. ¿Y qué 
demostraron los acontecimientos? No fue la socialdemocracia 


ls 


d o una el peligro fascista en Austria e invitaba a los 
pib a la lucha. Toda la experiencia del movimiento obre- 
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uer y Renner a la cabeza quien tuvo razón, sino el 
tido comunista austriaco, que había señalado en 


¿an 


ha demostrado que los comunistas, incluso con su pe- 
P úmero, son el motor de la actividad combativa del 


0 cado? No hay que olvidar, además, que los partidos 

istas de Austria e Inglaterra no son solamente las dece- 
den millares de obreros solidarios del partido: son los 
e ¡gcamentos del movimiento comunista mundial; son las sec- 


de la Internacional Comunista, cuyo partido director 


sa del Lera do, que ha vencido ya y reina en una sexta 
del globo. 
Pipe 


„pero el frente único no ha impedido la victoria del fascis- 
yen el Sarre”; ésta es la objeción que formulan los adver- 
os del frente único. Extraña lógica la de estos señores. Pri- 
* 50, hacen todo lo posible para asegurar la victoria del fas- 
an y después, gruñen porque el frente único que aceptaron 
qe último instante no ha conducido a los obreros a la vic- 


a. 

o constituimos el frente único con los comunistas, debe- 
os salir de la coalición, y entonces serán los partidos fascis- 

y reaccionarios los que entrarán en el gobierno”, dicen los 
jefes socialdemócratas instalados en los gobiernos de los dife- 
rentes países. Bien. ¿La socialdemocracia no formaba parte 
del gobierno de coalición? Sí. ¿La socialdemocracia austriaca 
po ocupaba el gobierno? También estaba. ¿Los socialistas es- 

añoles no estaban en el mismo gobierno con la burguesía? 
si, también ellos. ¿La participación de la socialdemocracia en 
el gobierno de coalición burguesa ha impedido a los fascistas 
atacar al proletariado? No, no lo ha impedido. Es claro como 
el día, por lo tanto, que la participación de los ministros social- 
demócratas en el gobierno burgués no es una barrera contra 
el fascismo, 

“Los comunistas proceden como dictadores, quieren cons 
tantemente mandarnos y darnos órdenes.” No. Nosotros nada 
mandamos ni dictamos. Formulamos simplemente nuestras 
proposiciones acerca de las cuales estamos convencidos de 
que su realización responde a los intereses del pueblo traba- 
jador. Esto no sólo es un derecho, sino también el deber de 
todos los que hablan en nombre del pueblo trabajador. ¿Te 
méis la dictadura de Jos comunistas? Presentemos conjunta- 
mente, si queréis, a los obreros todas las proposiciones, las 
vuestras y las nuestras; cstudiémoslas en común con todos 
los obreros y elijamos aquellas que sean más útiles a la causa 
de la clase obrera. 

En consecuencia, todos los argumentos contra el frente úni- 
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co no resisten a ninguna crítica. Son más bien evasivas de ] 
jefes reaccionarios de la socialdemocracia, que prefieren E 
one único con la burguesía al frente único con el proleta. 
riado. ` 

No; tales evasivas no prosperarán. El proletariado intern 
cional ha sufrido demasiado con las consecuencias de la e 
sión del movimiento obrero y se convence cada vez más a 
que el frente único, la unidad de acción del proletariado en 
pano nacional e internacional es necesaria y perfectamente 
posible, 


Contenido y formas del frente único 


¿Cuál es y cuál debe ser el contenido esencial del frente único 
en una etapa dada? La defensa de los intereses económicos 
y políticos inmediatos de la clase obrera, la defensa de ésta 
contra el fascismo debe ser el punto de partida y ha de cons. 
tituir el contenido esencial del frente único en todos los paí. 
ses capitalistas. . , 

No debemos limitarnos simplemente a áridos llamamientos 
a la lucha por la dictadura del proletariado, Sino encontrar y 
formular consignas y formas de Iucha derivadas de las necesi. 

dades vitales de las masas, del nivel de su combatividad en 
una etapa dada del desenvolvimiento. 

Debemos indicar a las masas lo que deben hacer hoy para 
defenderse contra el pillaje capitalista y la barbarie fascista, 

Debemos trabajar para crear el más amplio „frente único 
por medio de acciones comunes de las organizaciones obreras 
de las diferentes tendencias, para defender los intereses vita. 
les de las masas trabajadoras. ; 

Lo cual significa, primero, luchar en común para hacer re. 
caer realmente los efectos de la crisis en las espaldas de las 
clases dominantes, de los capitalistas, de los propletarios; en 
una palabra, sobre las espaldas de los ricos. 

En segundo lugar, luchar en común contra todas las formas 
de la ofensiva fascista para la defensa de las conquistas y de- 
rechos de los trabajadores, contra la liquidación de las liber- 
tades democráticas burguesas. 

En tercer lugar, luchar conjuntamente contra el peligro in- 
minente de una guerra imperialista de tal manera que impida. 
mos su preparación. 

Debemos preparar infatigablemente a la clase obrera para 
cambiar rápidamente las formas y métodos de lucha cuando 
se modifique la situación. A medida que el movimiento se des- 
arrolla y se fortalece la unidad de la clase obrera, debemos ir 
más lejos, preparar el tránsito de la defensiva a la ofensiva 

contra el capital, orientándonos hacia la organización de una 


GEORGI DIMímoy ` 


sivA pEL FASCISMO Y TAREAS DE LA JC 175 


d fítica de masas. Y la condición absoluta de tal huelga 

pEi la participación en ésta de los principales sindicatos 
s determinado. 

£“ comunistas, evidentemente, no pueden ni deben renun- 

; yn minuto a su trabajo independiente en materia de 
Acción comunista, de organización y movilización de las 
tral Sin embargo, a fin de asegurar a los obreros el camino 

onduce a la unidad de acción, es necesario simultánea- 
w ¡e trabajar para concertar acuerdos de duración breve o 
eee pgada respecto a las acciones a emprender conjuntamen- 
on los partidos socialdemócratas, los sindicatos reformis- 

otras organizaciones de trabajadores contra los enemigos 
yg clase del proletariado, Haciendo esto, se precisa orientar 
incipalmente la atención hacia el desarrollo de las acciones 
i masa realizadas por las organizaciones de base, por me- 
‘g de acuerdos concertados en los sitios de trabajo. 
pliendo lcalmente las condiciones de todos los acuer- 
concertados, denunciaremos despiadadamente todo sabata- 
j de la acción común por individuos y organizaciones parti- 
jjpantes del frente único. A cualquier tentativa para provocar 
y fracaso de los acuerdos —es posible que estas tentativas se 
ectúen—, responderemos con un llamamiento a las masas, 
ontinuando nuestra lucha implacable para restablecer la uni- 
jad de acción violada, 

£s evidente que la realización concreta del frente único en 
ps diversos países se hará de una manera diferente, que adop- 
ará distintas formas, según el estado y carácter de las orga- 
pizaciones políticas, su nivel político, la situación concreta del 

is dado, los cambios sobrevenidos en el movimiento obrero 
internacional, etcétera, 

Estas formas pueden ser, por ejemplo: la acción común con- 
certada de los obreros en una y otra ocasión para motivos 
concretos, para reivindicaciones aisladas o sobre la base de una 
plataforma común; la acción concertada en diversas fábricas 
o por ramas de producción; la acción concertada en un plano 
local, regional, nacional e internacional; la acción concreta con 
vistas a organizar la lucha económica de los obreros, a realizar 
acciones políticas de masas, organizar la autodefensa común 
contra los ataques fascistas; la acción concertada con vistas a 
procurar socorro a los detenidos y sus familias; luchar contra 
la reacción social; la acción concertada para la defensa de los 
intereses de la juventud y de las mujeres; en el dominio de la 
cooperación, de la cultura, de los deportes, etcétera. 

Sería insuficiente contentarse simplemente con concluir un 
pacto de acción común y crear una comisión de contacto com- 
puesta de los partidos y organizaciones participantes del fren- 
te único, o sea semejantes a los que tenemos, por ejemplo, en 
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sl . a 
ta 
of opular antifascis 
y pene 


de movilización de las masas trabajadoras para 
a ia 2 contra el fascismo, una de las tareas particularmente 
f uhi tes consiste en crear un amplio frente popular anti- 
porta sobre la base del frente único proletario. El éxito de 
psi ta ucha del proletariado está estrechamente ligado al 
¿oda Ecimiento de una alianza de combate con el campesi- 
si aporioso y la masa fundamental de la pequeña burguesía 
gado a, que constituyen la mayoría de la población, incluso 
Juro aíses industrialmente más desarrollados. 

en su agitación, el fascismo, deseoso de ganar para sí a 

En masas, intenta oponer las masas trabajadoras de la ciu- 
si” el campo al proletariado revolucionario, de aterrar al 
da ueño burgués con el espantajo del “peligro rojo”, Debernos 
Pier la punta y demostrar a los campesinos trabajadores, a 
“ artesanos e intelectuales trabajadores de dónde viene el 
i ¡gro real que les amenaza; enseñarles de una manera con- 
Peta quién carga al campesino el fardo de los impuestos y de 
105 tributos, quién le estafa sus intereses como usurero, quién, 

seyendo las tierras mejores y todas las riquezas, expulsa al 
mpesino y su familia de su pedazo de tierra y lo condena a 
desocupación y la miseria. Explicar concretamente, con 
paciencia y perseverancia, quiénes arruinan a los pequeños 

roductores y los artesanos con las contribuciones, con los 
impuestos, con las altas rentas y con una competencia que ellos 
po pueden soportar, quién echa a la calle y priva del trabajo 

a las grandes masas de trabajadores intelectuales. 

Pero no basta con esto. Lo principal, lo más decisivo para 
constituir el frente popular antifascista es la acción decidida 
del proletariado revolucionario para la defensa de las reivin- 
dicaciones de estas capas, y en especial del campesinado labo- 
rioso, reivindicaciones que siguen la línea de los intereses fun- 
damentales del proletariado y que importa combinar, en el 

roceso de la lucha, con las reivindicaciones de la clase obrera. 

Con ocasión de la constitución del frente popular antifas- 
cista, Una cosa importante es el abordar de una manera justa 
a las organizaciones y partidos, a los cuales se adhieren en 
número considerable el campesinado laborioso y las masas 
fundamentales de la pequeña burguesía urbana. 

En los países capitalistas, la mayoría de estos partidos v 
organizaciones, tanto políticas como económicas, están aún 
bajo la influencia de la burguesía y marchan tras de ella. La 

composición social de estos partidos v organizaciones no es 
homogénea. Se encuentran kulaks perfectos al lado de cam- 
pesinos sin tierra; grandes cerveceros al lado de pequeños 
comerciantes; pero la dirección pertenece a los primeros y a 
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Francia. No. Esto no es sino el primer paso. El pacto es un 
medio auxiliar para realizar ACCiones comunes; pero, por sí 
solo, no es todavía el frente único. La comisión de enlace entre 
las direcciones respectivas de los partidos comunista y socia. 
lista es necesaria para facilitar la realización de acciones comu 
nes; pero por sí solas están muy lejos de bastar para desarro. 
Har realmente el frente único, para incorporar a masas amplias 
a la lucha contra el fascismo. 

Los comunistas y todos los obreros revolucionarios deben 
trabajar por la creación de organismos de clase fuera del par. 
tido, de frente único en las fábricas, entre los parados, en los 
barrios obreros, entre las gentes modestas de las ciudades y 
de las aldeas, organismos elegidos (y en los países de dictadura 
fascista, elegidos entre los participantes más autorizados en el 
movimiento del frente único). Sólo organismos de esta clase 
pueden englobar igualmente en el movimiento de frente único 
a la enorme masa desorganizada de los trabajadores; podrán 
contribuir al desenvolvimiento de la iniciativa de las masas 
en la lucha contra la ofensiva del capital, el fascismo y la reac. 
ción y, sobre esta base, a la creación de un extenso activo 
obrero necesario para el frente único, a la formación de cen- 
tenares y millares de bolcheviques sin partido en los países 
capitalistas. , 

La acción común de los obreros organizados: tal es el prin- 
cipio, la base. Pero no debemos permitir que escape a nuestro 
campo visual el hecho de que las masas inorganizadas consti 
tuyen la mayoría aplastante de los obreros. En Francia, el nú. 
mero de obreros organizados —comunistas, socialistas, miem- 
bros de sindicatos de diferentes tendencias—— no lega sino a 
un millón, aproximadamente, mientras que el número total 
de obreros es de 11 millones. En Inglaterra, los sindicatos y 
partidos de todas las tendencias cuentan, aproximadamente, 
con cinco millones de adheridos. Ahora bien, el número total 
de obreros se calcula en 14 millones. En Jos Estados Unidos de 
América hay, aproximadamente, cinco millones de obreros or. 
ganizados, mientras que el número total de obreros es de 38 mi- 
llones, Aproximadamente esta misma relación existe en muchos 
de los demás países. En tiempo normal esta masa queda, gene- 
ralmente, fucra de la vida política. Pero ahora esta gigantesca 
masa se pone siempre en movimiento, es arrastrada e inter- 
viene cn la vida y en el terreno políticos, 

La creación de organismos de clase fuera de los partidos es 
la mejor forma para realizar, ampliar y consolidar el frente 
único en lo más profundo de las amplias masas. Estos orga- 
nismos serán también el mejor baluarte contra todas las ten 
tativas de los adversarios del frente único para violat la dl 
dad de acción establecida en el seno de la clase obrera. 
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los agentes del gran capital. Esto nos obliga a abordar de 
manera distinta a estas organizaciones, teniendo en cuenta cl 
hecho de que con frecuencia la masa de adheridos no conoce 
la fisonomía política real de su dirección. En circunstancias 
determinadas podemos y debemos orientar nuestros esfuerzos 
para, a pesar de su dirección burguesa, atraer a estos partidos 
y organizaciones o a porciones de ellos al lado del frente po- 
pular antifascista. Ésta es, por ejemplo, la situación cn Fran. 
cia con el partido radical; en los Estados Unidos, con las 
diversas organizaciones de colonos; en Polonia, con la “Stro. 
nistvo Ludové”; en Yugoslavia, con el partido campesino croa- 
ta; en Bulgaria, con la Unión agrícola; en Grecia, con los 
agrarios, etc. Pero independientemente del problema de saber 
si existen posibilidades de atraer tales partidos y organizacio. 
nes al lado del frente popular, nuestra táctica en todas las 
condiciones debe orientarse a atraer a los pequeños campesi. 
nos, pequeños productores, y artesanos, etc, a que formen 
parte del frente popular antifascista, 

Veis, pues, cómo hay necesidad de terminar totalmente con 
el desdén y la actitud despreciativa que se nota frecuente- 
mente en nuestra práctica respecto a los diversos partidos y 
organizaciones de campesinos, pequeños productores y masas 
pequeñoburguesas urbanas. 


Las cuestiones centrales del frente único en los distintos paises 


En cada país existen problemas entrecruzados que agitan, en 
una época determinada, a Jas más amplias masas, y alrededor 
de Jos cuales debe desarrollarse la lucha para la constitución 
del frente único. Poner el dedo en ellos significa garantizar 
y acelerar la constitución del frente único. 

al Estados Unidos. Tomemos, por ejemplo, un país del mun. 
do capitalista tan importante como los Estados Unidos. Aquí 
Ja crisis ha puesto en movimiento a millones de trabajado- 
res. El programa de renovación del capitalismo ba fracasado, 
Enormes masas comienzan a apartarse de los partidos burgue- 
ses y hoy permanecen indecisas en la elección de carnino. 

EJ naciente fascismo norteamericano se esfuerza por orientar 
la decepción y el descontento de estas masas por Jos canales 
de la reacción fascista. De otra parte, la particularidad del des- 
envolvimiento del fascismo norteamericano consiste en que su 
fase actual se afirma principalmente en forma de oposición al 
fascismo como corriente “extrafía”, importada del extranjero. 
A diferencia del fascismo alemán, que formulaba consignas 
anticonstitucionales, el fascismo norteamericano pretende apa- 
recer como el campeón de la constitución y de la democra- 
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S” io representa todavía una fuerza que constituya una 
dé gaza directa. Pero si logra introducirse en las masas de- 
W ionadas por los viejos partidos burgueses, puede conver- 
a'on una amenaza seria en un porvenir próximo. 

ye Jé significaría la victoria del fascismo en los Estados Uni- 

¿> para las masas trabajadoras significaría, sin ninguna duda, 
do‘ suerzo desenfrenado del régimen de explotación y el aplas- 
e ¡ento del movimiento obrero. ¿Cuál sería la trascendencia 
39 ernacional de esta victoria del fascismo? Como se sabe, los 
ió dos Unidos no son Hungría, ni Finlandia, ni Bulgaria o 
‘onia. La victoria del fascismo en Estados Unidos modifi- 
pe muy sensiblemente toda la situación internacional. 

gn estas condiciones, ¿puede contentarse el proletariado nor- 
camericano con organizar solamente a su vanguardia conscien- 
dispuesta a marchar por las sendas revolucionarias? No. 
És evidente que los intereses del proletariado norteameri- 

o exigen que todas sus fuerzas sean apartadas, sin retraso, 
ge los partidos capitalistas. 

Le es indispensable hallar los caminos y formas adecuadas 

ra impedir oportunamente el fascismo y apoderarse de las 
amplias masas de trabajadores descontentos. Debemos decir 
¿hora que la creación de un partido de masas trabajadoras, de 

p “partido obrero campesino” puede ser la forma adecuada 
y las condiciones norteamericanas, Tal partido sería una for- 
ma específica del frente popular de masas en América, forma 
pe debe oponerse a Jos partidos de los trust y bancas, lo 
mismo que al fascismo ascendente. Un partido semejante no 
sería ni socialista, ni comunista. Pero debe ser antifascista y 
no debe ser un partido anticomunista. Su programa debe orien- 
tarse contra los bancos, trust y monopolios; contra los prin- 
cipales enemigos del pueblo, que especulan con sus desgra- 
cias. Este partido sólo responderá a su destino si defiende las 
reivindicaciones diarias de la clase obrera, si lucha por una 
verdadera legislación social, por el socorro contra el paro; si 
lacha por la tierra para los colonos blancos y negros y por 
su liberación de la carga de las deudas; si trabaja por anular 
las deudas de los campesinos; si combate por la igualdad 
de los negros, por la defensa de las reivindicaciones de los 
veteranos de guerra, de los intereses de los representantes de 
las profesiones liberales, de los pequeños comerciantes y pe- 
queños productores. Y así sucesivamente. 

Claro está que un partido semejante laborará por que re- 
presentantes suyos pasen a formar parte de los municipios, 
de los organismos representativos de los diferentes estados, 
así como también del congreso y del senado. 

Nuestros camaradas de los Estados Unidos han procedido 
rectamente, demostrando gran iniciativa en la creación de tal 
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partido. Pero debían haber tomado medidas electivas para 
que su creación fuera obra directa de las masas. El problema 
de la creación de un “partido obrero y campesino” y sa pro. 
grama conviene que sea estudiado cn reuniones populares de 
masas, Hay necesidad de desarrollar un vasto movimiento 
alrededor de la creación de este partido y de colocarse a su 
cabeza. En ningún caso debe permitirse que la iniciativa en 
los trabajos de organización del partido pase a los elementos 
que quieren aprovechar el descontento de las masas decencio. 
nadas de los dos partidos burgueses: demócrata y republica. 
no, para crear un “tercer partido” en los Estados Unidos como 
partido anticomunista, dirigido contra el movimiento revolu. 
cionario. 

b] Inglaterra. En Inglaterra, como consecuencia de las ma. 
nifestaciones de masas de los obreros ingleses, la organización 
fascista de Mosley, momentáneamente, ha sido rechazada. Pero 
no debemos cerrar los ojos al hecho de que el gobierno, sedi. 
centemente nacional, ejecuta una serie de medidas reacciona. 
rias contra la clase obrera, por medio de las cuales se crean 
también en Inglaterra condiciones propicias a la burguesía 
para pasar, en caso de necesidad, al régimen fascista. Comba. 
tir cl peligro fascista en Inglaterra en la etapa actual significa, 
ante todo, luchar contra el “gobierno nacional” y sus medidas 
reaccionarias, contra la ofensiva del capital, en pro de las 
reivindicaciones de los parados, contra la reducción de los 
salarios y por la abolición de todas las leyes que permiten a 
la burguesía inglesa reducir el nivel de vida de las masas. 

El odio creciente de la clase obrera contra el “gobierno na- 
cional” une a masas cada día más amplias bajo la consigna de 
constitución en Inglaterra de un nuevo gobierno. laborista, 
¿Pueden ignorar los comunistas este estado de espíritu de ma- 
sas considerables, que conservan aún su fe en el gobierno 
laborista? No, camaradas; debemos hallar el camino que con- 
duce a esas masas. Debemos decirlas francamente, como lo 
ha hecho el XHI Congreso del partido comunista inglés: Los 
comunistas somos partidarios del poder soviético, único poder 
capaz de libertar a los obreros del yugo del capital. Ahora 
bien: ¿vosotros queréis un gobierno laborista? Sca, Hemos 
luchado y luchamos con vosotros, codo con codo, para derro- 
tar al “gobierno nacional”. Estamos dispuestos a sostener 
vuestra lucha para constituir un nuevo gobierno laborista, a 
pesar de que los dos gobiernos anteriores no cumplieron las 
promesas hechas a la clase obrera por el partido laborista, 
Nosotros no esperamos de ese gobierno la realización de medi- 
das socialistas. Pero en nombre de millones de obreros le 
exigimos que defienda los intereses económicos y políticos 
más apremiantes de la clase obrera y de todos los traba jado- 
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studiemos, por lo tanto, conjuntamente el programa co- 
5 je estas reivindicaciones y realicemos la unidad de acción 
ai sable al proletariado para responder a la ofensiva reac- 
¡iso “del “gobierno nacional”, del capital y del fascismo, y 


a 
JO reparación de una nueva guerra. Sobre esta base los ca- 
da? Pas ingleses se hallan dispuestos a presentarse unidos 


e anizaciones del partido laborista en las próximas elec- 
15 arlamentarias contra el “gobierno nacional”, lo mismo 
¡on contra Lloyd George, que pretende a su manera atraer a 
W gasas obreras contra la causa de la clase obrera y en inte- 
M 40 la burguesía inglesa. 

i% ia posición de los comunistas ingleses es justa. Ella les 
peilitará la constitución del frente único de lucha con los mi- 
jones de trabajadores de las trade-unions inglesas y del parti- 

faborista. . 

permaneciendo siempre en las primeras filas del proletaria- 
jo en lucha, señalando a las masas el único camino justo —+el 
“mino de la lucha para derrumbar revolucionariamente Ja do- 

¡nación de la burguesía e instaurar el poder de los soviets—, 

s comunistas, definiendo sus tareas políticas actuales, no 
¿eben pretender forzar las etapas necesarias del movimiento 
de masas, durante cuyo proceso las masas obreras, por ex- 

riencia propia, se desprenden de sus ilusiones y pasan al 
lado de los comunistas, 

c] Francia. Como se sabe, Francia es el país en que la clase 
obrera ha dado ejemplo al proletariado internacional de cómo 

y que luchar contra el fascismo. El partido comunista fran- 
vés da ejemplo a todas las secciones de la Internacional Co- 
munista de cómo hay que aplicar la táctica del frente único; y 
jos obreros socialistas dan también ejemplo a los obreros so- 
cialdemócratas de los demás países capitalistas de lo que deben 
pacer para luchar contra el fascismo, La manifestación anti- 
fascista de medio millón de manifestantes que tuvo lugar el 
día 14 de julio de este año en París, y las numerosas mani- 
festaciones en las demás ciudades de Francia, tienen una enor- 
me importancia. No es esto solamente un movimiento de fren- 
te único obrero: es el principio de un amplio frente popular 
contra el fascismo en Francia. 

Este movimiento de frente único aumenta la fe de la clase 
obrera en sus fuerzas; fortalece la conciencia de su papel 
director respecto al campesinado, pequeña burguesía urbana 
e intelectuales; extiende la influencia del partido comunista 
en las masas obreras y, por lo tanto, hace al proletariado más 
fuerte en la lucha contra el fascismo, Despierta oportunamen- 
te la vigilancia de las masas respecto al peligro fascista. Este 
movimiento servirá de ejemplo contagioso para el desarrollo 
de la Jucha antifascista en los demás países capitalistas y 
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producirá un efecto reconfortador en los proletarios alemanes 
aplastados por la dictadura fascista. i 

La victoria es grande, en efecto; pero no decide todavía el 
porvenir de la lucha antifascista. La mayoría aplastante del 
pueblo francés está, sin duda alguna, contra el fascismo, Pero 
la burguesía, ayudada por la fuerza armada, sabe violentar la 
voluntad de los pucblos. El movimiento fascista continúa des. 
arrollándose con entera libertad, sostenido activamente por 
el capital monopolizador, el aparato del estado de la burgue- 
sía, el estado mayor del ejército francés y la Iglesia católica, 
baluarte de toda clase de reacción. La más poderosa organiza. 
ción fascista, los “cruces de fuego”, dispone hoy de 350000 
hombres armados, cuyo núcleo lo constituyen 60000 oficiales 
de la reserva. Cuenta con sólidas posiciones en la gendarmeria, 
policía, ejército, aviación y en todo el aparato del estado. Las 
últimas elecciones municipales demuestran que en Francia 
progresan no sólo las fuerzas revolucionarias, sino las del fas. 
cismo. Si el fascismo consigue arraigar en el campesinado y 
asegurarse el apoyo de una parte del ejército, permaneciendo 
neutral la otra, no podrán impedir las masas trabajadoras 
francesas el ascemso al poder de los fascistas. No olvidar, ca. 
maradas, que Ja debilidad orgánica del movimiento obrero 
francés facilita la victoria de la ofensiva fascista. No hay ra- 
zón, ni para la clase obrera mi para los antifascistas de Fran- 
cia, para contentarse con Jos resultados obtenidos. 

¿Qué tareas se presentan a la clase obrera francesa? 

Primeramente, conseguir la constitución del frente único, no 
solamente en el dominio político, sino también en el económi- 
co, para organizar la lucha contra la ofensiva del capital, ven- 
cer con su impulso la resistencia opuesta al frente único por 
los jefes de la Confederación general del trabajo reformista, 

En segundo lugar, realizar la unidad sindical en Francia; 
sindicatos únicos que tengan como base la lucha de clases. 

Tercero, atraer al movimiento antifascista a las amplias ma- 
sas campesinas y a la pegueña burguesía, concediendo a sus 
reivindicaciones particulares un lugar especial en el programa 
del frente popular antifascista. 

Cuarto, consolidar orgánicamente y ampliar incluso el mo- 
vimiento antifascista ya comenzado, por medio de la creación 
de organismos electorales sin partido del frente popular anti. 
fascista, que sean más amplios que los partidos y organizacio. 
nes de trabajadores que existen actualmente en Francia. 

Quinto, hacer presión para conseguir la disolución y des- 
arme de las organizaciones fascistas, dado su carácter de or- 
ganizaciones de conspiradores contra la repúbli ente 
de Hitler en Francia pública y agentes 

Sexto, proceder de tal modo que el aparato del estado, el 


j 
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e” y Ja policía sean depurados de los conspiradores que 
¿cito z golpe de estado fascista. i 

; promover Ja lucha contra los directores de las ban- 
cionarias de la Iglesia católica, uno de los principales 
del fascismo francés, 

ligar el ejército al movimiento antifascista, consti- 


NÍ 


o AVO, b f i 
gata en su interior comités de defensa de la república y 


y constitución contra aquellos que pretenden utilizar el 
¿de ao para un golpe de estado anticonstitucional; no permitir 
de fuerzas reaccionarias de Francia frustren el pacto franco- 


ático, que defiende la causa de la paz contra la agresión 
s 


fascismo alemán. 
si en Francia el movimiento antifascista consiguiera la 
stitución de un gobierno que realizara una lucha verdadera 


A 
y verbal, sino expresada por los hechos—, que aplicara el 
i7 grama de reivindicaciones del frente popular antifascista, 


. go 


(zi : . n 
igonces los comunistas, sin dejar de ser enemigos irrecon- 
$ 


: £sipbles de cualquier gobierno burgués, y partidarios del poder 


„à los sovicts, estarían dispuestos, a pesar de todo, frente al 


: igro fascista progresivo, a apoyar a este gobierno. 
+ 


` gifrente único y las organizaciones de masa fascistas 


aradas: La lucha para la constitución del frente único en 
países en que los fascistas ocupan el poder es, quizás, el 
robicma más importante que se nos plantea. En ellos esta 


: cha se concibe y desarrolla en condiciones peores que en los 


ses cuyo movimiento obrero es legal. Sin embargo, en 
países fascistas todas las condiciones están dadas para des- 
ollar un verdadero frente popular antifascista en la lucha 
contra la dictadura fascista, dado que los obreros socialdemó: 
aatas, católicos y, en general, todos los demás, pueden en 


i flemanía, por ejemplo, adquirir conciencia directamente de la 


necesidad de realizar comúnmente con los comunistas la lucha 
contra la dictadura fascista. Las amplias masas de la pequeña 
purguesía y del campesinado, que han gustado ya el fruto 
amargo de la dominación fascista, sienten un descontento y 


: decepciones mayores cada día, lo que facilita su adhesión al 


: frente popular antifascista. 


Ahora bien, la tavea esencial en los países fascistas, sobre 


¿ todo en Alemania e Italia, donde el fascismo supo asegurarse 


: una base de masas y ha alistado por la fuerza a los obreros 
` ya todos los trabajadores en sus organizaciones, consiste en 


¿ combinar acertadamente la lucha contra la dictadura fascista 


desde el exterior, minando desde el interior los organismos fas- 


cistas de masas. Hay necesidad de estudiar, de asimilarse y 


aplicar, con arreglo a las condiciones concretas de estos paises, 


E 
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los métodos y medios particulares que contribuyen a la disgro. 
gación más rápida de la base de masas del fascismo y Prepa. 
rar el derrumbamiento de su dictadura. Hay que estudiar estus 
problemas, asimilárselos y aplicarlos, sin que baste con gritar 
sencillamente: “¡Abajo Hitler! ¡Abajo Mussolini!” Estudiar 
asimilarse y aplicar. í 

Tarea difícil y compleja. Tanto más dificil cuanto que nues- 
tra experiencia de lucha victoriosa contra el fascismo es muy 
reducida. Nuestros camaradas italianos, por ejemplo, luchan 
desde hace trece años en las condiciones de la dictadura fas. 
cista. Sin embargo, no han logrado promover una verdadera 
lucha de masas contra el fascismo; por cuya razón no pueden, 
desgraciadamente, ayudar en este aspecto, por medio de una 
experiencia positiva, a los demás partidos comunistas de los 
países fascistas. 

Los comunistas italianos y alemanes, así como los de los 
demás países fascistas y las juventudes comunistas, han rea. 
lizado prodigios de heroísmo: cada día llevan a cabo sacrifi. 
cios enormes. Pero con el heroísmo no es suficiente. Hay que 
coordinar este heroísmo con un trabajo diario entre las masas, 
con una lucha concreta contra el fascismo que nos permita 
obtener los resultados más tangibles. En nuestra lucha contra 
la dictadura fascista es peligroso, sobre todo, convertir nues. 
tros deseos en realidades. Hay necesidad de partir de los he. 
chos, de la situación concreta, real. . 

¿Cuál es hoy la realidad, por ejemplo, en Alemania? 

Áumenta en las masas el descontento y la decepción contra 
la política de la dictadura fascista, revistiendo incluso la for- 
ma de huelgas parciales y manifestaciones análogas. A pesar 
de todos sus esfuerzos, el Fascismo no ha conseguido ganar po- 
líticamente para su causa a la masa fundamental de los obreros; 
pierde, y cada día perderá más, incluso a sus antiguos parti- 
darios. Sin embargo, debemos darnos cuenta de que los obre- 
ros convencidos de la posibilidad de derrocar la dictadura 
fascista, y dispuestos desde ahora a luchar activamente por 
la consecución de este objetivo, constituyen todavía una mino- 
yía, compuesta sólo por nosotros, los comunistas, y la parte 
revolucionaria de los obreros socialdemócratas. Respecto a 
la mayoría de los trabajadores, no han adquirido aún concien- 
cia de las posibilidades reales y concretas, ni de los caminos 
que llevan al derrumbamiento de esta dictadura: permanece 
a la expectativa. 

Es necesario tener en cuenta este hecho cuando formulamos 
nuestras tareas para luchar contra el fascismo en Alemania y 
cuando nos proponemos buscar, estudiar y aplicar los procedi- 
mientos especiales susceptibles de quebrantar y derrocar la 
dictadura fascista en Alemania. 


Vea ar sl 0 Ar o, 
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e. tlivir un golpe sensible a la dictadura fascista debe- 
par me aal A a punto más vulnerable. ¿Dónde está el 
s% “de Aquiles de la dictadura fascista? En su base social, 
pó” s extraordinariamente heterogénea, Engloba a diversas 
3 Pos y capas de la sociedad. El fascismo se proclama repre- 
ige nte único de todas las clases y capas de la población, del 
A cial y del obrero, del millonario y del parado, del terra- 
i ¡ente y del pequeño campesino, del gran capitalista y del 
pa „cão productor. Aparenta defender los intereses de todas 
| Kgs capas» el interés de la nación. Pero siendo el fascismo la 
$ adura de la gran burguesía, debe inevitablemente chocar 
fq su base social de masas, tanto más cuanto que precisa- 
4 “nte bajo la dictadura fascista las contradicciones de clase 
J o muestran con mayor relieve entre la jauría de los magnates 
dyha finanza y la mayoría abrumadora del pueblo. 
y podemos conducir a las masas a la lucha decidida para 
mbar la dictadura fascista sino atrayendo a los obreros 
. $ ¿cjutados por fuerza para las organizaciones fascistas, o que 
¿Y ¡¡gresaron en ellas por falta de conciencia, a los movimientos 
ás elementales de defensa de sus intereses económicos, polí- 
¡cos Y culturales. Precisamente por esta razón los comunistas 
r en trabajar en estas organizaciones como los mejores de- 
Y ppsores de los intereses diarios de la masa de adheridos, te- 
pendo Muy en cuenta que a medida que los obreros que 
.. j forman parte de estas organizaciones comienzan con mayor 
cuencia cada vez a reivindicar sus derechos y a defender 
Y ¡ys intereses, Chocarán inevitablemente con la dictadura fas- 


pista. 


' 1 Enel terreno de la defensa de los intereses diarios, de los 


: {mhs elementales de las masas trabajadoras de la ciudad y el 
: t ampo, es más fácil relativamente encontrar un lenguaje co- 
`. i mún, no solamente con los antifascistas conscientes, sino tam- 
: d pién con aquellos trabajadores que son todavía partidarios del 


: ] fascismo, pero que, decepcionados y descontentos de su poli- 


¿ ica, murmuran y buscan ocasión propicia para expresar su 


* £ gescontento. En general, debemos darnos cuenta de que nues- 


ra táctica en los países de dictadura fascista debe poseer tal 
carácter, que no aparte de nuestro lado a los partidarios co- 


. 4 mientes del fascismo, que no los lance de nuevo en brazos de 


éste, Sino que profundice el abismo entre las cumbres fascis- 
tas y la masa de sus partidarios corrientes, ya decepcionados, 
y que provienen de las capas trabajadoras. , 

No hay que inquietarse, camaradas, si aquellos a quienes 
movilizamos por sus intereses diarios se consideran inciferen- 
.$ tes en política o incluso partidarios del fascismo. Lo impor- 
' tante para nosotros es hacerlos moverse, pues aunque en los 
* comienzos ese movimiento no se desarrolle francamente por 


Ac 
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consignas de lucha contra el fascismo, no por eso deja de sér | 
objetivamente un movimiento antifascista que opone las masas ` 


a la dictadura fascista. 


La experiencia nos enseña lo perjudicial y erróneo que es e] ` 


punto de vista de que en los países de dictadura fascista es 
imposible, por regla general, actuar legal o semilegalmente, 
Persistir en este punto de vista significa recaer en la pasivi. 
dad, renunciar de una manera general a un trabajo real de 
masas. Cierto que es difícil y compleja la tarea de encontrar 
en las condiciones de la dictadura fascista formas y métodos 
de acción legales o semilegales, Pero, de igual manera que en 
otras cuestiones, el camino nos lo señala la propia vida y la 
iniciativa de las masas, que han dado ya bastantes ejemplos, 
los cuales debemos generalizar, aplicar acertadamente y en 
forma organizada, siendo indispensable terminar definitiva. 
mente con la desestimación del trabajo en las organizaciones 
fascistas de masas. En Italia, lo mismo que en Alemania y 
en otros países fascistas, nuestros camaradas han ocultado su 
pasividad y aun su negativa franca a trabajar prácticamente 
en el seno de las organizaciones fascistas de masas, oponien- 
do el trabajo en las fábricas al que debe realizarse en aquellas 
organizaciones. Ahora bien, esta oposición esquemática ha 
conducido, en realidad, a que se haya trabajado con una 
lentitud extrema y en ocasiones a que no se haya realizado 
ningún trabajo ni en las organizaciones fascistas de masas 
ni en las fábricas. . 

Importa extraordinariamente que en los pafses fascistas los 
comunistas se hallen allí donde haya masas. El fascismo ha 
privado a los obreros de sus propias organizaciones legales, 
Les ha impuesto las organizaciones fascistas, y es en éstas 
en donde están las masas, por la fuerza o en parte voluntaria- 
mente. Estas organizaciones pueden y deben ser nuestro cam- 
po de acción legal o semilegal, en las cuales mantendremos 
comunicación con las masas. Pueden y deben convertirse para 
nosotros en punto de partida legal o semilegal para la defensa 
de los intereses cotidianos de las masas. Con el fin de utilizar 
estas posibilidades, los comunistas han de trabajar en ellas y 
obtener puestos electivos, asegurando de esta manera la liga- 
zón con las masas y liberándose del prejuicio que condena 
como impropio e indigno de un revolucionario esta clase de 
actividad. 

En Alemania, por ejemplo, existe el sistema de los “delega. 
dos de fábrica”. ¿Cuándo se ha dicho que debemos reservar 
para los fascistas el monopolio de estos organismos? ¿Acaso 
no podemos intentar unir en la fábrica a los obreros comu- 
nistas, socialdemócratas, católicos y demás obreros antifascis- 
tas para que al votar las listas de “delegados de fábrica” 
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é n a los agentes descarados del patrón y los sustituyan 
pa ros candidatos que disfruten la confianza de los obre- 
d, ga práctica nos ha demostrado que esto es posible, | 
$ iy nos ha demostrado también la práctica que es posi- 
vé de acuerdo con los obreros socialdemócratas y los des- 
W ptos, exigir a los delegados de fábrica que defiendan 
A ente los intereses de los obreros? 
Ly onsideremos el “frente del trabajo” en Alemania o los sin- 
| sos fascistas en Italia. ¿No es posible exigir la elección y 
¡e g| nombramiento de los funcionarios, insistir para que los 
pp „nos directivos de los grupos locales den cuenta de su acti- 
jad a las asambleas de miembros de la organización, pre- 
“gar después de la decisión del grupo estas reivindicaciones 
y patrón, al “inspector del trabajo”, a los órganos supremos 
Ma ufrente del trabajo”? Esto es posible a condición de que 
| ys obreros revolucionarios trabajen efectivamente en el “fren- 
a del trabajo e intenten conseguir puestos. 
| “yétodos semejantes de trabajo son igualmente posibles y 
i geesarios en las demás organizaciones fascistas de masas: 
t pión hitleriana de juventudes, organizaciones deportivas, en 
¿y “Kraft durch Freude”, “Dopo Laboro”, en cooperativas, 
Lapbtera 
i recordaréis, sin duda, camaradas, la vieja leyenda de la con- 
i gista de Troya. Troya, para prevenirse contra el ejército que 
ip atacaba, se había rodeado de murallas inexpugnables. El 
* jército sitiador, después de perder numerosas víctimas, no 
; sado conseguir la victoria hasta que con la ayuda del famoso 
: «ballo de Troya penetró en el interior, en el corazón mismo 
i gel enemigo. 
; Opino que nosotros, obreros revolucionarios, no debemos 
' acilar en aplicar la misma táctica contra nuestro enemigo 
: fascista, que se defiende contra el pueblo con la muralla viva 
i je sus verdugos. 
. Quien no comprenda la necesidad de aplicar esta táctica 
¡ con respecto al fascismo y juzgue “humillante” este proceder, 
acaso sea un excelente camarada; pero permitidme deciros 
i que es un charlatán y no un revolucionario, y que no sabrá 
i guiar a las masas al derrocamiento de la dictadura fascista. 


: Et movimiento de masas de frente único, que nace en el 
exterior y en el interior de las organizaciones fascistas de 
: Memania, Italia y demás países en los cuales el fascismo 
; posee una base de masas; que partiendo de la defensa de las 
: necesidades más elementales va cambiando sus formas y con- 
z signas de lucha a medida que esta lucha se extiende y eleva, 
i será el ariete llamado a destruir la fortaleza de la dictadura 
- fascista, considerada actualmente por muchos como inexpug- 


: nable. 
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El frente único en los paises en que gobiernan 
los socialdemócratas 


La lucha para la constitución del frente único plantea today; 
problemas muy importantes, como el del frente único en a a 
llos países en los cuales hay gobiernos socialdemócratas E d 
coalición con participación socialista, como, por ejemplo e 
Dinamarca, Noruega, Suecia, Checoslovaquia y Bélgica, ” A 
Ya es conocida nuestra actitud absolutamente negativa res 
pecto a los gobiernos socialdemócratas, que son, en realidad. 
gobiernos de coalición con la burguesía. Sin embargo, no juz 
gamos como un obstáculo insalvable para la formación del 
frente único con los socialdemócratas sobre cuestiones deter. 
mipantes la existencia de un gobierno socialdemócrata o de 
una coalición gubernamental del partido socialdemócrata con 
los partidos burgueses. Consideramos que, incluso en este caso 
el frente único es perfectamente posible e indispensable para 
la defensa de los intereses diarios del pueblo trabajador 
en la lucha contra el fascismo. Es evidente que en los países 
donde los partidos socialdemócratas participan en el gobierno, 
la dirección socialdemócrata opone fuerte resistencia al frente 
único proletario. Ello es comprensible, ya que se proponen 
demostrar a la burguesía que son precisamente ellos quienes 
mejor saben frenar a las masas obreras descontentas y prote. 
gerlas contra la influencia del comunismo. Sin embargo, la 
actitud negativa de los ministros socialdemócratas respecto 
al frente único proletario no puede justificar, ni mucho me- 
nos, que los comunistas no hagan nada para constituir el fren. 
te único del proletariado. f 
Nuestros camaradas de los países escandinavos siguen con 
frecuencia la línea de menor resistencia, contentándose con de- 
nunciar en ṣu propaganda al gobierno socialdemócrata. Esto 
constituye una falta. En Dinamarca, hace diez años que los 
jefes socialdemócratas están instalados en el gobierno, y du- 
rante esos diez años los comunistas repiten día por día que 
este gobierno es burgués, capitalista. Debemos suponer que esta 
propaganda es conocida ya por los obreros daneses. El hecho 
de que la mayoría considerable conceda sus votos, a pesar de 
todo, al partido gubernamental socialdemócrata, demuestra 
lo siguiente: Que no basta denunciar al gobierno en la propa- 
ganda; sin embargo, esto no demuestra que estos centenares 
de millares de obreros estén contentos con todas las medidas 
gubernamentales de los ministros socialdemócratas. No; están 
descontentos de que el gobierno socialdemócrata, por medio 
de su acuerdo de crisis”, haya acudido en ayuda de los gran- 
pia Y terratenientes y no en la de los obreros y 
pesinos pobres; que por su decreto publicado en enero 
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me a los obreros el derecho a la huelga; que la di- 
nr demócrata proyecte una peligrosa reforma elec- 
j Æ ón So erica (con reducción considerable del número 
cl antic No me engañaría, camaradas, si afirmara que 
: ci los obreros de Dinamarca no aprueban semejantes 
r % olíticas de los jefes y ministros socialdemócratas. 
pegadas Eon los comunistas en Dinamarca proponer a los 
: ¿NO fos y organizaciones socialdemócratas el estudio de tal 
' wg cuestión de actualidad, que formulen su opinión e inter- 
; g’ únmente, por medio del frente único proletario, con 
ie pósito de hacer prosperar las reivindicaciones obreras? 
a f el mes de octubre último, cuando nuestros camaradas 
| Pes invitaron a los sindicatos a emprender una acción con- 
e a reducción del socorro de paro y en defensa de los dere- 
: 19 gemocráticos de los sindicatos, más de cien organizacio- 
i ho sindicales locales se adhirieron al frente único. 
gn Suecia se halla por tercera vez en el poder un gobierno 
: ejaldemócrata. Los comunistas suecos se han negado duran- 
= mucho tiempo a aplicar en la práctica la táctica de frente 
“co. ¿Por qué? ¿Son hostiles al frente único? No. De ningu- 
i W panera; en principio, son partidarios de él, del frente único 
p general; pero no han comprendido a propósito de qué, 
a f arca de qué problemas concretos, por la defensa de qué 
f «civindicaciones es posible constituir con éxito el frente único, 
i gónde y. cómo tomar la iniciativa, Meses antes de la formación 
; gel gobierno socialdemócrata este partido había formulado, 
' ¿qn ocasión de la lucha electoral, una plataforma que contenía 
: pjvindicaciones susceptibles de ser incluidas en la plataforma 
: gel frente único proletario. Por ejemplo, las consignas: “Con- 
' tra los derechos aduaneros”, “Contra la militarización”, “Fin 
. de la moratoria en los seguros de paro”, “Asegurar a los an- 
 janos una pensión suficiente para poder vivir”, “No tolerar 
, a existencia de organizaciones como la “Munch Korps'” (or- 
* ¿nización fascista), “Abajo la legislación antisindical de clase 
exigida por los partidos burgueses”. 
: Más de un millón de trabajadores votaron en Suecia, en 
: 1932, por estas reivindicaciones que había formulado la social- 
: democracia, y acogieron gozosos la formación del gobierno 
' socialdemócrata en 1933, con la esperanza de que iban a ser 
' realizadas estas reivindicaciones. ¿Qué cosa más natural en 
' situación semejante y que respondiera mejor a los deseos 
i de las masas obreras que un mensaje del partido comunista 
* a todas las organizaciones socialdemócratas y sindicales, propo 
' niéndoles emprender acciones comunes para realizar estas rej- 
: vindicaciones formuladas por el partido socialdemócrata? 
: Si con el fin de realizar aquellas reivindicaciones que los 
: propios socialdemócratas habían formulado se hubiera logra- 
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do movilizar efectivamente a amplias masas, soldar las o 
nizaciones socialdemócratas y comunistas en un frente ú Ea 
no cabe duda ninguna de que la clase obrera de Suecia huu” 
salido beneficiada. Es innegable que los ministros socialdem 
cratas de Suecia no estarían muy satisfechos. Pero, aun así el 
gobierno se hubiera visto obligado a dar satisfacción, aung : 
sólo fuera a algunas de estas reivindicaciones. De cualquier 
manera, no hubiera sucedido lo de ahora, o sea que el io 
bierno, en lugar de suprimir los derechos aduaneros, ba aumen- 
tado algunas de las tarifas; en lugar de reducir el militarismo 
aumentó el presupuesto de guerra, y en lugar de rechazar toda 
la legislación dirigida contra los sindicatos, ha presentado a 
su vez al parlamento un proyecto de ley de este carácter, 
Cierto que en relación con esta última cuestión el partido 
comunista sueco ha realizado una buena campaña de masas 
orientadas hacia el frente único proletario, consiguiendo, en 
definitiva, que hasta la fracción socialdemócrata del parla. 
mento se viera obligada a votar contra el proyecto de ley gu- 
bernamental, el cual, por el momento, se ha frustrado. 

Los comunistas noruegos procedieron acertadamente invi 
tando el primero de mayo a las organizaciones del partido 
obrero a manifestarse unidos y formulando una serie de reivin. 
dicaciones que en el fondo coincidían con las de la plata. 
forma electoral del partido obrero noruego. Aunque estas me- 
didas por el frente único hayan sido preparadas débilmente 
y la dirección del partido obrero noruego se haya declarado 
en contra, tuvieron lugar en treinta localidades las manifesta. 
ciones de frente único. 

Antiguamente eran muchos los camaradas que temían se con. 
siderara como una manifestación de oportunismo si no opo- 
nían a cualquier clase de reivindicaciones parciales de los so. 
cialdemócratas sus propias reivindicaciones, dos veces más 
radicales. Esto era una candidez. Si los socialdemócratas rei- 
vindican, por ejemplo, la disolución de las organizaciones fas. 
cistas, es innecesario que agreguemos: “y la disolución de la 
policía del estado” (aunque en otra ocasión sea oportuno for- 
mular esta reivindicación); pero debemos decir a los obreros 
socialdemócratas: "Aceptamos estas reivindicaciones de vues- 
tro partido como reivindicaciones del frente único proletario y 
estamos dispuestos a luchar para su realización. Emprenda- 
mos unidos la lucha.” 

Asimismo, en Checoslovaquia es posible y deben utilizarse 
para crear el frente único de la clase obrera las reivindicacio- 
nes determinadas que han sido formuladas por los socialdemó- 
cratas checos y alemanes y los sindicatos reformistas. Cuando, 
por ejemplo, la socialdemocracia exige que se dé trabajo a 
los parados, o la abolición (como hace desde 1927) de las le- 
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ictivas de las autonomías municipales, hay necesidad, 
e y en cada distrito, de concretar estas reivindicacio- 
Ja p acuerdo con las organizaciones socialdemócratas lu- 
° Y oy su aplicación efectiva. O cuando los partidos social- 
pa ratas fulminan “en general” sus anatemas contra los 
pan ¿ del fascismo en el aparato del estado, proponer en 
de parriada y distrito que sean descubiertos los portavoces 
cada s concretos, exigiendo, de acuerdo con los socialdemó- 
pcia su expulsión de las instituciones del estado. 
a pélgica han entrado en el gobierno de coalición los jefes 

artido socialista, con Émile Vendervelde a la cabeza. Han 
ja Pido este “triunfo” gracias a su amplia campaña alrededor 


e os reivindicaciones esenciales: primera, anulación de los 
34 


etos de excepción; segunda, ejecución del plan Man. La 


EN Y ná $ 5 i 
e dec era cuestión es muy importante, El anterior gobierno 


ő 150 decretos de excepción reaccionarios que abru- 
p an al pueblo trabajador. Se propone su anulación inmedia- 
y El partido socialista así lo exigía. Pero, ¿son muchos los 
cretos de excepción anulados por el nuevo gobierno? Éste 
oha anulado ninguno. Simplemente ha atenuado un poco algu- 
pas leyes de excepción, con el propósito de llevar a cabo una es- 
ecie de “rescate simbólico” por las generosas promesas que 
pabían hecho los jetes socialistas de Bélgica (algo parecido al 
udólar simbólico”, que algunas potencias europeas proponen 
à América como pago de sus deudas de guerra, calculadas en 
pilones). 

Por lo que respecta a la ejecución del prometedor plan 
Man, las cosas han adquirido un giro insospechado para las 
masas socialdemócratas. Los ministros socialdemócratas han 
declarado que es necesario, primero, resolver la crisis econó- 
mica y no aplicar más que aquellas partes del plan Man 
que mejoran la situación de los capitalistas industriales y 
bancos, y solamente después será posible aplicar aquellas 
medidas que tienden a aliviar la situación de los obreros. Aho- 
ra bien: ¿cuánto han de esperar los obreros aquella parte de 
prosperidad” que les promete el plan Man? Una verdadera 
lluvia de oro ha caído ya sobre los banqueros belgas. Se ha 
llevado a cabo la devaluación del franco belga del 28 %, gra- 
cias a lo cual los banqueros han podido apropiarse como tro- 
feo cuatro mil millones y medio de francos, a costa de los 
asalariados y modestos ahorradores. ¿Cómo se concilia esto 
con el contenido del plan Man? Pues tomando el plan al pie 
de la letra se propone “perseguir” los excesos monopolizadores 
y las maniobras especuladoras. 

En virtud del plan Man, el gobierno ha nombrado una comi- 
sión encargada de controlar los bancos, aunque compuesta 
por banqueros, los cuales, alegres y confiados, se controlan a 
sí mismos. 


———— 
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El plan Man promete también otras cosas excelentes: “e 
ducción del tiempo de trabajo”, “normalización del salario” 
“salario mínimo”, “organización de un sistema universal de 
seguros sociales”, “extensión de las comodidades de la vida 
gracias a las nuevas construcciones de habitaciones”, etc. To. 
das estas reivindicaciones pueden ser apoyadas por nosotros 
Debemos dirigirnos a las organizaciones obreras de Bélgica y 
decirles: Los capitalistas han recibido ya bastante e incluso 
demasiado. Exijamos a los ministros socialdemócratas que 
cumplan las promesas hechas a los obreros. Agrupémonos en 
un frente único para el triunfo de la defensa de nuestros 
intereses. Ministro Vandervelde: Nosotros apoyamos las rei 
vindicaciones para los obreros contenidas en vuestra plata. 
forma; pero declaramos francamente: Estas reivindicaciones 
las tomamos en serio; queremos actos y no palabras vanas, 
por cuya razón agrupamos a centenas de millares de obreros 
para la iucha por estas reivindicaciones. 

De esta manera, en los países de gobiernos socialdemócra. 
tas los comunistas utilizan las reivindicaciones correspondien. 
tes contenidas en las plataformas de los propios partidos So- 
cialdemócratas y las promesas hechas en las elecciones por 
los ministros socialdemócratas como punto de partida para 
realizar la acción común con los partidos y organizaciones 
socialdemócratas, pudiendo a continuación desarrollar más 
cómodamente la campaña para la constitución del frente único, 
sobre la base de otra serie de reivindicaciones de las masas 
en lucha contra la ofensiva del capital, el fascismo y la ame- 
naza de guerra. 

Es necesario, además, no perder de vista que, de una ma- 
nera general, la acción común con los partidos y organiza» 
ciones socialdemócratas exige de los comunistas hacer una 
crítica seria y fundamental de las concepciones socialdemó.- 
cratas como ideología y práctica de la colaboración de clases 
con la burguesía y aclarar fraternal e incansablemente a los 
obreros socialdemócratas el programa y las consignas del co- 
munismo, esta tarea es especialmente importante en la lucha 
por el frente único precisamente en aquellos países en donde 
existen gobiernos socialdemócratas. 


La lucha por la unidad sindical 


Camaradas: La realización de la unidad sindical en un plano 
nacional e internacional debe ser la etapa esencial en el afjan- 
zamiento del frente único. 

Como se sabe, la táctica escisionista de los jefes reformis- 
tas ha sido aplicada con mayor agudeza en los sindicatos. Esto 
tiene una explicación. Es en este dominio donde su política 
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olaboración de clases con la burguesía halla su corona: 
de “ ráctica en la fábrica a expensas de los intereses vitales 
ción P masas obreras. Esto ha provocado una crítica violenta 
de consiguiente respuesta de los obreros revolucionarios guia- 
y le por los comunistas. Ha sido a causa de esto por lo que 
dos € desencadenado la lucha más enconada entre el comunis- 
se "o el reformismo en el dominio sindical. 
Meganto más difícil y complicada era la situación del capita- 
„110, MÁS reaccionaria fue la política de los jefes de los sin- 
iS atos de Amsterdam y más agresivas sus medidas respecto 
Pados los elementos de oposición en los sindicatos. Ni siquie- 
2 “ja instauración de la dictadura fascista en Alemania y la 
“fensiva agravada en todos los países capitalistas ha contri- 
guido a disminuir esta agresividad. ¿No es característico, aca- 
so, qUe sólo en el año 1933 se hayan dictado circulares infa- 
es con el propósito de excluir de los sindicatos a los comu- 
pistas Y obreros revolucionarios en Inglaterra, Holanda, Bél- 
ica Y Suecia? i 
“En Inglaterra se publicó en 1933 una circular prohibiendo 
las secciones sindicales locales adherirse a las organizacio- 
es antibélicas y a otras organizaciones revolucionarias. Éste 
e el prólogo a la famosa circular negra “del Consejo general 
de los trade-unions” que declaraba fuera de la ley a cualquier 
consejo sindical que admitiera a delegados “ligados de una vu 
otra manera a organizaciones comunistas”. ¿Qué podremos 
decir de la dirección de los sindicatos alemanes, que usaron 
métodos represivos inconcebibles contra los elementos revolu- 
cionarios de los sindicatos? 

Nuestra táctica debe derivar no de la conducta de los dife- 
rentes jefes de los sindicatos de Amsterdam, sean cuales fue- 
ren las dificultades que ésta pueda crear a la lucha de cla- 
ses, sino, sobre todo, del problema siguiente: saber dónde se 
hallan las masas obreras. Respecto a esto, debemos confesar 
francamente: El trabajo en los sindicatos es la cuestión más 
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, apremiante para todos los partidos comunistas. Debemos con- 
' seguir un cambio radical efectivo en el trabajo sindical, con- 
: yirtiendo en centro el problema de la lucha por la unidad 
' sindical. 


Ya Stalin decía hace diez años: “¿En qué consiste la fuerza 


' de la socialdemocracia en Occidente? En que se apoya en los 
: sindicatos. ¿En qué consiste la debilidad de nuestros partidos 
: comunistas en Occidente? En que no se han soldado, y algunos 
- comunistas no quieren hacerlo, con los sindicatos. 


"Por esta razón, la tarea fundamental de los partidos comu- 


- nistas de Occidente, en el momento actual, consiste en desarro- 


llar hasta el final la campaña por la unidad del movimiento 


- sindical. Todos los comunistas, sin excepción, deben adherirse 


a los sindicatos y emprender un trabajo paciente y sistemá- 
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tico para agrupar a la clase obrera contra el capital y proce, 
der de tal modo que los comunistas puedan apoyarse en log 
sindicatos.” ° 

¿Ha sido ejecutada esta orientación del camarada Stalin? 
No, camaradas; no se ha realizado. 

ignorando la atracción que los sindicatos ejercen sobre log 
obreros, y en presencia de las dificultades propias del trabajo 
en el interior de los sindicatos de Amsterdam, muchos de 
nuestros camaradas resolvieron traspasar a otros esta tarea 
complicada. Hablaban invariablemente de la crisis orgánica 
de los sindicatos de Amsterdam, del abandono presuroso de 
los sindicatos por parte de los obreros, y no percibieron que, 
pasado el descenso de los sindicatos, correspondiente al co- 
mienzo de la crisis económica mundial, éstos comenzaron a 
progresar inmediatamente. La particularidad del movimiento 
sindical consistía precisamente en que la ofensiva de la bur. 
guesía contra los derechos sindicales, la tentativa llevada a 
cabo en varios países para unificar a los sindicatos (Polonia, 
Hungría, etc.), la restricción de los seguros sociales, el saqueo 
de Jos salarios, obligaban a los obreros, a pesar de la falta de 
resistencia opuesta por los jefes sindicales reformistas, a agru- 
parse más estrechamente alrededor de los sindicatos, pues los 
obreros querían y quieren ver en el sindicato al defensor deci. 
dido de sus más apremiantes intereses de clase. Por esto se 
explica que la mayoría de los sindicatos de Amsterdam -—en 
Francia, Checoslovaquia, Bélgica, Suecia, Holanda, Suiza, etc.—. 
hayan aumentado numéricamente durante estos últimos años. 
La Federación americana del trabajo ha aumentado también 
en proporción considerable el número de sus adheridos en 
estos últimos años. 

Si los camaradas alemanes hubieran comprendido mejor la 
tarea sindical, de la cual les habló muchas veces el camarada 
Thaelmann, nuestra situación en los sindicatos hubiera sido 
mejor de lo que era en realidad cuando advino la dictadura 
fascista. Hacia fines de 1932, sólo un 10 %, aproximadamente, 
de los miembros del partido estaban afiliados a los sindicatos 
libres. Y esto, a pesar de que los comunistas, después del 
VI Congreso de la 1c, marchaban a la cabeza en toda una serie 
de huelgas, En la prensa, nuestros camaradas expresaban la 
necesidad de reservar el 90 % de nuestras fuerzas para el tra- 
bajo sindical; pero, en realidad, todo giraba alrededor de la 
oposición sindical revolucionaria, que pretendía reemplazar 
a los sindicatos. ¿Y después de la toma del poder por Hitler? 
Durante dos años, muchos de nuestros camaradas se Opusie- 
ron tenaz y sistemáticamente a la consigna justa de restableci. 
miento de los sindicatos Jibres. 


3 Stalin, Les questions du leninisme, t, 1, p. 201, est. [Hay e 
español, Cuestiones del leninismo, Editorial Problemas, 1947.] ay En 
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r análogos ejemplos de los demás países capita- 


ph al fin, contamos ya con un primer activo serio en la 


A 
A or la unidad del movimiento sindical en los países eu- 


. Me refiero a la pequeña Austria, donde, a iniciativa 
e artido comunista, se ha creado una base para el movi- 
Ye to sindical ilegal. Después de las batallas de febrero, los 
q Idemócratas, con Otto Bauer a la cabeza, han lanzado la 


d 
Pigna: “Los sindicatos libres no pueden ser restablecidos 


¡a después de la caída del fascismo.” Los comunistas se 
Weron a trabajar para restaurar los sindicatos. Cada fase 


ote trabajo ha constituido un trozo del frente único vivo 
e proletariado austriaco. El éxito de la reconstrucción de los 
‘B dicatos libres ilegales ha sido una derrota seria del fas- 


po. La socialdemocracia vacilaba en la elección del camino 


Eseguir. Una parte pretende entablar negociaciones con el 
¡sbierno. La otra, en presencia de nuestro éxito, crea para- 
; ¡gamente sus propios sindicatos ilegales. No había más que 


: A camino: O capitular ante el fascismo, o luchar en común 
otra éste y por la unidad sindical. Bajo la presión de las 


ass, la dirección vacilante de los sindicatos paralelos, crea- 
por los viejos jefes sindicales, resolvió aceptar la unión. 
base es la lucha irreconciliable contra la ofensiva del ca- 


: gial y el fascismo y la garantía de la democracia en los sindi- 


gatos. Camaradas: Saludamos con alegría este hecho que, por 
el primero que se produce después de la escisión formal 
movimiento sindical posterior a la guerra, tiene uma im- 
prtancia mundial. 
El frente único en Francia ha dado un impulso gigantesco, 
ja ningún género de duda, a la realización de la unidad sindi- 
, Los directivos de la Confederación general del trabajo 


“jan frenado y frenan con todos los medios la realización de 
-p unidad, oponiendo al problema fundamental de la política 
sindical de clase cuestiones de importancia subordinada y se- 


andaria o de carácter formal. La constitución de los sindica- 
tos únicos en un plano local, que afecta en los ferroviarios a 
las tres cuartas partes de los efectivos sindicales, ha consti- 
wido un éxito indudable en la lucha por la unión de los sin- 


.dicatoS. 


Nosotros nos pronunciamos decididamente en favor de la 


“unidad sindical en todos los países y en un plano internacional 


r el sindicato único en cada industria, por la unidad sindical 
en cada país, por la unidad sindical internacional por indus- 
mias, por una internacional sindical única, basada en la lucha 
de clases; por los sindicatos de clase únicos como importantes 
baluartes de la clase obrera contra la ofensiva del capital y 
del fascismo. Sobre esta base sólo ponemos una condición 
para la unificación de las organizaciones sindicales: la lucha 
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contra el capital, la lucha contra el 
interna en los sindicatos. 

_El tiempo apremia. Para nosotros, el problema de la unidad 
sindical, nacional e internacionalmente, es el problema cent 1 
de la gran obra unificadora de nuestra clase en poderosas Se 
ganizaciones sindicales únicas contra el enemigo de clase. il 

Saludamos con satisfacción el mensaje dirigido por la Inter 
nacional sindical roja a la Internacional de Amsterdam en vís- 
peras del primero de mayo último proponiéndole estudiar con. 
juntamente las condiciones, métodos y formas de unificación 
del movimiento sindical mundial. Los jefes de la Internaciona] 
de Amsterdam han rechazado esta proposición con el pretex. 
to de que la unidad del movimiento sindical no es posible 
más que en las filas de la Internacional de Amsterdam, la cua] 
digámoslo de paso, agrupa casi exclusivamente a las organiza. 
ciones sindicales de una parte de los países europeos, 

Los comunistas que trabajan en los sindicatos deben pro. 
seguir incansablemente la lucha por la unidad del movimiento 
sindical. La tarea de los sindicatos rojos y de la ISR consiste 
en hacer cuanto dependa de ellos para que llegue lo más 
pronto posible la hora de la lucha común de todos los sindi. 
catos contra la ofensiva del capital y del facismo, para realizar 
la unidad del movimiento sindical, a pesar de la oposición 
obstinada de los jefes reaccionarios de la Internacional de 
Amsterdam. Los sindicatos rojos y la Internacional sindical 
roja deben recibir nuestra ayuda total en este sentido, 

En aquellos países en que existen pequeños sindicatos rojos 
recomendamos que trabajen para adherirse a los grandes sin- 
dicatos reformistas, reivindicando la libertad de defender sus 
opiniones y la readmisión de los excluidos, y en aquellos países 
en donde existen paralelamente a los sindicatos reformistas 
grandes sindicatos rojos, la convocatoria de congresos de uni- 
dad sobre la base de una plataforma de lucha contra la ofen. 
siva del capital y la garantía de la democracia sindical. 

Debemos declarar de la manera más categórica que el obre. 
ro comunista revolucionario que no se adhiera al sindicato de 
masas de su profesión, que no combata por transformar el sin- 
dicato reformista en una verdadera organización sindical de 
clase, que no combata por la unidad del movimiento sindical 
sobre la base de la lucha de clases, este obrero comunista 
ed obrero revolucionario, no cumple su primer deber pro: 
etario. 


GEORGI DIMÍTROy 
fascismo, la democracia 


El frente único y las juventudes 


He señalado ya, camaradas, el papel i i 
1 , cam , que en la victoria del fas. 
cismo ha desempeñado la integración de las organizaciones 


i 


i 


] a con 
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«as con los jóvenes. Hablando de las juventudes, debemos 
e francamente: Hemos desdeñado la tarea que nos in- 
pa de atraer a las masas de la juventud trabajadora a la 
tra la ofensiva del capital y del fascismo y la ame- 
pch? e guerra; hemos desdeñado esta tarea en varios países. 
pa < desestimado la enorme importancia de la juventud 
ye lucha contra el fascismo. No tuvimos siempre en cuenta 


2 intereses particulares económicos, políticos y culturales 


: is 


aa 
- pta" 


$ a juventud, Tampoco prestamos la atención precisa a la 
cación revolucionaria de los jóvenes. 
fodo lo cual ha sido utilizado muy hábilmente por el fas- 
‘smo, llevando en algunos paises, especialmente en Alemania, 
c> andes destacamentos de jóvenes por un camino distinto 
2 del proletariado. Es necesario contar con que el fascismo 
A rae a las juventudes no solamente con el romanticismo mi- 
sta. A algunos de ellos los alimenta; a otros, los viste 
Jos destacamentos; a otros, les da trabajo; funda incluso 
tfituciones denominadas culturales para uso de la juventud, 


¡atentando hacer creer a ésta que realmente quiere y puede 


„Jimentarlas, vestirlas, instruirlas y hacer trabajar a la masa 
e la juventud laboriosa. 

Nuestras uniones comunistas de jóvenes, en una serie de 
aises capitalistas, son todavía organizaciones principalmente 


- gectarias, apartadas de las masas. Su debilidad fundamental 


consiste en que se esfuerzan por copiar a los partidos comu- 
pistas sus formas y métodos de trabajo, olvidando que las 
¡uventudes comunistas no son el partido comunista de la juven- 
ud. No tienen en cuenta suficientemente que son una organi- 
zación que posee sus propias y particulares tareas. Sus mé- 
todos y formas de trabajo, educación y lucha deben adaptarse 
al nivel concreto y a las aspiraciones de la juventud. 

Nuestros jóvenes comunistas han dado ejemplos inolvida- 
bles de heroísmo en la lucha contra las violencias fascistas 

la reacción burguesa. Pero aún les falta capacidad para 
arrancar, de una manera concreta y obstinada, las masas de 
jóvenes a la influencia enemiga. Se observa esto en la resis- 
tencia, no vencida todavía, a trabajar en las organizacio- 
nes fascistas de masas, y en su manera, no siempre justa, de 
abordar a la juventud socialista y a los demás jóvenes no co- 
munistas. 

Una gran responsabilidad de esto incumbe, evidentemente, 
a los partidos comunistas, que deben guiar y apoyar a las 
juventudes comunistas en su trabajo. El problema de la juven- 
tud no es exclusivamente el problema de la juventud comu- 
nista: es el problema de todo el movimiento comunista. En el 
dominio de la lucha por la juventud es necesario que los par- 
tidos comunistas y las organizaciones de la juventud comunis- 
ta operen prácticamente un cambio decisivo. La tarea princi. 
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1 del movimiento comunista de la juventud en los países 
capitalistas consiste cn marchar audazmente por el camino 
de la realización del frente único, por el camino de la organi- 
zación y agrupamiento de la joven generación trabajadora 
Los ejemplos de Francia y Estados Unidos en estos últimos 
tiempos demuestran la influencia enorme que tiene esta tarea 
para el movimiento revolucionario de la juventud. En estos 
países ha bastado con proceder a la realización del frente 
único para que inmediatamente se hayan obtenido éxitos con. 
siderables. En el dominio del frente único internacional me- 
rece destacarse la iniciativa afortunada llevada a cabo por el 
comité parisiense contra el fascismo y la guerra para la colabo- 
ración internacional de todas las organizaciones no fascistas 
de la juventud. 

Estas gestiones afortunadas, realizadas últimamente en el 
movimiento del frente único de las juventudes, demuestran 
también que las formas del frente único de las juventudes 
no deben aplicarse con arreglo a un modelo estereotipado: no 
deben ser forzosamente idénticas a las practicadas por los par- 
tidos comunistas. Las uniones comunistas deben tender por 
todos los medios al agrupamiento de las fuerzas de todas las 
organizaciones de masas no fascistas de la juventud, llegando 
a crear organizaciones comunes de todas las clases para la 
lucha contra el fascismo y la privación de derecho y militari- 
zación de la juventud en defensa de los derechos económicos 
y culturales de la joven generación, por el alistamiento en el 
frente antifascista de esta juventud en aquellos lugares en 
que se encuentre: fábricas, campos de trabajos forzados, bol- 
sas de trabajo, cuarteles, flota, escuelas y diferentes organiza- 
ciones deportivas, culturales, etcétera. 

Desarrollando y fortaleciendo las juventudes comunistas, 
nuestros jóvenes comunistas deben trabajar para crear asocia- 
ciones antifascistas, uniones comunistas y socialistas de jóve- 
nes, basadas en la plataforma de la lucha de clases. 


El frente único y las mujeres 


Camaradas: No menor ha sido la desestimación respecto al 
trabajo que correspondía realizar entre las mujeres trabaja- 
doras, entre las obreras, paradas, campesinas y sirvientas. Sin 
embargo, si el fascismo decepciona, sobre todo a los jóvenes, 
esclaviza a la mujer de manera particularmente implacable y 
cínica, jugando con los sentimientos más dolorosos de la ma- 
dre, de la sirvienta, de la obrera abandonada c insegura res- 
pecto a lo que sucederá al día siguiente. El fascismo, presen- 
tándose como bienhechor, arroja una miserable limosna a 
la familia hambrienta, pretendiendo de csta manera ahogar la 


of ra que le 
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provoca y, sobre todo entre las mujeres tra- 


ao s, la esclavitud inaudita y bestial que les aporta. Ex- 
do obreras de la producción; arroja por la fuerza a la 
ylsa.2 a las jóvenes menesterosas, consagrándolas a domés- 
gn 'ratuitas de los kulaks y terratenientes. Sin cesar de pro- 
ies a la mujer un hogar familiar feliz, las empuja, como en 
giló, otro régimen capitalista, por el camino de la prosti- 
pE, 

pión munistas, sobre todo nuestras mujeres comunistas, no 


s com SAT 
ki olvidar que no puede haber lucha victoriosa contra el 


. de” ¿mo y la guerra sin la incorporación a esta lucha de las 


aS as masas femeninas. Ahora bien, para conseguir esto, no 
aa con la agitación. Debemos encontrar la posibilidad te- 
¡gado en cuenta todas las situaciones concretas de movilizar 
m masa de mujeres trabajadoras alrededor de sus intereses 
idianos y reivindicaciones para la lucha contra la carestía 


a vida, por la elevación de los salarios sobre la base del 


principio ''a trabajo igual, salario igual”; contra los despidos 


y masa, contra toda manifestación de su desigualdad y de su 
misión al fascismo. 

s En nuestros propósitos de incorporar a las mujeres trabaja- 
oras al movimiento revolucionario, no debemos temer crear 
¿onde sea necesario distintas organizaciones femeninas. 

ÉEl prejuicio de que hay necesidad de liquidar en los países 
capitalistas las organizaciones femeninas dirigidas por el par- 
jido comunista, en nombre de la lucha contra el “separatismo 
emenino” en el movimiento obrero, ha causado con frecuencia 
un gran perjuicio. 

Importa encontrar las formas más sencillas y flexibles que 

rmitan establecer el contacto y la lucha en común de las 
organizaciones femeninas revolucionarias, antiguerreras y anti- 
fascistas, socialdemócratas y progresivas. Debemos, cueste lo 
ue cueste, proceder de manera que las obreras y mujeres 
irabajadoras luchen codo con codo con sus hermanos de clase 
en las filas del frente único de la clase obrera y del frente 
popular antifascista. 


El frente único antimperialista 


En presencia de la situación internacional € interior modifica- 
da, el problema del frente único antimperialista adquiere una 
importancia excepcional en todos los países coloniales y semi- 
coloniales. i i i 
En relación con la creación de un frente único antimperia- 
lista de lucha en las colonias y semicolonias, es preciso, ante 
todo, tener en cuenta la variedad de condiciones en que se 
desarrolla la lucha antimperialista de las masas, el diferente 
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grado de madurez del movimiento de liberación nacional, el 
papel que corresponde al proletariado y la influencia del par. 
tido comunista en las masas. 

La cuestión se presenta en el Brasil de manera distinta que 
en la India, China, etcétera. 

En el Brasil, el partido comunista, que ha comenzado acer- 
tadamente su labor para desarrollar el frente antimperialista, 
constituyendo una alianza de emancipación nacional, debe con. 
sagrar todos sus esfuerzos a la extensión posterior de este 
frente, atrayendo, en primer lugar, a los millones de campesi- 
nos, orientándose hacia la creación de unidades del ejército 
revolucionario popular, devotos absolutos de la revolución, y 
hacia la realización del poder de la alianza de emancipación 
nacional. 

En la India, los comunistas deben participar en todas las 
acciones antimperialistas de masa, sin exceptuar las que son 
dirigidas por los nacionalreformistas, y sostenerlas y ampliar. 
las. Aunque conservando su independencia política y orgánica, 
deben efectuar un trabajo activo en el interior de las organi. 
zaciones, participando en el congreso nacional de la India, 
contribuyendo a la cristalización dentro de él del ala revolu- 
cionaria nacional, con el propósito claro de desarrollar pos- 
teriormente el movimiento de liberación nacional de todos 
los pueblos de la India contra el rapaz imperialismo bri- 
tánico. 

En China, donde el movimiento popular ha conducido a la 
creación de regiones soviéticas en vastas extensiones del país 
y a la organización de un poderoso ejército rojo, la ofensiva 
expoliadora del imperialismo japonés y la traición del go- 
bierno de Nankin han puesto en peligro la existencia nacional 
del gran pueblo chino. Solamente los soviets chinos pueden 
intervenir como centro unificador en la lucha contra la sumi. 
sión y el reparto de China por los imperialistas, como centro 
unitario que reunirá todas las fuerzas antimperialistas para la 
lucha nacional del pueblo chino. 

À causa de esto, aprobamos la iniciativa de nuestro valiente 
hermano, el partido comunista chino, en su obra de creación de 
un amplio frente único antimperialismo japonés y sus agentes 
chinos con todas las fuerzas organizadas que existen en los te- 
rritorios de China, decididas a llevar a cabo, efectivamente, la 
lucha por la salvación de su país y de su pueblo. Estoy seguro 
de expresar el sentimiento y el pensamiento de todo nuestro 
congreso declarando que enviamos un caluroso saludo frater- 
nal, en nombre del proletariado revolucionario de todo el mun- 
do, a todos los soviets de China, al pueblo revolucionario chino. 
Enviamos un caluroso saludo fraternal al heroico ejército rojo 
de China, probado en millares de batallas. Y aseguramos al 
pueblo chino nuestra firme resolución de apoyar su lucha por 
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¡otal liberación de todos los bandoleros imperialistas y de 
as agentes chinos. 


Él gobierno del frente único 


maradas: Nosotros nos orientamos decidida y audazmente 
cia el frente único de la clase obrera y estamos dispuestos 
jlevarlo a cabo con toda la perseverancia necesaria. 
Respecto a la pregunta de que si en el terreno del frente 
¿nico preconizamos los comunistas solamente la lucha por las 
givindicaciones parciales o si nos hallamos dispuestos a con- 
maer la responsabilidad de ello, incluso si se tratara de crear 


Ca 


: un gobierno sobre la base del frente único, contestamos con 


total conciencia de nuestra responsabilidad: Sí, admitimos la 
eventualidad de que la creación de un gobierno de frente único 
roletario o de frente popular antifascista sea no solamente 
osible, sino indispensable en interés del proletariado. Y en 
tal caso, intervendremos sin ningún género de vacilaciones 
para la creación de este gobierno. 

No me refiero ahora al gobierno que pueda crearse después 
de la victoria de la revolución proletaria. Evidentemente, no 
se excluye la posibilidad de que en un país cualquiera, inme- 


: diatamente después del derrumbamiento revolucionario de la 


burguesía, un gobierno soviético pueda constituirse sobre 
la base de un bloque gubernamental del partido comunista 
con otro partido Cualquiera (o su ala izquierda), que participe 
en la revolución. Es sabido que después de la revolución de 
octubre el partido vencedor de los bolcheviques rusos dio 
participación en el gobierno soviético a representantes de los 
socialistas revolucionarios de izquierda. Ésta fue la particula- 
ridad del primer gobierno soviético después de la victoria de 
la revolución de octubre. 

No se trata ahora de un caso de este género, sino de la 
posible formación de un gobierno de frente único en vísperas 
de la victoria de la revolución soviética. 

¿Qué gobierno es éste? ¿Y en qué situación puede admi- 
tirse? 

Ante todo, es el gobierno de lucha contra el fascismo y la 
reacción, Debe ser un gobierno formado como consecuencia 
del movimiento de frente único y que no limite de ninguna 
manera la actividad del partido comunista y de las organiza- 
ciones de masa de la clase obrera, sino, al contrario, que adop- 
te disposiciones enérgicas contra los magnates contrarrevolu- 
cionarios de la finanza y sus agentes fascistas. 

En el momento propicio, apoyándose sobre el movimiento 
progresivo del frente único, el partido comunista de un país 
determinado intervendrá para la creación de un gobierno se- 
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mejante sobre la base de una plataforma antifascista deter- 
minada. 

¿En qué condiciones objetivas es posible la formación de 
un gobierno como éste? A esta pregunta puede responderse 
de una manera general: en las condiciones de una crisis polí- 
tica, cuando las clases dominantes ya no son capaces de con- 
tener el poderoso empuje del movimiento antifascista de 
masas. Esto no es sino una perspectiva general, sin la cual 
no sería posible prácticamente formar un gobierno de frente 
único, Solamente la presencia de condiciones particulares de- 
terminadas puede poner a la orden del día el problema de la 
creación de este gobierno como tarea particularmente indis- 
pensable. En mi opinión, en la actualidad merecen una gran 
atención las condiciones siguientes: 

Primera. Cuando el aparato del estado burgués está lo bas- 
tante desorganizado y paralizado de tal manera, que la burgue- 
sía no puede impedir la creación de un gobierno de lucha 
contra la reacción y el fascismo. 

Segunda. Cuando las amplias masas de trabajadores, y so- 
bre todo los sindicatos de masa, se rebelan impetuosamente 
contra el fascismo y la reacción, pero no son capaces aún de 
sublevarse para luchar bajo la dirección del partido comunista 
por la conquista del poder soviético. 

Tercera. Cuando la diferenciación y evolución hacia la iz- 
quierda en las filas de la socialdemocracia y de los demás 
participantes en el frente único ha conducido al resultado de 
que una parte considerable de ellos exige medidas implacables 
contra los fascistas y demás reaccionarios, lucha en común con 
los comunistas contra el fascismo e interviene francamente 
contra la parte reaccionaria, hostil al comunismo, de su pro- 
pio partido. 

¿Cuándo y en qué países existirá una situación en que estas 
condiciones estén reunidas en grado suficiente? No puede 
contestarse a esta pregunta anticipadamente; pero no estando 
excluida una posibilidad semejante para ningún país capita- 
lista, debemos tenerla en cuenta y no solamente orientarnos 
hacia ella y preparamos, sino orientar también en forma ade- 
cuada a la clase obrera. 

El hecho de que con carácter general pongamos hoy en es- 
tudio este problema está en relación evidentemente con nues- 
tra apreciación de la situación y de las perspectivas inmedia- 
tas del desarrollo, así como también del impulso efectivo del 
movimiento de frente único, durante este último período, en 
una serie de países. Durante más de diez años la situación 
en los países capitalistas era tal, que la Internacional Comu- 
nista no tenía por qué examinar problemas de este género. 

Recordaréis, camaradas, que en nuestro IV Congreso, cele- 
brado en 1922, y también en el V Congreso, en 1924, estudia- 
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mos la consigna del gobierno obrero u obrero y campesino. Se 

trataba en principio, en cuanto al fondo, de una cuestión casi 

análoga a la que hoy presentamos. Los debates promovidos 

entonces en la Internacional Comunista sobre esta cuestión, y 

sobre todo respecto a las faltas políticas cometidas en este 

dominio, tienen todavía importancia para excitar nuestra vi- 

gilancia contra el peligro de desviaciones hacia la derecha o 

la izquierda, con relación a la línea bolchevique. A causa de 

esto, señalaré brevemente algunas de estas faltas, a fin de dedu- 
cir las enseñanzas necesarias para la política actual de nues- 
tros partidos. 

La primera serie de faltas se hallaba condicionada precisa- 
mente por el hecho de que el problema del gobierno obrero 
no estaba ligado, clara y sólidamente, a la existencia de una 
crisis política. Merced a estas circunstancias, los oportunistas 
de derecha pudieron interpretar las cosas con el propósito de 
hacer creer que se trataba de ensayar la formación de un go- 
bierno obrero, apoyado por el partido comunista en cualquier 
situación de las llamadas “normales”. Los ultraizquierdistas, 
por el contrario, no admitían que el gobierno obrero pudiera 
ser creado sino únicamente por medio de la insurrección ar- 
mada, después del derrumbamiento de la burguesía. Ambos 
puntos de vista eran falsos, y por esto, con el fin de evitar la 
repetición de errores análogos, acentuamos hoy la necesidad 
de tener en cuenta exactamente las condiciones concretas par- 
ticulares de la crisis política y del vigor del movimiento de 
masas, únicas que pueden hacer posible y políticamente indis- 
pensable la creación de un gobierno de frente único. 

La segunda serie de faltas estaba condicionada por el hecho 
de que la cuestión del movimiento obrero no estaba ligada al 
desenvolvimiento de un amplio movimiento combativo del 
frente único del proletariado. Por esto, los oportunistas de 
derecha tuvieron la posibilidad de deformar la cuestión, redu- 
ciéndola a una táctica sin principios de coalición con los par- 
tidos socialdemócratas, basados en combinaciones puramente 
parlamentarias. Los ultraizquierdistas, por el contrario, excla- 
maban: “Nada de coaliciones con la socialdemocracia contra- 
rrevolucionaria”, considerando en el fondo a todos los social- 
demócratas como contrarrevolucionarios. 

Ambos puntos de vista eran falsos. Y ahora, señalamos de 
una parte que no queremos por nada del mundo un “gobierno 
obrero” que sea pura y simplemente un gobierno socialdemó- 
crata ampliado. Preferimos, incluso, renunciar a la denomina- 
ción de “gobicrno obrero”, y hablamos de un gobierno de 
frente único que por su carácter político es completamente 
diferente, diferente también desde el punto de vista de prin- 
cipios de todos los gobiernos socialdemócratas, que se atribu- 
yen habitualmente el nombre de “gobierno obrero”. Mientras 
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que el gobierno socialdemócrata representa un arma de la 
colaboración de clases con la burguesía en interés de la con, 
servación del régimen capitalista, el gobierno de frente único 
es un organismo de colaboración de la vanguardia revolucio. 
naria del proletariado con los demás partidos antifascistas en 
interés de todo el pueblo trabajador; es un gobierno de lucha 
contra el fascismo y la reacción. Es evidente que se trata de 
dos cosas fundamentalmente distintas. 

De otra parte, señalamos la necesidad de ver la diferencia 
que hay entre los dos distintos campos de la socialdemocra- 
cia, Como he indicado ya, existe un campo reaccionario de la 
socialdemocracia; pero al mismo tiempo existe y se extiende 
un campo de socialdemócratas de izquierda (sin comillas), de 
obreros en vías de revolucionarizarse. La distinción decisiva 
entre ellos consiste prácticamente en su actitud respecto al 
frente único de la clase obrera. Los socialdemócratas reaccio. 
narios están contra el frente único, calumnian este movimien. 
to, lo sabotean y disgregan, porque hace fracasar su política 


ción con la burguesía. Los socialdemócratas de 
poc in frente único y defienden, desarro. 


zquierda son favorables al a des: 
re y fortalecen este movimiento. Siendo éste un movimiento 
de combate contra el fascismo y la reacción, constituirá una 
fuerza motriz permanente que empuje al gobierno de frente 
único a la lucha contra la burguesía reaccionaria. Cuanto más 
se desarrolle este movimiento mayor será la fuerza que pueda 
poner a disposición del frente para combatir a los reac. 
cionarios. Y cuanto mejor organizado esté y sobre todo en 
la base; cuanto más extensa sea la red de los organismos 
de clase ajenos al partido del frente único en las fábricas, 
entre los parados, en los barrios obreros, entre los Pequeños 
propietarios de la ciudad y el campo, más garantías habrá 
contra la degeneración posible de la política del gobierno de 
frente único. ; 

La tercera serie de puntos de vista erróneos que se mani- 
festaron en los debates precedentes conciernen, precisamente, 
a la politica práctica del “gobierno obrero”. Los oportunistas 
de derecha estimaban que el gobierno obrero debía “mante- 
nerse en el cuadro de la democracia burguesa” y que, por lo 
tanto, no debía emprender ninguna gestión que rebasara este 
cuadro. Los ultraizquierdistas, por el contrario, negábanse a 
cualquier tentativa para crear un gobierno de frente único. 

En Sajonia y Turingia pudo verse en 1923 un cuadro muy 
claro de la práctica oportunista de derecha del gobierno obre- 
ro. La entrada de los comunistas en el gobierno de Sajonia 
con los socialdemócratas de izquierda (grupo Zeigner) no 
os por sí misma una falta; al contrario, la situación 
Pero forma, de Alemania justificaba plenamente este gesto. 

ormar parte de un gobierno los comunistas debieron 
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utilizar sus posiciones, sobre todo para armar al proletariado. 
No lo hicieron, y ni siquiera requisaron un solo domicilio de 
los ricos, a pesar de que la penuria de viviendas para los obre- 
ros era tan grande, que muchos de ellos, con sus niños y 
mujeres, permanecían a la intemperie. No emprendieron nada 
para organizar el movimiento revolucionario de masas de los 
obreros. Se conducían, en general, como vulgares ministros 
parlamentarios “en el cuadro de la democracia burguesa”. 
Éste fue, como se sabe, el resultado de la política oportunista 
de Brandler y sus partidarios. De lo cual sobrevino una ban- 
carrota tal, que ahora tenemos necesidad de referirnos al go- 
bierno de Sajonia para sentar un ejemplo clásico de cómo 
los revolucionarios no deben comportarse cuando están en el 
gobierno. 

Camaradas: Nosotros exigimos otra política de cada gobier- 
no de frente único. Exigimos que realice las reivindicaciones 
revolucionarias radicales determinadas, que respondan a la si- 
tuación, Por ejemplo, el control de la producción, de los ban- 
cos, la disolución de la policía, su sustitución por la milicia 
obrera armada, etcétera. 

Hace quince años Lenin nos invitaba a concentrar nuestra 
atención “en buscar una fórmula de transición y aproxima- 
ción a la revolución proletaria”. El gobierno de frente único 
acaso se acreditara en una serie de países como una de las 
principales formas de transición. Los doctrinarios de izquierda 
han prescindido siempre de esta advertencia de Lenin, Estos 
mediocres propagandistas hablaban sólo del “fin”, sin preocu- 
parse jamás de las “formas de transición”. En cuanto a los 
oportunistas de derecha, intentan con ayuda de esta consigna 
crear “una fase intermedia democrática”, especial entre la 
dictadura de la burguesía y la del proletariado, para inculcar 
a los obreros la ilusión de un pacífico paseo parlamentario. Y a 
este estado intermedio ficticio lo titulan también “forma tran- 
sitoria”, osando incluso referirse a Lenin. Mas no es difícil 
descubrir esta fullería. Lenin hablaba de una forma de transi- 
ción y acercamiento a la “revolución proletaria”, o sea el de- 
rrumbamiento de la dictadura burguesa, y no de una imaginaria 
forma de transición entre la dictadura burguesa o proletaria. 

¿Por qué concedía Lenin importancia tan considerable a la 
forma de transición a la revolución proletaria? Porque tenía 
en consideración “la ley fundamental de todas las revolucio- 
nes”, según la cual la propaganda y agitación solas no pueden 
sustituir para las masas a su propia experiencia política, cuan- 
do se trata de conquistar realmente a las amplias masas de 
trabajadores para la vanguardia revolucionaria, sin lo cual la 
lucha victoriosa por el poder es imposible. La falta corriente 
de carácter izquierdista la constituye la idea de que desde que 
surge una crisis política (o revolucionaria) basta con que la 
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dirección comunista lance la consigna de insurrección para 
que las amplias masas la cumplan. No; ni siquiera tratándose 
de tales crisis, las masas están siempre preparadas. Lo tene. 
mos en el ejemplo de España. Ayudar a millones de trabaja. 
dores a comprender lo más rápidamente posible, por su propia 
experiencia, lo que es preciso hacer y dónde hallar la solución 
decisiva; cuál es el partido que merece su confianza; he aquí 
para qué son necesarias las consignas transitorias, así como 
las formas de transición o aproximación a la revolución pro. 
letaria. Si no, las amplias masas populares soportarán el yugo 
de las ilusiones y tradiciones democráticas pequeñoburguesas, 
llegando incluso en presencia de una situación revolucionaria 
a vacilar, a contemporizar, a equivocarse, sin encontrar el ca- 
mino de la revolución, para caer después bajo los golpes de 
los verdugos fascistas. 

Por esto, examinamos la posibilidad de crear en las condi- 
ciones de una crisis política un gobierno de frente único anti 
fascista. En la medida en que este gobierno emprenda real. 
mente la lucha contra los enemigos del pueblo, conceda la 
libertad de acción a la clase obrera y al partido comunista, 
nosotros, comunistas, lo sostendremos por todos los medios 
y como soldados de la revolución nos batiremos en la primera 
línea, en la línea de fuego. Pero nosotros decimos con fran- 
queza a las masas: e 

Este gobierno no puede proporcionar la salvación definitiva, 
No es capaz de derrumbar el dominio de clase de los ex- 
plotadores, y por esta causa no puede apartar tampoco defi- 
nitivamente el peligro de la contrarrevolución fascista. Por lo 
tanto, hay necesidad de prepararse para la revolución socia- 
lista. Solamente el poder soviético, y nada más que él, pro- 
porcionará la salvación. , 

Apreciando el desarrollo actual de la situación mundial, ve- 
mos que madura una crisis política en una serie de países. 
Este hecho determina la gran actualidad e importancia de la 
firme resolución adoptada por nuestro congreso en la cuestión 
del gobierno de frente único. 

Si nuestros partidos saben utilizar en forma bolchevique la 
posibilidad de crear un gobierno de frente único, la lucha por 
su creación, lo mismo que el ejercicio del poder por tal go. 
bierno para la preparación revolucionaria de las masas, será 

también la mejor justificación política de nuestra orientación 
hacia la creación de un gobierno de frente único. 


La lucha ideológica contra el fascismo 


Uno de los aspectos más débiles de la lucha antifascista de 
nuestros partidos consiste en que no reaccionan suficiente- 
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mente y en ocasión oportuna contra la demagogia del fascismo 
y continúan todavía considerando desdeñosamente las cues- 
tiones de la lucha contra la ideología fascista. Muchos de 
nuestros camaradas no creen que una variedad ideológica bur- 
guesa tan reaccionaria como el fascismo, que llega en ocasio- 
nes hasta la locura del absurdo, sea capaz en general de con- 
quistar una influencia de masas. Esto ha constituido una gran 
falta. La putrefacción muy avanzada del capitalismo, que llega 
hasta el corazón de su ideología y de su cultura, y la posición 
desesperada de las masas populares, hacen a algunas de sus 
capas propicias al contagio de los fermentos ideológicos de 
esta putrefacción. 

Este poder contagioso ideológico del fascismo no debemos 
desestimarlo en ningún caso. Al contrario, hemos de desarro- 
llar por nuestra parte una gran lucha ideológica, basada en 
una argumentación clara y popular, observando una actitud 
justa y muy meditada respecto a la psicología nacional, que 
es peculiar de las masas populares. 

Los fascistas repasan la historia de cada pueblo para presen- 
tarse como herederos y continuadores de todo lo que hay de 
sublime y heroico en su pasado, y se sirven de cuanto hav 
de humillante e injurioso para los sentimientos nacionales del 
pueblo como arma contra los enemigos del fascismo. En 
Alemania se editan centenares de libros con este fin: falsificar 
en sentido fascista la historia del pueblo alemán. 

Los historiadores nacionalsocialistas subvencionados repre- 
sentan la historia de Alemania en forma que se crea que, en 
virtud de una supuesta “continuidad histórica”, se ve exten- 
derse a través de dos mil años una línea progresiva que con- 
duce a la aparición en la escena histórica “del salvador” na- 
cional, del “mesías” del pueblo alemán, el “caporal” tan 
conocido de origen austriaco. En estos libros son represen- 
tadas las grandes personalidades del pueblo alemán del pa- 
sado con carácter fascista, y los grandes movimientos campe- 
sinos, como precursores directos del fascismo. 

Mussolini se esfuerza por todos los medios en capitalizar 
en provecho propio la figura heroica de Garibaldi. Los fas- 
cistas franceses ponen por delante como heroína a Juana de 
Arco. Los fascistas norteamericanos invocan las tradiciones 
de las guerras por la independencia, las tradiciones de Wash- 
ington y Lincoln. Los fascistas búlgaros utilizan el movi- 
miento de emancipación nacional de 1870-1880 y sus héroes 
populares favoritos, como Vassil Levskoi, Stéfan Karadj, et- 
cétera. 

Los comunistas que consideran que esto no afecta a la causa 
de la clase obrera, que no hacen nada para aclarar desde el 
punto de vista histórico, en sentido verdaderamente marxista, 
leninista-marxista, leninista-staliniano, ante las masas trabaja- 
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doras, el de su propio pueblo para enlazar su lucha actua] 
las tradiciones y su pasado revolucionario, estos comuni On 
abandonan voluntariamente a los falsificadores fascistas Las 
lo que hay de precioso en el pasado histórico de la nación o 
No, camaradas; toda cuestión importante, no solamente 
presente y del futuro, sino también del pasado de nuestro de 
blo, nos afecta. Porque los comunistas no realizamos una Pue, 
tica estrecha de los intereses corporativos de los obreros li, 
somos los hombres mediocres de los trade-unions o direct 
de las guildas medievales de artesanos y compañeros. Somos de 
representantes de los intereses de clase de la clase más imp es 
tante, más grande, de la sociedad moderna, de la clase abres 
lamada a libertar a la humanidad de las torturas del régim ê, 
capitalista, de la clase que en una sexta parte del globo h 
roto ya el yugo del capitalismo y es la clase reinante. Defen 
demos los intereses vitales de todas las capas trabajadora; 
explotadas, o sea de la mayoría aplastante del pueblo de todo. 
los países capitalistas. E 

Como comunistas, somos irreconciliables adversarios del na. 
cionalismo burgués en todas sus formas. Pero no somos parti. 
darios del nihilismo nacional, y no debemos presentarnos 
nunca como tales. El problema de la educación de los obreros 
y de todos los trabajadores en el espíritu del internaciona)is. 
mo proletario es una de las tareas fundamentales de todos los 
partidos comunistas. Pero quien piense que esto le permite 
escupir, e incluso obligar a escupir, sobre todos los sentimien. 
tos nacionales de las amplias masas trabajadoras, se halla muy 
lejos del bolchevismo auténtico: no ha comprendido la doctri. 
na de Lenin y Stalin sobre la cuestión nacional. 

Lenin, que combatió siempre con decisión y perseverancia 
el nacionalismo burgués, nos ha dado un ejemplo de la manera 
como conviene enfocar el problema de los sentimientos nacio. 
nales en su artículo “El orgullo nacional de los gran rusos”, 
escrito en 1914. Veamos lo que decía: 

“¿Acaso el sentimiento de orgullo nacional es ajeno a nos- 
otros, proletarios políticamente concientes gran rusos? ¡Claro 
que no! Amamos nuestro idioma y nuestra patria, nuestra la- 
bor tiene por encima de todo el fin de elevar a sus masas 
trabajadoras (es decir, las nueve décimas partes de su pobla- 
ción) a la vida conciente de los demócratas y los socialistas. 
Nada nos duele más que ver y sentir la violencia, la opresión 
y la burla a que someten a nuestra hermosa patria los verdu- 
gos zaristas, los nobles y los capitalistas. Nos orgullecemos de 
que esa violencia haya provocado resistencia en nuestro medio, 
entre los gran rusos, que de este medio hayan salido un Radis- 
chev, los decembristas, los revolucionarios raznochíntsi de la 
década del 70; de que la clase obrera gran rusa creara en 1905 
el poderoso partido revolucionario de masas[...] El senti- 
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n de orgullo nacional que nos invade se debe a que la 

m ran rusa ha creado también la clase revolucionaria, ha 
a también que es capaz de dar a la humanidad gran- 
den emplos de lucha por la libertad y el socialismo, y no 
des andes pogroms, hileras de horcas, mazmorras, grandes 
sólo da de hambre, ejemplos de rastrero servilismo ante los 
oe los zares, los terratenientes y los capitalistas. 
Psor el hecho mismo de ese sentimiento de orgullo nacional 
ue nos invade sentimos un odio particular por nuestro pasa- 
T Lly nuestro presente de esclavos, cuando esos mismos 
terratenientes, auxiliados por los capitalistas, nos llevan a la 
guerra para estrangular a Polonia y Ucrania, para aplastar el 
movimiento democrático de Persia y China y para afianzar a 
la banda de los Románov, Bobrinski y Purishkiévich, que son 
una afrenta para nuestra dignidad nacional de gran rusos.” + 

Así se expresaba Lenin con respecto al orgullo nacional. 

Creo, camaradas, que yo procedí de una manera justa, en el 
proceso de Leipzig, cuando al intentar los fascistas calumniar 
al pueblo búlgaro como a un pueblo bárbaro, tomé la defensa 
del honor nacional de las masas trabajadoras de este pueblo, 
ue luchan con abnegación contra los usurpadores fascistas, 
verdaderos bárbaros y salvajes; y cuando declaré que no tenía 
ninguna razón para avergonzarme de ser búlgaro, sintiéndome 
orgulloso, por el contrario, de ser hijo de la heroica clase 
obrera búlgara. 

Camaradas, el internacionalismo proletario debe, pudiéra- 
mos decirlo así, “aclimatarse” en cada país para penetrar pro- 
fundamente su raíz en la tierra natal. Las “formas nacionales” 
de la lucha proletaria de clases y del movimiento obrero de 
los diferentes países no contradicen el internacionalismo pro- 
letario; al contrario, es justamente a través de estas formas 
como pueden defenderse también con éxito los intereses inter- 
nacionales del proletariado. 

Evidentemente, es necesario, siempre y en todas partes, de- 
nunciar y demostrar concretamente a las masas que, con el 
pretexto de defender los intereses de la nación en general, la 
burguesía fascista realiza su política egoísta de opresión y 
explotación de su propio pueblo, lo mismo que su política de 
pillaje y esclavización de los demás pueblos. Pero no hay que 
limitarse a esto. Es necesario al mismo tiempo, para la lucha 
de la clase obrera y las intervenciones de los partidos comu- 

nistas, demostrar que el proletariado que se subleva contra 

todo género de yugo y opresión nacional es el único campeón 
verdadero de la libertad nacional y de la independencia del 
pueblo, 

Los intereses de la lucha de clases del proletariado contra 
los explotadores y opresores en el interior del país no contra- 


4 Lenin, Obras completas, Cit., t. XXU, pp. 197-198. 
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dicen los intereses del porvenir libre y feliz de la nación 
contrario, la revolución socialista significará la salvación A 
ta nación y le abrirá el camino hacia un mayor esplendor P 
el hecho de que la clase obrera edifica actualmente sus ES 
nuizaciones de clase y fortifica sus posiciones, que defie 
contra el fascismo los derechos democráticos y la liber, 
que lucha por el derrumbamiento del capitalismo, por este 
hecho mismo lucha ya por el porvenir de la nación. te 

El proletariado revolucionario lucha por salvaguardar la ç 

: A ul. 
tura del pueblo, por liberarla de las cadenas del capital MONO. 
polizador en putrefacción, del fascismo bárbaro que la violen 
ta. Solamente la revolución proletaria puede impedir la muer 
te de la cultura, elevarla a un florecimiento superior, en tanto 
que cultura popular verdadera, nacional por su forma y socig, 
lista por su contenido, lo cual hemos visto realizarse Ante 
nuestros ojos bajo la dirección de Stalin en la Unión Soviética 

El internacionalismo proletario no sólo no contradice esta 
lucha de los trabajadores de los diferentes países por la liber. 
tad nacional, social y cultural, sino que garantiza, gracias a 
la solidaridad proletaria internacional y a la unidad de com. 
bate, el apoyo necesario a la victoria de esta lucha, Solamente 
por una estrecha unión con el proletariado vencedor de la 
gran Unión Soviética, la clase obrera de los países capitalistas 
puede vencer. No es sino luchando codo con codo con el pro. 
letariado de los países capitalistas como los pueblos coloniales 
y las minorías nacionales oprimidas pueden obtener su libera. 
ción. Es sólo a través de la unión revolucionaria de la clase 
obrera de los países imperialistas con el movimiento de eman. 
cipación nacional de las colonias y pueblos sometidos por don. 
de pasa el camino de la victoria de la revolución proletaria en 
los países imperialistas, pues, como nos enseñar Marx, “un 
pueblo que oprime a otros no puede ser libre”. 

Los comunistas que pertenecen a una nación oprimida, es- 
clavizada, no pueden rebelarse victoriosamente contra el na- 
cionalismo en el interior de su nación si no demuestran al 
mismo tiempo en la práctica del movimiento de masas que 
luchan en realidad por la liberación de su nación del yugo 
extranjero. Asimismo, los comunistas de la nación opresora 
no pueden hacer todo lo necesario para educar a las masas 
trabajadoras de su nación en el espíritu del internacionalismo 
sin llevar a cabo una lucha decidida contra la política de opre- 
sión de su “propia” burguesía, por el derecho a la autodeter- 
minación absoluta de las naciones sometidas por ella. Si no lo 
hacen, no facilitarán a los trabajadores de la nación oprimida 
la tarea que consiste en superar sus prejuicios nacionalistas. 

Si procedemos en este sentido, si en todo nuestro trabajo 
de masas demostramos de manera convincente que estamos 
Hbres del nihilismo naciona] tanto como del nacionalismo bur- 
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és, podremos llevar a cabo realmente, y con éxito, la lucha 

9 ra la demagogia patriotera de los fascistas, 

con causa de esto, la aplicación justa y concreta de la política 
cional leninista-staliniana es tan importante. Ésta es una 

m dición absolutamente indispensable para el éxito de la lu- 

co contra el “chauvinismo”, arma principal de la acción ideo- 


lógica sobre las masas. 


jir. LA CONSOLIDACIÓN DE LOS PARTIDOS COMUNISTAS Y LA LUCHA 

POR LA UNIDAD POLÍTICA DEL PROLETARIADO 

Camaradas: En la lucha por constituir el frente único, la im- 
rtancia del papel directivo del partido comunista aumenta 

de una manera extraordinaria. En el fondo, sólo el partido 

comunista es el iniciador, el organizador, la fuerza motora del 

frente único de la clase obrera. 

Los partidos comunistas no pueden asegurar la movilización 
de las amplias masas de trabajadores para la lucha común 
contra el fascismo y la ofensiva del capital más que a condi- 
ción de fortalecer por todos los medios sus propias filas, de 
fomentar su iniciativa, de realizar la política marxista-Jeninista 

una táctica justa, flexible, que tenga en cuenta la situación 
concreta y la disposición de las fuerzas de clase, 


La consolidación de los partidos comunistas 


En el período comprendido entre el V y el VI Congresos 
puestros partidos han aumentado y se han aguerrido notable- 
mente en los paises capitalistas. Pero nos engañaríamos peli- 
grosamente si nos limitáramos a considerar esto. 

Cuanto más se amplíe el frente único de la clase obrera, más 
numerosas y complicadas serán las tareas que se nos presenten 
y más necesario será trabajar para la consolidación política y 
orgánica de nuestros partidos. El frente único del proletariado 

ne en marcha a un ejército de obreros que puede realizar 
una misión si a su cabeza hay una fuerza directora que le 
señale los objetivos y caminos. Esta fuerza directora no puede 
ser otra que un sólido partido revolucionario proletario, 

Cuando los comunistas llevamos a cabo todos los esfuerzos 
para constituir el frente único, no lo hacemos desde el punto 
de vista estrecho del reclutamiento de nuevos adheridos para 
los partidos comunistas. Sin embargo, debemos fortalecer por 
tados los medios los partidos comunistas y aumentar sus efec- 
tivos, precisamente porque deseamos seriamente consolidar 
el frente único. El fortalecimiento de los partidos comunistas 
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no representa un interés limitado de partido, 
toda la clase obrera. 

La unidad, cohesión y combatividad de los partidos c 
nistas es un capital de los más preciosos, que no nos pert amy, 
sólo a nosotros, sino a toda la clase obrera, Meca 

Nuestro celo para marchar unidos a los partidos y orp.. 
zaciones socialdemócratas en la lucha contra el fascisme Ñ 


i | scismo 
hemos combinado y lo combinaremos con una lucha irr lo 
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ciliable contra la socialdemocracia como ideología y Práctip, | 


de conciliación con la burguesía, y, por lo tanto, contra toda 
penetración de esta ideología en nuestras filas. 

Realizando con valor y decisión la política de frente únie 
encontramos en nuestras propias filas obstáculos que es nece 


sario apartar, cueste lo que cueste, en el plazo más breve Po, 


sible. 

Después del VI Congreso de la Internacional Comunista, y, 
ha llevado a cabo con éxito uma lucha en todos los partidos 
comunistas de los países capitalistas contra las tendencias a 
una adaptación oportunista a las condiciones de estabilización 
capitalista y el contagio de las ilusiones reformistas y lega. 
listas. Nuestros partidos han depurado sus filas de los oporiy, 
nistas de todas las clases, reforzando de esta manera su uni. 
dad bolchevique y su combatividad. La lucha contra el secta, 
rismo ha sido llevada a cabo con menos éxito, y cn Ocasiones 
no se ha emprendido siquiera, El sectarismo se manifestaba en 
las formas primitivas, declaradas, como en los primeros años 
de existencia de la Internacional Comunista, pero disfrazándo. 
se con un reconocimiento formal de las tesis bolcheviques y 
frenando el desarrollo de la política bolchevique de masas, 
En nuestra época, frecuentemente, no es ya una “enfermedad 
infantil”, como decía Lenin, sino un “vicio arraigado”; sin 
desembarazarse de él, es imposible resolver la tarea que con. 
siste en constituir el frente único del proletariado y hacer 
pasar a las masas de las posiciones reformistas al lado de la 
revolución. 

En la situación actual el sectarismo presuntuoso, como lo 
hemos calificado en el proyecto de resolución, impide sobre 
todo nuestra jucha por la realización del frente único. El secta. 
rismo, satisfecho con su espíritu doctrinal limitado, con su 
aislamiento de la vida real de las masas; contento con sus 
métodos simplistas de solución de los problemas más con» 
plejos del movimiento obrero sobre la base de esquemas es- 
tereotipados, El sectarismo aspirante a la omnisciencia, que 
considera superfluo pasar por la escuela de las masas, asimi- 

larse las lecciones del movimiento obrero. En una palabra, el 
sectarismo que, como se dice, no duda de nada. 
El sectarismo pretencioso no quiere ni puede comprender 
que la dirección de la clase obrera por el partido comunista 


sino el intere i 
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f obtiene automáticamente. Hay que conquistar el papel 
P s r del partido comunista en las batallas de la clase obre- 
jee consiste esto en declamar acerca del papel directivo de 
ø munistas, sino en realizar un trabajo de masas cotidia- 
ps %, través de una política justa, merecer, conquistar la 
(0 lonza de las masas obreras. Esto no es posible más que 
¿on OsOrOS, comunistas, tenemos en cuenta seriamente en 
si ¿ro trabajo político el nivel real de la conciencia de clase 
mgs masas, su grado de revolucionarización; si apreciamos 
de amente la situación concreta, no sobre la base de nuestros 
#05, sino de lo que es la realidad. Debemos pacientemente, 

y a paso, facilitar a las amplias masas su paso a las posi- 
pa s del comunismo. No debemos olvidar nunca las adver- 
„cias que con toda energía nos hacía Lenin de que “se trata 
recisamente de no considerar aquello que ha desaparecido 
pura nosotros como extinguido también para la clase y para 
as MASAS -» 

camaradas, ¿acaso son hoy poco numerosos en nuestras filas 
jos elementos doctrinarios que en la política de frente único 

hacen sino husmear peligros en todas partes? Para estos 

aradas, el frente único no es más que un peligro continuo. 
Éste “espíritu de principio” sectario no es Otra cosa que la 
impotencia política en presencia de las dificultades de la direc- 
ción inmediata de la lucha de masas. 

El sectarismo se manifiesta especialmente por la desestima- 
ción de la penetración revolucionaria de las masas, por la des- 
estimación del ritmo de su abandono de las posiciones refor- 
mistas, por las tentativas de prescindir de las etapas difíciles 

dejar a un lado las tareas complejas del movimiento. Los 
métodos de dirección de las masas son con frecuencia reem- 

lazados en la práctica por los métodos de dirección de un 
reducido grupo del partido. Se desestima la fuerza de la liga- 
zón tradicional de las masas con sus organizaciones y direccio- 
nes, y cuando las masas no rompen bruscamente estas liga- 
zones se adopta respecto a ellas una actitud tan enérgica como 
frente a sus directores reaccionarios. Se calcan la táctica y las 
consignas para todos los países, y no se tienen en cuenta las 
particularidades de la situación concreta de cada país aislado. 
Se desconoce la necesidad de llevar a cabo una lucha tenaz 
en lo más profundo de las masas para conquistar su con- 
fianza; se desdeña la lucha por las reivindicaciones parciales 
de los obreros, así como el trabajo en los sindicatos reformis- 
tas y organizaciones fascistas de masas. La política del frente 
único se sustituye frecuentemente con invitaciones frustradas 
y una propaganda abstracta. , 

Los puntos de vista sectarios contribuyen también a difi- 
cultar la elección juiciosa de los hombres, la educación y 
formación de cuadros ligados a las masas, que gocen de su 
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confianza; Cuadros de buen temple revolucionario, Probados 
en las batallas de clase, que saben combinar la experiencia 
práctica del trabajo de masas con la firmeza de principios de 
un bolchevique. 

Asimismo, el sectarismo retrasa en grado notable el creci. 
miento de los partidos comunistas, dificulta la realización de 
una verdadera política de masas, impide utilizar las dificulta. 
des del enemigo de clase para reforzar el movimiento reyo. 
lucionario, obstaculiza la conquista de las amplias masas pro. 
letarias para los partidos comunistas. 

Luchando resueltamente para desarraigar y dominar los úl 
timos vestigios del sectarismo presuntuoso, debemos reforzar 
par todos los medios nuestra vigilancia y nuestra lucha res. 
pecto al oportunismo de derecha y contra todas sus manifes. 
taciones concretas, sin perder de vista que el peligro que re. 
presente aumentará a medida que se desarrolle y amplie e] 
frente único, Existen ya tendencias que aspiran a disminuir 
el papel del partido comunista en el seno del frente único 
reconciliarse con la ideología socialdemócrata. Es necesario 
no perder de vista que la táctica del frente único consiste en 
persuadir prácticamente a los obreros de la justeza de la polí. 
tica comunista y de la falsedad de la política reformista, y no 
en reconciliarse con la ideología y la práctica socialdemócra. 
tas. El éxito de la lucha para la creación del frente único 
exige necesariamente una lucha constante en nuestras filas 
contra la tendencia a reducir el papel del partido, contra las 
ilusiones legalistas: contra la orientación hacia la espontanei. 
dad y el automatismo, tanto en lo que se refiere a la liquida. 
ción del fascismo como a la realización del frente único; con. 
tra las más insignificantes vacilaciones en el momento decisivo 
de la acción, y “la necesidad —nos enseña el camarada Sta- 
lin— de que el partido sepa en su trabajo combinar el espíritu 
de principio más elevado (no confundirlo con el sectarismo) 
con el máximo de ligazones y contactos con las masas (no 
confundirlo con el remolquismo), sin lo cual es imposible que 
el partido no sólo instruya a las masas, sino que se instruya él 
por medio de éstas; no sólo guiar a las masas y elevarlas al 
nivel del partido, sino prestar oídos a la voz de las masas y 
adivinar sus necesidades urgentes”. 


La unidad política de ta clase obrera 

El progreso del frente único de lucha de los obreros comunis- 
tas y socialdemócratas contra el fascismo y la ofensiva del 
capital plantea asimismo el problema de la unidad política, 


5 Stalin, “Perspectiva del rca y de su bolchevización”, en Pray. 
Stalin, “Persp A da, 3 de 
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ý tido político de masas único de la clase obrera. Los 
de a socialdemócratas se convencen más cada día, por su 
e cia, de que la lucha contra el enemigo de clase exige 
erección política única, puesto que el dualismo en mate- 
ie dirección dificulta el desarrollo continuo y el fortaleci- 
i gto de la lucha única de la clase obrera. 
s intereses de la lucha de clases del proletariado y los 
os de la revolución proletaria dictan la necesidad de tener 
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; cada país un partido único del proletariado. Llegar a con- 
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ir esto no es evidentemente fácil ni sencillo. Esto exigirá 
trabajo y lucha tenaces y será necesariamente un proceso 

45 o menos prolongado. Los partidos comunistas, apoyándo- 

en la tendencia cada día más pronunciada de los obreros 
yla unión de los partidos socialdemócratas y de las organiza- 
sones aisladas con los partidos comunistas, deben tomar con 

firmeza y seguridad la iniciativa de esta obra unitaria. La cau- 
sa de la unificación de las fuerzas de la clase obrera en un 
único partido proletario, en el momento en que el movimien- 
¡o obrero internacional entra en el período de la liquidación 
de la escisión, es nuestra causa, la causa de la Internacional 
Comunista. 

Pero si para constituir el frente único de los partidos comu- 
nistas y socialdemécratas basta con un acuerdo para la lucha 
contra el fascismo, la ofensiva del capital y la guerra, la reali- 
zación de la unidad política no es posible más que sobre la 
base de una serie de condiciones determinadas que tienen un 
carácter de principio. 

Esta unidad no es posible, en primer lugar, más que a con- 
dición de una completa independencia respecto a la burguesía 
y de una ruptura total del bloque de la socialdemocracia con 
la burguesía. 

En segundo lugar, a condición de que la unidad de acción 
sea realizada previamente. 

Tercero, reconociendo la necesidad del derrumbamiento revo- 
lucionariamente de la dominación burguesa y la instauración 
de la dictadura del proletariado con la forma de los soviets. 

Cuarto, negativa a sostener a su burguesía en la guerra im- 
perialista. 

Quinto, construcción del partido sobre la base del centralis- 
mo democrático, garantizando la unidad de voluntad y acción 
comprobada por la experiencia de los bolcheviques rusos. 

Debemos explicar a los obreros socialdemócratas, con pa- 
ciencia y camaradería, por qué, en defecto de estas condicio 
nes, es imposible la unidad política de la clase obrera. Debe- 
mos estudiar con ellos la significación e importancia de estas 

condiciones. 

¿Por qué son necesarias para la realización de la unidad 
política del proletariado la completa independencia respecto 
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a la burguesía y la ruptura del bloque de la socialdemocracia 
con la burguesia? 

Porque toda la experiencia del movimiento obrero, y espe- 
cialmente la experiencia de los quince años de política coali- 
cionista en Alemania, han demostrado que la política de depen- 
dencia respecto de la burguesia conduce a la derrota, y que el 
camino de los bolcheviques es el camino seguro que lleva a 
la victoria de la lucha de clases irreconciliable contra la bur- 
guesía; es el camino que conduce sin pérdida a la victoria. 

¿Por qué la unidad de acción debe ser la condición preli- 
minar de la unidad política? 

Porque la unidad de acción, para rechazar la ofensiva del 
capital y el fascismo, es posible y necesaria todavía antes de 
que la mayoría de los obreros se una sobre la plataforma po- 
lítica común del derrumbamiento del capitalismo, y porque la 
elaboración de la unidad de opinión respecto a los caminos 
fundamentales y a los objetivos de la lucha del proletariado, 
sin los cuales la unidad de los partidos es imposible, exige un 
tiempo más o menos prolongado. Ahora bien: la unidad de cri- 
terio se elabora mejor en la lucha común contra el enemigo 
de clase desde hoy. Proponer en lugar del frente único la 
unidad inmediata es enganchar el caballo a la trasera del co- 
che y creer que éste tira delante. Precisamente porque la 
unidad política no es considerada por nosotros como una ma- 
niobra, como para muchos jefes socialdemócratas, insistimos 
en la realización de la unidad de acción como una de las etapas 
esenciales en la lucha por la unidad política, : 

¿Por qué es preciso admitir el derrumbamiento revoluciona- 
rio de la burguesía y la instauración de la dictadura del prole- 
tariado con la forma del poder de los soviets? 

Porque la experiencia de la victoria de la gran revolución de 
octubre, de una parte, y de otra las amargas lecciones de Ale- 
mania, Austria y España durante el período de la posguerra 
han confirmado una vez más que la victoria del proletariado 
no es posible más que por el derrumbamiento revolucionario 
de la burguesía, y que ésta ahogará al movimiento obrero en un 
mar de sangre antes que permitir al proletariado instaurar 
el socialismo por medios pacíficos. 

La experiencia de la revolución de octubre ha demostrado 
de una manera evidente que el contenido fundamental de la 
revolución proletaria es el problema de la dictadura del pro- 
letariado, llamada a aplastar la resistencia de los explotadores 
derrocados, a armar a la revolución para la lucha contra el 
imperialismo y conducirla hasta la victoria completa del socia- 
lismo. Para realizar la dictadura del proletariado como dicta- 

dura ejercida por la mayoría aplastante sobre una minoría in- 
fima, sobre los explotadores -——y sólo así puede ser ejecutada—, 
es necesario poseer soviets que engloben a todas las capas de 
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-" se obrera, a las masas fundamentales del campesinado 
p das trabajadores, sin los cuales, sin que integren el fren- 
í da la lucha revolucionaria, es imposible la consolidación 
e ja victoria del proletariado. 

por qué causa la negativa a sostener a la burguesía en la 


era imperialista es una de las condiciones de la unidad 


-iplítica? 


"porque la burguesía realiza la guerra imperialista con pro- 
sitos expoliadores contra los intereses de la inmensa mayo- 
me de los pueblos, sea cual fuere el pretexto de la guerra. 


` porque todos los imperialistas combinan con la preparación 


bril de la guerra una intensificación extremada de la explo- 


¡ación y opresión de los trabajadores en el interior del país. 
. apoyar a la burguesía en una guerra semejante significa trai- 


cionar los intereses del país y de la clase obrera internacional. 
¿Por qué, finalmente, la construcción del partido sobre la 
pase del centralismo democrático es condición de la unidad? 
Porque solamente un partido construido sobre la base del 


: centralismo democrático, que garantiza la unidad de voluntad 


acción, puede conducir al proletariado a la victoria sobre 
ía burguesía, que dispone de un arma tan poderosa como el 


' aparato centralizado del estado. La aplicación del principio de 
' centralismo democrático ha soportado la brillante prueba his- 
: tórica del partido bolchevique ruso, del partido de Lenin y 
: Stalin. 


Si, camaradas; somos partidarios de un partido político de 
masas único de la clase obrera. Y de aquí la necesidad, como 


- dice el camarada Stalin: 


“[...Jde un partido combativo revolucionario, lo bastante 


: valiente para llevar al proletariado a la lucha por el poder, y 
; lo suficientemente experto para desenvolverse en las condi- 
' ciones complicadas de una situación revolucionaria, y lo bas- 


tante flexible para salvar toda clase de escollos y llegar al fin.” € 

Por estas razones, es necesario trabajar para la unidad poli- 
tica sobre la base de las condiciones indicadas. 

Somos favorables a la unidad política de la clase obrera. 
Por ello, estamos dispuestos a colaborar de la manera más 
estrecha con todos los socialdemócratas que se pronuncian 
por el frente único y sostienen sinceramente la unidad sobre 
las bases señaladas, Pero precisamente porque somos partida- 
rios de la unidad lucharemos decididamente contra los dema- 
gogos de “izquierda” que pretenden utilizar la decepción de 
los obreros socialdemócratas para crear nuevos partidos socia- 
listas o nuevas Internacionales que, dirigidos contra el movi- 
miento comunista, profundicen la escisión del movimiento 
obrero. 


e Stalin, El partido, Principios del leninismo, ed. rusa. 
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Saludamos la tendencia cada vez más acentuada entre los 
obreros socialdemócratas hacia el frente único con los comu- 
nistas. Vemos en este hecho el progreso de su conciencia revo- 
lucionaria y el principio de la liquidación de la escisión de la 
clase obrera. Considerando que la unidad de acción es una ne- 
cesidad imperiosa y el camino más seguro para la realización 
de la unidad política del proletariado, declaramos que la Inter- 
nacional Comunista y sus secciones están dispuestas a entablar 
conversaciones con la 11 Internacional y sus secciones para 
establecer la unidad de la clase obrera en la lucha contra la 
ES del capital, el fascismo y la amenaza de guerra impe- 
rialista. 


CONCLUSIÓN 


Camaradas: Voy a terminar mi informe. Como veis, teniendo 
en cuenta los cambios que se han producido en la situación 
desde el VI Congreso y las lecciones de nuestra lucha, y apo- 
yándonos asimismo en el grado de consolidación ya alcanzado 
por nuestros partidos, planteamos hoy, de una manera nueva, 
una serie de cuestiones, y en primer lugar la relativa al frente 
único y a la actitud que debemos observar con respecto a los 
sindicatos reformistas y a todas las demás organizaciones 
de masa. 

Hay seres prudentes que creen ver en todo esto un aparta- 
miento de nuestras posiciones de principio, un cierto viraje 
a la derecha respecto a la línea bolchevique. ¡Bien está! En 
Bulgaria se dice, entre nosotros, que una gallina hambrienta 
suena siempre con maíz. 

Dejemos que las gallinas políticas sueñen con lo que les 
plazca. 

Esto nos interesa muy poco. Lo importante para nosotros 
es que nuestros propios partidos y las masas de todo el mundo 
comprendan a qué aspiramos. 

No seríamos marxistas revolucionarios, leninistas, discípulos 
de Marx, Engels, Lenin y Stalin si, modificada la situación 
política y dadas las transformaciones sobrevenidas en el mo- 
vimiento obrero mundial, no modificáramos de manera ade- 
cuada nuestra política y táctica. 

No seríamos verdaderos revolucionarios si no nos instru- 
yéramos por nuestra propia experiencia y por la experiencia 
de las masas. 

Queremos que nuestros partidos en los países capitalistas 
intervengan y procedan como verdaderos partidos políticos de 
la clase obrera; que desempeñen en realidad el papel de factor 
político en la vida de su país; que realicen siempre una políti- 
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ca bolchevique activa de masas, en lugar de contentarse con 

la propaganda, con la crítica y los llamamientos estériles a la 

lucha por la dictadura del proletariado. 

Somos enemigos de todo esquematismo. Queremos tomar en 
consideración la situación concreta en cada momento y locali- 
dad determinada; no obras con arreglo a un clisé determinado, 
único para todos los lugares y tiempos, y no olvidar que en con- 
diciones diferentes la posición de los comunistas no puede ser 
idéntica. 

Queremos tener saludablemente en cuenta todas las etapas 
en el desarrollo de la lucha de clases y en la elevación de la 
conciencia de clases de las masas; saber hallar y resolver en 
cada etapa las tareas concretas del movimiento revolucionario 
correspondiente a esta etapa. 

Queremos hallar un lenguaje común con las masas más ex- 
tensas, a fin de luchar contra el enemigo de clase; encontrar 
los caminos que conducen a la liquidación definitiva del aisla- 
miento de la vanguardia revolucionaria respecto a las masas del 
proletariado y de todos los trabajadores, así como a la liqui- 
dación del aislamiento fatal de la clase obrera respecto a sus 
aliados naturales en lucha contra la burguesía y el fascismo. 

Queremos incorporar a masas cada día más amplias a la 
lucha revolucionaria de clases y conducirlas a la revolución 
proletaria, partiendo de sus intereses y necesidades vitales más 
apremiantes y sobre la base de su propia experiencia. 

Queremos, igual que nuestros gloriosos bolcheviques ru- 
sos, igual que el primer partido de la Internacional Comunista, 
el glorioso partido comunista de la Unión Soviética, combinar 
el heroísmo revolucionario de los comunistas alemanes, es- 
pañoles, austriacos, etc., con un realismo revolucionario au- 
téntico y terminar con los últimos restos de agitación escolás- 
tica alrededor de los graves problemas políticos. 

Queremos armar teóricamente a nuestro partido de todas 
las maneras para resolver las complejas tareas políticas que 
tienen planteadas. Con este fin, hay que elevar cada vez más 
su nivel teórico, educarlos en el espíritu de un marxismo-leni- 
nista vivo y no de un doctrinarismo muerto. 

Queremos desarraigar de nuestras filas el sectarismo pre- 
tencioso que nos cierra el camino hacia las masas e impide la 
realización de una auténtica política bolchevique de masas. 
Queremos reforzar con todos los medios la lucha contra todas 
las manifestaciones concretas del oportunismo de derecha, con- 
siderando que por este lado aumentará el peligro precisamente 
en el curso de la realización práctica de nuestra política y de 
nuestra lucha de masas. 

Queremos que en cada país los comunistas deduzcan en oca- 
sión oportuna y utilicen todas las enseñanzas de su propia 
experiencia como vanguardia revolucionaria del proletariado. 
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Queremos que aprendan rápidamente a nadar en las aguas 
turbulentas de la lucha de clases, cn lugar de permanecer en 
la orilla en calidad de observadores, viendo cómo suben las 
olas, en espera de mejor tiempo, 

Esto es lo que queremos. Y lo queremos porque solamente 
así la clase obrera, a la cabeza de todos los trabajadores, sol- 
dada en un poderoso ejército revolucionario de millones de 
combatientes, guiada por la Internacional Comunista y pose- 
yendo a este gran y prudente timonel que es nuestro jefe, al 
camarada Stalin, podrá cumplir con seguridad su misión his- 
tórica: barrer de la superficie terrestre al fascismo y con éste 
al capitalismo. 


D. MANUILSKI 


ENGELS EN LA LUCHA POR EL MARXISMO 
REVOLUCIONARIO * 


I. ENGELS Y SU PAPEL EN LA CREACIÓN DEL SOCIALISMO 
CIENTÍFICO 


Cuarenta años hace que murió Friedrich Engels, el más íntimo 
compañero de luchas de Karl Marx, el formidable pensador 
revolucionario de la humanidad, el organizador y jefe del par- 
tido proletario internacional. Los nombres de Marx y Engels 
quedarán para siempre en la memoria de los pueblos como los 
nombres de dos grandes genios: los creadores del socialismo 
científico y los indiscutibles fundadores del movimiento comu- 
nista mundial. ; . 

“La actuación revolucionaria de Engels va inseparablemente 
unida a la vida y la actuación de Marx. 

“Las leyendas de la antigüedad —escribía Lenin hace cuaren- 
ta años— relatan ejemplos de emocionante amistad. El prole- 
tariado europeo puede decir que su ciencia fue creada por dos 
sabios y luchadores cuya amistad supera a las más conmove- 
doras leyendas antiguas.” 1! 

El 40 aniversario de la muerte de Engels, que registramos 
hoy, coincide con un cambio brusco en el movimiento obrero 
mundial, con el viraje —operado bajo la influencia del triunfo 
del socialismo en la URSS y de la profundísima crisis del 
capitalismo— de masas cada vez más extensas de obreros so- 
cialdemócratas y sin partido hacia el comunismo, con el des- 
moronamiento cada vez más acelerado de la II Internacional. 

El triunfo del proletariado de la URSS, el incremento del 
movimiento comunista en el mundo entero, es el resultado 
directo del hecho de que el partido de los bolcheviques, el 
partido internacional de Lenin y Stalin, se ha mantenido fiel 
hasta el fin a las enseñanzas de Marx y Engels. 

El desmoronamiento de la II Internacional, la derrota y la 
bancarrota de sus partidos, es la consecuencia históricamente 
inevitable de su deserción de las enseñanzas de Marx y 
Engels, de su envilecimiento y tergiversación del marxismo. 
Las consecuencias de esta deserción las pagan hoy millones de 
trabajadores entre las garras de la crisis, en las horcas y en los 


* Discurso pronunciado en la sesión del 5 de agosto de 19835. 
1 V. I. Lenin, “Federico Engels”, en Obras completas, Madrid, Akal, 
1975, t. 2, p. 20. 
(221) 
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presidios del fascismo, en las trincheras de las guerras imperia- 
listas desencadenadas. 

Los oportunistas de todos los colores dentro de la 11 Inter- 
nacional -——Bernstein, Cunow, Vandervelde y otros de la misma 
calaña— acusaban a Engels de todos los pecados mortales, 
queriendo contraponerlo a Marx e intentando “refutar” a 
uno y a otro, cuando lo que hacían, en realidad, era castrar 
el espíritu revolucionario del marxismo. Y no es casual, sino 
perfectamente natural e inevitable, que los revisionistas de la 
H Internacional, que abrieron fuego al principio, precisamente 
contra Engels, en todos los problemas fundamentales de la 
teoría y la práctica, pasasen a las posiciones de la colaboración 
con la burguesía y fuesen rodando poco a poco hasta el pan- 
tano de la reacción. 

Desde el mismo comienzo de su actuación revolucionaria, 
Engels, del brazo de Marx, lucha por la fundamentación y el 
desarrollo del socialismo científico, en el campo de la econo- 
mía y de las ciencias sociales, en el campo de la filosofía y de 
las ciencias naturales, por inculcar de un modo cada vez más 
extenso el marxismo en la conciencia de las masas proletarias. 

En su lucha contra los “verdaderos” socialistas alemanes 
—estos ampulosos profetas de la “paz de clase” y de la “paz 
entre los pueblos” dentro de la sociedad capitalista, estos pa- 
cifistas engañosos y humanistas sin médula—, Engels enseña 
a las masas proletarias a odiar implacablemente al enemigo 
de clase, las llama a romper con él y con sus lacayos ideo- 
lógicos: los curas, los abogados, los parlamentarios. 

Engels libra una lucha furiosa contra los lassallianos “'so- 
cialistas de Su Majestad real prusiana”, que lamían las botas 
bismarkianas, con su “fe supersticiosa en el estado”, con sus 
prejuicios idealistas y sus declamaciones sobre el “derecho 
omnihumano”, con su “ley férrea del salario”, que niega la 
lucha económica independiente y la organización sindical in- 
dependiente de la clase obrera, Defendiendo y popularizando 
la economía político-marxista, subrayando la unión insepara- 
ble entre la lucha económica y política del proletariado, Engels 
pone al desnudo la esencia reformista del lassalleanismo, su 
adaptación al estado de los burgueses y terratenientes, su trai- 
ción contra la revolución proletaria. 

Engels defiende la necesidad del partido político del prole- 
tariado y de la lucha política por la dictadura de la clase 
obrera contra el proudhonismo y el bakuninismo, corrientes 
pequeñoburguesas, reaccionario-utópicas, anarquistas, dentro 
del movimiento obrero, que sustituyen la lucha revolucionaria 
de masas por frases como la “ayuda mutua por medio de la co- 
operación pacífica”, como la “igualdad de clases”, como la 
“destrucción de todos y cada uno de los estados”. 

En la lucha contra todas las teorías seudosocialistas y seu- 
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dorrevolucionarias, Engels, partiendo del análisis marxista de 
las relaciones económicas de la sociedad burguesa, demostró 
la inevitabilidad del derrocamiento por la violencia de la bur- 
guesía y el papel histórico-universal del proletariado como en- 
terrador del capitalismo y creador de un régimen nuevo, del 
régimen socialista. Con Marx, Engels demostró que la lucha 
de clases conduce a la dictadura del proletariado como esta- 
do del período de transición del capitalismo al comunismo, y 
que sin la dirección de un partido político propio e indepen- 
diente, el proletariado no triunfará en esta lucha. 

El análisis verdaderamente científico que penetra hasta la 
médula de los fenómenos históricos, de los procesos económi- 
cos y políticos, se asociaba en Engels a la pasión fogosa del 
jefe y el maestro del proletariado que llama a las masas obre- 
ras a la lucha revolucionaria. El socialismo científico ilumina 
todo el pasado, el presente y el porvenir de la sociedad huma- 
na, dice al proletariado qué eran las clases explotadas y escla- 
vizadas antes de él, qué es él y qué debe llegar a ser. Por eso 
—enseñó Engels a los obreros—, ¡actuad con arreglo a esta 
teoría revolucionaria, luchad por la dictadura proletaria, y 
vuestra emancipación será la emancipación de toda la huma- 
nidad, el término de toda explotación, de toda opresión y de 
toda violencia! 

Esta idea de la unidad de la teoría revolucionaria y la ac- 
ción revolucionaria va como hilo de engarce a través de todos 
los trabajos cientificos, a través de todos los artículos polé- 
micos y las indicaciones de partido de Engels. 

En el campo de la economía política, Engels formula la ley 
irrefutable de todas las sociedades de explotadores: 

“Cada progreso de la producción es al mismo tiempo un 
retroceso en la situación de la clase oprimida, es decir, de la in- 
mensa mayoría. Cada beneficio para unos es por necesidad 
un perjuicio para otros; cada grado de emancipación con- 
seguido por una clase es un nuevo elemento de opresión para 
la otra.” 2 

Esta contradicción interna de la sociedad de explotadores 
adquiere su expresión más patente bajo el capitalismo. El 
portador vivo de esta contradicción es el proletariado, la clase 
despojada de todos los medios de producción, y por tanto la 
más revolucionaria de todas las clases explotadas de que nos 
habla la historia. Engels dice: 

“Al convertir en creciente cantidad la mayoría de la población 
en proletarios, el modo capitalista de producción crea la fuerza 
obligada a realizar esa transformación, so pena de perecer.” * 


2 F, Engels, El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado, 
en Marx-Engels, Obras escogidas, Moscú, Editorial Progreso, 1980, t. 111, 
p. 351. 

3 F. Engels. Anti-Diihring, México, Grijalbo. 1964, p. 277. 
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En una de sus primeras obras, Engels caracterizó, en tér. 
minos aterradores, por su cruel veracidad, la situación de la 
clase obrera bajo el capitalismo. Desde entonces, han pasado 
más de 90 años. Y si leéis hoy esta descripción a cualquier 
obrero de un país capitalista, en ella se verá como en un espe. 
jo él mismo y verá además la suerte a que el capitalismo le 
condena: 

“¿Cuando una persona causa a otra un daño físico y este daño 
es tal que produce al lesionado la muerte, lo llamamos ase- 
sinato; y si el autor sabía de antemano que el daño sería 
mortal, damos a su acción el nombre de homicidio. Pues bien: 
cuando la sociedad coloca a cientos de proletarios en una si. 
tuación tal, que tienen necesariamente que ser víctimas de una 
muerte prematura, no natural, de una muerte tan violenta 
como la causada por el acero o por una bala; cuando despoja 
a miles de hombres de las condiciones elementales de vida y 
los sitúa en condiciones en que no pueden vivir; cuando los 
obliga, mediante el brazo vigoroso de la ley, a permanecer en 
estas condiciones hasta que sobreviene la muerte, consecuencia 
obligada de ellas; cuando sabe, demasiado bien, que estos mi- 
les de hombres tienen necesariamente que sucumbir a las con- 
diciones en que se les coloca, y sin embargo se dejan subsistir 
éstas, comete un asesinato, ni más ni menos que cuando lo 
hace el individuo, sólo que un asesinato encubierto, pérfido, un 
asesinato contra el cual nadie puede defenderse, que no parece 
tal asesinato porque no se ve al asesino, porque todos lo son 
y no lo es nadie, porque la muerte de la víctima parece una 
muerte natural...” 4 

Bajo el capitalismo, las herramientas, las máquinas, la tie- 
rra, se enfrentan con el obrero como fuerzas extrañas y hosti- 
les a él. La suprema manifestación de este antagonismo son las 
crisis periódicas, que tambalean el régimen de los explotado- 
res hasta los cimientos, poniendo de relieve a la clase domi- 
nante toda su incapacidad para gobernar con las fuerzas que 
ellos mismos provocaron y que se desencadenan con la furia 
ciega de los elementos sobre toda la humanidad, asolando 
países, ciudades y aldeas florecientes y hundiendo a millones 
de seres en la ruina y en la degeneración. 

Engels puso de relieve cómo el desarrollo del proletariado, 
cuya situación en la vida le empuja a la revolución social, y 
el desarrollo de las fuerzas productivas, que se desbordan del 
marco de la sociedad capitalista, tienen necesariamente que 
hacer saltar este marco y conducir a la revolución social. 

Y, en relación con esto, Marx y Engels destacan la “meta 
final próxima”: el derrocamiento del poder de la burguesía 


4 F. Engels, La situación de la clase obrera en Inglaterra, en Marx- 
Engels, Obras de Marx y Engels/6, Barcelona, Crítica-Grijalbo, 1978, 
pp. 350-351. 
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y la instauración de la dictadura del proletariado. Esto es lo 
fundamental en el marxismo, 

En su lucha por el marxismo revolucionario, Engels des- 
entraña con extrema claridad el problema de la acción recí- 
proca de la economía y la política en toda la historia del des- 
arrollo social, y, sobre esta base, el problema de la esencia del 
estado de las clases explotadoras. Y, en esbozo genial, traza 
iia los rasgos generales de la construcción del socia- 
ismo. 

El profundísimo análisis de Engels, que abarca toda la lia- 
mada “civilización”, es decir, la historia de las clases explota- 
doras y de sus estados, llega a la conclusión de que la des- 
aparición de las clases y de los estados es tan necesaria his- 
tóricamente como lo fueron su aparición y desarrollo hasta los 
tiempos actuales. 

“Ahora nos aproximamos —escribía Engels— con rapidez a 
una fase de desarrollo de la producción en que la existencia de 
estas clases no sólo deja de ser una necesidad, sino que se 
convierte positivamente en un obstáculo para la producción.” 5 

Sabido es qué aullidos tan rabiosos, qué furia y qué indigna- 
ción provocaba y provoca esta tesis del marxismo —sobre la 
inevitable desaparición de las clases y de los estados— por 
parte de todos los abogados venales del orden burgués y de la 
propiedad burguesa, qué idiota incomprensión encontraba y 
sigue encontrando todavía hoy por parte de todos los Bern- 
stein y los Kautsky, para quienes el estado burgués, un poco 
embellecido y reformado, es la última palabra del progreso 
humano. 

En su lucha, tanto contra los oportunistas socialdemócratas 
como contra los anarquistas, Engels puso en primer plano el 
problema de la dictadura del proletariado, y en particular 
el problema de la diferencia radical entre el estado de los ex- 
plotadores y el estado proletario. La teoría del marxismo revo- 
lucionario sobre el estado y la revolución, y en particular los 
magníficos bosquejos de Engels acerca del problema de la «le- 
mocracia proletaria en contraposición con la democracia bur- 
guesa, fueron genialmente desarrollados en los trabajos de 
Lenin y Stalin. 

¡Qué irrefutable confirmación encuentra precisamente hov. 
bajo las condiciones de la ofensiva de la reacción y del fascis- 
mo en los países capitalistas, la teoría del marxismo-leninismo 
sobre el estado, como órgano de la clase explotadora para man- 
tener en la sumisión a la clase explotada! ¡Qué afrentosamente 
se han esfumado en los cuatro puntos cardinales las mentiro- 
sas sutilezas de los filisteos socialdemócratas sobre el estado 

como el “representante de los intereses generales del pueblo”. 


3 F. Engels, El origen de la familia, la propiedad privada y el Es: 
do, cit., p. H7. 
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como supuesto conciliador de los intereses de clases antagó. 
nicas y situado pretendidamente por encima de ellas! ¡Y cómo 
se confirman hoy, principalmente en los países fascistas, las 
palabras de Engels, de que el estado son los destacamentos 
armados, la policía, los ejércitos, las cárceles y los tribunales! 
Los mercenarios fascistas del capital financiero, la “Gestapo”, 
las secciones de defensa de Hitler y Goering, las cámaras de tor. 
tura fascistas, los campos de concentración y los patíbulos: todo 
esto pone al desnudo la verdadera esencia del estado de los 
explotadores, que se arranca el oropel de la democracia bur. 
guesa y pisotea los últimos restos de los derechos y las liber. 
tades democráticas conquistados por los trabajadores en lar. 
gos años de lucha sangrienta. ¿Qué dicen, ante la faz de estos 
hechos inexorables, los que, envileciendo y tergiversando el 
marxismo, rechazaban la senda de la revolución proletaria y, 
del brazo de Noske y Severing, defendían al estado burgués 
de la acometida de las masas revolucionarias? 

Contraponiendo la dictadura de la burguesía a la dictadura 
del proletariado, Marx y Engels lucharon toda la vida por la 
creación de un partido que pudiese conducir a las masas a 
la toma del poder y a la instauración de la dictadura proleta. 
ría. Después de la Comuna de París, todas las indicaciones 
de Engels acerca de las tareas primordiales del proletariado en 
la revolución socialista dan en el mismo blanco, es decir, 
aprovechar la experiencia de aquélla, experiencia que debía 
tomarse como base del programa de los nuevos partidos de ma- 
sas del proletariado. 

“Ultimamente, las palabras ‘dictadura del proletariado’ han 
vuelto a sumir en santo horror al filisteo socialdemócrata. Pues 
bien, caballeros, ¿queréis saber qué faz presenta esta dicta- 
dura? Mirad a la Comuna de París: ¡he ahí la dictadura del 
proletariado!”, escribía Engels poco antes de morir, en el vi- 
gésimo aniversario de la Comuna de París.£ Los bolcheviques 
fueron los únicos que incluyeron en su programa, ya en 1903, 
la reivindicación de la dictadura del proletariado. En 1917, 
citando las palabras de Engels y Marx sobre la experiencia 
de la Comuna, escribía Lenin: 

“Pero nosotros continuaremos nuestra obra, Cuando revise- 
mos el programa de nuestro partido deberemos tomar en con- 
sideración, sin falta, el consejo de Engels y Marx para acer- 
carnos más a la verdad, para restaurar el marxismo, purifi- 
cándolo de tergiversaciones, para orientar, más certeramente 
la lucha de la clase obrera por su liberación.”*? | . 

Sólo los bolcheviques, bajo la dirección de Lenin y Stalin 


« F. Engels, “Introducción” a La guerra civil en Francia, en Marx. 


Engels, Obras escogidas, cit., t. 1, p. 200. i 
FV an El estado y la revolución, en Obras escogidas, Moscú, 


Progreso, 1960, t. 2, pp. 347-348. 
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fijaron como objetivo inmediato de la revolución proletaria la 
creación de un estado “del tipo de la Comuna”, completando 
la experiencia de la Comuna de París con la riquísima experien- 
cia de las dos revoluciones rusas y supieron conducir a las 
masas de millones de proletarios y campesinos pobres a la 
demolición del estado burgués y a la instauración de la dicta- 
dura proletaria bajo la forma de los soviets. 

Engels decía que la lucha de clases del proletariado cobraría 
su mayor amplitud cuando el proletariado empuñase en sus 
manos el poder y, por medio de su dictadura, acometiese la 
transformación radical de todas las relaciones de producción. 

Hoy, en la sexta parte del mundo, el marxismo creador, en 
una lucha revolucionaria sin cuartel, en el gran laboratorio del 
trabajo y del pensamiento socialista, bajo la dirección de Lenin 
y Stalin, ha cobrado y cobra todos los días su amplitud histó- 
rico-mundial. El proletariado triunfante crea la época de que 
habla Engels: 

*[...J el proletariado toma el poder político, y, por medio 
de él, convierte en propiedad pública los medios sociales de 
producción, que se le escapan de las manos a la burguesía. Con 
este acto, redime los medios de producción de la condición de 
capital que hasta allí tenían y da a su carácter social plena li- 
bertad para imponerse. A partir de ahora es ya posible una pro- 
ducción social con arreglo a un plan trazado de antemano.” * 

Esto fue lo que hicieron los bolcheviques. Expropiaron a los 
capitalistas y a los terratenientes, libraron a las fuerzas pro- 
ductivas materiales y a la mayor fuerza creadora de la historia, 
al proletariado, de los grilletes del capital y sustituyeron la 
anarquía capitalista por el plan socialista. 

Engels dijo: 

“La apropiación social de los medios de producción elimina 
no sólo la actual inhibición artificial de la producción, sino 
también el positivo despilfarro y la destrucción de fuerzas pro- 
ductivas y productos que son hoy día compañeros inevitables 
de la producción y alcanzan su punto culminante en la crisis. 
Esa apropiación social pone además a disposición de la comu- 
nidad una masa de medios de producción y de productos al 
eliminar el insensato desperdicio del lujo de las clases actual- 
mente dominantes y de sus representantes políticos.” 9 

Esto fue lo que hicieron los bolcheviques. En el país del pro- 
letariado triunfante, se ha acabado para siempre con las crisis 
y el paro forzoso, han sido liquidadas las clases explotadoras, 
parasitarias, no hay margen para ese derroche absurdo de los 
productos del trabajo, y, como resultado de la reconstrucción 


8 F. Engels, Del sociatismo utópico al socialismo científico, en Marx: 
Engels, Obras escogidas cit., p. 159. 
9 F. Engels, Anti-Diihring, t. W, cit., pp. 279280. 
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socialista de la economía nacional, reina por entero en el pais 
el sistema socialista. 

Engels nos habla de una “organización de la producción en 
la que, por una parte, ningún individuo puede echar sobre lag 
espaldas de otro su participación en el trabajo productivo [...] 
y en la que, por otra parte, el trabajo productivo, en vez de sep 
un medio de servidumbre, se haga medio de liberación” 

Esto fue lo que hicieron los bolcheviques, De una maldición, 
que era bajo el capitalismo, el trabajo se ha convertido, en el 
país socialista, en una causa de honor, de valentía y de herois. 
mo, en la gran escuela de la emulación socialista, que alumbra 
nuevas formas de trabajo colectivo. 

Los bolcheviques ponen en práctica los geniales esbozos de 
Marx y Engels sobre la necesidad de superar la contraposición 
entre la ciudad y el campo, sobre la distribución de las fuerzas 
productivas con arreglo a un plan, sobre la creación de las pre. 
misas para el desarrollo intelectual y físico del hombre en to. 
dos sus aspectos. Y estos bosquejos, asombrosamente profét;. 
cos, son encarnados en realidades de un modo concreto por 
los bolcheviques del partido y los que no pertenecen al parti. 
do, enriqueciéndolos con las ideas creadoras de las dos inteli 
gencias más geniales de los tiempos contemporáneos, Lenin y 
Stalin, llenándolos con la experiencia viva de la lucha revolu. 
cionaria de las masas. 

Engels decía que los hombres a quienes cabía la misión de 
destruir radicalmente las bases de la sociedad de los explota. 
dores y construir la sociedad sin clases, la sociedad socialista, 
poseerían una fuerza excepcional de previsión teórica y una 
voluntad de hierro. 

Eso es nuestro partido, el partido de los bolcheviques, con 
Lenin y Stalin a la cabeza, que la mirada genial de Engels supo 
ver, atravesando el velo de las décadas futuras. 

Eso lo dijo Engels de los millones de hombres que han cons- 
truido el socialismo en el país de la dictadura proletaria. 

Esa ha sido la salida a la palestra histórica de los hombres 
que realizarán en todo el planeta la gran meta esbozada por 
Marx y Engels. 


11. JEFE DEL PROLETARIADO Y MAESTRO DE TÁCTICA PROLETARIA 


Engels no era solamente un formidable teórico del proletaria. 
do. Al igual que Marx, era, ante todo, un revolucionario. Como 
en Marx, el verdadero elemento de Engels era, antc todo, la 
lucha, una lucha tenaz consecuente, apasionada, por el comu- 
nismo. 


10 Ibid., p. 291. 
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Primera mitad de la década de los 40. El joven Engels extien- 
de las alas. Rompe con el medio filisteo, cristiano-prusiano, se 
abre camino hacia el socialismo proletario. Traba conocimien- 
to con Marx. Queda sellada su alianza de lucha, la gran amis- 
tad entre los dos genios del comunismo proletario. Juntos 
organizan y encabezan la Liga de los Comunistas; juntos ela- 
boran el famoso Manifiesto del partida comunista, el primer 
documento programático del comunismo internacional. 

Revolución de 1848. Engels forma en las filas de la Nueva 
Gaceta Renana, donde, con Marx, apoya a la extrema izquierda 
de la democracia, poniendo implacablemente al desnudo sus 
vacilaciones y defendiendo los intereses especiales del prole- 
tariado en la revolución burguesa. 

Año 1860 y siguientes, Se forma el primer partido proletario 
internacional, la 1 Internacional, en cuya labor toma Engels, 
con Marx, la parte más activa. En la 1 Internacional, las teo- 
rías de Marx y Engels obtienen un triunfo decisivo sobre to- 
dos sus adversarios. 

La Comuna abre una nueva época en la historia de la huma- 
nidad. Surgen nuevas tareas: pasar a la creación en los distin- 
tos estados, de partidos proletarios de masas, sobre cuyo des- 
arrollo ejerce Engels una influencia decisiva. 

Ya en 1846, a los veintiséis años, Engels formulaba con una 
precisión asombrosa las tareas de los comunistas: 

1] Hacer valer los intereses de los proletarios por oposición 
a los de los burgueses. 2] Hacerlo por medio de la abolición de 
la propiedad privada y su sustitución por la comunidad de bie- 
nes. 3] No reconocer otro medio para llevar a cabo estos pro- 
pósitos que la revolución democrática violenta.” 12 

Muchos años después, Engels decía: 

“Queremos la abolición de las clases, ¿Cuál es el medio para 
alcanzarla? La dominación política del proletariado [...] Pero 
la revolución es el acto Supremo de la política; el que la quie- 
re, debe querer el medio, la acción política que la prepara, 
que proporciona a los obreros la educación para la revolu- 
ción y sin la cual los obreros, al día siguiente de la lucha, 
serán siempre engañados por los Favre?*? y los Pyat.**f...] 
el partido obrero no debe constituirse como un apéndice de 
cualquier partido burgués, sino como un partido independien- 
te, que tiene su objetivo propio, su política propia.” 1 

Y al servicio de estos objetivos se consagró toda la lucha 
de Engels, lucha que duró medio siglo. 


1 F. Engels, en Marx-Engels, Gesamtausgabe, t. 1, p. 50. 

12 Julio Favre, republicano burgués de Francia; abogado y ministro des- 
pués del 4 de septiembre de 1870, la mano derecha de Thiers, en el aplas- 
tamiento de la Comuna. 

13 Félix Pyat, radical pequeñoburgués de Francia. 

14 F, Engels, “Sobre la acción política de Ja clase obrera”, en Obras 
escogidas, t. Xt, cit., pp. 260-261. . 
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Lo que caracteriza a Engels como político de la clase obrera 
fue formulado con precisión por Lenin: . 

“[.,.]una comprensión profundísima de los fines radicales, 
de transformación del proletariado y una determinación extra. 
ordinariamente flexible de las tareas concretas de la táctica, 
desde el punto de vista de los fines revolucionarios y sin hacer 
la más leve concesión al oportunismo, ni a la fraseología revo. 
luciouaria.” 15 

En adelante, quiero detenerme con algún detalle en Engels 
como maestro de táctica proletaria. Para muestros partidos, 
para la dirección de nuestras secciones hay mucho que apren. 
der en los brillantes ejemplos, modelos de arte táctico, del gran 
generalísimo del proletariado. 

Del rico tesoro de tesis tácticas elaboradas y aplicadas por 
Engels durante su actuación práctica, tocaré solamente algu- 
nos problemas que guardan una relación directa con la tarea 
central del VII Congreso: la tarea de preparar y organizar a 
la clase obrera y a todos los trabajadores para las luchas 
decisivas. 

En tiempos de Engels había no pocas gentes, como las hay 
también hoy, que no concebían la revolución proletaria de un 
modo dialéctico, sino de un modo mecánico: en un campo, los 
revolucionarios consecuentes, “puros”; en el otro, la masa reac- 
cionarla compacta. Nada de cambios en la correlación de las 
fuerzas de clase, pues todas las clases ocupaban de una vez 
para siempre la posición que se les había reservado en el es- 
quema revolucionario; nada de capas intermedias vacilantes, 
pues todas ellas se hallaban clasificadas de antemano en el 
catálogo de la reacción; nada de vanguardia y reservas, pues 
todas ellas representan la masa revolucionaria compacta; nada 
de masas que se acercan solamente a la revolución, pues estas 
masas se hallan ya incluidas de antemano en el campo de la 
vanguardia revolucionaria; nada de etapas en el desarrollo 
de la lucha revolucionaria, pues las masas han sido traslada- 
das por un camino escabroso a la categoría de la clase superior 
“de la lucha final”; nada de labor cotidiana del partido revo- 
lucionario para instruir y preparar a las masas para la lucha, 
pues las masas esperan solamente la ocasión para lanzarse a 
la batalla bajo la dirección de los caudillos archirrevoluciona- 
rios; nada de preparación organizativa que acelere el desarro- 
llo del movimiento, pues la fuerza elemental de este movi- 
miento trabaja a favor nuestro, Á este tipo de gente se refería 
Engels cuando se burlaba del siguiente esquema del desarrollo 
de la revolución: 

“Todos los partidos oficiales unidos aquí en un montón, y 
alli los socialistas en una columna; gran batalla decisiva, triun- 


15 Lenin, Obras con:pletas (ed. rusa), t. XvI1, p. 30. 
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fo en toda la línea con un solo golpe. En la realidad, las cosas 
no ocurren de un modo tan sencillo, En la realidad, la revo- 
lución comienza, por el contrario... cuando la gran mayoría 
del pueblo, y con ella los partidos oficiales, se unen contra el 
gobierno, que de este modo se ve aislado; y lo derriban; y 
sólo después que aquellos partidos oficiales que todavía son 
posibles, se echan a pique entre sí unos contra otros, y unos 
tras otros, sólo entonces se establece la gran divisoria... y con 
ella la probabilidad de nuestra dominación. Si nos empeñáse- 
mos... en comenzar la revolución sin más por el último acto, 
lo pasaríamos lamentablemente mal.” 19 

Esta brillante tesis de Engels sobre el curso y el desarrolio 
de la revolución es desenvuelta aun con mayor claridad y de 
un modo más completo por Lenin a la vuelta de tres décadas: 

“Creer que la revolución social es concebible sin levanta- 
miento de las pequeñas naciones en las colonias y en Europa, 
sin estallidos revolucionarios de una parte de la pequeña bur- 
guesía con todos sus prejuicios, sin el movimiento de las ma- 
sas proletarias y semiproletarias inconscientes contra el yugo 
de los terratenientes, de la iglesia y de la monarquía, contra el 
yugo nacional, etc.; creer esto, significa renunciar a la revolu- 
ción social. Parece que en un sitio se congregara un ejército 
y declarase: “Nosotros luchamos por el socialismo” y en otro 
sitio otro que declarase: “Nosotros luchamos por el imperia- 
lismo’, ¡y esto será la revolución social! [...] Quien espere 
una revolución social ‘pura’, jamás asistirá a ella. No será más 
que un revolucionario de palabra, que no comprende la ver- 
dadera revolución.” 

Y más adelante: 

“La revolución socialista, en Europa, no puede ser más que 
una explosión de la lucha de masas de todos y cada uno de 
los oprimidos y descontentos. En ella, tomarán parte infalible 
mente sectores de la pequeña burguesía y de los obreros atra- 
sados —sin semejante participación, no es posible una lucha 
de masas, no es posible ninguna revolución— y no menos infa- 
liblemente aportarán al movimiento sus prejuicios, sus fanta- 
sías reaccionarias, sus debilidades y sus errores. Pero, objetiva- 
mente, atacarán al capital, y la vanguardia consciente de la 
revolución, el proletariado avanzado, dando expresión a esta 
verdad objetiva de la lucha multiforme, desarmónica, abigarra- 
da y exteriormente dispersa de las masas, sabrá unificarla y 
orientarla, conquistar el poder, tomar posesión de los bancos, 
expropiar los trust, odiados por todos (aunque sea por moti- 
vos diferentes), y llevar a cabo otras medidas dictatoriales que, 
en conjunto, representan el derrocamiento de la burguesía y 


18 Marx-Engels, “Cartas a A. Bebel, W. Liebknecht, K. Kautsky y otros 
(ed. alemana), 1933, pp. 275 y ss. 
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el triunfo del socialismo, triunfo que no “se limpiará" de golpe, 
ni mucho menos, de todas las escorias pequeñoburguesas.” 11 

En estas palabras de Engels y Lenin, asombrosas por su pro. 
fundidad, se contienen los elementos básicos para contestar 
la pregunta de cómo debemos hoy luchar eficazmente contra la 
ofensiva del capital, contra el fascismo y la amenaza de gue. 
rra. Aquí, se encierra ya la necesidad, tanto de una política 
justa del partido proletario respecto a las masas de su propia 
clase y respecto a los aliados, como la tarea de crear un ex. 
tenso frente popular de lucha y la inteligente utilización de las 
contradicciones internacionales en interés del fortalecimiento 
de las posiciones del proletariado. Pues toda nuestra experien. 
cia ha confirmado reiteradamente que un partido que arran, 
que de ideas simplistas, ingenuas, sobre la revolución, es in. 
capaz de desempeñar el papel de su organizador y jefe. No 
hay nada más peligroso para un partido vivo y de lucha que 
las fórmulas sin vida, preparadas de antemano y obtenidas 
por vía especulativa; estas fórmulas encubren la multiplicidad 
viva y abigarrada de las condiciones y formas de lucha. 

Es falso pensar que la revolución se desarrollará en línea 
recta como flecha disparada sobre el blanco, que en el proceso 
revolucionario en curso de maduración no hay retraso, inte- 
rrupciones, retrocesos, para volver luego a avanzar con mayor 
fuerza. Es falso pensar que la táctica del partido revolucio- 
nario no debe basarse en la correlación de las fuerzas de clase 
que existe, sino en la que nosotros quisiéramos que existiera, 
Es falso pensar que al partido proletario, lo mismo en el pro- 
ceso preparatorio de la revolución que en el propio desarrollo 
de ésta, le basta con apoyarse en las fuerzas de la vanguardia, 
y no en la mayoría de la clase obrera. Es falso pensar que, 
pasando por alto las demás fuerzas de clase, no intentando 
hacerlas pasar, por lo menos temporalmente, a Jas clases vaci- 
lantes al lado de la revolución, el partido proletario crea de 
este modo una situación clara de “clase contra clase”. Es falso 
pensar que la revolución puede prepararse y llevarse a cabo 
sin explotar las contradicciones existentes en el campo del ad- 
versario, sin transacciones temporales, parciales, con otras cla- 
ses y grupos que se hallan en vía de revolucionarización y con 
sus organizaciones políticas. 

En 1889, en una carta dirigida al socialista dinamarqués 
Trier, Engels aconseja utilizar a otros partidos, en interés de 
la clase obrera: 

"T ...Japoyar momentáneamente a otros partidos en medi- 
das que beneficien directamente al proletariado o que repre- 
senten un progreso en el sentido del desarrollo económico o 
de las libertades políticas [... J” P 

“Pero yo —añade Engels— sólo soy partidario de esto cuan- 
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do la ventaja para nosotros sea directa o la que represente 
para el desarrollo histórico del país en la senda de la revolu- 
ción económica y política sea indiscutible y valga la pena. 
Y siempre a condición de que ello no ponga en duda el carác- 
ter proletario de la clase del partido. Esto es, para mí, el 
límite absoluto.” 19 

Ei fortalecimiento del carácter de clase del partido, la eleva- 
ción de la conciencia del proletariado y de su capacidad com- 
bativa, el fortalecimiento de sus posiciones y la debilitación 
de las del enemigo de clase; he aquí el criterio que Engels 
considera Obligatorio en la solución del problema de la licitud 
de tal o cual transacción. 

Pero esta táctica repugna profundamente la idea de la co- 
laboración de clase del proletariado con la burguesía llevada 
a cabo por la socialdemocracia internacional, pues la política 
socialdemócrata despojaba al partido de su carácter de clase, 
fortalecía las posiciones de la burguesía y debilitaba y desmo- 
ralizaba al proletariado. Esta táctica revolucionaria no tiene 
nada de común con la política del “mal menor”, con el votar 
por Hindenburg y pactar un bloque con Brunning, pues con la 
política del “mal menor” la socialdemocracia fue entregando 
a la burguesía una posición proletaria tras otra, desbrozó el 
camino al fascismo y preparó la derrota del proletariado. 

Estos pensamientos de Engels los desarrolló tres décadas 
más tarde Lenin, basándose en la experiencia de las tres revolu- 
ciones rusas, enseñando a los jóvenes partidos comunistas aque- 
lla táctica flexible y con capacidad de maniobra que les ayude 
a curarse de la enfermedad infantil del “izquierdismo” y a or- 
ganizar de un modo realmente bolchevique la lucha por el de- 
rrocamiento de la burguesía. 

“Hacer una guerra —dijo Lenin— para derrocar a la burgue- 
sía internacional, una guerra que es cien veces más difícil, 
prolongada y compleja que la más encarnizada de las guerras 
corrientes entre Estados, y renunciar de antemano a todo cam- 
bio de política, o a toda utilización de los antagonismos de 
intereses (aunque sólo sean temporales) entre los enemigos 
de uno, o a toda conciliación o compromiso con posibles alia- 
dos (aunque sean aliados transitorios, inconsecuentes, vacilan- 
tes, condicionales), ¿no es, acaso, en extremo ridículo? [...] 
Sólo se puede vencer a un enemigo más poderoso empeñando 
los mayores esfuerzos y mediante la utilización más cuidado- 
sa, prudente, minuciosa, diestra y obligatoria de cualquier fi- 
sura, aun la más pequeña, entre los enemigos, de todo anta- 
gonismo de interescs entre la burguesía de los distintos países 
y entre los diferentes grupos o categorías de la burguesía den- 
tro de los diferentes países, y también aprovechando todas las 


15 Carta de Engels a Gerson Trier del 18 de diciembre de 1889: las cur- 
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posibilidades, aun las más pequeñas, de conquistar un aliado 
de masas, aunque ese aliado sea transitorio, Inconsecuente, ya, 
cilante, poco seguro y condicional. Quienes no comprenden 
esto, demuestran no comprender ni un ápice de marxismo, de 
socialismo científico moderno en general.” 3? 

Si os adentráis, camaradas, en el sentido de estas palabras 
de Engels y Lenin, en su aplicación a nuestra época, a la polí. 
tica que traza hoy nuestro congreso para el período inmediato, 
comprenderéis que esta táctica probada por la experiencia de 
todo el movimiento obrero mundial en el transcurso de muy. 
chas décadas, abre ahora ante la Internacional Comunista 
ante todas sus secciones, las más grandiosas posibilidades para 
salir del período de agitación y propaganda de nuestro des. 
arrollo y convertirse en el más potente factor de toda la vida 
política contemporánea, en cada país y en el mundo entero. 
Pero, precisamente porque ahora salimos a la ancha calzada 
de la política grande, de masas, porque nos disponemos a con. 
tar no por cientos de miles, sino por millones, porque comen. 
zamos a traer bajo nuestra influencia a aquellos sectores que 
ayer estaban todavía en las filas de la socialdemocracia o al 
margen de toda política, las secciones de la Internacional Co- 
munista deben poner un especial cuidado en prevenir posibles 
tergiversaciones derechistas y oportunistas de nuestra política 
de masas, desfiguraciones que contendrán el crecimiento de 
nuestra influencia en las masas y el crecimiento de la capaci- 
dad combativa del proletariado, frenando con ello la madura. 
ción de las premisas de la revolución proletaria, Y aquí, nue. 
vamente debemos volver a nuestro maestro Engels y recordar 
su lucha contra el oportunismo, una lucha implacable, indo- 
mable, que llenó el medio siglo de su vida de luchador po. 
lítico. 

Engels atravesaba con su mirada al pequeñoburgués que, 
bajo docenas de disfraces diferentes, intentaba atrincherarse 
en el movimiento obrero, debilitándolo y desorganizándolo. 
Marx y Engeis, con puntería mortal y sarcasmo inimitable, 
arrancaban la careta a estos buenos burgueses, que ocultaban 
bajo su bondad desembarazada todos los pequeños gestos y 
trucos del filisteo. Este buen burgués puede permitirse toda 
clase de vilezas, pues cree que es vil “honradamente”. 

“La misma necesidad es un mérito, pues es una prueba pal. 
maria de la bondad de las intenciones. Detrás de cada segunda 
intención abriga el convencimiento de su honradez interior, y 
cuanto mayor es su designio de cometer una falsedad, una 
porquería mezquina, con mayor sinceridad y confianza puede 
comportarse [...] Este buen burgués es un “albañal' en el 


19 Lenin, £! “izquierdismo”, enfermedad infantil del comunismo, en 
Obras completas, cìt., t. XXX1H, pp. 175-176. 
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que confluyen maravillosamente todas las contradicciones de 
la filosofía, de la democracia y de la fraseologia en general.” ** 

Defendiendo el marxismo revolucionario, Engels pulveriza 
a los reformistas alemanes, a los posibilistas franceses, a los 
fabianos ingleses, pulveriza a los ultraizquierdistas, y al mismo 
tiempo critica y corrige, con una paciencia y una firmeza ex- 
traordinarias, los errores oportunistas de los jefes de los par- 
tidos proletarios, de hombres del tipo de W. Liebknecht y 
Bebel, Lafargue y Guesde. 

Esta lucha incansable contra el oportunismo, y en particular 
contra la disposición conciliadora para con él, le valió por 
parte de algunos de los jefes atacados el título de “el hombre 
más grosero de Europa”. Y este apasionamiento de Engels, 
este saber ser “grosero” por la causa del partido, por la causa 
de la revolución, es cosa que todos tenemos que aprender de él. 

Nadie quiso tauto como Engels la cohesión de la vanguardia 
proletaria en las filas de un partido obrero único. La quería, 
como la queremos hoy nosotros, pero veía y sabía también que 
la unificación hecha sobre una base sin principios debilita a la 
clase obrera. ¿Qué se consigue con mantener al proletario 
en las filas de un partido de masas, si esto lo arrastra 
hacia la colaboración con la burguesía? En 1882, Engels sa- 
luda la escisión producida en el partido obrero de Francia 
con Malón y Brousse, que renunciaban a la lucha de clases, 
sacrificaban el caráctter proletario de clase del movimiento y 
hacían inevitable la ruptura. 

“Perfectamente —dice—, la unidad está muy bien mientras 
puede mantenerse, pero hay cosas que están por encima de la 
unidad.” 2 

Creemos necesario recordar estas palabras de Engels preci- 
samente ahora, cuando aquí, en este congreso, ponemos tan 
alta la bandera de la unidad política de la clase obrera inter- 
nacional. 

Con el informe del camarada Dimítrov, el congreso ha desta- 
cado con particular relieve su voluntad de luchar por un par- 
tido obrero único en cada país, por un partido obrero único 
en el mundo entero. Pero este partido es sólo posible sobre la 
base de una unidad de principios y mo sobre la base de un 
bloque podrido de elementos pequeñoburgueses y proletarios, 
a imagen y semejanza de la II Internacional. Recordamos a 
los miles, a las decenas y centenares de millares de obreros 
socialdemócratas que se consideran adeptos y discípulos de 
Marx y Engels que nosotros, a la par con ellos, cometeríamos 

un crimen contra nuestra clase si restableciésemos aquella 
aparente “unidad” que condujo a la catástrofe del 4 de agosto, 


20 Marx, Die grossen Mürmer des Exils, 1852. 
21 Marx-Engels, Cartas a A. Bebel, W. Liebknecht, K. Kaustky y otros 
(ed. alemana), p. 277; las cursivas son mías. 
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al bloque de una parte de la clase obrera con la burguesía que, 
en última instancia, facilitó la victoria del fascismo. ¿Seme, 
jante unidad no la necesita la clase obrera! La unidad que nos, 
atros queremos es aquella por la que luchó toda su vida nues. 
tro maestro Friedrich Engels. Empeñaremos todas nuestras 
fuerzas en conseguir esta unidad, y la conseguiremos. 

Pero esta unidad sólo podrá conseguirla un partido que con. 
quiste con su creciente actividad la confianza de las masas, un 
partido que supere el esquematismo y el simplismo en el modo 
de aberdar los movimientos de masas. Por un partido de esta 
indole luchó Engels. Engels fustigaba implacablemente la pasi. 
vidad y la inacción como una de las formas más dañinas de] 
oportunismo. En su correspondencia con los líderes obreros, 
no se cansó de repetir: “el partido debe actuar bajo todas 
las circunstancias; intervenir en toda la vida política del país; 
aprovechar todos los hechos de la política interior y exterior 
como otras tantas ocasiones para acciones enérgicas; estar 
con las masas siempre y en todas partes, en todo momento; 
lanzar a tiempo consignas verdaderas de lucha, que emanen 
de las mismas masas, reemplazándolas por otras nuevas a 
medida que se acreciente el movimiento”; he ahí la norma 
táctica fundamental en que Engels insiste respecto al partido 
del proletariado, 

Un partido que vive en el círculo estrecho, cerrado de sus 
correligionarios, que permanece al margen de lo que mueve al 
pueblo, que no sabe enlazarse a lo que en un momento dado 
agita a las masas, que no sabe generalizar en consignas pre. 
cisas, accesibles, las quejas y las esperanzas del pueblo; se. 
mejante partido no puede saber ponerse a la cabeza de los 
movimientos de masas. 

Engels se revuelve con especial aspereza contra los que fa. 
llan en el momento decisivo de la lucha de las masas. A este 
propósito, Engels dice francamente que el partido que deja 
escapar ese momento decisivo sin intervenir en él, quedará 
enterrado por algún tiempo. 

La pasividad y la inacción, enmascaradas con frases “izquier. 
distas”, se envuelven frecuentemente, en la práctica, con el 
manto de un juego a la conspiración, a la creación de organi- 
zaciones clandestinas, encerradas en sí mismas y que degene- 
ran en un carbonarismo ajeno al espíritu del partido obrero, 
De otro lado, el cretinismo parlamentario, el adaptarse a todo 
trance a la legalidad burguesa, el negar la importancia de las 
formas ilegales de la organización, el miedo a la violencia, 
paraliza a su vez la capacidad combativa de la clase obrera. 

Engels Jucha contra las manifestaciones de ambos tipos de 
pasividad. Enseña a los partidos proletarios a utilizar en todos 
sus aspectos la legalidad burguesa en interés de la concentra- 
ción de fuerzas de la clase obrera, con el fin de prepararlas 
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para la lucha por la dictadura del proletariado, convirtiendo 
así la legalidad burguesa en un arma de lucha contra la bur- 
gucsía. Desenmascara el conspiracionismo bakuninista-blan- 
quista, del que se aprovecha la policía internacional contra 
Jas organizaciones obreras, y recomienda a éstas ser particu- 
larmente vigilantes respecto a los espías y agentes provocado- 
res que se deslizan en sus filas. Y, al mismo tiempo, no esca- 
tima los golpes dirigidos a aquellos socialdemócratas que, 
buscando favores del gobierno, proclaman que el partido obre- 
ro no es el partido de la violencia revolucionaria. 

“Hablar mal de la violencia, como de algo detestable de por 
sí, cuando todos sabemos que, en fin de cuentas, sin violencia 
no puede hacerse nada.” 22 

Engels insiste en que los revolucionarios proletarios deben 
saber valerse de todas las formas de lucha contra el enemigo 
de clase. Y el partido de los bolcheviques, bajo la dirección de 
Lenin y Stalin, convirtió estas indicaciones de Engels en una 
experiencia grandiosa de veinticinco años de combinar las for- 
mas legales e ilegales de trabajo, experiencia que, como es sa- 
bido, sirvió de base a los acuerdos del 11 Congreso de la In- 
ternacional Comunista en materia de organización. 

¿Acaso nuestras secciones han utilizado hasta el último ex- 
tremo estas indicaciones y esta experiencia? No, no las han 
utilizado. Muchos camaradas están convencidos de que, bajo 
las condiciones del terror fascista, no hay margen para esta- 
blecer asideros “legales” en el trabajo, para que el movimien- 
to obrero salga a la luz del día, abiertamente, para desplegar 
una extensa lucha de masas. Sin embargo, el fascismo se ve ya 
obligado a crear una base de masas, a construir sus propias 
organizaciones de masas, a recurrir a ia demagogia social. Y 
esto impone a los comunistas la tarea de penetrar en las orga- 
nizaciones fascistas de masas, de volver la demagogia social 
del fascismo contra la dictadura fascista, y de este modo minar 
la base de masas del fascismo. No es posible abrirse paso en- 
tre las masas sin una Jabor cotidiana, sistemática, dentro de 
las organizaciones fascistas de masas, sin combinar los méto- 
dos legales e ilegales de trabajo. 

Al mismo tiempo, es falso pensar que en los países de mo- 
vimiento obrero legal no necesitamos para nada las organiza- 
ciones ilegales. El terror patronal desplegado en todos los paí- 
ses nos obliga a formar células en las empresas de un modo 
ilegal. La exacerbación de la amenaza fascista impone a los 
partidos comunistas “legales” el deber de tomar todas las 
medidas para el caso de que tengan que pasar a la ilegalidad, 
para no repetir los errores de los partidos comunistas italiano 
y alemán. Hay que tener presente que el movimiento del fren- 
te único “legaliza” de por sí a los partidos comunistas más 
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perseguidos y acosados, que la lucha de masas saca a flor A 
tierra basta a las organizaciones más profundamente conspi 
radoras. i j 

Una de las modalidades de aquel esquematismo y aque 
simplismo contra los cuales luchó Engels consiste en aplico, 
mecánicamente los principios tácticos fundamentales sin tene 
en cuenta la peculiaridad de las condiciones de cada pats de 

or si. 

Š Somos un partido mundial del proletariado, un partido cong. 
truido sobre las bases de una auténtica unidad política y orga. 
nizativa, un partido que compendia y generaliza toda la expe. 
riencia del movimiento obrero mundial, un partido que POSee 
una táctica realmente internacional, basada en la unidad de los 
intereses del proletariado de todos los países. Pero esta táctica 
internacional no pasa, ni mucho menos, por alto las diferen. 
cias condicionadas por las particularidades del desarrollo qa 
cada país. El internacionalizar la experiencia del movimiento 
obrero mundial no significa elaborar patrones aplicables por 
igual al movimiento obrero de todos los países. El que Crea 
que basta con llevar en el bolsillo unas cuantas fórmulas pre, 
paradas, para medir por el mismo rasero todo el movimiento 
obrero mundial, no internacionaliza el movimiento obrero 
sino que lo hace congelarse y entorpece su desarrollo, i 

Engels era la figura clásica del jefe verdaderamente inter. 
nacional, que poseía a la perfección el secreto de combinar 
acertadamente el carácter internacional de nuestro movimien. 
to comunista con la apreciación de sus particularidades na. 
cionales. Estaba íntimamente ligado al movimiento obrero 
alemán y conocía también magníficamente, en todos sus deta. 
Jles, el movimiento obrero francés; desde 1844, había parti. 
cipado activamente en las luchas del proletariado inglés y es. 
tudiaba muy a fondo el movimiento obrero norteamericano 
(pasó, además, algún tiempo al otro lado del océano) y cono, 
cía extraordinariamente bien las condiciones y la marcha de 
las luchas proletarias en Italia y en los países pirenaicos y se 
interesaba profundamente por el movimiento revolucionario 
de Rusia y de los países eslavos del oeste y del sur. 

Este conocimiento profundo de la situación en los distintos 
países era precisamente lo que permitía a Engels dirigir acer. 
tadamente los partidos obreros de estos países, ser un verda. 
dero jefe y organizador de la Internacional proletaria. 

"La emancipación del campesino italiano —escribía Engels 
a Bovio— no se llevará a cabo en la misma forma que la del 
obrero fabril inglés; pero cuanto más se valgan, tanto el uno 
como el otro, de las formas adecuadas a sus condiciones, más 
corresponderá a esto la esencia de la cosa.” 23 

Tales son las importantísimas indicaciones tácticas de En. 


23 Carta de Engels a Bovio del 16 de abril de 1872. 


ENGELS EN LA LUCHA POR EL MARXISMO 239 
gels, vistas a la luz de nuestra gran época, a la luz de las tareas 
que tiene planteadas nuestro congreso. f 

Engels nos ha enseñado a abordar, para fijar nuestra táctica, 
las procesos revolucionarios vivos en la vida de los pueblos, no 
con esquemas sacados de la cabeza, con pautas preparadas 
de antemano, sino sobre la base de un estudio profundo, den- 
tro de cada país de por sí y en cada momento dado, de la 
distribución de las fuerzas de clase, del cálculo de la situación 
de cada clase por separado y de cada grupo dentro de ella, del 
estudio del conjunto de las contradicciones de clase y de los 
modos como el proletariado puede utilizar, sin perder de vista 
el obligado cálculo de la situación internacional en su con- 
junto, 

Engels nos ha enseñado a ser un partido de lucha, de acción, 
y a saber encontrar, lo mismo en los momentos de ascenso de 
la ola del movimiento que en los momentos de su reflujo tem- 
poral, aquel algo particular que mueve a las masas de un 
modo vivo y permite al partido ensanchar y fortalecer su con- 
tacto con la clase obrera y los trabajadores; mo limitarse a 
incorporar al movimiento después de que éste ya ha empeza- 
do, sino prepararlo, organizarlo y, conquistando la confian- 
za de las masas, encabezarlo, contestar a cada acontecimiento 
que agita a las masas, saber desplegar el más pujante movi- 
miento hasta llegar a los combates decisivos, y de este modo, 
convertir el partido en una fuerza que imponga a todos los 
trabajadores y aumente en ellos la confianza en sus propias 
fuerzas. 

Engels nos ha enseñado a no envanecerse en los momentos 
del triunfo ni acobardarnos en los momentos de la derrota 
temporal. En caso de derrota, no tener miedo a comenzar de 
nuevo, pero comenzar con la fe inquebrantable de que la se- 
gunda vez habremos de conseguir la victoria. 

Engels nos ha enseñado a aplicar aquella política de masas 
que responde a los intereses más vitales de las más extensas 
masas trabajadoras y contribuye a la cohesión en torno al 
proletariado de las masas campesinas y los trabajadores de 
la ciudad. En la situación actual, esto significa ante todo la 
formación del frente popular contra el fascismo dentro de los 
países capitalistas y del frente de los pueblos contra la guerra, 
en la palestra internacional. 

Engels nos ha enseñado a apreciar serenamente la situa- 
ción, a no precipitarse antes de arrastrar al movimiento a las 
extensas masas, pero sin ir tampoco a la zaga de estas masas 
ní ajustar su táctica a la parte más atrasada de ellas; a saber 
arrastrar a estas masas hacia adelante con decisión y rapidez de 
acción, a afianzar todos los éxitos del movimiento, convirtien- 
do cada uno de éstos en puntos de partida para otros nuevos. 

Engels nos ha enseñado a luchar palmo a palmo por las 
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conquistas de la clase obrera, a utilizar todas las contra, 
dicciones existentes en el campo de Jos enemigos, no sacrifi, 
cando jamis el carácter de clase del partido ni los intereses 
del fortalecimiento del proletariado, estar siempre presentes 
en aquellas organizaciones en que se halla la masa obrera, 
aplicar las formas legales e ilegales de lucha, lo que en laz 
actuales circunstancias significa reforzar la organización ile. 
gal ensanchando su influencia legal sobre las masas y ensan. 
char esta influencia afianzando la organización legal. 

Nosotros vivimos y luchamos en una situación incompara. 
blemente más complicada que la que existía en los tiempos de 
Engels. Pero la riquísima herencia táctica de Engels conserya 
su importancia para nosotros, aun dentro de esta nueva situa. 
ción. Los comunistas seguirán inspirándose durante mucho 
tiempo en esta herencia y convertirán en realidad, de un modo 
bolchevique, las indicaciones de Engels. 

¿Quiere esto decir que estas indicaciones basten para fijar 
nuestra táctica? Naturalmente que no. Al igual que Marx, 
Engels no estaba todavía, por imperio de las condiciones his. 
tóricas, en situación de crear, y no creó, la ciencia acabada 
de la estrategia y la táctica del proletariado revolucionario, 
Pero en la base de esta ciencia, creada por el genio de Lenin 
y Stalin, se encuentran los más notables pensamientos sobre 
estrategia y táctica que desarrollaron y encarnaron en la rea, 
lidad, en la medida de sus fuerzas, los grandes fundadores de) 


comunismo, 


XII. NOSOTROS CONTINUAMOS LA OBRA DE ENGELS 


Nosotros, los cormunistas, somos los continuadores de la obra 
de Engels. 

La grande e invencible fuerza de la teoría revolucionaria 
creada por Engels y Marx consiste en que vive y se desarrolla 
a la par con el proletariado en lucha, se enriquece con su 
nueva experiencia, se aguza en la lucha contra sus enemigos. 

Los jefes de la II Internacional demostraron ser incapaces 
para seguir desarrollando el marxismo. Concibieron la teoría 
de Marx y Engels no como una guía para la acción revolucio- 
naria del proletariado, no como la enseñanza de la necesidad 
de preparar a las masas para el derrocamiento por la violen. 
cía de la dominación de la burguesía y la supresión de las cla. 
ses en general. Algunos de los jefes de la 11 Internacional 
revisaron el marxismo, lo “compictaron” con Ja afirmación de 
que el desarrollo del capitalismo va acompañado, no por la 
agudización de los antagonismos de clase, sino, por el contra- 
rio, por su atenuación. Otros, aceptando la palabra de justeza 
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de las tesis fundamentales del marxismo, convirtieron estas 
tesis en un dogma que justificaba una actitud de conciliación 
con la realidad capitalista, justificaba el apoyo a la práctica 
reformista. Se llamaban marxistas, pero lo que hacían era 
mutilar, achatar el marxismo, castrar su esencia revoluciona- 
ria. De este modo, la teoría y la práctica de la II Internacional 
fueron reproduciendo cada vez en mayor medida esa sabiduría 
vulgar pequeñoburguesa contra la que luchó toda su vida 
Engels. Los jefes y los ideólogos de la 11 Internacional son 
los continuadores no de la obra de Engels, sino de la de sus 
enemigos, 

Engels nos abandonó en la mitad de la década del 90. Eran 
precisamente los años en que Lenin comenzaba su labor revo- 
lucionaria, cuyo nombre había de convertirse en la estrella 
polar de todo el proletariado internacional. 

Marx y Engels vivieron, trabajaron y lucharon en la época 
del capitalismo premonopolista, cuando el desarrollo de la 
sociedad burguesa marchaba, en términos generales, en línea 
ascendente, en la época de las guerras nacionales, en la que 
se llevaron a término las revoluciones burguesas, en la Europa 
occidental; en la época en que Inglaterra mantenía aún la su- 
premacía mundial de! comercio y la industria, pero en que la 
vanguardia del proletariado mundial era todavía el proletaria- 
do alemán; en la época en que el movimiento obrero se iba 
formando como un movimiento político independiente, en que 
apenas empezaban a formarse los partidos proletarios. Esta 
época suministraba a Marx y a Engels todos los elementos 
necesarios para pertrechar al proletariado con el arma pode- 
rosa de la teoría revolucionaria. 

Pero Marx y Engels no tuvieron jamás la pretensión de tra- 
zar de antemano la ruta exacta por la que había de marchar 
la revolución proletaria, de prescribir a ésta un reglamento 
táctico preciso, de dar una contestación a las cuestiones que 
en las condiciones de su época eran insolubles. 

Engels, que consagró brillantes páginas a la revolución del 
socialismo de la utopía a la ciencia, se lanzó más de una vez 
con una granizada de burlas sobre los que, abandonando el 
terreno científico, se ponían a cavilar acerca de la “arquitec- 
tura de la sociedad del porvenir”. Más de una vez escribió que 
no je inquietaban “los hombres de la sociedad del porvenir”, 
que en todo caso “no serán más necios que nosotros y vos- 
otros”. 

A propósito de la crítica del capitalismo hecha por Marx, 
Engels escribía que “los resultados de esta crítica contienen 
también gérmenes de las llamadas soluciones, en la medida 
en que éstas son posibles, en general, en los tiempos actua- 
les”. Esto es aplicable también por entero, naturalmente, a 
las obras del propio Engels, Y estas ideas, esbozos, gérmenes 
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geniales, por delante de los cuales pasaron de largo, en su e 

guera, los pedantes y los filisteos de la 11 Internacional, ta 
ron desarrollados y convertidos en una teoría armónica Por 
los grandes bolcheviques, Lenin y Stalin. 5 

Para Lenin, el marxismo no era un dogma, sino una gu; 
para la acción revolucionaria. Ya a fines del siglo pasado, e 
relación con las luchas que se libraban en torno al programa 
del partido, escribía Lenin: 

“Nosotros no vemos en la teoría de Marx, en modo alguno 
algo acabado e intangible; estamos convencidos, por el con, 
trario, de que no ha hecho más que poner la piedra angular 
de aquella ciencia que los socialistas deben desarrollar en ta. 
das las direcciones, si no quieren retrasar la vida.” 24 

En El capital se predice ya el incremento gigantesco de log 

monopolios capitalistas. En los últimos trabajos de Engels 
(por ejemplo, en su esbozo sobre la Bolsa) se contiene ya 
ensayo de caracterización de una serie de fenómenos NUEVOg 
de la economía capitalista. Pero Engels murió, sin poder des. 
cubrir las peculiaridades de la fase imperialista del capitalig. 
mo, que comenzó ya en la década de los 90. 
. El capitalismo monopolista, en putrefacción; la agudización 
sin precedente de todas las contradicciones capitalistas; la 
crisis general del capitalismo, cuyo punto de partida fue la gue, 
rra mundial de 1914-1918 y el triunfo de la revolución en og. 
tubre, que abre una nueva época en la historia de la huma. 
nidad; la construcción socialista y el triunfo del socialismo 
en la URSS: he aquí lo nuevo que no conoció ni podía conocer 
Engels, lo nuevo que los marxistas estaban obligados a gene. 
ralizar teóricamente, pertrechando con ello al proletariado 
para sus luchas ulteriores. 

En su entrevista con la delegación obrera norteamericana, 
Stalin traza en pocas páginas una caracterización condensa. 
da de lo que Lenin aporta al tesoro del marxismo. Hay que 
leer y releer estas pocas páginas, avaramente contadas, que va 
len por muchos volúmenes. Stalin resume aquí del siguiente 
modo el contenido de la etapa leninista en el desarrollo del 
marxismo; análisis del imperialismo como última fase del 
capitalismo; elaboración y desarrollo de lo que es fundamen. 
tal en el marxismo: la teoría de la dictadura del proletariado; 
elaboración del problema de las formas y los métodos de la 
construcción del socialismo durante el período de la dictadura 
proletaria; creación de un sistema armónico de hegemonía del 
proletariado; elaboración de la cuestión nacional-colonial, como 
el problema de las reservas de la revolución proletaria; crea- 
ción de la teoría del partido. 

A Lenin corresponde el mérito de haber determinado la 
posición de los comunistas en las guerras imperialistas, posi- 


24 Lenin, Obras completas (ed. rusa), t. 11, p. 492. 
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ción plasmada por él en la consigna de transformación de la 
guerra imperialista en guerra civil. Hay que destacar esto con 
tanta más fuerza cuanto que hubo intentos de presentar las 
cosas como si la paternidad de estas consignas perteneciesen a 
Engels. Esto es falso, camaradas, Engels contrajo demasiados 
méritos ante la clase obrera mundial para que le atribuyamos 
cosas que no dijo. Engels no vivió en la época del imperialis- 
mo; a él le tocó trazar la posición del socialismo internacio- 
nal, principalmente ante las guerras nacionales. Si los bolche- 
viques hubieran abordado dogmáticamente los trabajos de 
Engels correspondientes a la década de los 90, no hubieran po- 
dido desarrollar la posición marxista ante el problema de las 
guerras imperialistas, como lo hizo Lenin. Lenin y sólo Lenin 
fue el que dio una orientación nueva en su principio, y la única 
justa, así en lo tocante al problema del carácter de la guerra 
imperialista como en lo referente al problema de la posición 
del partido proletario ante ella. Y, precisamente, porque nos- 
otros honramos la memoria de nuestro gran maestro Engels, 
nos oponemos a que se le convierta en un fetiche, y que se 
silencie o hermosee la verdad histórica. 

La obra de Lenin, que elevó el marxismo a un grado nuevo, 
fue continuada en todas las direcciones por Stalin. En los es- 
critos, en los discursos, en toda la actuación de Stalin y del 
partido internacional del bolchevismo, dirigido por él, vive, se 
desarrolla y se enriquece la teoría marxista-leninista, uno de 
cuyos fundadores fue Engels. 

Stalin desarrolló el marxismo en uno de los problemas car- 
dinales de nuestra época: el problema de la construcción del 
socialismo en un solo país. Los bolcheviques no se aferraron 
a las fórmulas de Engels, que servían a una fase dejada atrás 
desde hacía mucho tiempo. Bajo la dirección de Stalin, derro- 
taron en toda la línea a los trotsquistas y zinovievistas, que 
intentaban utilizar estas fórmulas contra la revolución prole- 
taria. Lenin demostró que en el desarrollo desigual y a saltos 
del capitalismo bajo las condiciones del imperialismo, era 
posible el triunfo del socialismo en un solo país. Stalin des 
arrolló, defendió y encarnó en la realidad esa teoría, y 

“Lo que Engels, en la década de los 40 del siglo pasado, bajo 
las condiciones del capitalismo premonopolista juzgaba irrea- 
lizable e imposible para un solo país, se ha hecho realizable y 
posible para el nuestro, bajo las condiciones del imperialismo.” 

“Indudablemente, si Engels viviese —decía Stalin en la 
XV Conferencia del pc de la URSS (bol.)— no se aferraría a 
la vieja fórmula, sino que, por el contrario, saludaría con todas 
sus fuerzas nuestra revolución, diciendo: ¡Al diablo todas las 
viejas fórmulas, viva la revolución triunfante en la URSS!” = 


25 Stalin, “Sobre la desviación socialdemócrata en nuestro partido”, en 
Sobre la oposición (ed. rusa), 1928, p. 379. 
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Ni en la Critica del Programa de Gotha, ni en los trabajos 
Engels, ni en El estado y la revolución, de Lenin, aparecio 
planteados aquellos problemas concretos de la primera ¿0 
del comunismo, que Stalin planteó y resolvió con la may: 
audacia y profundidad. Yor 

Nosotros comenzamos a construir el socialismo en un Paí 
pobrísimo y arruinado, en un país que había heredado de l 
burguesía un bajo nivel técnicoeconómico, en un país cercado 
por estados capitalistas. Y comenzamos a construir el socia 
lismo por vez primera en la historia de la humanidad. 

Y Stalin, desarrollando y llevando adelante la teoría q, 
Marx, Engels y Lenin, encarnándola creadoramente en la reg, 
lidad viva, fue el primero que elaboró de un modo Concreto 
un plan único y profundamente meditado de ofensiva socia, 
lista en nuestro país; elaboró el problema de la industrializa, 
ción socialista como premisa para el triunfo del socialismo 
en la URSS; el del régimen koljosiano como la senda de ja 
transformación socialista del campesinado, bajo la dirección 
proletaria; el de las etapas y los métodos para la destrucción 
de los elementos capitalistas (de la política de restricción da 
estos elementos a la política de liquidación de los kulaks como 
clase); el de la organización del trabajo bajo las condiciones 
de la construcción socialista y de la lucha contra la nivelación 
pequeñoburguesa; el de las condiciones y caminos para la des. 
trucción de las supervivencias capitalistas en la conciencia qe 
los hombres; el de la construcción de la nueva cultura, de la 
cultura socialista. Stalin puso de manifiesto que el construir 
el socialismo significa, ante todo, fortalecer la dictadura pro. 
letaría, pero el fortalecimiento de la dictadura del proletaria. 
do y los éxitos de la construcción del socialismo traen con, 
sigo el florecimiento de la democracia proletaria. Y todas 
estas tesis teóricas de Stalin fueron convertidas en carne y 
sangre bajo su dirección por los bolcheviques. 

Trabajos y discursos de Stalin como sus informes en los 
congresos del partido, como su discurso en la conferencia de 
los investigadores agrarios marxistas, como sus famosas Seis 
condiciones, como el estatuto estaliniano de los koljoses, como 
las modificaciones de la constitución soviética, sugeridas por 
él, como su discurso sobre los nuevos hombres que dominan 
la técnica; en una palabra, cada intervención de Stalin es, no 
sólo un jalón puesto en la senda de la construcción socialista 
en la URSS, sino al mismo tiempo un jalón puesto en el pro. 
ceso del enriquecimiento y ahondamiento de la teoría marxis- 
ta-Jeninista, En estos trabajos aprenden y seguirán aprendien. 
do los obreros de vanguardia de todos los países. 

Stalin nos brinda un modelo de la política del estado prole: 
tario que construye la sociedad sin clases, la sociedad socia. 
lista, bajo las condiciones del cerco capitalista. Stalin elabora 
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los fundamentos de la política del partido proletario mundial 
—la Internacional Comunista— bajo las condiciones de la cri- 
sis general del capitalismo y de la lucha entre dos sistemas: el 
capitalismo y el socialismo. A la luz de la experiencia de la re- 
volución china, Stalin estudió el problema de los caminos 
concretos para la transformación de los movimientos nacio- 
nal-revolucionarios en revolución soviética. Stalin ha elevado 
a un nuevo grado la teoría de Marx, Engels y Lenin sobre el 
período de transición del capitalismo al socialismo, 

Lenin y Stalin no se limitaron a los bosquejos sueltos sobre 
el problema de la estrategia y la táctica trazados por Marx y 
Engels. En su libro Sobre los fundamentos del leninismo, libro 
que siempre deben tener a mano los revolucionarios proleta- 
rios del mundo entero, Stalin escribió que sólo: 

“[...Jen el período de acciones abiertas del proletariado, 
en el período de revolución proletaria, cuando el problema 
del derrocamiento de la burguesía se convierte en un proble- 
ma directamente práctico, cuando el problema de las reservas 
del proletariado (estrategia) pasa a ser uno de los problemas 
más candentes, cuando todas las formas de lucha y organiza- 
ción —tanto las parlamentarias como las extraparlamentarias 
(táctica) — se perfilan con absoluta claridad; solamente en 
este período se pueden elaborar una estrategia completa y una 
táctica bien desarrollada de la lucha del proletariado.” 78 

A Lenin y Stalin corresponde el mérito de que, sin limitarse 
a restaurar las tesis tácticas sueltas de Marx y Engels, siguie- 
ron desarrollando y crearon la estrategia y la táctica del leni- 
nismo, la ciencia íntegra de la dirección de la lucha revolucio- 
naria del proletariado. 


Cuarenta años han pasado desde el día de la muerte de Frie- 
drich Engels. ¡Qué camino tan enorme han recorrido en estos 
cuarenta años el movimiento obrero mundial, toda la humani- 
dad! Donde antes reinaba el viejo despotismo zarista, se alza 
hoy el gran país del socialismo en construcción. La milenaria 
muralla china se viene a tierra: los 400 millones del pueblo 
chino se han puesto en movimiento, la bandera de la revolu- 
ción soviética ondea sobre seis provincias de China, en las que 
viven cerca de 100 millones de hombres. En todo el mundo 
capitalista, bajo la influencia de los éxitos del socialismo en 
la URSS, crece y se extiende entre los trabajadores un potente 
movimiento hacia el socialismo. La burguesía de los países 
capitalistas asola los países y las ciudades, resucita las cáma- 
ras de torturas medievales para los pueblos esclavizados, sem- 
brando un huracán de odio y de indignación entre los oprimi- 
dos. La 1 Internacional de Marx y Engels ya no existe. La 


28 Stalin, Fundamentos del leninismo, en Obras completas, Buenos Aires, 
Fundamentos, 1956, t. 6. - 
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II Internacional se desmorona como un tejido podrido, Y lo 
hombres de trabajo se agrupan, cada vez más estrechament s 
en tomo a la III Internacional, a la Internacional Comuniste 
la Internacional de Marx y Engels, de Lenin y Stalin, la Inter 
nacional del socialismo triunfante en la URSS, la Internaciona 
de la revolución proletaria en el mundo entero. 

“Creo —<escribía Engels en 1874— que la próxima Inter 
naciona] —después que las obras de Marx ejerzan su influen, 
cia durante algunos años— será netamente comunista y enap, 
bolará sin reservas nuestros principios.” *? 

Esta Internacional Comunista está representada aquí, e 
esta sala. Abarca más de sesenta países y cuenta con millones 
de partidarios que se hallan bajo la influencia de los partidos 
comunistas en todas las naciones y razas, en todos los confi 
nes del planeta. La teoría de Marx y Engels domina soberana. 
mente una sexta parte de la Tierra, tiene detrás a un potente 
estado, a una economía socialista con riquezas de miles qe 
millones, a un país de 170 millones de habitantes. Esta teorta 
rompe en todos los países las cadenas de los esclavos, para 
adueñarse del mundo entero. 

Pertrechados con esta teoría, los comunistas, pese al terror 
a las torturas y a las persecuciones, organizan, agrupan es. 
trechamente, levantan a la lucha y conducen al triunfo a los 
proletarios, a los trabajadores, a los esclavos coloniales. La In. 
ternacional Comunista es hoy la estrella polar y el ancla de 
salvación de la humanidad contra la miseria, el fascismo y 
la guerra. 

¡Viva la Internacional Comunista! ¡El grande e invencible 
partido de Marx y Engels, Lenin y Stalin! 


_27 Marx-Engels, Cartas escogidas (ed. alemana), 1934, p. 271; las cur- 
sivas son mías. 
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EL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO EN LOS PAISES 
COLONIALES Y SEMICOLONIALES 
Y LA TACTICA DE LOS PARTIDOS COMUNISTAS * 


El informe sobre la ofensiva del fascismo y las tareas de la 
Internacional Comunista en la lucha por la unidad de la clase 
obrera contra el fascismo fue hecho, en el histórico VII Con- 
greso Mundial, por aquel cuya voz escuchan atentamente mi- 
Mones de obreros, tanto comunistas como socialistas y no 
organizados, y los mejores intelectuales avanzados del mundo 
entero. Este informe fue hecho por aquel cuyo triunfo históri- 
co en el proceso de Leipzig es la encarnación viviente de la 
potencia combativa del frente único de la clase obrera en la lu- 
cha contra el fascismo y, al mismo tiempo, la prueba indiscu- 
tible de la debilidad e inestabilidad del régimen hitleriano; 
nuestro querido camarada Dimítrov. 

En el presente informe me detengo en los problemas del mo- 
vimiento revolucionario en los países coloniales y semicolonia- 
les —predominantemente en China y en la India—, así como 
en las orientaciones tácticas de nuestros partidos comunistas, 
e intento concretar el informe de Dimítrov en esta parte. 


I. OFENSIVA REDOBLADA DEL IMPERIALISMO 
Y CRECIMIENTO DE LAS FUERZAS DE LAS REVOLUCIONES COLONIALES 


Ante todo, ¿qué novedades presenta la economía y la política 
de los países coloniales y semicoloniales, o, más exactamente, 
cuáles son los factores fundamentales más característicos que 
determinan la situación económica y política del mundo co- 
lonial en el período transcurrido entre el VI y el VII Congre- 
sos de la Internacional Comunista? 

El primero de estos factores es la ofensiva redoblada del 
imperialismo en todo el frente contra los pueblos coloniales 
y semicoloniales. De todos es sabido que el capitalismo logró 
aliviar algo la situación de su industria, no sólo intensificando 
la explotación de los obreros y los campesinos de sus países y 
por medio de la coyuntura guerrero-inflacionista, sino también 
a costa de los campesinos de las colonias y de los países eco- 
nómicamente débiles, 


* Informe pronunciado en la sesión del 7 de agosto de 1935, 
[247] 
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¿En qué se expresa la creciente ofensiva del imperialismo 
en todo el frente sobre las colonias y semicolonias, durante 
el periodo transcurrido? Se expresa, fundamentalmente, en lo 
siguiente: 

En primer lugar, el imperialismo lleva a cabo abiertamente 
una vasta expansión militar, encaminada a la anexión directa 
de territorios y a la destrucción de la existencia nacional de 
pueblos semicoloniales. Ejemplos clamorosos de esto son la 
agresión declarada y la rapiña de la soldadesca japonesa en 
China y la guerra de los fascistas italianos contra Abisinia, 
En relación con esto, hay que señalar que las acciones milita. 
res que desde hace una serie de años se han venido sucediendo 
con interrupciones en los países de América Latina, por ejem, 
plo entre Bolivia y el Paraguay, son en el fondo -—bajo una 
forma disfrazada— guerras entre el imperialismo inglés y ej 
norteamericano por el reparto de este continente. , 

En segundo lugar, se refuerza la expansión económica de) 
imperialismo en los países coloniales y semicoloniales median. 
te la baja todavía mayor de los precios de los productos de sy 
trabajo, principalmente de las materias primas y los víveres 
mediante el dumping y la reducción violenta de los aranceles 
aduaneros de los países coloniales. Con esto sale ganando la 
exportación de las potencias imperialistas a los países colonia. 
les y semicoloniales y sale perdicado la llamada industria na. 
cional de estos países, que ya sin eso arrastra una mísera 
existencia. A modo de ejemplo, podemos apuntar lo siguiente; 
desde el verano de 1933, por exigencia directa de los imperia. 
listas japoneses, en China se rebajaron los aranceles aduaneros 
para los artículos textiles y otras mercancias japonesas; por 
exigencia de los imperialistas norteamericanos, las tasas de im. 
portación sobre los artículos manufacturados norteamericanos 
se rebajaron en el Brasil en un 35%, en Cuba en un 30 a 
un 60 %, etcétera, 

En tercer lugar, el imperialismo redobla la lucha contra la 
aspiración de los pueblos coloniales y semicoloniales hacia su 
liberación y apoya a los grupos de las fuerzas más reacciona- 
rias y más venales de las colonias y semicolonias, con el fin de 
facilitar y ahondar su expansión económica, política y militar, 
El imperialismo no sólo libra una lucha encarnizada contra el 
auténtico movimiento popular de liberación nacional como tal: 
intervención militar directa e indirecta de los imperialistas 
contra el ejército de China, aplastamiento sangriento de los le. 
vantamientos populares de la Indochina por el imperialismo 
francés, etc., sino que actúa también en la línea de derribar a 
los gobiernos nacionalreformistas (ejemplo, el derrocamiento 
de los gobiernos de Grove en Chile y de Grau San Martín en 
Cuba) y de instaurar dictaduras reaccionarias antipopulares, 
como la dictadura de Uriburu y con posterioridad el gobierno 
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de Justo en Ja Argentina, la dictadura de Benavides en el Perú, 
la dictadura Mendieta-Batista en Cuba, etcétera. 

Todos estos hechos, que atestiguan el crecimiento de la ex- 
pansión militar, económica y política de los imperialistas en 
el oriente colonial, en la América Latina y en Africa, han traído 
como consecuencia: 1] el que se halle directamente amanazada 
la existencia nacional de toda una serie de pueblos sernicolo- 
niales; 2] el que la economía de los países agrariocoloniales y 
semicoloniales se estremezca en sus mismos cimientos y mi- 
llones y decenas de millones de campesinos se murieran y se 
mueran de hambre y víctimas de los llamados “infortunios na- 
turales” (inundaciones, sequías, etc.), que son en realidad las 
consecuencias del régimen de los imperialistas y de sus agentes 
dentro del país (esto se ha visto con particular claridad du- 
rante los últimos años en China y otros países coloniales); 
3] el que la industria nacional de los países coloniales y depen- 
dientes creada antes de la última crisis económica mundial del 
capitalismo y durante ella atraviese una crisis profundísima 
(en una serie de países de éstos se observó, durante la crisis 
económica mundial, un desarrollo pasajero y parcial de la in- 
dustria ligera y en primer término de la textil y el sistema 
financiero y monetario de una serie de países semicolonia- 
les quebró completamente); 4} los obreros que trabajan arras- 
tran una existencia de mendigos, los miles y decenas de 
millares de parados —obreros e intelectuales— se mueren 
de hambre, los artesanos y otras capas de la pequeña burgue- 
sía urbana se arruinan y pauperizan definitivamente. Los sui- 
cidios adquieren carácter de masa (por ejemplo, según los 
datos estadísticos oficiales de la prensa burguesa extranjera 
y china, la cifra de suicidios en la China del Kuomintang du- 
rante el último año ascendió a 6 millones de hombres). 

Todos estos hechos —consecuencias directas de la creciente 
expansión imperialista— condujeron objetivamente en los paí- 
ses coloniales y semicoloniales: 1] al crecimiento del descon- 
tento y la indignación de todo el pueblo contra el imperialismo 
y sus agentes dentro del país, lo que crea premisas favorabi- 
lísimas para el establecimiento del frente único antimperialis- 
ta de las más extensas masas del pueblo; 2] a una cierta agu- 
dización de las contradicciones entre la burguesía colonial y 
la imperialista, luego entre las potencias imperialistas compe- 


tidoras, y finalmente entre los distintos grupos y capas de la 


burguesía y los terratenientes coloniales, lo que da la posibili- 
dad de explotar estas contradicciones para desarrollar el mo- 
vimiento revolucionario de masas; 3] a la debilitación de la 
influencia del nacional-reformismo entre las masas, a la esci- 
sión de una serie de partidos y grupos nacionales reformistas 
burgueses y pequeñoburgueses, a la formación dentro de ellos 
de alas de izquierdas nacionalrevolucionarias, y por fin, cosa es- 


250 VAN MIN 


pecialmente importante, al crecimiento del papel y de la auto. 
ridad del proletariado y de su partido. 

Sirvan de ejemplo de este crecimiento los siguientes hechos 
Durante este periodo, el joven Partido Comunista de Indochina 
tomó ya parte en las acciones armadas de las masas del pue. 
blo, como fuerza política independiente, y se crearon partidos 
comunistas en una serie de países orientales: en las Filipinas 
en Siam y también en una serie de pafses de la América La 
tina: en el Perú, en Paraguay, en Venezuela, Costa Rica, Pana. 
má, Puerto Rico, Haití, etcétera. 

De todo lo que queda expuesto se desprende un segundo 
factor fundamental, el más característico, quie determina la 
situación de los países coloniales y semicoloniales durante 
el período transcurrido entre el VI y el VII Congresos de la 
Internacional Comunista: el crecimiento de las fuerzas de las 
revoluciones coloniales. 

El desarrollo victorioso de la revolución soviética en China, 
las acciones armadas de masas contra el imperialismo en Indo. 
china, el potente despliegue del movimiento de liberación en 
los países de la América Latina, y sobre todo la lucha revolu. 
cionaria de Cuba, el estallido armado producido en la escuadra 
de Chile y el creciente movimiento nacional-revolucionario del 
Brasil, la sublevación de la escuadra holandesa en Indonesia 
(“De Zeven Provinzen”), el auge del movimiento obrero y cam. 
pesino en la India, la lucha armada de los campesinos en 
Filipinas, el crecimiento de la lucha huelguística en Corea 
(en particular, la huelga de Genzair), la huelga de masas de los 
obreros del petróleo en Persia, la oleada de acciones armadas 
en el Oriente árabe, el despliegue de la lucha revolucionaria 
entre el bloque de cientos de millones de negros, la prepara. 
ción de la resistencia armada contra las tropas italianas de 
ocupación en Abisinia, que encuentra un extenso eco de sim. 
patía entre los pueblos de los países coloniales del África y 
del Cercano Oriente, etc.: Ya esta sola enumeración de los 
acontecimientos revolucionarios producidos en estos últimos 
años atestigua con bastante claridad el despertar, sin preceden. 
tes por sus proporciones, de las masas trabajadoras en los 
países coloniales y semicoloniales y el crecimiento de las fuer. 
zas combativas de las revoluciones coloniales. 

Hay que destacar con toda energía el hecho de que cl cre. 
cimiento de las fuerzas de la revolución en los países colonia. 
les y semicoloniales no es solamente el resultado de la crecien. 
te ofensiva general del imperialismo y de la agudización de la 
lucha de clases en estos países, sino que se opera también bajo 
la influencia inmediata y formidable de la gran revolución de 
octubre, en general, y de sus ulteriores triunfos históricos en el 
primero y en el segundo plan quinquenal, en particular. 

El triunfo definitivo e irrevocable del socialismo en la URSS: 


p_i 
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la industrialización del país, la colectivización de la economía 
rural, la elevación del nivel material y cultural de vida de las 
masas del pueblo, el florecimiento de la cultura de todos 
los pueblos de la URSS, incluyendo los que fueron pueblos 
coloniales de la Rusia zarista, el reforzamiento de la capacidad 
defensiva de la URSS, el crecimiento formidable de su peso 
específico en la política mundial, la transformación de todos 
los trabajadores en miembros con derechos iguales de la so- 
ciedad socialista y el ensanchamiento de la democracia sovié- 
tica: todo esto da a todos los pueblos de los países coloniales 
y económicamente débiles un ejemplo histórico concreto de 
cómo pueden convertir a sus países de países económicamente 
atrasados, agrarios, en países avanzados, industriales; de cómo 
pueden convertir a sus países de objeto de los ataques cons- 
tantes de los bandidos imperialistas en países con capacidad 
defensiva, aptos para repeler todo ataque de los enemigos de 
fuera; de cómo pueden convertirse de países oprimidos e igno- 
rantes en países libres y cultos. 

De todo lo dicho se deduce: 

1] Que el enjuiciamiento de la situación económica y polí- 
tica en los países coloniales y semicoloniales y de las perspec- 
tivas de su ulterior desarrollo, dada por el congreso preceden- 
te, por el VI Congreso de la Internacional Comunista, se ha 
comprobado íntegra y plenamente. En cambio, la teoría de la 
socialdemocracia y de los renegados (Roy y otros) acerca de 
la “descolonización” sufrió una bancarrota tan completa como 
su teoría del “capitalismo organizado”. 

2] Que el enjuiciamiento de la situación mundial dada por 
el camarada Stalin en el XVII Congreso del Pc de la URSS 
(bal.) y por el VII Congreso de la Internacional Comunista: 
“madura y seguirá madurando la crisis revolucionaria”, “el 
mundo capitalista pasa al período de los choques bruscos como 
resultado de la agudización de las contradicciones internas v 
externas del capitalismo”, se corresponde plenamente y en to- 
das sus partes a la situación internacional presente y en par- 
ticular con la situación de los países coloniales. De donde se 
sigue claramente que la posición de la socialdemocracia y 
de los renegados que juzgan la situación actual como “el co- 
mienzo de la nueva era del fascismo” y que sólo ven en el 
porvenir “la perspectiva de la negra reacción”, carece de toda 
base, “el gigantesco mundo de las colonias y semicolonias se 
ha convertido en una hoguera inextinguible de movimientos re- 
volucionarios de masas”; y “actualmente los países coloniales 
representan para el imperialismo mundial el sector más peli- 
groso de su frente”. Hoy, este juicio del VI Congreso de la 
Internacional Comunista tiene, indudablemente, un acento to 
davía más convincente y fundado. 
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IL. LA CREACIÓN, EL ENSANCHAMIENTO Y EL FORTALECIMIENTO 
DEL FRENTE ÚNICO ANTIMPERIALISTA, LA TAREA MÁS IMPORTANTE 
DE LOS COMUNISTAS EN LOS PAÍSES COLONIALES 
Y SEMICOLONTALES 


En relación precisamente con la creciente expansión imperia, 
lista en todo el frente de los países coloniales y dependientes 
en relación precisamente con el desarrollo del movimiento de 
liberación nacional de los pueblos oprimidos contra el impe. 
rialismo, el problema del frente único antimperialista en todos 
los países coloniales y semicoloniales adquiere, como señaló 
con absoluta justeza el camarada Dimitrov, una importancia 
excepcional. Para poner esto de manifiesto, vamos a fijarnos 
en algunos de los países coloniales más importantes. Aunque 
en estos países el desarrollo del movimiento de liberación na. 
cional es desigual y la correlación de las fuerzas de clase no es 
idéntica, aunque las fuerzas y el peso específico del proleta. 
riado y de sus partidos comunistas en la vida política de estos 
países no son en todas partes los mismos, por cuya razón la 
táctica del frente único antimperialista se aplica en cada uno 
de estos países de un modo distinto; no obstante, esta táctica 
adquiere una importancia primordial para cada uno de los pai. 
ses señalados. 


China 


Hay quien piensa que puesto que en China, en una parte 
considerable del territorio del país, ya ha triunfado la revolu. 
ción soviética y se ha agudizado extraordinariamente la lucha 
de clases, el problema del frente popular antimperialista no 
encierra ya ninguna importancia, o no encierra una importan. 
cia singular. Esto es un grave error. Los hechos dicen precisa. 
mente lo contrario. Los hechos han indicado e indican clara. 
mente que en la China actual el problema del frente popular 
antimperialista encierra una importancia no sólo primordial, 
sino más bien diría decisiva. 

Esto se explica por el hecho de que China está atravesando 
una crisis nacional sin precedente, Esta crisis nacional sin pre. 
cedente ha sido provocada, en primer término, por la creciente 
expansión militar, política y económica del imperialismo japo- 
nés y por la traición nacional sin paralelo, ignominiosa, del 
Kuomintang. Durante el tiempo transcurrido desde los acon. 
tecimientos de Manchuria (1931), es decir, en menos de cuatro 
años, casi la mitad del territorio chino se halla en parte ocu. 
pado por el imperialismo japonés y en parte de hecho bajo el 
talón de hierro de la soldadesca del Japón. 

Después de la Manchuria, Jehol; después de Jehol, la zona 
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que rodea a la Gran Muralla y Shangaikwan; después de Shan- 
gaikwan y los puntos estratégicos de la Gran Muralla, los Jla- 
mados “distritos desmilitarizados de Nandung”; la ocupación 
de hecho por las fuerzas armadas japonesas de las provin- 
cias de Hopeh, Chahar, Suiyuan. El plan de la completa des- 
trucción de China como estado, trazado en el memorándum de 
Tanaka, se va llevando a cabo de un modo sistemático. 

En estos últimos años, Chang Kai-shek, Wan Ching-wei, Chang 
Hsueh-lian y otros traidores a la patria, Huan Fu, Yan Yun-tai, 
Wan Yi-ten, Changchuin y otros agentes del imperialismo japo- 
nés, con su política de la “no resistencia” fueron entregando 
una provincia china tras otra; fueron aceptando, una tras otra, 
todas las exigencias japonesas. Al mismo tiempo, todos estos 
traidores libran una guerra sangrienta contra su propio pueblo 
y aplastan todo intento de las masas de hacer frente al Japón 
y salvar la patria, disfrazándose con la demagogia de la “nece- 
sidad de conseguir primero la pacificación interior y luego 
oponer resistencia al enemigo exterior”. En los últimos tiem- 
pos, estos traidores a la patria, bajo la consigna de la “colabo- 
ración entre China y el Japón”, llevan a cabo una política tan 
infame y tan descaradamente venal y capituladora como no la 
conoce la historia de China ni la del mundo entero. 

Los imperialistas japoneses exigieron que se retirasen del 
norte de China los ejércitos de Yu Hsu-chun, de Sun Chei-yuan 
y Otros, y todos estos ejércitos fueron inmediatamente retira- 
dos hacia el sur y hacia el oeste, para emplearlos en la guerra 
intestina contra su propio pueblo. Los imperialistas japoneses 
exigieron la destitución de un gran número de jefes políticos 
y militares chinos, y todas las personas señaladas fueron inme- 
diatamente relevadas de sus puestos. Los imperialistas japo- 
neses exigieron que se alejase de Tientsin el gobierno provincial 
de Hopeh, y todas sus instituciones fueron inmediatamente 
trasladadas a Paoting. Los imperialistas japoneses exigieron la 
clausura y supresión de los periódicos y revistas de China que 
no les agradaban, y todos los periódicos y revistas señalados 
por ellos fueron inmediatamente clausurados y suprimidos. Los 
imperialistas japoneses exigieron la detención y el castigo de 
los más diversos directores y corresponsales de los periódicos 
y revistas de China, e inmediatamente fueron detenidas y en- 
carceladas todas las personas señaladas por ellos, Los imperia- 
listas japoneses exigieron que se implantase en las escuelas y 
universidades de China un sistema servil de educación japo- 
nófila, e inmediatamente se quemó toda la literatura china 
avanzada, y una multitud de jóvenes y muchachas honrados 
que no quisieron convertirse en esclavos de un estado extran- 

jero fueron detenidos, y muchos de ellos fusilados. Los impe- 
rialistas japoneses exigieron que a todas las instituciones del 
estado chino se agregasen japoneses en calidad de consejeros, 
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y los espías japoneses aparecieron inmediatamente en las ins, 
tituciones militares, políticas y financieras del gobierno 
Nanking. Los imperialistas japoneses exigieron incluso la disg. 
lución de las organizaciones del Kuomintang, y sus organizacio. 
nes locales del norte de China y del Amoy fueron inmediata. 
mente disueltas. Los imperialistas japoneses exigieron la diso. 
lución de la Liga de los “Camisas azules”, y sus dirigentes 
Tian Kuan-chin y Chuan Sao-sian, huyeron inmediatamente dej 
norte de China. 

Si este estado de cosas continúa, es evidente que nuestras 
restantes provincias, situadas en las orillas del río Yangtsé, en 
la cuenca del río Chunkiang, etc., serán también anexionadas 
una tras otra por los bandoleros imperialistas japoneses. Y con 
ello, nuestro país, que posee la cultura más antigua de la his. 
toria de la humanidad, una cultura de cinco mil años, se verá 
convertido definitivamente en una colonia, y nuestro pueblo 
el mayor del mundo, con sus 450 millones de habitantes, Se 
verá definitivamente esclavizado. 

¿Puede el gran pueblo chino seguir tolerando semejante si, 
tuación? No, no puede. Ved cómo el pueblo abisinio, con sus 
12 millones de habitantes, se pone en pie para defender por 
las armas a su patria contra la ocupación del fascismo italiano, 
¿Puede el pueblo chino, con sus 450 millones de hombres, ng 
luchar por su existencia nacional, por su independencia como 
estado, por su integridad territorial, y por sus derechos y li, 
bertades humanas? No, no puede dejar de luchar. El pueblo 
chino ha luchado, lucha y seguirá luchando por todo esto, 

El problema está planteado de un modo tajante: O resistir q 
la ofensiva del imperialismo japonés para vivir, o negarse a re. 
sistir al enemigo exterior y echarse a morir. 

En relación con esto, la lucha por la organización de la resis. 
tencia contra el Japón y por la salvación de la patria se ha 
convertido desde hace ya mucho tiempo en un deber sagrado 
de todos y cada uno de los ciudadanos, de todos y cada uno de 
los hijos y las hijas de nuestra patria. Bajo las condiciones 
de la creciente crisis nacional, no hay más camino de salvación 
para China que la movilización general de todo nuestro gran 
pueblo en la lucha decisiva e implacable contra el imperialis. 
no. Al mismo tiempo, el partido comunista no tiene más ca. 
mino para la movilización general de todo el pueblo chino en 
la lucha sorda nacional-revolucionaria contra el imperialismo 
japonés que la táctica del frente único popular antiimperialista, 

En estos últimos años, el pc de China ha aplicado y aplica 
la táctica del frente único antimperialista. El pc de China apli. 
có esta táctica en la lucha del Ejército Rojo, el cual se dirigió 
más de una vez a todas las tropas de la China del Kuomintang 
con la propuesta de sellar un acuerdo de lucha para combatir 

conjuntamente contra el imperialismo, sin más que las siguien. 
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tes condiciones elementales, estrictamente prácticas: suspen- 
der la ofensiva contra las regiones soviéticas y conceder al 
pueblo las libertades democráticas (la libertad de prensa, de 
palabra, sindical, de organización, de manifestaciones, de huel- 
ga, etc.), y el derecho a organizar y armar a destacamentos de 
voluntarios antijaponeses. El PC de China aplicó esta táctica 
en los tiempos de la heroica defensa de Shanghai, a comienzos 
de 1932; entonces, los comunistas lucharon en primera fila, 
mano a mano con los combatientes del XIX Ejército y de la 
población de Shanghai; entonces, los comunistas organizaron 
la huelga general de los obreros que trabajaban en todas 
las fábricas textiles japonesas de Shanghai, para apoyar al 
XIX Ejército; entonces, las organizaciones de nuestro partido 
en Shanghai crearon destacamentos armados de obreros y es- 
tudiantes para tomar parte en la lucha en los frentes, destaca- 
mentos de transportes, de comunicaciones, de información, de 
aprovisionamiento, de la cruz roja, etc., para ayudar al ejército 
y cubrir la retaguardia; entonces, el gobierno soviético central 
de China, pese a su dificilísima situación financiera, invirtió 
decenas de miles de dólares en sostener la heroica huelga anti- 
japonesa de los obreros. 

El partido comunista aplicó esta táctica en los numerosos 
combates heroicos antijaponeses del norte de China (en torno 
a Shangaikwan, en Chahar, etc.) cuando los comunistas y sus 
partidarios luchaban hombro a hombro en los frentes con- 
tra los ejércitos de Ti Hun-tsan, Fan Chen-wu, Sun Tien-yin 
y. Otros. 

El Partido Comunista de China ha aplicado y aplica esta tác- 
tica en la Manchuria y en Jehol, donde los comunistas, en 
estos últimos años, actúan siempre y en todas partes como los 
iniciadores y organizadores del frente único de todos los desta- 
camentos de guerrilleros y de todas las fuerzas del pueblo para 
la lucha contra el enemigo mortal común: las tropas japone- 
sas de ocupación. Y precisamente como fruto de esta táctica 
del partido comunista, en estos últimos tiempos, se ha logrado 
que numerosos y dispersos destacamentos de guerrilleros, en 
Manchuria y Jcehol, se uniesen a los destacamentos de guerri- 
lleros acaudillados por los comunistas para crear un estado 
mayor unificado de los ejércitos antijaponeses y una dirección 
política única. De este modo se refuerza y fortalece enorme- 
mente la potencia combativa de todos los destacamentos de 
guerrilleros en Manchuria y Jehol, El partido comunista ha 
aplicado y aplica esta táctica en todas las formas de la lucha 
antimperialista, por ejemplo: el boicot de las mercancías japo- 
nesas, manifestaciones antimperialistas, huelgas, etc., en toda 
China. 

No obstante, hay que registrar con toda energía el hecho de 
que, hasta este momento, el Partido Comunista de China no ha 
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logrado aún llevar a cabo esta táctica de un modo realme, 
consecuente y sin errores. le 

Por ejemplo, en los tiempos de la heroica defensa de Shan 
ghai hubiera debido crear el más extenso frente único antin 
perialista con todos aquellos que sostenían la lucha armad: 
del XIX Ejército contra los invasores japoneses. Pero, 
virtud de las orientaciones erróneas de algunos de los dirig 
tes de nuestro partido, que reputaban inadmisible la consi 
de la “alianza de los obreros, los campesinos, los soldados y 
comerciantes y los intelectuales” no se creó un frente Popular 
antijaponés realmente extenso. El Partido Comunista de China 
debió organizar en Shanghai la huelga general y esforzarse Po, 
armar a los obreros sobre la base de un extenso frente únie. 
de todos los sindicatos, rojos y amarillos, contra el impe zo 
lismo japonés. Pero, por culpa del sabotaje derechista-y, 
tunista y de los errores “izquierdo”-sectarios de nuestros fup 
cionarios sindicales, la consigna de la huelga general no f 
realizada, y el armamento de los obreros para mandarlos al 
frente se llevó a cabo de un modo relativamente débil. 

Otro ejemplo. El gobierno soviético y el consejo revolucio. 
nario de guerra se dirigieron a todo el pueblo y a todos ] 
destacamentos de tropas con un llamamiento para sellar tn 
acuerdo combativo para la lucha armada conjunta contra el 
imperialismo japonés (todos los periódicos extranjeros y ch; 
nos se vieron obligados a publicar este mensaje). El genera] 
Cheng Cheng, comandante en jefe de las tropas del Kuomintang 
que operaban contra el Ejército Rojo en el frente norte de Kian. 
si, se dirigió, en unión de sus jefes y oficiales, a Chang Kai-shek 
exigiendo que se suspendieran las hostilidades contra el Ejér. 
cito Rojo y que se sellase con él un acuerdo de lucha contra 
los invasores japoneses. En su respuesta, Chang Kai-shek decla. 
raba abiertamente, de una parte, que “quien siguiese hablango 
de luchar contra el Japón se expondría a un duro castigo” 
relevó de su puesto al general Cheng Cheng, pero de otra parte 
se vio obligado a publicar su mensaje al Ejército Rojo, en ej 
que, intentando justificar la negativa a luchar conjuntamente 
contra el Japón, formulaba las más insolentes acusaciones con. 
tra el Ejército Rojo (carencia de la más elemental dignidad hu. 
mana, etc.). En estas condiciones, el Partido Comunista de China 
hubiera debido dirigirse, con proposiciones todavía más concre. 
tas, al general Cheng Cheng y a sus tropas, y a todas las demás 
tropas que desearan luchar contra el imperialismo japonés. Hu. 
biera debido proseguir la discusión con Chang Kai-shek, para 
desenmascararlo hasta lo último ante el ejército y ante el 
pueblo como traidor a la nación. Sin embargo, por no aplicar 
consecuentemente su política, el Partido Comunista de China 
se limitó a la respuesta negativa de Chang Kai-shek, creyendo 
que de este modo lo había desenmascarado y no intentó con. 
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seguir un resultado efectivo, real, para llegar a un acuerdo con 
las tropas del Kuomintang sobre la base de un frente único 
dirigido contra el imperialismo japonés. 

Tercer ejemplo. Al producirse los acontecimientos de Fu- 
kien, el Partido Comunista de China debió partir de que estos 
acontecimientos eran el resultado directo de la proposición 
hecha por el Ejército Rojo a las tropas del Kuomintang con 
objeto de sellar un acuerdo combativo para luchar conjunta- 
mente contra el imperialismo japonés y su agente Chang Kai- 
shek y que por ello era necesario situarse ante el XIX Ejército 
y ante el gobierno de Fukien como ante aliados. Pero, a conse- 
cuencia de la manera mecánica como algunos de los dirigentes 
de nuestro partido abordaban el problema de la lucha contra 
los “intentos de encontrar para China una tercera trayectoria, 
es decir, una trayectoria que no fuese ni la soviética ni la del 
Kuomintang”, el Partido Comunista de China no enjuició como 
debía la importancia política de los acontecimientos de Fukien. 
De aquí provino también nuestro error militar: en vez de li- 
brar conjuntamente con el XIX Ejército una lucha armada 
contra Chang Kaishek en el importantísimo frente nordeste, 
en Kiansi y Fukien, la dirección militar dei Ejército Rojo chino 
decidió retirar sus destacamentos de este frente y enviarlos 
en dirección al sur y al oeste para asestar un golpe contra la 
retaguardia de las tropas de Chang Kai-shek. De este modo, no 
estuvo en condiciones de prestar en su momento una ayuda 
seria y eficaz a la hucha del XIX Ejército. 

Y finalmente durante las acciones armadas contra Chang Kai- 
shek y el Japón, de los ejércitos de Ti Hun-tsan, Fan Chen-wu y 
Sun Tien-yin en el norte de China, el Partido Comunista de 
China debió movilizar todas sus fuerzas en el norte y en otras 
partes de China para apoyar estas acciones. 

Pero como nuestros funcionarios en el norte y en Shanghai 
no supieron apreciar debidamente ni comprender la importan- 
cia de estos acontecimientos, no conseguimos crear allí nuevos 
focos de guerra antichangkaisheanos y antijaponeses. 

Y hoy, para todos está claro que si, en el período en que se 
producían todos estos acontecimientos, el Partido Comunista 
de China hubiera llevado a cabo la táctica del frente único 
antimperialista de un modo realmente serio, consecuentemente 
y sin errores, la situación política de China se presentaría aho- 
ra todavía más favorable para el desarrollo de la lucha revo- 
lucionaria de las más extensas masas del pueblo contra el 
imperialismo y sus agentes. 

Tales errores eran ante todo la consecuencia de que muchos 
camaradas nuestros no comprendían ni comprenden la nueva 
situación formada durante los últimos años en China. No com- 
prenden cómo se debe plantear de un modo nuevo el problema 
del frente único antimperialista en China. 
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Estos nuevos factores se reducen, fundamentalmente, y A 
siguientes: 

1] La crisis nacional sin precedente provocada por la ex 
sión japonesa, y la traición del Kuomintang, provocó la jp qe 
nación general del pueblo contra los imperialistas extranje la. 
y sus agentes. En relación con esto, se refuerza el auge AN 
nal-revolucionario de las más extensas masas. E incluso ua 
simos destacamentos de tropas de los militaristas se inca 
en favor de la guerra santa nacional-defensiva del pueblo hjd 
contra el imperialismo. do 

2] En estos últimos años, el Ejército Rojo se ha desarro 
do ya hasta convertirse en un potente factor militar en tos 
China. Sólo el Ejército Rojo lucha abiertamente bajo la q? 
signa de la “guerra nacional-revolucionaria del pueblo arma N 
contra el imperialismo japonés, en defensa de la integridag y 
independencia y la unificación de China”. Y, de todas las "ka 
zas militares antichangkaisheanas, el Ejército Rojo es el úni. 
que está en condiciones de rechazar con éxito las ininterpy" 
pidas campañas guerreras de Chang Kai-shek y de librar la m` 
rra contra este principal traidor del pueblo chino. Teniendo ed 
cuenta esto, todos los grupos políticos y militares antijapor, 
ses y antichangkaisheanos —ya actúen por motivos auténti N 
mente patrióticos y de liberación nacional o sencillamente do 
virtud de las contradicciones militaristas e imperialistas— y 
pueden por menos de ver en el Ejército Rojo el más formi 
ble factor militar en la lucha armada contra el Japón y contr 
Chang Kai-shek. 

3} Para organizar y llevar a cabo con éxito la guerra nacio. 
nalrevolucionaria del pueblo armado contra los imperialis 
japoneses es inevitable y necesario que en esta guerra partici, 
pen no sólo el Ejército Rojo obrero y campesino, no sólo ty, 
dos los trabajadores revolucionariamente orientados y copy. 
cientes, sino también las diversas fuerzas políticas y militare 
que representan aliados temporales inestables y vacilantes, 

Entiendo que hoy, teniendo en cuenta nuestra experiencia 
precedente positiva y negativa, teniendo en cuenta la situación 
actual de nuestro país, en un momento en que la existencia 
nacional de nuestro pueblo se ve amenazada, nuestro partido 
en estas circunstancias, debe seguir desarrollando su táctica qe 
frente único popular antimperialista, hasta conseguir conse. 
cuentemente dar a este movimiento el impulso más audaz, más 
extenso y más potente, para que de este modo el pueblo chino 

pueda unificarse real y verdaderamente con la mayor rapide, 
posible para luchar en común contra el imperialismo y por h 
salvación de nuestra patria. 

¿Cómo deberá seguir desarrollándose esta táctica del Partido 

Comunista de China? En nuestra opinión y en opinión de todo 
el cc del Pc de China, nuestra táctica debe consistir en dirigirse 
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conjuntamente con el gobierno soviético de China a todo el 
pueblo, a todos los partidos, grupos, tropas, organizaciones de 
masas y a todas las personalidades políticas y públicas de al- 
gún relieve, proponiéndoles organizar juntamente con nosotros 
un gobierno popular unificado de defensa nacional para toda 
China y un ejército unificado panchino antijaponés y de defen- 
sa nacional. 

Y, a la par que hace esto, el pc de China debe declarar abier- 
tamente y con la máxima responsabilidad ante todo el pueblo 
que saludará la entrada en este gobierno popular unificado de 
defensa nacional, al lado de los representantes del gobierno 
soviético, de todos aquellos que no quieren convertirse en es- 
clavos coloniales, de todos los soldados, jefes y oficiales que 
estén dispuestos a emplear sus armas en defensa de su pueblo 
y de su patria, de todos los partidos, grupos y organizaciones 
que deseen tomar parte en la guerra santa de liberación nacio- 
nal, de todos los jóvenes honrados afiliados al Kuomintang y 
a la Liga de los “Camisas azules” que amen realmente a su 
pueblo y a su país, de todos los emigrados chinos que deseen 
salvar a su patria y de todos los hermanos de las minorías 
nacionales (mongoles, musulmanes, coreanos, tibetanos, miao, 
li, etc.), que se hallan bajo la opresión de los imperialistas 
y de sus agentes, los militaristas chinos. 

Al mismo tiempo, el PC de China debe declarar abiertamente 
y con la máxima responsabilidad ante todo el pueblo que 
saluda la entrada en este ejército antijaponés unificado, junto 
al Ejército Rojo de China y los destacamentos armados anti- 
japoneses de Manchuria, Jehol y el norte de China, de todas 
las tropas, de todos los soldados, todos los jefes y oficiales que 
estén dispuestos a luchar con las armas en la mano por la sal- 
vación de nuestra patria. 

El Comité Central del Partido Comunista de China y el Co- 
mité Ejecutivo Central de la República Popular Soviética China 
declaran oficialmente ante todo el pueblo de China y ante la 
opinión pública del mundo entero que: 

1] El cc del pc de China y el gobierno soviético de China 
están dispuestos a tomar a su cargo la iniciativa de entablar 
negociaciones con todos los partidos, todos los grupos, todas 
las organizaciones sociales y todas las autoridades políticas y 
militares locales, con todas las personalidades políticas y pú- 
blicas, acerca de las medidas concretas encaminadas a la for- 
mación de ese gobierno popular de defensa nacional, sobre la 
base de un programa aceptable por todos de lucha por la resis- 
tencia armada contra los ataques exteriores y por la salvación 
de la patria, independientemente de las divergencias políticas 
en torno a muchos problemas importantísimos de nuestro pais 
que han existido y existen entre el partido comunista y el go- 
bierno de la China soviética, de una parte, y ellos, de otra. 
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2] El Ejército Rojo obrero y campesino está dispuesto a en- 
trar el primero en este ejército unificado antijapornés y a 
combatir, hombro a hombro, con todos los destacamentos mi- 
litares, por la salvación de nuestra patria, Si las tropas del 
Kuomintang suspenden la ofensiva contra el Ejército Rojo y 
libran realmente una lucha armada contra el imperialismo 

japones y sus agentes, el Ejército Rojo les tenderá inmediata. 
mente la mano para luchar conjuntamente por la salvación 
de la patria, cualesquiera que sean las divergencias que los 
hayan separado y los separen en cuanto a los problemas polí. 
ticos interiores y aunque entre el Ejército Rojo y las tropas del 
Kuomintang haya mediado hasta hoy mismo una guerra. 

Además de esto, el Pc de China debe plantear abiertamente 
ante todo el pueblo el problema del carácter de este gobierno 
popular de defensa nacional, como un gobierno cuya tarca fun. 
damental será organizar la resistencia armada contra el Japon 
y por la defensa de la patria. En relación con esto, en la base 
del programa político de este gobierno popular deberán en. 
trar los siguientes puntos, que reflejan los intereses gencrales 
de todo el pueblo: CEE 

1] Resistencia armada contra la expansión japonesa y resti- 
tución de todos los territorios ocupados. 

2] Ayuda a los hambricntos y reparación cn grande de los di. 
ques para luchar contra las inundaciones y las sequías, 

3] Confiscación de todos los bienes del imperialismo japo- 
nés en China y entrega de los bienes confiscados al gobierno 
popular para cubrir los gastos de la guerra contra el Japón, 

4] Confiscación de las tierras, del arroz, del pan y de todos 
los bienes de los traidores a su patria y agentes del imperialis. 
mo japonés, entregándolos a los parados, a los pobres y a los 
combaticntes antijaporieses. 

5] Anulación de todos Jos impuestos y contribuciones ago- 
biadores, normalización de la política financiera y del sistema 
monetario y desarrollo de toda la economía nacional. 

6] Aumento de los salarios y sueldos y mejoramiento de la 
situación material de los obreros, los campesinos, los milita- 
res y los intelectuales, 

7] Libertades democráticas y liberación de todos los presos 
políticos. 

8) Instrucción general y gratuita y trabajo para todos los 
jóvenes al terminar sus estudios. 

9] leualdad de derechos para todas las nacionalidades que 
pueblan China y defensa de Ja intangibilidad de ta persona, de 
los bienes, de ja residencia y del empleo de los emigrados chi- 
nos en su país y en el extranjero. 

10] Alianza con todas las masas del pueblo hostiles al im- 
perialismo japonés (alianza con el puebla trabajador japonés, 
con los corcanos, los formosianos, etc.), alianza con todas las 


y 


a SEA 


TÁCTICA DE LOS re EN + 


-OS PAISES COLONIAS 261 


naciones y estados a : 

del pueblo chino y aiana eo don lao ooo 
relaciones amistosas con todas las potencias y todas las nacio- 
nes que mantengan lina neutralidad de bucnos vecinos en tas 
operaciones militares entre el imperialismo japonés y el pue- 
blo chino. » D ; 

Algunos piensan que semejante proposición det rc de China 
encierra ante todo un simple carácter propagandista 7 Se aer 
tación y o puede Hevar a resultados reales. ¡Esto es absoluta 

è so! 

par PETE de nuestro partido se basa en factores ob- 
setivos y subjetivos absolutamente reales. La situación objetiva 
de China atestigua elocuentemente la posibilidad de que se 
realice este género de proposiciones en nuestro partido. En 
demostración de esto, puedo enumerar muchísimos hechos 
ue ponen de manifiesto inequívocamente todo el cuadro de 
la realidad actual de China. En este cuadro aparecen clara- 
mente reflejados todos los desplazamientos y cambios espera- 
dos cn la correlación de fuerzas en China, los cuales atestiguan 
que la idea de la necesidad de salvar a la patria abarca ya no 
sólo a extensísimas masas del pueblo chino, sino también a 

artes considerables de las tropas del Kuomintang, con sus 
cuadros de mando; esta idea se ha extendido también a mu- 
chas personalidades políticas y sociales de relieve, 

En demostración de esto, los siguientes hechos: 

1] En enero-febreromarzo de 1932, Shanghai fue defen- 
dida heroicamente contra los imperialistas japoneses por el 
XIX Ejército, formado por destacamentos del Kuomintang. 
Hasta entonces, este ejército, en el transcurso de dos o tres años 
y por orden de Chang Kai-shck, había luchado contra nues- 
tro Ejército Rojo, siendo derrotado más de una vez. Pero, des- 
pués de los acontecimientos de Manchuria el 18 de septiembre 
de 1931 y especialmente en relación con la ofensiva japonesa 
contra Shanghai y el crecimiento sin precedente de las accio- 
nes antijaponesas del pueblo este XIX Ejército, con sus jefes 
Tsang Ting-kai, Chang Kwan-lin, Wen Chao-yun y otros a la ca- 
beza, a pesar de la orden del gobierno de Nankín volvió las 
armas contra el imperialismo japonés y con ello escribió una 
du las páginas más gloriosas en la historia de la lucha de libe- 
ración del puebla chino. 

21 Durante los acontecimientos de Fukien, a fines de 1933 
y comienzos de 1934, el XIX Ejército y a su frente aquellos 
mismos jefes, convencidos por antarga experiencia propia, de 
la ignominiosa traición nacional del gobierno de Nankin y del 
Kuomingtang (por ejemplo, Chang Kai-shek envió a sus tropas 
a desarmar cl XIX Ejército durante la defensa de Shanghai, y 
si el plan de Chang Kai-shek fracasó fue solamente porque 
las tropas enviadas se pasaron por propia iniciativa al lado del 
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XIX Ejército para luchar conjuntamente contra el imperial 
mo japonés), e indignados por las operaciones guerreras Com. 
tra su propio pueblo, es decir, contra el Ejército Rojo, sa 
con éste un acuerdo combativo para luchar conjuntame 
contra el imperialismo japonés y su agente Chang Kai-she 
no sólo volvió sus armas contra el enemigo del pueblo, Cha, 
Kai-shek, sino que declaró abiertamente que Se separaba 
Kuomintang y organizaba cl gobierno popular de Fukien, ing 
pendiente de Nankín. En estos acontecimientos de Fuki s 
tomaron parte incluso grandes militaristas tan conocidos com 
Chen Min<hu, Li Ti-shen y otros. 9 
3] Las acciones armadas antijaponesas y antichankaish 
nas de los cuerpos de tropa del Kuomintang, con los gencrale. 
Ti Hun-tsan, Fan Chen-wu, Sun Tien-yin y otros, en 1934, en el 
norte de China. La mejor prueba de la radicalización de estoy 
cuerpos de tropas y de una parte de sus cuadros de mando la 
tenemos en la conducta del general Ti Hun-tsan. Siendo coman. 
dante en jefe del 30? cuerpo de ejército del Kuomintang, y por 
orden de Chang Kai-shek, guerreó durante dos años con su cuer, 
po de ejército contra el IV Ejército Rojo en el frente de Honan. 
Hopeh-Anhwei. El general Ti Hun-tsan, entusiasmado por el 
heroísmo del Ejército Rojo y de los guerrilleros rojos en sy 
lucha de liberación e indignado por la traición constante de los 
intereses del pueblo chino y por la capitulación completa de 
gobierno de Nankín ante el Japón, comenzó a tener conciencia 
de la necesidad de pasarse al lado del pueblo. Chang Kai-shek 
al conocer el cambio que se estaba operando en el estado de es. 
píritu de este general, se apresuró a relevarlo bajo pretexto de 
enviarlo a Europa a estudiar asuntos de guerra. A su regreso a 
China, Ti Hun-tsan comenzó a pedir insistentemente al cc del 
Partido Comunista de China que le admitiese en sus afilas, 
El cc le admitió en el partido. Desde este momento militg 
como comunista cumpliendo todas las indicaciones y siguió 
todas las instrucciones del partido. Invirtió su dinero y sus 
bienes para la causa de la revolución y del pueblo. Cuando 
su trabajo activo encaminado a aunar fuerzas militares y del 
pueblo para Ja salvación de la patria conmovía a todo el norte 
de China, Chang Kai-shek, con ayuda del imperialismo japonés, 
organizó un atentado contra Ti Hun-tsan. Gravemente herido a 
consecuencia del atentado y hallándose en el hospital de la con. 
cesión francesa de Tientsin, Ti Hun-tsan fue detenido y luego 
ejecutado en Peiping por orden de Chang Kai-shek. Según la in. 
formación de toda la prensa china y extranjera, el camarada 
Ti Hun-tsan y su partidario, el general Yen Yin-chi, pese a sus 
heridas y a su grave estado físico, se comportaron ante el tri. 
bunal del Kuomintang y durante Ja ejecución como héroes 
nacionales firmes y entregados a su patria, Muricron como 
verdaderos luchadores revolucionarios por la causa del pueblo, 
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Ambos cnumeraron en voz alta ante el tribunal, con indigna- 
ción, los crímenes innumerables cometidos por el Kuomintang 
contra el pueblo y el país; ambos muricron gritando: “¡Viva 
el Partido Comunista de China!”, “¡Abajo el imperialismo japo- 
nés y Sus agentes del Kuomintang!” 

Chang Kai-shek, Wan Ching-weci y otros traidores nacionales 
se aprovecharon del ingreso en nuestro partido del camarada 
Ti Hun-tsan, no sólo para justificar la orden de su ejecución 
como “bandido rojo”, sino además para proclamar demagógica- 
mente ante cl pucblo que también en las filas del Partido Co- 
munista de China hay generales y militaristas. 

Sí, cl Partido Comunista de China es el partido de la clase 
obrera, sobre todo por lo que se refiere al carácter de su 
estrategia y táctica, a su programa y a sus objetivos. Pero, al 
mismo tiempo, el Partido Comunista de China cs el partido de 
todo el pueblo chino en la lucha por su Jiberación nacional 
y social. El Partido Comunista de China no sólo no se aver- 
gúenza de que en sus filas haya algunos gencrales prestigiosos 
del tipo de Tin Hun-tsan, sino que, por el contrario, se enor- 
gullece de cllo. Se enorgullece de ello porque esto atestigua 
claramente que es el único partido de la esperanza nacional 
y la gloria nacional de todo cl pueblo chino. En efecto, sólo en 
nuestro partido pueden unirse todos los hijos «y hijas mejores, 
honrados y revolucionarios del pueblo chino, que no quieren 
scguir tolerando que su patria se convierta en colonia del im- 
perialismo, que su pucblo sea esclavizado, que millones de 
trabajadores perezcan de hambre. 

El Partido Comunista de China se enorgullece de esto por- 
que la autoridad y la influencia de nuestro partido son tan 
grandes, que incluso los generales y los altos jefes de las tro- 
pas del Kuomintang, cuando adquieren la conciencia de su 
deber para con la patria y con el pueblo, ven en el Pc de China 
la única salida y la única esperanza. Y, finalmente, nuestro 
partido se enorgullece de esto porque la fuerza del marxismo- 
leninismo, la fuerza de la educación y del influjo del partido 
comunista sobre sus afiliados son tan grandes, que hasta un 
antiguo general y hombre nuevo en las filas del partido como 
el camarada Ti Hun-tsan puede dar, con su conducta revolu- 
cionaria y su heroica muerte, un ejemplo de cómo se conducen 
los verdaderos comunistas, dignos de la confianza de su par- 
tido y de su pueblo, 

4] En 1933, fue aplicada la plataforma básica para la orga- 
nización de la guerra nacional del pueblo chino contra cl im- 
perialismo japonés, suscrita por miles de personas, con Sun 
Ching-lin (la viuda de Sun Yat-sen) a la cabeza. 

Esta plataforma contiene los siguicntes puntos concretos en 
la línca de la organización de la guerra antijaponesa de libe- 
ración nacional: 
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1] Movilización general de todos los destacamentos Mil 
res ¿de infantería, de aviación y de marina) de China ilit, 
guerra contra el imperialismo japonés y suspensión de Ai la 
las guerras intestinas del pueblo chino. Odas 

2: Movilización general de todo el pucblo chino para 
guerra santa en los frentes y en la retaguardia. Est 

3] Armamento general del pueblo. 

4j Las siguientes medidas para subvenir a los gastos 
guerra contra el imperialismo japonés: 

a] Confiscación de todos los bienes del imperialismo ja 
nés on China y desconocimiento de las deudas japonesas. 2 
b] Confiscación de los bienes de todos los traidores 
cionales; Ma. 
c] Encauzamiento de todos los ingresos fiscales del csta 
y locales a favor de la guerra antijaponcsa; do 
d] Implantación de un impuesto progresivo sobre la rent 

e] Amplias campañas para reunir medios, dentro de Chi a; 
y entre los emigrados chinos y todos los extranjeros simpan 
zantes con el movimiento de liberación nacional del pueb 
chino. o 

5] Formación de un comité panchino de defensa nacio 
integrado por representantes democráticamente elegidos de 
todo el pueblo, con comités locales y organizaciones de base E 

6] Alianza con todos los adversarios del imperialismo jap A 
nés (con el pueblo trabajador del Japón, con los coreanos, los 
formosianos, etc.), y establecimiento de relaciones amistosas 
con todas las naciones y estados que simpaticen con la guerr 
de liberación nacional del pueblo chino o que, por lo menos 
adopten una neutralidad de buenos vecinos en la lucha ent 
el pueblo chino y el imperialismo japonés. i 

Las firmas de los iniciadores y partidarios de esta platafor 
ma en China y en el extranjero revelaban claramente que esto 
documento afectaba por su carácter a todo el pueblo y el deseo 
ardiente del pueblo chino de luchar con las armas en las mg, 
nos contra los estranguladores japoneses. 

¿Puede dudarse que, en relación con el ahondamiento ulte. 
rior de la crisis nacional y social y Jas sucesivas capitulacio. 
nes vergonzosas del gobierno de Nankín ante el imperialismo 
japonés, todo lo que hay de mejor y de honrado en la sociedag 
china se levantará todavía con mayor fuerza en la lucha por 
salvar a su pueblo y a su patria de la esclavización por el im 
perialismo japonés y sus agentes? Entre los soldados y los 
cuadros de mando de las tropas del Kuomintang, y también 
entre jos alumnos antiguos y actuales de la academia de 
Wanpoa y de otras academias militares ——que muchos, cqui. 
vocándose completamente, condenan en bloque, considerándo. 
los partidarios de Chang Kai-shek—, ha habido, hay y habrá no 
pocos jóvenes nobles que manifiestan más y más el deseo y la 
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disposición de colaborar con el pueblo y su poder soviético 
y su Ejército Rojo en la Jucha contra el imperialismo. 

J.a realidad de la proposición del pc de China radica no sólo 
en la situación objetiva del país, sino también en el desarrollo 
del factor subjetivo, es decir, de la fuerza del Ejército Rojo 
y de los soviets. 

Durante el año y medio transcurrido desde el XIII Pleno 
del ce de la Internacional Comunista, el Ejército Rojo de China 
ha conseguido una nueva gran victoria: las fuerzas principales 
del Ejército Rojo en la que fue región soviética central de 
Kiansi-Fukien, bajo la dirección del cc del partido comunista y 
del gobierno soviético central de China, no sólo se salieron vic- 
toriosamente del cerco estratégico del ejército Chang Kai-shek, 
formado por casi un millón de hombres, sino que además rom- 
pieron el anillo del enemigo en los frentes Sur y Oeste y llevaron 
a cabo heroicamente la marcha de Kiansi al noroeste de China. 
Atravesando los territorios de nueve provincias, dominando las 
altas crestas de las montañas, la falta de caminos y los ríos cau- 
dalosos (el Wukiang, el Yangtsé, el Tingsha-Kiang, el Ta-tu-ho y 
otros), cubriendo en lucha más de tres mil kilómetros, las fuer- 
zas principales del Ejército Rojo de China han revelado un 
heroísmo y un arte militar sin precedente en la historia de las 
guerras civiles. El Ejército Rojo ejecutó a su debido tiempo 
el plan general de desplazarse a Szechwan, uniéndose a la otra 
parte principal de las fuerzas armadas rojas (el IV Ejército) 
en las inmediaciones de la ciudad de Chengtú y creando con- 
juntamente con ellas, en los territorios de parte de las provin- 
cias de Kwcichu, Szechwan y Sikan, Yunan, Kansu y Shensi, 
una nueva región soviética central, tan extensa y fuerte como 
hasta ahora no se había cenocido. 

Durante este último período de duras luchas, la fuerza vi- 
viente del Ejército Rojo en todas las regiones soviéticas, no 
sólo no ha disminuido, sino que ha crecido enormemente. Se- 
gún los datos de la prensa extranjera y china enemiga, los 
efectivos de las tropas regulares del Ejército Rojo se acercan 
ya hoy al medio millón de combatientes. 

Adcmás de esto, antes todos los grandes grupos dei Ejército 
Rojo (los grupos 1, 2, 3, 4, 5, 6 y los demás grupos de ejérci- 
to, aparte de los 1, 3 y 5) estaban desperdigados v sin enlace 
los unos con los otros. Hoy, o bien se hallan unidos territorial- 
mente o han establecido entre sí contactos de guerrilleros o 
de otra clase. Antes, las fuerzas principales del Ejército Rojo 
se encontraban en las regiones de las provincias de Kiansi y 
Fukien, considerablemente agotadas en el aspecto económico a 
consecuencia de la larga guerra y constantemente bloquea- 
das por los adversarios por todas partes. Actualmente, la fuer- 
za más importante del Ejército Rojo ha tomado los extensos 
territorios de Szechwan, Sikang, Kweichu, Kansu y otras pro- 


vincias, donde los recursos para el aprovisionamiento de] ei 

cito y para cubrir con personal sus contingentes son in Jêr, 
parablemente mayores, donde es más fácil organizar la defens. 
militar y mucho más difícil para el adversario realizar los pi; a 
nes de ataque, y tanto más un cerco militar. a 

La gran victoria del Ejército Rojo durante este último perí 
do lo atestigua también el hecho de que las consignas dej AN 
del Pc de China de acrecentar los efectivos regulares del E; > 
cito Rojo de China hasta un millón de hombres y de ensancha, 
los territorios de las regiones soviéticas hasta que la cifra de 
su población se elevara a 100 millones podrá ya convertirse 
en una completa realidad en un período muy cercano. 

Este nuevo triunfo histórico del Ejército Rojo y de los 
viets de China les permite, indudablemente, actuar todavía 
mayor grado y con mayor fuerza como el adalid y el centr 
unificador del pueblo chino en la lucha por la salvación q, 
la patria. 

El reforzamiento del factor subjetivo lo atestigua no sólo e 
crecimiento de la fuerza del Ejército Rojo, y de los soviets 
sino también el crecimiento de la fuerza del partido comu: 
nista. 

El Partido Comunista de China se ha convertido ya en up 
partido que cuenta casi con medio millón de afiliados y que 
ha conquistado para sí, en las regiones soviéticas, no sólo a la 
mayoría de los obreros, sino también a la mayoría de las ma. 
sas del pueblo. En condiciones difíciles, el partido comunista 
dirige de un modo brillante la lucha del Ejército Rojo obrero 
y campesino y el poder soviético. Pese a todas las dificulta. 
des y a costa de los mayores sacrificios, el pc de China actúa 
heroicamente en la Manchuria, en Jehol, en el norte de China 
y en las regiones del Kuomintang, como el único caudillo 
organizador de la lucha revolucionaria de masas, comenzando 
por la forma primitiva y pasiva (peticiones, sabotaje, etc.), 
llevándola hasta las formas más agudas: huelgas políticas de 
masas y huelgas generales, acciones armadas contra el impe. 
rialismo japonés y sus agentes, el gobierno fantoche del llama. 
do “Manchukúo” y el gobierno nankiniano de Chang Kai-shek. 
Huan Fu, y en defensa de los intereses generales y particulares 
de las más extensas masas del pueblo. El partido comunista, 
sobre la base de la línea marxista-leninista-staliniana y de la 
Internacional Comunista ha sabido forjar y templar a cientos 
y miles de combatientes, entregados a la causa de la revolución, 
ha sabido formar cuadros llenos de talento y de capacidad 
combativa, que no temen a las dificultades y salen al encuentro 
de ellas para vencerlas. Entre estos combatientes hay perso. 
nalidades tan destacadas en el terreno del partido y del esta. 
do como los camaradas Mao Tse-tung, Chang Kuo-tao, Hsian 
Yin, Chu En-lai, Po Ku, Chang Wen-tien, Lin Tsu-han, Wang 
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Ta-hsian y otros. Entre ellos hay jefes militares tan legendarios 
como los camaradas Chu-teh, Pen Teh-hui, Hsui Hsian-chiang, 
Ho Lun, Tung Cheng-tan, Cheng Tan-haw, Hsiau Keh, Lin Piao, 
Lo Ping-kwei, Lu Pei-cheng y otros. Entre ellos, hay héroes 
nacionales y combatientes de clase como los camaradas Peng 
Pai, Yang Yin, Tsu Tsu-po, Lo Teng-hsian, Tsai Ho-shen (todos 
elos miembros del buró político del cc del Partido Comunista 
Chino), Teng Chun-sia (miembro del cc), Yun Tei-yin (miem- 
bro del cc del partido y jefe de la Juventud Comunista de 
China), Chen Yuan-tao, Ho Tse-shu (prestigiosos dirigentes 
de la lucha contra el lilisianovismo), Mo Ping-lan (prestigiosa 
comunista) y otros héroes nacionales y combatientes de clase, 
cuya entereza bolchevique ante los tormentos y las crueldades 
carcelarias del enemigo y cuya heroica muerte sentaron ejem- 
plos de lucha para todo comunista y provocaron una profunda 
admiración por parte de la opinión pública de toda China. 
Entre ellos, hay luchadores heroicos e indomables como los 
camaradas Huan Kun-chao (miembro del cc del partido, co- 
mandante del V Ejército Rojo), Shen Tsei-min (miembro del cc 
del partido), Lu 1 (comisario político del 2? cuerpo del Ejército 
Rojo), Hsiun Hui-chow (comisario del 7? cuerpo del Ejérci- 
to Rojo), quienes lucharon hasta verter la última gota de su 
sangre por la causa de los soviets y del Ejército Rojo. Entre 
estos cuadros hay también héroes nacionales famosos como 
los camaradas Sun Hsiao-pao, Fu Wei-yui y otros, que eran 
comandantes de voluntarios obreros y dieron sus vidas en las 
luchas más decisivas, en los días de la heroica defensa de 
Shanghai; Tung Tsan-yun, Pai Yan y otros, que sacrificaron he- 
roicamente sus vidas en la lucha contra las tropas japonesas de 
ocupación en Manchuria. Y entre ellos hay también notables 
comandantes y funcionarios políticos de la célebre vanguardia 
del Ejército Rojo obrero y campesino de China como el ca- 
marada Fan Chi-min que, habiendo caído prisionero en manos 
de los verdugos del Kuomintang, levantó en alto ante el tribu- 
nal del enemigo la gloriosa bandera del Ejército Rojo y del 
partido comunista, provocando la simpatía y el respeto de los 
mejores hombres de China. 

El crecimiento ideológico, político y organizativo del Partido 
Comunista de China se explica por el hecho de que puede apro- 
vechar la experiencia y la ayuda de todas las secciones de la 
Internacional Comunista, y en primer término la riquísima 
experiencia de la Sección que marcha a la cabeza de la Inter- 
nacional Comunista: el Partido Comunista de la Unión Sovié- 
tica (bolchevique). 

Nuestro partido es fiel a la enseñanza del que después de 
muerto V. I. Lenin ha seguido desarrollando la teoría y la 
táctica del marxismo-leninismo sobre las revoluciones colonia- 
les en particular, del que ha elaborado teóricamente las bases 
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de la estrategia y la táctica de la revolución china; 
ñanza de nuestro gran Stalin. 

El Partido Comunista de China ha crecido y se ha rob 

: $ z a USt, 
cido sobre la base de la lucha irreconciliable contra el trot 
kismo contrarrevolucionario y el chenfusiuismo liquidag, ts. 
contra Ja línca semitrotskista del lilisianismo y del lochanlun;” 
mo contrarrevolucionario. Ha crecido y se ha fortalecido Sob. : 
la base de la participación y la dirección más activas de 
diversas formas de la lucha de masas en la revolución any; 
perialista y agraria. Y precisamente el crecimiento de las fuer 
zas del Partido Comunista de China es lo que le permite Pla 
tear de un modo nuevo audaz y decididamente el Problema 
del frente único antimperialista. 

Algunos piensan que la proposición del Partido Comunista 
de China sobre el frente único antimperialista es la 
niobra de turno y no una política real. Esto es completamen, 
te falso. 

Estas gentes no comprenden una verdad tan simple como e, 
que, fuera de los intereses del pueblo, el partido comunista 
no abriga ningún otro interés. ¿Acaso la obra de salvar a la 
patria de la invasión de los imperialistas mo está de acuerdo 
con los intereses del pueblo chino? ¡Claro que está de acuerdo! 
¡China es nuestra patria! ¡La nación china son los comunistas 
es el Ejército Rojo, son todos los hijos e hijas de nuestra 
patria! La causa de la salvación de la patria es la causa de sa} 
var a todo nuestro pueblo de la esclavitud colonial y de ya 
muerte por hambre. Estas gentes no comprenden que la fuer. 
za del partido comunista consiste precisamente en que, a di. 
ferencia del Kuomintang, de los partidos socialdemócratas 
de todos los partidos burgueses y pequeñoburgueses, sus pa. 
labras coinciden siempre con sus actos. 


a la Ense 


Brasil 


En el Brasil acaba apenas de iniciarse un movimiento nacio. 
nal serio. Sin embargo, hasta ahora no se han deslindado toda. 
vía nitidamente Jas fuerzas de clase, y una parte de la burgue. 
sía nacional apoya aún la lucha de todo el pueblo contra el 
imperialismo. A comienzos del año en curso y por iniciativa 
del proletariado y de las fuerzas nacional-revolucionarias fue 
fundada en el Brasil la alianza nacional-libertadora, organiza. 
ción que representa un bloque revolucionario y antimperialista 
de clases. La alianza nacional-libertadora está apoyada por el 
partido comunista, y Jos comunistas entran en sus organizacio- 
nes a la par con aliados de muchos otros partidos y grupos 
políticos (por ejemplo, el pequeñoburgués de los “tenientes”, 
el obrero de los “travalhistas”, los partidos socialistas de di. 


TÁCTICA DE LOS PC EN LOS PAÍSES COLONIALES 269 


versos estados, el ala izquierda de la “Alianza liberal”, etcé- 
wra). 

A diferencia del Kuomintang chino en los años de 1925 a 
1927, cuando era todavía un bloque de organizaciones antimpe- 
rialistas, la alianza nmacionalibertadora brasileña representa 
desde el primer momento una amplia organización democrá- 
tica, compuesta por miembros individuales y colectivos. En 
ella entran sindicatos obreros, organizaciones estudiantiles y 
de juventud, ligas campesinas, etc. A la alianza nacional-liber- 
tadora se han adherido también muchos oficiales y soldados 
del ejército y de la marina. Este carácter popular y democrá- 
tico de la alianza nacional-libertadora facilita de un modo 
considerable al proletariado y a su partido comunista la lucha 
por la hegemonía dentro y fuera de la alianza. En gran nú- 
mero de mítines y asambleas populares se ha elegido presiden- 
te de honor de la alianza nacional-libesrtadora a nuestro cama- 
rada Luis Carlos Prestes, héroe naciona! y “caballero de la 
esperanza” del pueblo brasileño, 

El llamamiento lanzado por el camarada Prestes el 5 de ju- 
lio de 1935 pone de manifiesto que nuestros camaradas brasi- 
leños son los luchadores de vanguardia por la liberación nacio- 
nal de todo el pueblo del Brasil. Tanto en los llamamientos de 
la alianza nacional-libertadora como en los manifiestos de Pres- 
tes se destacan tres reivindicaciones programáticas principales 

ara la creación de un extenso frente único antimperialista: 
1] la lucha por la independencia nacional del Brasil; 2] la lucha 
contra el latifundismo, por la inmediata confiscación y entre- 
ga a los campesinos de los latifundios de los imperialistas y de 
los traidores a la nación; la lucha por la democracia popular, 
en defensa de los derechos democráticos y de las libertades 
del pueblo contra los atentados y la violencia del gobierno 
reaccionario de Vargas y los fascistas. 

Ante el formidable crecimiento de la influencia y de las fuer- 
zas de la alianza nacional-libertadora, el gobierno de Vargas, 
cubriéndose con la fraseología mentirosa de la defensa de la 
“democracia liberal y de la paz contra el extremismo de iz- 
quierda y de derecha”, con el apoyo y a las órdenes de los 
imperialistas y sobre todo del imperialismo británico, destruye 
las libertades populares, dicta decretos-ley, firma un tratado 
con el gobierno reaccionario de la Argentina sobre una inter- 
vención armada del extranjero para el caso de que estalle en 
el Brasil una revolución de liberación nacional, da cohesión a 
las fuerzas de los clericales y terratenientes, inspira los crí- 
menes de los “integralistas” y arma a las bandas contrarrevo- 
lucionarias. Este gobierno de traición nacional, dándose cuenta 
de su apartamiento de las masas del pueblo, no sólo intenta 
prohibir la alianza nacional-libertadora, sino que prepara en 
secreto el ajuste sangriento de cuentas con los que luchan por 
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la libertad nacional del pueblo brasileño y prepara la instaur. 
ción de una dictadura reaccionaria abierta. Pero, de otro la 

el camarada Prestes, en nombre de todo el pueblo del Brasil 
ha desplegado la bandera de lucha bajo la consigna de “Toda 
el poder a la alianza nacional-libertadora!” A 

Ante tal estado de cosas, a nuestros camaradas brasileños $ 
les plantea la tarea de ensanchar y fortalecer todavía más ę 
frente único popular antimperialista, para que la alianza na. 
cional-libertadora pueda realmente repeler la ofensiva reacejo. 
naria del gobierno y cumplir su misión responsable y honrosa 
de conquistar el poder en interés del pueblo brasileño. 

Al Partido Comunista de Brasil se le plantea la tarea de 
afianzar su rumbo hacia la cohesión de un frente único nacio. 
nal, vencer definitivamente las dudas y la resistencia sectaria de 
algunos comunistas contra la línea acertada del partido y dey. 
plegar intrépidamente el movimiento de masas, en nombre 
en defensa de la alianza nacional-libertadora, elevando este 
movimiento a las formas más altas de lucha por el poder. 

Al proceder así, los comunistas no pueden olvidar que Sin 
el apoyo activo de las masas campesinas, la lucha contra ej 
imperialismo y la reacción no puede prosperar y que el menos. 
preciar la importancia de la lucha campesina puede llevar, 
como ha revelado la experiencia del Partido Comunista de Chi. 
na (1927), a una grave derrota. Por esto, los comunistas aspiran 
con todas sus fuerzas a arrastrar a los campesinos brasileños, 
a las masas principales del pueblo del Brasil, a la lucha activa 
por la liberación nacional, por las reivindicaciones apremian, 
tes de los campesinos, encaminadas contra los terratenientes, 
contra el latifundismo, a organizar ligas de campesinos e 
incorporarlas a la alianza nacional-libertadora, a reforzar la 
influencia del proletariado en la lucha campesina. 

Al mismo tiempo, nuestros camaradas brasileños ensancha. 
rán el frente único popular antimperialista, incorporando a él 
a todos los posibles aliados y afines, aunque no sean más que 
temporales (incluyendo entre ellos a los partidos parlamenta, 
rios de oposición y a los gobernadores de los distintos estados 
del Brasil que estén descontentos con el gobierno de Vargas), 
para debilitar y aislar al gobierno de Vargas y facilitar la lucha 
nacional-libertadora de la alianza, 


La alianza nacional-libertadora es el comienzo de una Obra 


grande y gloriosa. Si conquistase realmente el poder, podría 
conseguir llevar a la práctica un amplio programa de reformas 
nacionales y sociales, en interés del pueblo brasileño. El go- 
bierno de la alianza nacional-libertadora que ha surgido sobre 
la base del frente único popular antimperialista, será un go- 
bierno predominantemente antimperialista, pero no será toda. 
vía la dictadura revolucionario-democrática del proletariado y 
de los campesinos. A la par con representantes del proleta- 


AS 


TÁCTICA DE LOS PC EN LOS PAÍSES COLONIALES 271 


riado, en este gobierno entrarán representantes de otras clases, 
que participen en la lucha por la liberación nacional del pueblo 
brasileño (incluyendo también los representantes de aquella 

arte de la burguesía nacional que ya hoy apoye temporalmen- 
te la lucha del pueblo). 

Los comunistas defenderán en este gobierno un programa 
de reformas nacionales y sociales en interés del pueblo, 

Los comunistas, en su lucha por la independencia nacional 
del Brasil, pugnarán por conseguir la anulación de los esclavi- 
zadores empréstitos exteriores, por la nacionalización de las 
empresas de aquellos capitalistas extranjeros que no se some- 
tan a las leyes del gobierno nacional, y al mismo tiempo se 

ronunciarán en favor de la posibilidad de inversión de capi- 
tales extranjeros en condiciones que no lesionen la soberanía 
del pueblo brasileño. Manifestándose en favor de la implanta- 
ción de aranceles protectores para defender a la industria 
nacional contra el dumping imperialista, los comunistas procu- 
rarán que con ello no sufran quebranto los intereses de las 
extensas masas del pueblo, es decir, que no suban los precios 
al detalle en el mercado interior o que suban en consonancia 
las tarifas de salarios. 

Los comunistas se esforzarán por conseguir que el gobierno 
nacionalrevolucionario sea el centro que luche consecuente- 
mente por la paz, contra la guerra imperialista, el centro que 
inspire y dé cohesión a las masas del pueblo en la lucha justa 
por la liberación del yugo imperialista en toda la América 
Latina. 

A la par con esto, los comunistas pugnarán por conseguir 
que se implanten amplias medidas sociales en interés de los 
obreros, los campesinos y la pequeña burguesía de la ciudad: 
lucharán por la auténtica democracia para el pueblo y por el 
armamento de éste, por el pan para los hambrientos, por la en- 
trega de las reservas de víveres a los pobres de las ciudades 
(café, etc.), acaparadas con fines de especulación; exigirán la 
implantación de la jornada de trabajo de 8 horas, un sistema 
avanzado de seguros sociales y la fijación de un salario mínimo 
para los obreros. 

Los comunistas propondrán al gobierno de la alianza nacio- 
nal-libertadora la implantación de medidas que alivien consi- 
derablemente la suerte de las masas trabajadoras de la ciudad, 
a saber: cancelación de todas las dcudas antiguas, rebaja de 
los alquileres de viviendas y de los locales utilizados por los 
pequeños comerciantes y los artesanos, concesión de crédito a 
bajo interés, implantación de la enseñanza gratuita para los 
hijos de los trabajadores en las escuelas y universidades. 

Los comunistas aspirarán a que el gobierno nacional inicie 
la lucha por aliviar la situación de los campesinos, cancele 
todas las cargas y tributos feudales, anule cl endeudamiento 
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de los campesinos a los banqueros, usureros y terratenientes 
confisque y reparta entre los campesinos las tierras de los la. 
tifundistas extranjeros y de los enemigos del pueblo y de a 
patria, reconozca todas las apropiaciones de las reservas q, 
víveres de los terratenientes ya realizadas por los campesinos 
hambrientos por su propia iniciativa, garantice la libertad qe 
los campesinos para organizarse en ligas campesinas y estimy. 
le la organización de la autodefensa campesina contra la vig. 
lencia de los reaccionarios, 

Nuestros camaradas brasileños han iniciado bien la Creación 
del frente único antimperialista. Y espero que sabrán conse. 
guir llevar a término victoriosamente esta grande y difícil obra, 

Por este mismo camino empiezan a actuar también otros 
partidos comunistas de la América Latina, que deben aprender 
de nuestros camaradas del Brasil, naturalmente, elaborando 
la experiencia de éstos con vistas a las peculiaridades de suş 
propios países. 

En primer término, hay que señalar la lucha del Partido 
Comunista de Cuba, que ha dado ya los primeros pasos para 
Hegar a un acuerdo con la organización nacional-revolucionaria 
titulada “La Joven Cuba”, organización que tiene una gray 
influencia entre las masas, y con el partido nacional-reformista 
de los “Auténticos” (dirigido por el ex presidente de la Repú. 
blica de Cuba, Grau San Martín), para emprender acciones 
conjuntas contra el imperialismo y la dictadura Mendieta. 
Batista. 

Sin embargo, en una serie de países de la América Latina, 
no se ha sabido comprender siempre bien, hasta tiempos muy 
recientes, el rumbo hacia la creación de un extenso frente an 
timperialista, y a veces ha tropezado con una resistencia seria, 

Es cierto que en México el partido comunista ha logrado 
algunos éxitos en la lucha por la unidad del movimiento sindi. 
cal y en la lucha campesina. Esto es muy importante, y hay 
que felicitar por estos éxitos a nuestros camaradas mexicanos, 
Pero, hasta hoy, el Partido Comunista de México no ha hecho 
apenas nada en la lucha por el frente único antimperialista. 
En el seno del partido no se da la debida importancia al peli- 
gro del golpe reaccionario “callista” y no se ha desechado 
todavía definitivamente la falsa orientación consistente en con- 
siderar al gobierno nacional-reformista de Cárdenas como el 
gobierno que lleva a cabo la fascistización del país. Hasta hoy, 
no se ha dado todavía un viraje en la lucha por cristalizar den- 
tro del PNR un ala nacional-revolucionaria, cosa que no es posi- 
ble conseguir sin hacer por nuestra parte proposiciones abier- 
tas y sinceras al pnr sobre acciones conjuntas contra el 
imperialismo, contra el peligro del golpe callista y contra 
la reacción clerical. 

Tal vez se haya hecho todavía menos en la Argentina, a pe- 
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sar de que el Partido Comunista Argentino posee no pocos 
cuadros buenos y teóricamente capacitados y una gran expe- 
riencia de lucha de clases en el pasado. En la Argentina, la 
situación se ha agudizado intensamente en estos últimos me- 
ses. El movimiento popular, y en particular el antimperialista, 
crece. En estas condiciones, las conquistas realizadas por el 
Partido Comunista Argentino no son satisfactorias, y por lo 
tanto tiene que vencer todavía fuertes orientaciones sectarias 
dentro de sus filas. Los comunistas argentinos deberán esfor- 
zarse por conseguir dar un viraje en la lucha por la creación 
de un extenso frente popular contra el uriburismo y el impe- 
rialismo, procurando llegar a un acuerdo sobre acciones con- 
“untas, no sólo con el partido socialista, sino también con el 
partido radical, pese a la resistencia de sus elementos dere- 
chistas. Es erróneo pensar (y este punto de vista puede difun- 
dirse en las filas del Partido Comunista Argentino) que antes 
de pasar a la lucha por el frente popular, es incondicionalmen- 
te necesario implantar de antemano el frente único proletario. 
La experiencia ha revelado (por ejemplo, en el Brasil) que 
en los países semicoloniales la creación del frente único antim- 
perialista facilita considerablemente la realización de la unidad 
sindical. Y, a su vez, el frente único proletario fortalece y da 
cohesión al frente popular de lucha contra la reacción y el im- 
perialismo. Por eso no se deben contraponer entre sí estas dos 
tareas ni establecer un orden de etapas o de fases para su eje- 
cución: hay que luchar audazmente por el frente único prole- 
tario y por el frente popular contra el imperialismo y la 
reacción. 


India 


Es éste el país colonial clásico, con un proletariado relativa- 
mente numeroso y con un deslinde de clases bastante des- 
arrollado. Hablando de China y del Brasil, señalé que en estos 
países los partidos comunistas supieron lograr éxitos sustan- 
ciales en la elaboración de una plataforma de reivindicaciones 
y supieron encontrar las formas adecuadas de organización 
de masas para la creación de un extenso frente popular antim- 
perialista. En la India la cosa se presenta de otro modo. 

En la India, nuestros camaradas padecieron durante largo 
tiempo errores de sectarismo izquierdista; no tomaron parte 
en todas las acciones de masas organizadas por el conereso 
nacional o por las organizaciones adheridas a él. Pero, al mis- 
mo tiempo, los comunistas hindúes no disponían de fuerzas st- 
ficientes para organizar por su cuenta un movimiento antim- 
perialista realmente potente y de masas. Por esto los comu- 
nistas bindúes han estado, hasta estos últimos tiempos, conside- 
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rablemente aislados de las masas del pueblo en la lucha antim. 
perialista de masas. Las masas trabajadoras de la India ny 
podían convencerse de que los comunistas realmente no sólo 
aspiran a luchar ellos mismos, sino que además saben lla 
var a las masas de millones de hombres a la lucha contra ey 
principal enemigo jurado del pueblo hindú: el imperialismo 
británico. En conexión con esto, los grupos de comunistas, pe, 
queños y dispersos, estuvieron durante mucho tiempo Sip 
poder convertirse en un partido comunista unido y de masas 
qua abarcase toda la India. Con su política sectaria y su aisla. 
miento del movimiento antimperialista de masas, estos grupos 
comunistas contribuían objetivamente a mantener la influencia 
del ghandismo y del nacional-reformismo sobre las masas, 

Hasta estos últimos meses, el partido comunista panhindx 
que se ha formado no ha comenzado a superar sus errores 
sectarios y a dar los primeros pasos hacia la creación del fren. 
te único antimperialista. Sin embargo, nuestros jóvenes cama, 
radas hindúes, aun manteniéndose en esta senda, revelan Una 
gran incomprensión de la táctica del frente único. Esto puede 
atestiguarlo, cuando menos, el hecho de que nuestros camara. 
das hindúes, intentando establecer el frente único antimperialis. 
ta con el congreso nacional, destacasen ante éste en diciembre 
del año pasado reivindicaciones de este tipo: “instauración de 
la república soviética obrera y campesina de la India”, “con. 
fiscación sin ningún género de indemnización de todas las tie, 
rras pertenecientes a los zemindaris (terratenientes)”, “huelga 
general, como único programa efectivo de acción”, etc. Estas 
reivindicaciones de nuestros camaradas indios pueden servir 
de ejemplo de cómo no debe aplicarse la táctica del frente 
único antimperialista. Es cierto que ulteriormente los comunis. 
tas hindúes han corregido algo su línea y han logrado, de tuna 
parte, la unificación de los sindicatos revolucionarios y refor. 
mistas y de otra parte un acuerdo con los llamados socialistas, 
congresistas en la lucha contra la nueva constitución esclaviza. 
dora. Esta política ha dado ya los primeros frutos. Me refiero 
a los mítines de masas en protesta contra la nueva constitu. 
ción esclavista, que fueron organizados sobre la base de un 
extenso frente único por los comunistas y los socialistas con. 
gresistas en Bombay y Calcuta. 

En interés de la lucha eficaz ulterior contra el imperialismo 
británico, los comunistas hindúes deben acabar resueltamente 
con el sectarismo, y tomar parte activa en el movimiento an. 
timperialista de masas. Los comunistas hindúes no deben en 
modo alguno desdeñar la labor dentro del congreso nacional 
y las organizaciones nacional-revolucionarias y nacional-refor. 
mistas adheridas a él, manteniendo en esta labor una completa 
independencia política y orgánica. Lo mismo fuera que dentro 
del congreso nacional, los comunistas hindúes deben buscar ta 
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cohesión de todas las fuerzas realmente antimperialistas del 
país, ensanchando y acaudillando la lucha de las masas contra 
los opresores imperialistas. 

Los comunistas hindúes deben formular un programa de rei- 
vindicaciones populares, que pueden servir de plataforma a un 
extenso frente único popular antimperialista em cada período 
dado de la lucha de masas. Yo creo que en el programa de lu- 
cha para el período de tiempo más cercano deberían incluirse, 

r ejemplo, las siguientes reivindicaciones: 1] contra la cons- 
titución esclavista; 2] por la liberación inmediata de todos los 

resos políticos; 3] por la derogación de todas las leyes y 
decretos de excepción dirigidos contra los intereses de las 
extensas masas del pueblo; 4] contra la rebaja de salarios, la 

roltongación de la jornada de trabajo y los despidos de obre- 
ros; 5] contra los impuestos agobiadores y los alquileres altos 

contra los desahucios de los campesinos de sus tierras por 
falta de pago de los impuestos y las deudas; 6] por la con- 
secución de las libertades democráticas. 

No cabe la menor duda de que los comunistas hindúes, que 
el año pasado acaudillaron la huelga de cien mil obreros textiles 
de Bombay, sabrán emprender de un modo bolchevique la 
organización de un extenso frente popular antifascista, sabrán 
organizar la resistencia de las masas del pueblo contra las cre- 
cientes agresiones del imperialismo británico y con su lucha 
consecuente, tenaz y abnegada por los intereses candentes del 
pueblo hindú, por las necesidades vitales de las masas trabaja- 
doras, sabrán conducir a estas masas a la victoriosa revolución 
antimperialista y agraria de la India. 

Los camaradas hindúes lograrán esto tanto mejor cuanto con 
más éxito aprovechen la experiencia positiva de los partidos 
comunistas de China y el Brasil y cuanto más resueltamente 
y, al mismo tiempo, con mayor flexibilidad, sepan llevar a la 
práctica la táctica del frente popular antimperialista en conso- 
nancia con las condiciones concretas de la India actual. A 
este respecto, llamo especialmente la atención de los camara- 
das hindúes hacia la siguiente indicación de las resoluciones 
del VII Congreso. 

“Es necesario arrastrar a las más extensas masas al movi- 
miento de liberación nacional contra la creciente explotación 
imperialista y contra la feroz esclavización, por la expulsión 
de los imperialistas y por la independencia del país; participar 
activamente en los movimientos antimperialistas de masas en- 
cabezados por los nacional-reformistas; procurar desplegar 
acciones conjuntas, con las organizaciones nacional revolucio- 
narias y nacional-reformistas sobre la base de una plataforma 
antimperialista concreta.” 

Luchar con todas las fuerzas y por todos los medios por el 
frente único antimperialista de las extensas masas del pueblo, 
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lo mismo dentro que fuera del congreso nacional; luchar por ha 
participación activa de los comunistas y de sus partidarios ẹ 

todas las acciones antimperialistas de masas sin fijarse a Qué 
llamamiento respouden ni quién las ha organizado, para de. 
mostrar al pueblo de un modo efectivo que los comunistas sy 

en realidad el destacamento de vanguardia de los pueblos 

la India en la lucha por la liberación nacional; he aquí cuál es 
actualmente la tarea principal de los camaradas hindúes, 


Países árabes 


Ya he indicado más arriba que la tarea de los comunistas hin 
dúes es ensanchar y acaudillar la lucha antimperialista, Esto 
se refiere también a los demás países coloniales y semicolonja, 
Jes. Señalaré solamente la tarea complementaria que tienen 
ante sí los comunistas de los paises árabes, 

El asunto está en que los imperialistas internacionales, e 
interés de su política de rapiña, han desmembrado Arabia 
en diversos trozos, levantando fronteras artificiales, Pero, ann. 
que los distintos países del Oriente árabe se hallen bajo el 
poder de diversas potencias imperialistas, todos ellos están 
unidos entre sí porque comparten la situación geográfica, por 
la comunidad de lengua, de historia, en fin, de tradiciones 
revolucionarias. 

De aquí se desprende que los comunistas árabes, laborando 
por la creación de un frente popular antimperialista en cada 
uno de estos países, deben al mismo tiempo aunar sus esfuen 
zos para lograr la coordinación de la lucha antimperialista ey 
todos estos países, establecer un frente popular antimperialis. 
ta que abarque toda Arabia. Los comunistas árabes deben 
elaborar un programa de reivindicaciones que pueda servir 
de plataforma que unifique todas las fuerzas antimperialistas 
de los países árabes. 

Creo que, teniendo en cuenta la experiencia de China, del 
Brasil y de otros países, nuestros camaradas de los restantes 
países coloniales y semicoloniales sabrán sacar las conclusio. 
nes tácticas que les convienen, de acuerdo con las condiciones 
concretas de su lucha. 


Frente único y unidad sindical 


Algunos dicen que en los países coloniales y semicoloniales 
los problemas del frente único de la clase obrera y de la uni 
dad sindical no se plantean, o a lo sumo no encierran una 
importancia seria ya que, como norma general, en estos países 
la clase obrera no se halla escindida en dos campos, uno 
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revolucionario (comunista) y otro reformista (socialdemócra- 
ta). Esto es falso. 

Es cierto que los obreros de los países coloniales y depen- 
dientes, en virtud de las condiciones históricas especiales de 
estos países, no se hallan escindidos, por regla general, en un 
campo comunista y otro socialdemócrata, como ocurría y ocu- 

re en los países capitalistas. Pero en los países coloniales y 
dependientes la clase obrera y su movimiento sindical se ha- 
llan enormemente escindidos, primero: en un campo revolu- 
lucionario y otro nacional-reformista, y segundo: en la línea 
de las diversas tradiciones del gremialismo y de los usos me- 
dievales (por ejemplo, las relaciones de paisanaje, las organi- 
zaciones religiosas, etc.). En relación con la creciente lucha 
nacional y de clase en los países coloniales y dependientes y 
bajo la influencia de la extensa y potente lucha de la clase 
obrera en los países capitalistas (especialmente en Francia, 
Alemania, España y Austria) por el frente único antifascista 

la unidad sindical, los obreros de los países coloniales y 
semicoloniales manifiestan una gran actividad y un deseo ar- 
diente de conseguir el frente único de su clase y la unidad del 
movimiento sindical. Esto lo atestiguan numerosos hechos. 

Ante la voluntad creciente de las masas obreras por la crea- 
ción del frente único y la unidad del movimiento sindical, han 
variado también las posiciones de los jefes de las centrales re- 
formistas, anarcosindicalistas y de otras centrales sindicales. 
Por ejemplo, en Chile, la Confederación General del Trabajo, 
anarcosindicalista, que se pronunciaba resueltamente en con- 
tra del frente único con los partidarios del movimiento sindi- 
cal revolucionario, últimamente se ha visto obligada a declarar 
que está dispuesta a llegar a un acuerdo sobre el frente único. 
Ën el orden del día del congreso ordinario de la car, celebra- 
do en abril de este año, se incluyó un punto sobre el frente 
único y la unidad del movimiento sindical. La confederación 
reformista de los sindicatos de Chile declaró a comienzos de 
este año que había llegado al convencimiento de la necesidad 
de unificar el movimiento sindical, y procedió a la creación de 
comités de unidad. 

En el Brasil, muchos sindicatos gubernamentales y hasta 
una serie de federaciones sindicales enroladas en el ministerio 
de Trabajo, bajo la presión de las masas, rompieron con este 
último y se adhirieron al congreso de unidad, convocado por la 
car revolucionaria del Brasil. 

En la Argentina, los jefes de la cor reformista no se deci- 
dieron a manifestarse abiertamente en contra de la unificación 
efectuada entre los tres sindicatos de los obreros de la madera 
de Buenos Aires en un sindicato unitario, 

En México, donde el movimiento sindical se halla más fraccio- 
nado, los jefes de las centrales sindicales reformistas (Con- 
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federación Regional Obrera Mexicana, Cámara Nacional 
Trabajo y Confederación Gencral de Obreros y Campesino 
actúan últimamente como partidarios de la unidad. 03) 

En ia India (en abril de 1935) se efectuó la unificación 
congreso reformista panhindú y del congreso rojo de SiMdica el 

En China, los obreros —los afiliados a los sindicatos amas 
llos del Kuomintang y los afiliados a los sindicatos rojos— te 
lizan su frente único de lucha en numerosas huelgas, manife 
taciones y otras acciones. Ñ S 

Pero hay que señalar que en la mayoria de los países Colo. 
niales y semicoloniales (con excepción, tal vez, del Brasil) 
incluyendo a China, los comunistas no han sabido apreciat 
debidamente la importancia de la táctica del frente único 
de la unidad sindical, no han sabido acaudillar y Organizar dl 
creciente flujo de las masas obreras hacia el frente único y 
la unidad sindical, y con ello dejaron la imiciativa en Mano, 
de los reformistas (por ejemplo, en la India) y hasta en ma. 
nos del gobierno nacional-reformista (por ejemplo, en México 

Sólo mediante la creación del frente único y de la unidad 
sindical de la clase obrera puede el partido comunista asegu, 
rar realmente una armazón proletaria en el frente único popy. 
lar antimperialista y facilitar muchísimo su lucha por la 
hegemonía del proletariado en la revolución popular antimpe. 
rialista y agraria. Y, de otra parte, como lo ha revelado Ahora 
la experiencia del Brasil y antes —durante el período de 1935 
a 1927— la experencia de China, la creación del frente único 
antimperialista facilita muchísimo la obra de creación del fren, 
te único y de la unidad sindical de la clase obrera. 

Es cierto que en muchos países coloniales y semicoloniales 
(por ejemplo, en la China no soviética), en los cuales el movi, 
miento sindical revolucionario se halla en la más profunda 
clandestinidad, no se pueden, naturalmente, copiar los métodos 
y las formas de lucha de las masas obreras por el frente úni, 
co y la unidad sindical propios de países donde el movimiento 
sindical se desenvuelve en la legalidad. Allí los comunistas 
los partidarios del movimiento sindical revolucionario deberán 
encontrar las formas y métodos de trabajo y de lucha median. 
te los cuales puedan, en fin de cuentas, alcanzar sus objetivos; 
creación del frente único y de la unidad sindical de la clase 
obrera. Creo que uno de Jos mejores y más eficaces métodos 
y formas de lucha por el frente único y la unidad sindical, en 
estos países en que nuestro movimiento está en la ilegalidad, 
consiste en desplazar el centro de gravedad de la labor sindical 
de creación de pequeños y pequeñísimos grupos sindicales 
rojos clandestinos al trabajo dentro de todas las organizacio. 
nes obreras de masas existentes, que gozan de posibilidades 
de existencia legal y semilegal, para conquistar estas organi. 
zaciones. 
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ecesidad de dar un viraje en todos los campos de la labor 


emás de esto, hay que señalar que para realizar con éxito 
jas importantisimas tareas de los comunistas de los países 
oloniales En el período inmediato, en el sentido de crear, en- 
anchar y. fortalecer el frente popular antifascista, a la par 
sê la aplicación de la táctica del frente único y de la unidad 
indical, nos esforzamos por dar un viraje efectivo en las orien- 
aciones tácticas y en otros campos importantes de la labor 
del partido, 2 saber: 
1] Para realizar su nueva línea táctica, absolutamente acer- 
ada, en punto a la creación y ensanchamiento del frente popu- 
t timperialista, el Pc de China no sólo luchará por todos 
los medios contra las fuertes tendencias y tradiciones sectarias 
entro de las organizaciones del partido en torno al mismo 
roblema del frente popular antimperialista y de la unidad 
sindical, etc., Sino que revisara también toda una serie de me- 
didas suyas en el campo de la política económica, que el parti- 
do comunista se vio obligado a implantar en el pasado, sobre 
o en relación con la larga guerra y la limitación de recur- 
sos en la que fue región central y en atras regiones soviéticas, 
Por ejemplo, se precisará la política que ha de seguirse con 
Jos kulaks. Se rectificará la política que se sigue con los pe- 
queños y pequeñísimos propietarios de tierras, que aunque no 
Jas trabajan por sí mismos por su situación económica y so- 
cial no pueden incluirse en modo alguno entre los terratenien- 
ies. El problema estriba en que sobre la base de algunas ins- 
trucciones falsas de los soviets locales, disponiendo que las 
tierras que pertenecían a quien no las trabajase por sí mismo 
debían ser sometidas a confiscación, fueron confiscadas, con 
harta frecuencia, hasta las tierras de estos pequeños propieta- 
rios. La política fiscal, financiera, comercial, etc., será revisada 
en el sentido de infundirle un carácter popular todavía más 
marcado y un neto carácter nacional, para facilitar la moviliza- 
ción y organización de las más extensas masas del pueblo bajo 
la dirección del partido comunista y de los soviets en toda 
China en torno a la lucha nacional-revolucionaria contra el po- 
deroso enemigo que son el imperialismo japonés y sus agentes. 
2] Para que el partido comunista pueda realmente ganar 
influencia entre las más extensas capas de la juventud y 
arrastrar a ésta a participar activamente en la lucha antimpe- 
rialista y de clases, es necesario revisar resueltamente la orga- 
nización y la labor de nuestra juventud comunista. Por ejem- 
plo, en las condiciones actuales de China. 
a] Nuestra juventud comunista debe transformarse, de una 
organización estrecha de la juventud obrera, en una organiza- 
ción amplia de masas, que se oriente de un modo efectivo hacia 
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el enrolamiento de ja juventud obrera y campesina y de toda la 
juventud antimperialista; b} la juventud comunista debe dejar 
de copiar los métodos y formas de la labor del partido y cm- 
prender la educación efectiva, política, cultural y militar de la 
juventud mediante el reforzamiento de la propaganda del 
marxismo-leninismo, la creación de organizaciones culturales 
e instructivas, deportivas y de otras formas de organización y 
mediante la labor más activa en todas las organizaciones ju- 
veniles de masas existentes, con el fin de conquistarlas, inde- 
pendientemente de quien las haya organizado, etcétera. 


El frente único antimperialista y los problemas de la hegemonía 
del proletariado y del poder soviético 


El problema del frente único antimperialista y los problemas 
de la hegemonía del proletariado y del poder soviético encie- 
rran una importancia política muy grande. Algunos creen que 
la participación del partido comunista en el frente único antim- 
perialista implica la atenuación de su Jucha por la hegemonía 
del proletariado y por el poder soviético. Esto, naturalmente, 
es de todo punto falso. 

La hegemonía del proletariado en el movimiento revolucio- 
nario no es una consigna abstracta, ni una frase vacua, sino 
algo concreto, que se expresa ante todo en que el proletariado 
y su partido lleven la dirección ideológica, política y orgánica 
respecto a los aliados de la revolución (campesinos y pequeña 
burguesía urbana), comenzando por la lucha parcial por sus 
reivindicaciones cotidianas y acabando por la forma de lucha 
que tiene su expresión en el estado. La hegemonía del prole- 
tariado no se produce por sí misma; los comunistas deben 
conquistarla mediante una lucha práctica, sistemática y ab- 
negada. 

El poder soviético no puede crearse sin una preparación con- 
gruente de las masas de millones de hombres y del partido 
comunista para la lucha revolucionaria. El poder soviético po- 
drá crearse cuando el nivel de la lucha de clases sea lo su- 
ficientemente alto y las fuerzas del proletariado y de los 
campesinos, acaudillados por cl partido comunista, sean ya lo 
suficientemente grandes. 

Además de esto, el Partido Comunista de China ha conquis- 
tado la hegemonía del proletariado en la lucha revolucionaria 
y ha creado el poder soviético en una parte considerable del 
territorio del país, y lo ha hecho precisamente porque desde 
el comienzo mismo de su desarrollo (todavía en 1924-1925) y 
hasta la hora actual ha actuado y actúa en la lucha antimpe- 
rialista, delante de todo el pueblo, como fuerza independiente 
y como vanguardia, y porgue ha dirigido y dirige resueltamen- 
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te la lucha de decenas de milloncs de campesinos por la tierra, 
es decir, la revolución agraria. El Partido Comunista de Brasil 
comienza a actuar como un factor político independiente en 
toda la vida del país, y se halla cn camino de convertirse en un 
verdadero partido de masas, sobre todo ahora que ha asumido 
la iniciativa de fundar Ja alianza nacional-libertadora como 
expresión concreta del frente popular antimperialista en las 
condiciones actuales del Brasil, e interviene activamente en 
la lucha revolucionaria de masas contra el imperialismo y 
su agencia, el gobierno reaccionario de Vargas. 

De otra parte, en aquellos países donde los comunistas no 
han sabido, en largos años, crear el frente popular antimpe- 
rialista, los partidos comunistas no se han convertido todavía, 
hasta hoy, en partidos fuertes y de masas. Estos hechos indi- 
can que sin la participación activa de los comunistas en la 
lucha de todo el pueblo y de toda la nación contra la opresión 
imperialista no es concebible que los grupos comunistas o los 
jóvenes partidos comunistas poco numerosos se conviertan 
en verdaderos partidos de masas, y sin esto no se puede ni 
pensar en conseguir en estos países la hegemonía del proleta- 
riado ni el poder soviético. Es indudable que el imperialismo 
es el fundamental y principal enemigo de todo el pueblo co- 
lonial, y si los comunistas no saben luchar contra el imperia- 
lsmo en las primeras filas del pueblo, ¿cómo se puede esperar 
que el pueblo reconozca al partido comunista como su van- 
guardia y su jefe? 

Todo comunista, en los países coloniales, debe estar firme- 
mente convencido de que, bajo las condiciones de un país como 
China, donde existe ya el poder soviético en una parte del 
territorio, la aplicación acertada de la táctica del frente popu- 
lar antimperialista no atenúa, sino que, por el contrario, refuer- 
za las posiciones y la potencia del partido comunista en la 
lucha por el fortalecimiento de la hegemonía del proletariado 
y por los nuevos triunfos de la revolución soviética. Y, baja 
las condiciones de un país como el Brasil, donde se ha fundado 
ya la alianza nacionai-libertadora, el seguir aplicando de un 
modo acertado y hábil la táctica del frente popular antimpe- 
rialista facilitará la lucha del partido comunista y el triunfo 
de la revolución en la etapa del frente nacional y preparará el 
terreno para el desarrollo ulterior de la revolución en la etapa 
siguiente, más alta; es decir, facilitará la lucha del partido 
comunista por la perspectiva de la creación del poder soviético 
para el pueblo brasileño. Y finalmente, bajo las condiciones 
de países como la India y otros, en los que se dan las premi. 
sas objetivas para desplegar una lucha antimperialista revolu- 
cionaria de masas, pero donde los partidos comunistas son aún 
débiles, Ja aplicación acertada de la táctica de la creación del 
frente único antimperialista hará crecer rápidamente la in- 
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fluencia y la autoridad del partido comunista y la lucha popy, 
lar contra el imperialismo. z 

Pero de aqui, naturalmente, no hay que sacar la conclusig 
de que la falsa aplicación de esta táctica por los comunist 
no representa un peligro serio para el partido comunista y el 
movimiento revolucionario. Por la historia de las luchas” de 
Partido Comunista de China, sabemos que cuando en 1927, q 
un momento crítico del movimiento revolucionario, los OPor. 
tunistas de la dirección del partido, con Chen Tu-hsiu a la Ca, 
za, Opusieron la táctica del frente único nacional a la tarea de 
la lucha de clases, cuando, en nombre del mantenimiento del 
frente único nacional con una parte de la burguesía naciona 
estos oportunistas renunciaron a la lucha revolucionaria de ], 
clase obrera en defensa de sus intereses vitales, renunciara, 
a la revolución agraria de los campesinos, renunciaron a y 
lucha por la conquista de los ejércitos nacional-revolucionari, 
y al armamento de los obreros y los campesinos, y, finalmente 
cuando estos oportunistas renunciaron a su política indepey; 
diente respecto a nuestros aliados temporales (negativa a cri. 
ticar primero las vacilaciones y luego las traiciones de los 
kuomintanistas de la derecha, después de la izquierda, etc, 
llevaron a la revolución de 1927 a su derrota, Pero de esto y 
desprende claramente que aquí la culpa no es de la misma 
táctica del frente único antimperialista, sino de los oportunis. 
tas, que tergiversan esta táctica revolucionaria en favor de la 
burguesia y del imperialismo. 

Los camaradas de los países coloniales y semicoloniales de. 
ben emprender seriamente la creación del frente único antim. 
perialista, luchar seriamente por la realización de esta impor 
tantísima tarea que nos plantea a todos nosotros y que plan. 
tea a todos nuestros partidos el VII Congreso de la Inter. 
nacional Comunista. 5 


TII. LOS PROBLEMAS DEL FASCISMO EN LOS PAÍSES 
COLONIALES Y DEPENDIENTES 


Si nos situamos en el punto de vista de que el fascismo es la 
dictadura franca, terrorista, de los elementos más reacciona. 
rios, más chovinistas y más imperialistas del capital financie. 
ro; en el punto de vista de que el fascismo brota sobre el te. 
rreno de un régimen democrático-burgués en bancarrota, de 
que la socialdemocracia ha allanado al fascismo el camino al 
poder (como lo vemos, por ejemplo, en Alemania y en Italia), 
es evidente que en los países coloniales y dependientes no pue. 
de hablarse de semejante tipo de fascismo. 

Sin embargo, no puede negarse que en una serie de países 
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coloniales y dependientes, ha crecido durante estos últimos 
años, especialmente desde la subida del fascismo al poder en 
Alemania, un llamado movimiento fascista. 

Por ejemplo, en China, Chang Kaishek ha consagrado du- 
rante estos últimos años grandes fuerzas a la organización 
de la Liga de los “Camisas azules”, que de un modo no oficial, 
y a veces de un modo oficial también, en la prensa, se denomi- 
nan nacionalsocialistas. Desempeñando el papel de verdugos 
del pueblo, del partido comunista y de todos los grupos an- 
tifascistas, desempeñando el papel de los bárbaros medievales 
(quemando libros y literatura, enterrando vivos a escritores 
revolucionarios, etc.), y de gendarmes sangrientos de las tropas 
del Kuomintang, estas bandas terroristas intentan, a la par 
con esto, extender su influencia entre las masas. De aquí la 
campaña por una “nueva vida”, la campaña por la restauración 
de la antigua moral china y el confucianismo, los demagógicos 
llamamientos a la lucha por la liberación nacional de China, 
etcétera. 

En el Brasil existe una organización fascista (los llamados 
“integralistas”), que tiene sus secciones en las provincias, en 
los distritos, en las escuelas, en las fábricas y talleres y en las 
haciendas, Tienen departamentos de propaganda, de cultura, 
un departamento militar, otro economicosocial, etc. En el seno 
de esta organización reina una rígida disciplina militar. Sus 
dirigentes son en su inmensa mayoría intelectuales: médicos, 
abogados, etc., pero entre ellos hay también no pocos grandes 
terratenientes, industriales y banqueros. En la Argentina exis- 
te una organización análoga, la “Legión cívica”; en México, los 
“Camisas doradas”; en Chile, organizaciones nacionalsocialis- 
tas, etcétera. 

Es cierto que todas estas organizaciones llamadas fascistas 
no son, hasta hoy, con excepción de los “integralistas” del 
Brasil, organizaciones que pueden considerarse más o menos 
como de masas. Todas ellas están vinculadas a una u otra po- 
tencia imperialista (sobre todo de la Alemania fascista), son 
organizaciones nacional-venales y un instrumento de esclaviza- 
ción imperialista de su pueblo. Todas ellas son las fuerzas más 
reaccionarias, más contrarrevolucionarias, más sombrías de su 
país. Las condiciones económicas, políticas e históricas de los 
países coloniales y dependientes son distintas de las condicio- 
nes de Alemania, Italia, Austria, etc. En relación con todas 
estas circunstancias, es evidente que en los países coloniales 
y dependientes los movimientos fascistas no pueden desarro- 
Jlarse del mismo modo, en las mismas formas y con la misma 
fuerza que en Alemania, Italia, etcétera. 

Sin embargo, no debemos en modo alguno menospreciar el 
papel y la importancia del movimiento fascista y de las orga- 
nizaciones fascistas, en el sentido del aprovechamiento de esta 
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bandera “de moda” de la reacción por los elementos más con, 
trarrevolucionarics entre los terratenientes y la burguesía de 
los paises coloniales y dependientes para organizar las fuerzas 
de la contrarrevolución, para luchar contra la revolución po, 
pular y para reforzar la esclavización imperialista de los pue. 
blos de sus países. Los movimientos fascistas y las Organiza, 
ciones fascistas representan un peligro especial para el mo. 
vimiento revolucionario de liberación en los países coloniales 
y semicoloniales, porque en todos estos países los fascistag 
recurren ante todo a la demagogia nacionalista, que a Veces 
encuentra fácilmente eco entre las masas. Los fascistas difun, 
den también ampliamente la demagogia social. Por medio de 
esta demagogia consiguen a veces atraerse a las masas Peque. 
ñoburguesas desesperadas, las cuales están llamadas a des. 
empeñar un papel bastante grande en la lucha antimperialista 
de los países coloniales y dependientes. Y son peligrosos para 
nosotros especialmente porque todavía hoy muchísimos parti. 
dos comunistas de los países coloniales y semicoloniales ny 
saben canalizar los sentimientos antimperialistas y antirreag. 
cionarios de las masas por el cauce de la lucha revolucionaria 
no saben ganar influencia entre las masas. De aquí se despren. 
de claramente que la lucha contra los movimientos fascistag 
y las organizaciones fascistas, en los países coloniales y semi. 
coloniales, es una de las tareas más inaplazables y más impor. 
tantes de nuestros partidos, 

Como la experiencia ha enseñado, la lucha contra el fascis. 
mo en los países coloniales y semicoloniales debe librarse hoy 
en dos frentes: contra la actitud desdeñosa y el menosprecio 
del peligro y del carácter nocivo del movimiento fascista en el 
propio país (por ejemplo, los errores de muchos comunistas 
en China, etc.), de una parte, y de otra, contra la tendencia 
a binchar la importancia del movimiento fascista dentro del 
propio país. Por ejemplo, muchos de nuestros camaradas de 
los países de la América Latina califican a casi todos los parti- 
dos burgueses y pequeñoburgueses como partidos fascistas o 
fascistizantes, con lo cual entorpecen la creación del frente 
popular antimperialista y antifascista. 

Ahora bien, ¿cómo hay que luchar contra el movimiento fas. 
cista y las organizaciones fascistas, en los países coloniales y 
dependientes? 

Creo que, entre los numerosos y variados medios tácticos, 
los más importantes y fundamentales son los tres siguientes: 

1] Organización de una lucha antimperialista realmente re- 
volucionaria y de masas y creación del frente popular antim. 
perialista y antifascista, con el fin de aplastar la demagogia 
fundamental, nacional, de los fascistas, para señalar a las ma- 
sas el verdadero camino para salir de su estado colonial y de 
dependencia. Este medio da buenos resultados. Así, por ejem- 
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plo, en el Brasil, durante estos últimos tiempos, el potente 
auge del movimiento de la alianza nacional-libertadora no sólo 
debilitó la influencia de los “integralistas” entre las masas, no 
sólo provocó una escisión entre una parte considerable de la 
base y los dirigentes de los “integralistas” respecto al proble- 
ma de la actitud ante el movimiento popular y la alianza na- 
cional-libertadora, sino que provocó también una escisión entre 
los dirigentes de los integralistas y hasta hizo que toda una 
serie de personalidades prestigiosas (entre ellos el diputado 
del parlamento de Sáo Paulo) se pasasen al lado de la alianza 
nacional-libertadora. 

21 Los comunistas deben emplear métodos hábiles para des- 
enmascarar la demagogia de los fascistas, con el fin de con- 
vencer a las masas, sobre la base de su propia experiencia (la 
de las masas), de la mentira de las promesas fascistas. Pondré 
algunos ejemplos tomados de la práctica de algunas organiza- 
ciones del partido en las regiones de la China que se halla 
bajo el poder del Kuomintang. Por ejemplo, cuando los “Ca- 
misas azules” de Chang Kai-shek libraban su campaña “por una 
nueva vida”, por la “observancia de las ceremonias”, por el 
“respeto a los padres”, etc., las organizaciones rurales de nues- 
tro partido en las provincias de Kiangsi y Che Kiang, aprove- 
chando la fiesta de año nuevo, organizaron la entrega de plie- 
gos de solicitudes de miles de familias campesinas a los comités 
urbanos del Kuomintang y a las autoridades de aldea y de dis- 
trito, pidiendo que se les diese arroz, pan y ropa para que los 
campesinos pudieran organizar realmente la fiesta de año nue- 
vo conforme a las reglas de la “nueva vida”, inspirándose en 
la “observancia de las ceremonias” y en el “respeto a los pa- 
dres”. Y cuando las autoridades locales del Kuomintang se 
negaron a satisfacer estas reivindicaciones y la policía disparó 
sobre la multitud, las masas campesinas, con los comunistas 
a la cabeza, pasaron de las peticiones a manifestaciones im- 
ponentes de lucha contra los falsarios kuomintanistas y fas- 
cistas. Otro ejemplo: cuando los “Camisas azules” proclamaron 
la consigna de la “nueva vida” (sobre la higiene y la limpieza 
en el modo de vivir, etc.), los comunistas, en algunas empresas 
de Shanghai, organizaron “comités de lucha por la nueva vida” 
y exigieron de los patronos el mejoramiento de las condicio. 
nes de trabajo en consonancia con las normas de la “nueva 
vida”. Después de esto, los “Camisas azules” suspendieron tem- 
poralmente su propaganda de la “nueva vida” en una serie de 
empresas de Shanghai. 

3] En su informe, el camarada Dimitrov señaló con absoluta 
razón la necesidad de reforzar la lucha ideológica contra el 
fascismo. En China, por ejemplo, Chang Kai-shek v los “Cami- 
sas azules” se valen de las doctrinas medievales más atrasadas 
(del confucianismo, del budismo, etc.) para engañar a las ma- 
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sas, Han falseado Ja doctrina de Sun Yat Sen para justificar 
su capitulación ante cl imperialismo. Muchos comunistas no 
aprecian debidamente la importancia de la lucha idcológi 
contra el Kuomintang y la Liga de los “Camisas azules”. Creen 
que todo esto son pequeñeces, que todo esto son sUpervIvVencias 
del atraso y el medievalismo y que, por tanto, con la lucha 
contra estas supervivencias no se puede ganar a las masag, 
Esto cs falso. Es cierto que el confucianismo, el budismo, ete, 
son supervivencias del atraso y cl medievalismo, pero ¿qué 
podemos encontrar en la ideología de estos representantes de 
las clases podridas y agonizantes más que atraso, medievalis. 
mo, barbarie y agresividad? El problema no estriba en esto, Xy 
problema estriba en que toda esta vieja ideología tiene suş 
raíces profundas en las tradiciones de las masas y ejerce una 
fuerte influencia sobre las masas del pucblo. Por eso hay que 
tomar en consideración estas maneras de pensar, y también 
la actitud y la manera de pensar de los comunistas acerca 
de la moral, la ética, etc., para que las masas comprendan que 
los comunistas son realmente los herederos de todo lo que hay 
de mejor y de valioso en nuestras viejas tradiciones y en nues. 
tra antigua cultura y creen, al mismo tiempo, una cultura 
una moral nuevas, más elevadas y más hermosas. En cuanto 
el sunyatsenismo, al mismo tiempo que explicamos lo que hay 
en esta doctrina de inconsecuente, de defectuoso y hasta de 
falso, debemos poner de manifiesto ante las masas que Sun 
Yat Sen era un revolucionario nacional y que en su ideología 
y sobre todo en su actuación había mucho de valioso y mucho 
de bueno, ya que lo verdaderamente esencial en él es como «] 
mismo dijo en su testamento: “la lucha por la independencia 
y la igualdad de derechos de China”. Y, al propio tiempo, hay 
que hacer ver a las masas que los herederos de las mejores 
tradiciones e ideas revolucionarias de Sun Yat Sen somos nos. 
otros, los comunistas, va que sólo nosotros, los comunistas, 
laboramos y luchamos incansablemente por la liberación na. 
cional y el bicnestar de nuestro pueblo. Y aquellos discípulos 
de Sun Yat Sen como Chang Kai-shek, Wan Ching-wei, Teig 
Ti-tao y otros, no sólo son los más desvergonzados criminales 
contra su pueblo y su país, sino que son además unos infames 
traidores a la enscñanza y al testamento de Sun Yat Sen. Sin 
una lucha sistemática, paciente, inteligente y hábil contra el 
Kuomintang, contra la Liga de los “Camisas azules”, etc., el par. 
tido comunista no podrá traer bajo la bandera de la revolución 
a aquellas masas que, por virtud de su atraso, de su candor, 
de su analfabetismo y de las condiciones y tradiciones histó- 
ricas, se hallan todavía bajo la influencia del Kuomintang y 
de otros partidos y grupos enemigos del pueblo. 
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IV. EL PAPEL Y LA SIGNIFICACIÓN pl LAS REVOLUCIONES COLONIALES 
BN EL NUEVO CICLO DI REVOLUCIONES Y GUERRAS 


Si en vísperas y hasta en el transcurso de Ja primera guerra 
imperialista mundial, tas colonias y semicolonias sirvieron prin- 
cipalmente como simple objeto de reparto imperialista y eran 
realmente reservas de Jas metrópolis, en el sentido de que las 
abastecían de materias primas, de víveres y de fuerza de traba- 
jo y en el sentido de que completaban sus efectivos militares, 
ahora, en víspcras y durante el período del nuevo ciclo de 
revoluciones y de guerras, la cosa se presenta de otro modo. 
Bajo la influencia de la gran revolución de octubre y del triun- 
fo del socialismo en la URSS, bajo la influencia de la crisis 
general del capitalismo y de la crisis económica mundial y a 
consecuencia de los cambios opcrados en la correlación de las 
fuerzas de clase y del crecimiento del proletariado y de los par- 
tidos comunistas, los pueblos coloniales y semicoloniales des- 
empeñarán y desempeñan ya un importante papel histórico en 
la gran lucha de toda Ja humanidad por el derrocamiento del 
imperialismo y por el triunfo de la revolución socialista inter- 
nacional. 

Para demostrar esto, tenemos, por ejemplo, la lucha huel 
guística de la clase obrera en el mundo entero. Según datos 
estadísticos contrastados, casi un 50% de los que tomaron 
parte en las luchas huelguísticas en estos últimos años corres- 
pondió a la parte de los obreros de los países orientales y de 
la América Latina. Para demostrar aquello, podemos tomar 
también las luchas campesinas. Si en muchos grandes países 
capitalistas los campesinos, durante estos últimos años, no han 
hecho más que comenzar la lucha contra el monopolio impe- 
rialista, contra el avasallamicnto por los bancos y contra el 
gobierno burgués, los campesinos de muchos países coloniales 
y semicoloniales —a consecuencia de la triple explotación y 
opresión por parte de los imperialistas, los terratenientes y los 
capitalistas— se levantan constantemente en la lucha armada 
en defensa de sus intereses vitales y son de un modo inmediato 
la fuerza motriz de la revolución antimperialista y agraria. 
Para demostrar aquello, podemos tomar asimismo la revolu- 
ción soviética de China, que ya hoy se ha convertido en uno 
de los factores «decisivos del movimiento revolucionario inter- 
nacional y que cn su ulterior desarrollo no podrá por menos 
de consumar los fundamentos del imperialismo mundial. Para 
demostrar aquello, puede servirnos también cl papel de la re- 
volución hindú, cuyo término victorioso no podrá por menos 
de conducir a la caída del imperialismo británico. 

Sin cmbargo, hay que señalar el hecho de que no todos los 
comunistas comprenden y tienen conciencia como es debido 
del papel y significación de las revoluciones coloniales. Esto lo 
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atestigua claramente la actitud de nuestros partidos hermano; 
de los paises capitalistas ante la revolución china. Los hechos de. 
muestran que, hasta hoy, fuera de nuestro hermano, el partido 
japonés, que lucha heroicamente en la medida de sus fuerzas 
contra el imperialismo japonés y en defensa del pueblo chino 
y fuera del partido hermano de Norteamérica que comenzó 
—aunque no hizo más que comenzar; pero, en fin, comenzó 
a allegar recursos para ayudar al Ejército Rojo de China, logs 
demás partidos hermanos se han limitado, en cuanto a la ayy. 
da prestada a la revolución soviética china, a un cierto grado de 
agitación y propaganda. Y, sin embargo, la revolución china 
necesita realmente del apoyo, en primer término, por parte 
de los obreros de todos los grandes países imperialistas. En sy 
informe, el camarada Dimitrov aseguró, entre los calurosos 
aplausos del congreso, la decisión firme de apoyar la lucha 
del pueblo chino por su liberación de todos los bandoleros 
imperialistas y de sus agentes chinos. Todo el pueblo chino 
tiene derecho a esperar del proletariado mundial actos prác. 
ticos en favor de su movimiento de liberación. 

En relación con esto, hay que detenerse en un acto histórico 
conmovedor de auténtica solidaridad internacional revolucio. 
naria realizado hace mes y medio por un heroico camarada 
nuestro del Japón. El 23 de junio de 1935, en el Kirin orienta], 
distrito de Lin-an, un chofer militar japonés condujo un camión 
cargado con 60 mil cartuchos de fusil y de ametralladora, gra- 
nadas y bombas a un sitio apartado de la montaña, donde so. 
lían ocultarse los destacamentos de los guerrilleros chinos anti. 
japoneses. A pesar de su trabajosa búsqueda, no pudo encontrar 
a los guerrilleros. Cerca, se oían ya los tiros de las tropas ja. 
org atacantes. Entonces, el chofer japonés decidió suici- 

arse. 

Los guerrilleros chinos rechazaron el ataque de Ias tropas 
japonesas, y al amanecer del 24 de junio encontraron en un 
sendero de la montaña un camión con su chofer muerto. En 
uno de sus bolsillos apareció una carta de despedida dirigida 
a ellos. En esta carta el chofer japonés desconocido escribía: 

“Queridos camaradas del ejército popular antijaponés y de 
todos los destacamentos antijaponeses de guerrilleros: 

”Os he traído un pequeño regalo: 60 mil cartuchos y muchas 
granadas y bombas de mano. Hubiera querido hablar personal. 
mente con vosotros del inmenso amor, solidaridad y respeto 
que el Partido Comunista de Japón y el pueblo trabajador 

japonés sienten por vosotros, héroes nacionales, por todo el 
pueblo chino, tan próximo a nosotros y tan querido, y por el 
glorioso hermano, el Partido Comunista de China, que lucha con- 
juntamente con nosotros contra los bandoleros imperialistas 
japoneses. Os he esperado mucho tiempo, pero no podía seguir 
esperando. Ofa ya los tiros de las tropas japonesas que se acer- 
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caban. ¿Qué podía hacer, en esta situación? Volver junto a las 
tropas japonesas, no quería ni podía. Decidí suicidarme y deja- 
ros este pequeño regalo. Pero no sé si llegará a vuestras manos. 
Desearía que llegase. 

”Un fuerte apretón de manos. 

“Con saludos fraternales, uno de vuestros camaradas comu- 
nistas japoneses. 

23.V1.1935,” 


Esto no es un acto casual; es un acto de importancia histó- 
rica, que refleja cl amor, la solidaridad y el respeto mutuos 
de dos grandes pueblos del Extremo Oriente. Sí, nosotros, los 
chinos, estamos en contra del imperialismo japonés porque 
nos oprime, nos explota y nos extermina, a nosotros, al pueblo 
chino, pero amamos al pueblo japonés, porque el pueblo japo- 
nés es el pueblo que está más cerca de nosotros, los chinos, 
por su historia y su cultura, el pueblo más fraternal nues- 
tra por la comprensión y el respeto mutuos. Y amamos además 
al pueblo japonés porque es, como nuestro pueblo chino, un 
pueblo laborioso, noble e inteligente. Y, finalmente, le ama- 
mos sobre todo porque lucha conjuntamente con nosotros con- 
tra uno y el mismo enemigo común: el imperialismo japonés. 

Sí, éste no es más que uno de nuestros heroicos camaradas 
comunistas japoneses. En el partido japonés y en otros par- 
tidos nuestros tiene que haber necesariamente muchos héroes 
del internacionalismo revolucionario como éste. Y cada uno de 
estos héroes es digno de la admiración y el respeto de los re- 
volucionarios y de las mejores inteligencias del mundo entero. 

¡Gloria eterna a nuestro héroe inmortal, el camarada japo- 
nés desconocido! 

¡Gloria a nuestro heroico Partido Comunista de Japón, que 
educa en sus filas tales combatientes heroicos del internaciona- 
lismo revolucionario! 

¡Gloría a la heroica clase obrera del Japón y al pueblo tra- 
bajador japonés, que da hijos tan grandes como éste, de los 
que puede enorgullecerse el mundo entero! 

¡Gloria a nuestra Internacional Comunista leninista-estalinia- 
na! ¡Sólo en sus filas pueden forjarse y templarse tales héroes 
realmente grandes, que no escatiman sus vidas, gozosos, para 
la gran causa de la revolución mundial! 

Ya he señalado que no todos los comunistas aprecian y com- 
prenden debidamente el papel y la significación de las revolu- 
ciones coloniales. Esto puede atestiguarlo también el hecho de 
que algunos comunistas, que militan en los países capitalistas, 
suelen considerar las revoluciones coloniales como algo secun- 
dario, o, en el mejor de los casos, como fuerzas insignifican- 
tes, auxiliares, de la revolución mundial, Esto es una concep- 
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ción absolutamente falsa del papel y la significación de ] 
revoluciones coloniales de la nueva época, de la época de la Esa 
volución proletaria mundial, una de cuyas partes integrantes 
es, según el acertado juicio de Lenin y Stalin, la revolución 
colonial. 

Camaradas comunistas y obreros socialdemócratas: La cay. 
sa de las revoluciones coloniales es importante, no sólo porque 
los pueblos de los países coloniales y dependientes constituyen 
la absoluta mayoría de la humanidad que puebla el planeta. 
esta causa es importante, no sólo porque la mayoría en los 
pueblos coloniales está compuesta de verdaderos trabajadores. 
es importante, además, no sólo porque allí viven y luchan par. 
tes de nuestra propia clase obrera y de su partido, sino tam. 
bién porque allí dominan de hecho los mismos enemigos del 
pueblo contra los cuales y por el derrocamiento del poder de 
los cuales lucháis vosotros en vuestra propia casa. La actitud 
desdeñosa ante la revolución colonial es uno de los restos de 
las desviaciones socialdemócratas entre los comunistas y log 
obreros avanzados; ¡hay que acabar resueltamente con ella! 

En la grave situación actual de la lucha internacional de 
clases, tenemos que conseguir, cueste lo que cueste, un frente 
único revolucionario verdaderamente combativo del proleta. 
riado de los países capitalistas con los pueblos oprimidos de 
todo el mundo colonial para la lucha común contra el frente 
único mundial contrarrevolucionario del imperialismo y sus 
agentes. 

Contamos con todas las premisas fundamentales para ello: 
tenemos un enemigo común, el imperialismo; tenemos un pro- 
grama único y un objetivo único en la lucha por el socialis. 
mo; tenemos una estrategia y una táctica de la revolución 
mundial; tenemos una fortaleza única de la lucha revoluciona. 
ria, la URSS; tenemos un único partido mundial, la Inter- 
nacional Comunista, y tenemos un único dirigente y jefe: ¡el 
gran Stalin! 

Hay que recordar siempre el último artículo, el testamento, 
de V. 1. Lenin, en el cual enjuiciaba de un modo claro las 
perspectivas del desarrollo del capitalismo de la posguerra, 
las perspectivas de Ja lucha entre el capitalismo y el socialis- 
mo, y al mismo tiempo enjuiciaba el papel y la significación 
de las revoluciones coloniales, en la lucha decisiva entre el 
mundo socialista y el mundo capitalista. Al final de este artícu. 
lo, Lenin escribía: 

“El desenlace de la lucha depende, en definitiva, de que 
Rusia, India, China, etc., constituyen la inmensa mayoría de 
la población del globo. Y esta mayoría es la que se va incor- 
porando en los últimos años, con extraordinaria rapidez, a la 
lucha por su liberación, de modo que en este sentido no pue- 
de haber la menor duda sobre cuál será la solución definitiva 
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de la lucha mundial. En este sentido, la victoria definitiva del 
socialismo está plena y absolutamente asegurada.” 1 

Sí, el triunfo definitivo del socialismo está asegurado por 
completo e incondicionalmente, sobre todo hoy en que tanto 
la clase obrera de los países imperialistas avanzados como los 
pueblos oprimidos del mundo colonial se levantan en la lucha 
común contra el fascismo, contra el capitalismo y las guerras 
imperialistas, a la lucha común por el poder soviético y el 
socialismo. 

¡Adelante, en alto la bandera de Marx, Engels, Lenin y Sta- 
lin, en alto la bandera de la Internacional Comunista! ¡Hacia 
el triunfo de la revolución socialista mundial! 


2 V. I. Lenin, “Mejor poco, pero mejor”, en Obras completas, Madrid, 
Akal, t. xxxvx, 1978, p. 536. 


ERCOLI [PALMIRO TOGLIATTI] 
LA LUCHA CONTRA EL FASCISMO Y LA GUERRA * 


Camaradas: Los problemas de la guerra y de la lucha contra 
la guerra siempre han ocupado el centro de atención de la 
Internacional Comunista y del trabajo de nuestros partidog 
“Acordaos de la guerra imperialista”, se dijo en el primer 
Haraamiento que nuestra Internacional dirigió a todos los 
trabajadores del mundo entero, Este llamamiento a la lucha 
contra la guerra lo subrayó más tarde nuestro V Congreso 
Mundial y se renovó con particular fuerza en el año 1927 y en 
los años siguientes, en el momento en que habiendo alcanzado 
su maduración todas las condiciones objetivas para el estali. 
do de una nueva guerra imperialista, el mundo capitalista em. 
pezaba a resbalar hacia esta guerra. Desde aquel momento 
hemos denunciado el peligro de una nueva guerra como un 
peligro inminente, hemos llamado al proletariado y a las gran. 
des masas de trabajadores a luchar contra él y hemos apoyado 
con todas nuestras fuerzas todo movimiento de masas que se 
desarrollara en el terreno de una verdadera lucha contra la 
guerra imperialista. 

Como en todos los demás terrenos, nuestras perspectivas es. 
tablecidas sobre la base de un análisis marxista-leninista de 
las relaciones existentes en el mundo capitalista han sido con. 
firmadas por los acontecimientos. ¿Quién se atrevería hoy día 
a dudar de que si se ha conseguido retrasar el estallido de la 
guerra, si se ha podido evitar el ataque contra la Unión Sovié. 
tica que preparaban algunas de las grandes potencias imperia- 
listas para 1930-1931, se debe también al hecho de que nos. 
otros dimos la voz de alarma y que una importante parte de 
la clase obrera escuchó y siguió nuestro llamamiento? 

El VI Congreso Mundial elaboró en 1928 la línea general de 
nuestra lucha contra la guerra. Esta línea que ya ha pasado 
por la prueba de fuego, sigue siendo nuestra línea fundamen- 
tal. Pero desde el VI Congreso Mundial, y sobre todo en los 
últimos años, se han operado cambios profundos en la situa- 
ción internacional. En Extremo Oriente ha empezado ya un 
nuevo reparto del mundo mediante la fuerza armada. 

Las relaciones entre la Unión Soviética y los países capitalis- 
tas han entrado en una nueva fase gracias a la victoria del so- 
cialismo, aquí, en el país de la dictadura del proletariado, 

Se han abierto nuevas posibilidades a la política de paz de 
la Unión Soviética. La relación entre la política de paz de la 


* Informe presentado el 1314 de agosto de 1933. 
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Unión Soviética y la lucha de los obreros, de todos los trabaja- 
dores, por la paz, es hoy día más evidente que nunca. Al mis- 
mo tiempo, el fascismo ha vencido en Alemania y en una serie 
de otros países, y es tan agudo el peligro de guerra que exige 
se hagan los mayores esfuerzos por parte de la vanguardia co- 
munista y de la clase obrera para reunir todas las fuerzas que 
puedan ser movilizadas para la lucha contra los instigadores 
de guerra, por la defensa de la paz y de la Unión Soviética. De 
ahí la necesidad para nosotros, teniendo en cuenta los cambios 
que han intervenido en la situación y en las relaciones de fuer- 
za, de introducir igualmente en este terreno modificaciones en 
nuestra táctica. 

El camarada Lenin nos puso en guardia más de una vez, Ha- 
mando con insistencia nuestra atención y la atención de todos 
los obreros, sobre la dificultad de la lucha contra la guerra. 
“No existe la guerra en general”, sino que existen guerras con- 
cretas, cuyo carácter lo determina el período histórico en el 
cual se desenvuelven y la relación de las fuerzas de clase exis- 
tentes en el mundo entero, en particular en los países que lle- 
van a cabo la guerra. Por esto, creo yo, que la tarea de nuestro 
congreso, al estudiar los problemas de la guerra y de la lucha 
contra la guerra, consiste, no en repetir lo que se dijo y se hizo 
en el VI Congreso Mundial, sino en investigar con el mayor cui- 
dado y en analizar todos los nuevos elementos que han apare- 
cido hoy día en la situación internacional, en las relaciones 
entre las clases y los estados, y que influyen la determina- 
ción del carácter de la guerra que nos amenaza, sacando de 
este análisis todas las consecuencias necesarias para estable- 
cer nuestras tareas y nuestras perspectivas. 


I. EL DESARROLLO DESIGUAL DEL CAPITALISMO DURANTE LOS AÑOS DE 
CRISIS. EL FIN DE LOS TRATADOS DE VERSALLES Y DE WASHINGTON 


En las relaciones entre las grandes potencias capitalistas nun- 
ca ha existido ni puede existir estabilidad. Esto lo determina 
la ley del desarrollo desigual del capitalismo. 

En su discurso de conclusión pronunciado en la VIT Se- 
sión plenaria del Comité Ejecutivo de la Internacional Comu- 
nista, el camarada Stalin definió de una manera completa las 
manifestaciones de esta ley del desarrollo desigual del capita- 
lismo. Dijo lo siguiente: 

“Precisamente porque los países atrasados aceleran su evo- 
hición y se ponen al nivel de los países adelantados, precisa- 
mente por esta razón, se acentúa la lucha de los países por to- 
marse la delantera los unos a los otros, precisamente por esta 
razón se crea la posibilidad para algunos países de sobrepasar 
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a los demás y de desplazarlos de los raercados, creando asf las 
condiciones de conflictos armados, del debilitamiento del fren 
te mundial del capitalismo y de la ruptura de cste frente por 
los proletarios de los diferentes países capitalistas.” 1 

El período de la crisis económica mundial y de la depresión 
de un género especial ofrece un ejemplo particular del des. 
arrollo desigual; nos señala las consecuencias de esta desigual, 
dad del desarrollo del capitalismo en todos los terrenos, 

Con los tratados de Versalles y de Washington, las potencias 
imperialistas dirigentes, que habían salido victoriosas de la 
guerra mundial, se vanagloriaban de haber creado en las rela. 
ciones internacionales una estabilidad de muy larga duración 
y un orden permanente, tanto en escala europea como mun. 
dial. Nada de eso ha ocurrido. 

El tratado de Versalles estaba basado sobre los puntos si, 
guientes: i 

1] Mantenimiento de los países vencidos, y en particular de 
Alemania, en una situación de inferioridad política, y su saqueo 
por los estados vencedores. 

2] Acuerdo entre los estados vencedores para repartirse ej 
botín de guerra, para fijar las fronteras de Europa, para el re. 
parto de las colonias y mandatos coloniales, de manera que 
establecieran la hegemonía de los estados vencedores en ej 
mundo entero. 

3] Preparación del bloque económico y de la intervención 
armada contrarrevolucionaria contra el país de la dictadura 
del proletariado. 

Por su parte, el tratado de Washington establecía la relación 
de las fuerzas entre las grandes potencias marítimas, particu. 
larmente en el Océano Pacífico, considerando el inmenso terri. 
torio de China como el campo de expansión inmediata de los 
grandes bandidos imperialistas, y hacía esfuerzos por regla. 
mentar su encarnizada competencia y su lucha por la conquis. 
ta y el saqueo de dicho territorio. 

Gran parte de Jas cláusulas de estos tratados resultó inme. 
diatamente irrealizable. Los planes de cerco y de ataque a la 
república de los soviets quedaron hechos añicos gracias a 
la heroica lucha de los obreros y campesinos soviéticos, a la vic. 
toría que ganaron en la guerra civil, bajo la dirección de Lenin 
y Stalin y con el apoyo activo del proletariado internacional, 

Es, pues, importante fijarse en que, entre las mismas poten. 
cias victoriosas que habían impuesto a los vencidos los trata. 
dos de posguerra, se acentuaban las contradicciones; rivaliza. 
ban unas con otras y esta rivalidad hizo saltar por último todo 
el sistema creado por los tratados de posguerra. 

Cuando la crisis se ccha encima, se acentúa todavía más la 


1 Acta taquigráfica de la VII Sesión plenaria del ce de la 10 (t. m, 
p. 318, ed. rusa). 
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desigualdad del desarrollo del capitalismo, Asistimos a bruscas 
rupturas, a saltos. Los países que habían conocido el más rápi- 
de ascenso y la mayor prosperidad fueron los primeros en ser 
lanzados a la crisis y sufren sus más penosas manifestaciones. 
En otros países —como en Francia, en el curso del último 
año— desciende el nivel de la producción cuando en la mayor 
parte del mundo capitalista éste registra ya un ascenso. Esto 
crea nuevos desequilibrios políticos y da un carácter febril al 
desarrollo de las relaciones internacionales, que se acentúa 
de año en año con el desarrollo de la crisis. 

Son tales las consecuencias de la crisis y los métodos que 
emplean las clases dirigentes para hallar una salida de esta 
crisis y cchar el peso de la crisis sobre las espaldas de los tra- 
bajadores, que provocan en el interior de cada país una nueva 
acentuación de la agresividad de la burguesía imperialista y 
una tensión cada vez mayor en las relaciones internacionales. 
El enorme aumento del paro, la reducción de los salarios, el 
empobrecimiento de los campesinos trabajadores, la disminu- 
ción del nivel de vida de todos los trabajadores, la contracción 
extrema del mercado interior en cada país, empujan a que se 
acentúe la lucha por los mercados exteriores, agudizando has- 
ta el extremo la competencia en el mercado mundial. Por otra 
parte, los progresos de la concentración de capitales y mono- 
polios (que la crisis también acelera en todos los países) con- 
tribuyen a acentuar la agresividad imperialista de la bur- 
guesía. En cada país los elementos más reaccionarios de la 
burguesía se orientan hacia la guerra. Esos elementos la con- 
sideran como el mejor medio, y en ciertos momentos incluso 
como el único medio, de vencer las dificultades en que la cri- 
sis les ha sumido. 

Hace algunos meses un periódico sueco hacía esta declara- 
ción de una franqueza y de un cinismo sin precedentes: “La 
guerra es hoy día lo que ya era antes, Hará aumentar la de- 
manda del tonelaje, elevará los riesgos del transporte, y subirá 
los precios de las mercancías, se reanudará la especulación... 
Si por el contrario no se va a la guerra, el mundo tendrá que 
esperar aún mucho tiempo para una mejora natural de la situa- 
ción, porque esta mejora todavía está muy lejos.” 

Este cinismo, en el que leemos la condena irrevocable de un 
régimen que pone su esperanza en la destrucción, en la muer- 
te, en la guerra, es bien característico del estado de ánimo que 
la crisis ha creado en el seno de la burguesía. 

En el terreno de las relaciones económicas internacionales. 
el hecho más característico de la crisis es la reducción de los 
cambios, que no desaparece, sino por el contrario se acentúa 
en los años de depresión. Esta contracción del comercio mun- 
dial es en gran parte el resultado de las barreras aduaneras 
que cada estado levanta en sus fronteras para proteger su 
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mercado interior, reducido y agotado. La crisis ha ente 
definitivamente el sistema del libre cambio. Cada capitalis 
no ticne ya hoy día más que un fin: vender lo más caro po. 
ble a los trabajadores de su país, empobrecidos por la crisig E 
garantizarse un margen suplementario de ganancias, vendiej 
do en los mercados extranjeros a precios lo más bajos Pos; 
bles, con el fin de romper la competencia de sus rivales, 

Los planes de organizar la producción sobre una base Ma 
mada autárquica no son más que una máscara embustera q. 
cubre la creciente agresividad económica de la burguesía “y 
cada país. El dumping es una regla de todos los grandes paf 
ses capitalistas. Esto lleva a una ruptura de todos los tratado, 
comerciales existentes y la lucha por la firma de nuevos tra; 
dos se desarrolla en una atmósfera de tensión y de verdade. 
guerra económica. Para evitar la quiebra, los pequeños paíse 
están obligados a soportar las condiciones impuestas por lo, 
más fuertes, los estados capitalistas más grandes, Inglaterr 
y los Estados Unidos, ban sido los primeros en recurrir a h 
desvalorización de su moneda para reforzar sus posiciones en 
el mercado mundial y derrotar a sus adversarios. Un caos mg 
netario, sólo comparable con el de los peores años que suce, 
dieron inmediatamente a la guerra, elimina toda estabilidag 
en las relaciones económicas internacionales, altera la fisong. 
mía tradicional de los mercados, crea de una manera artificia 
nuevas corrientes comerciales, destruye las posiciones más só. 
lidamente establecidas, provoca los más bruscos cambios. De 
esta manera, se crea en el mundo entero un verdadero estado 
de guerra económica, prefacio y preparación de la guerra 
armada. 

Voy a detenerme en el ejemplo concreto del desarrollo eco. 
nómico del Japón, que en este terreno es el más sorprendente, 
No tienen precedentes en la historia comercial de Jos paíse; 
capitalistas los ritmos con los que el Japón ha realizado su 
expansión comercial en el curso de los últimos años. En la 
parte occidental del Océano Pacífico se han afirmado particu, 
larmente las posiciones del comercio japonés. 

En estos países, las exportaciones japonesas, que en 1931 
ascendían a 367 millones de yens, alcanzaron, en 1933, 684 mi. 
Hones de yens. Las exportaciones de los Estados Unidos al 
mismo mercado han descendido en el mismo período de 341 
a 262 millones de dólares, y las exportaciones inglesas, de 30 a 
24 millones de libras esterlinas. 

En las Indias Holandesas, el comercio japonés ha derrotado 
a todos sus rivales y ha ocupado el primer lugar. Los japone 
ses conquistaron el mercado textil de estas Indias en un tiem. 
po récord. Las mercancías japonesas han penetrado rápida. 
mente en todos los mercados de) Cercano Oriente, desplazan. 
do las mercancías de Inglaterra, Italia y demás países. En Chi 
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na, las importaciones japonesas, que habían disminuido a 
consecuencia del boicot que la población había declarado a las 
mercancías japonesas en el período del ascenso revoluciona- 
rio, han comenzado a incrementarse rápidamente en este últi- 
mo tiempo, gracias al apoyo del gobierno de Nankín. El aumen- 
to de las exportaciones japonesas a América Central y del Sur 
es particularmente sorprendente. 

La parte de las colonias y de los países dependientes en las 
exportaciones japonesas es mayor que en las exportaciones de 
cualquier otro pals. Y una cosa particularmente importante 
es que la parte de las importaciones japonesas a las colonias 
pertenecientes a otros países es mucho mayor que la parte de 
las exportaciones de cualquier otro país. Así es como el Japón 
ha echado a Inglaterra de la posición que ocupaba desde hacía 
muchísimo tiempo: la de la más fuerte exportadora de tejidos 
del mundo. 

Al penetrar con su comercio en las colonias y esferas de 
influencia de los demás países, el Japón provoca que se acen- 
túen las contradicciones con todos los demás países imperia- 
listas. La burguesía de estos países ha recurrido a medidas 
especiales para defender su mercado y el de sus colonias de 
las mercancías japonesas. A estas medidas contesta la burgue- 
sía japonesa reforzando su dumping y el contrabando. Y de 
esta manera se pasa a la guerra económica declarada. 

Esta formidable expansión económica del Japón no la vere- 
mos con toda claridad si no tenemos en cuenta la naturaleza 
de clase del dumping japonés. Este último está basado en el 
salario miserable del obrero y de la obrera del Japón y en 
el empobrecimiento inaudito de las masas campesinas japone- 
sas. La agresividad del imperialismo japonés y la política de 
provocación de guerra que realiza la camarilla militar del Ja- 
pón tienen su base objetiva en uma política de clase que des- 
cansa sobre la miseria y el hambre de las extensas masas 
populares del país. 

Los bruscos cambios operados bajo el empuje de la crisis 
en las relaciones económicas entre lcs países imperialistas do- 
minantes han sido, pues, la causa inmediata de la conmoción 
y destrucción de los tratados de posguerra. Bajo la dirección 
del imperialismo inglés, interesado en cierta momento en el 
ascenso económico y político de Alemania, Francia se “conven- 
ció” de la necesidad de renunciar al empleo de la fuerza para 
arrancar al pueblo alemán los miles de millones de las repara- 
ciones. Sin embargo, en 1931, en plena crisis, los antiguos alia- 
dos consideraban que todavía era posible imponer a Alemania 
la enorme suma de dos mil millones y medio anuales, a pagar 
durante 62 años. Sólo la intervención de los Estados Unidos. 
empujados en ese camino por la crisis, tuvo por resultado la 
anulación completa de esta parte del tratado de Versalles. 
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Cuando los fascistas llegaron al poder en Alemania, a prin, 
cipios de 1933, el tratado de Versalles ya estaba reducido a 1, 
nada cn sus tres cuartas partes, Los actos llamados unilatera, 
les, que tuvieron por consecuencia el aniquilamiento ulterior 
del tratado de Versalles, fueron también el resultado de ima 
lucha sorda, aunque encarnizada, entre las grandes potencias 
imperialistas. Á esto se deben Jas negativas del gobierno hi. 
tieriano a cumplir las obligaciones contraídas cu el Plan Young: 
el restablecimiento del servicio militar obligatorio para todo el 
pueblo alemán, la formación de un nuevo y poderoso cjórcity 
alemán, de una flota marítima y una aérca. 

Del tratado de Versalles no queda hoy día en pie más que 
las fronteras europeas de posguerra y el reparto de las colo. 
nias y mandatos coloniales, es decir, sólo queda en pic aquello 
que no puede destruirse más que con el empleo declarado de 
las armas, por medio de la violencia y de la guerra. Por otra 
parte, del tratado de Washington tampoco queda ya nada cy 
pie, Las partes de este tratado que regulaban la relación de las 
fuerzas entre las grandes potencias marítimas han sido denun. 
ciadas y han dejado sitio en loca carrera a los armamentos na. 
vales. Los ejércitos de los imperialistas japoncses, que han 
ocupado Manchuria y China del Norte, sin hacer el menor caso 
de las protestas de Ginebra y de los pacifistas, y que todavía 
continúan su marcha progresiva y se aprestan a ocupar todo e] 
territorio chino, han pisoteado hasta los últimos vestigios de 
los acuerdos de Washington. 

Camaradas, la Internacional Comunista y los partidos comu. 
nistas de los países interesados han estado en la vanguardia 
de la lucha contra los tratados de rapiña de la posguerra. No 
tenemos que derramar lágrimas por cl derrumbamiento del sis- 
tema odioso de opresión y de saqueo que se estableció en Ver. 
salles. El 13 de mayo de 1919, en un llamamiento a los traba. 
jadores del mundo entero, el Comité Ejecutivo de la Inter. 
nacional Comunista, que acaba de constituirse, denunció la 
paz de Versalles como una paz de bandolcrismo. Esta condena 
sin reservas la formulamos nosotros en el momento en que los 
jefes de la socialdemocracia internacional estampaban su firma 
en el tratado de Versalles, cxaltándolo como un acto de justi. 
cia, como el principio de una nueva era de colaboración inter- 
nacional y de “organización de la paz en el mundo entero”. 

No tenemos una sola palabra que retirar de nuestra condena 
del tratado de Versalles, pero en el momento actual, siendo cl 
derrumbamiento y fin del tratado de Versalles uno de los prin. 
cipales elementos que caracterizan la actual situación, nues. 
tro deber consiste en mirar de frente la nueva situación que 
se presenta ante el proletariado internacional y establecer nues- 
tras tarcas y las del prolctariado teniendo en cuenta esta nue 
va situación. Esto es lo que todavía no comprende todo el 
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mundo, particularmente ciertos grupos de pacifistas para Jos 
que la lueba contra el tratado de Versalles resulta a veces un 
prelexto para cerrar los ojos ante la política agresiva y las 
provocaciones de guerra del vacionalsocialismo alemán, para 
desviar la atención de dos trabajadores de la necesidad de 
concentrar sus esfuerzos en la lucha contra los principales ins- 
tigadores de una nueva guerra imperialista. 

Nosotros, los comunistas, hemos sido los únicos en Hevar a 
cabo ta lucha por la destrucción del tratado de Versalles de 
una manera consecucote, Pero hemos Hevado siempre esa ilu- 
cha como una Jucha por las reivindicaciones sociales y nacio- 
nales de las masas y por Ja revolución. 

“Nuestra lucha contra el tratado de Versalles —proctamaba 
nuestro camarada Thaclmann, en el histórico mitin de París 
del 31 de octubre de 1932— no tiene nada de común con las 
exigencias imperialistas, con la propaganda nacionalista de la 
burguesía alemana y de los nacionalsocialistas [...] Queremos 
suprimir al mismo tiempo la opresión nacional instaurada por 
Versalles y la opresión social de los trabajadores por el siste- 
ma de ganancia capitalista [... ] Nuestra lucha contra Versa- 
Hes es una lucha por el salario y por el pan, una lucha por la 
libertad, una lucha por el socialismo.” 

Camaradas, hemos luchado por la anulación de los tratados 
de posguerra, por la liberación nacional y social. Lo que ahora 
ha ocurrido no tiene nada que ver con los fines por los que 
nosotros hemos luchado. Los tratados de posguerra han queda- 
do reducidos a pedazos por las rivalidades encarnizadas entre 
los imperialistas. La situación que ha resultado de ello es el 
preludio de una nucva guerra mundial, con la que el imperia- 
lismo alemán quiere imponer a los pueblos una “paz” del géne- 
ro de aquella con la que los generales prusianos nos dieron el 
ejemplo en Brest-Litov. De esta amenaza, que es hoy día 
la más grave, partimos nosotros para fijar nuestra posición 
en la lucha contra el imperialismo y contra la guerra. 

El fin de los tratados de Versalles y de Washington significa 
la bancarrota del hipócrita pacifismo burgués, significa que la 
inestabilidad de las relaciones internacionales ha alcanzado su 
grado superior, anuncia el paso al empleo de la fuerza para 
arreglar todas las cuestiones agudas, todos los conflictos exis- 
tentes en todas las partes del mundo; marca un viraje hacia 
un curso vertiginoso de los armamentos. 

Una nueva guerra imperialista para un nuevo reparto del 
mundo no sólo es inminente, no sólo está preparada en todos 
sus detalles por cada potencia imperialista, sino que puede 
estallar y sorprendernos de un día a otro. 
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II. LA POTENCIA DE LA UNIÓN SOVIÉTICA, LOS PLANES DE AGRESIGA 
DEL JAPÓN Y EL EMPUJE DEL FASCISMO i 
Camaradas: el mundo capitalista se precipita hacia una nuey 
gucrra. Nosotros nos planteamos la tarea de establecer cor 
cretamente ¿de qué lado nos amenaza hoy día el peligro de 
guerra, quiénes son ahora los instigadores de ésta, cuál e 
la guerra que quieren desencadenar y que preparan ya? Pay 
contestar a estas cuestiones debemos concentrar nuestra aten. 
ción en los tres siguientes hechos fundamentales: 

1] el poderoso ascenso de la Unión Soviética; 

2] el ataque del militarismo japonés en Extremo Oriente; 

3] el empuje del fascismo en Europa y particularmente en 
Alemania. 


El poderoso ascenso de la Unión Soviética 


El desarrollo de las fuerzas de la revolución siempre ha sido 
uno de los elementos que más influyen en las relaciones inter. 
nacionales. Pero el actual ascenso de la Unión Soviética es y 
fenómeno de nueva clase, cuyo alcance histórico desborda los 
límites de todo lo que conocemos de la historia anterior. Éste 
es un hecho que por sí solo rompe el marco del viejo mundo 
capitalista, conmociona todas las relaciones existentes y deter, 
mina la nueva línea de desarrollo de toda la situación inter, 
nacional, 

La Unión Soviética, que se ha afirmado en todas sus rela, 
ciones tanto en el interior como en el terreno de las relaciones 
exteriores, ha llegado a ser la única fuerza estable, segura 
sólida, que puede aparecer como el sostén de la política de 
defensa de la paz. Esta consolidación de la situación interna. 
cional de la Unión Soviética es la consecuencia directa del 
fortalecimiento de las posiciones de la dictadura del proleta. 
riado y del socialismo en todos los aspectos de la vida del país, 

En 1918-1920, los ejércitos de la intervención enviados contra 
la Unión Soviética por las potencias de la Entente tenían igual. 
mente a su lado a las fuerzas de los capitalistas y de los terra. 
tenientes rusos, arrojados del poder por la revolución de octu. 
bre. En ciertos casos, las tropas de la intervención imperialista 
se Jimitaban sencillamente a reclutar cuadros y armarlos así 
como a dirigir la ofensiva contra la joven república soviética 
por parte de las clases reaccionarias no destruidas aún. En 
1930-1932 el proceso del partido industrial reveló que las po. 
tencias imperialistas, al organizar la intervención contra la 
Unión Soviética, contaban con el apoyo de una organización 
contrarrevolucionaria que agrupaba a todos los elementos hos. 
tiles a la dictadura del proletariado en el interior del país. 
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Los cambios que se han operado en el curso de estos últi- 
mos años en la relación de las fuerzas de clase en la Unión 
Soviética y que son la expresión de la victoria definitiva y sin 
retroceso del socialismo sobre el capitalismo, han asestado un 
golpe mortal a esos criminales planes de agresión a la Unión 
Soviética. Han destruido toda la posibilidad, para los ejércitos 
de la intervención contrarrevolucionaria, de contar en el inte- 
rior de la URSS con el apoyo de las clases enemigas de la 
dictadura del proletariado, 

Pero este aumento de la homogeneidad de clase de la pobla- 
ción de la Unión Soviética no es el único elemento que debe- 
mos considerar, No se trata solamente del hecho de que, frente 
a los países capitalistas, los proletarios y los koljosianos de 
la Unión Soviética constituyen una masa de constructores en- 
tusiastas de la nueva sociedad socialista, decididos a defender 
por todos los medios, al precio de sus vidas, las conquistas de 
la revolución. El equipo técnico de su país, que es el resulta- 
do del cumplimiento victorioso del primer plan quinquenal y 
del cumplimiento de la primera mitad del segundo plan quin- 
quenal, les permite considerar la perspectiva de un ataque de 
los países imperialistas con plena confianza en sus fuerzas. 
Basta con citar algunas cifras características del desarrollo 
de la industria pesada en la URSS. 

La parte del antiguo imperio zarista en la producción de hie- 
rro fundido era, en 1913, sólo el 5.3 %. En 1928, la de la Unión 
Soviética no era más que de 3.7 %. A fines de 1934 había au- 
mentado ya al 16.7 %. A fines de 1934 la Unión Soviética se 
coloca en segundo lugar en este terreno, después de los Esta- 
dos Unidos, pasando a Inglaterra y a Alemania. En cuanto a 
la producción de acero, las cifras respectivas eran de 5.5 % 
en 1913, 3.9 % en 1928 y 11.7 % en 1934. 

Nada mejor que estas cifras para subrayar la enorme impor- 
tancia histórica de la política del partido comunista de la 
URSS que, bajo la dirección del camarada Stalin, ha asegura- 
do la realización victoriosa del plan quinquenal, creando de 
esta manera la base de un cambio radical en la relación 
de fuerzas entre la Unión Soviética y los países capitalistas. 
En el terreno de la potencia militar y de la capacidad de defen- 
sa de la Unión Soviética, esto significa que, desde ahora, el 
país de la dictadura del proletariado, por su fuerza armada y 
su capacidad de defensa, nada tiene que envidiar a ningún país 
capitalista. Los ejércitos obreros y campesinos que en los años 
heroicos de la guerra civil sólo estaban en vías de formación, 
hubieron de vencer —con las dificultades del periodo de transi- 
ción de los destacamentos de guardias rojos, llenos de entu- 
siasmo pero poco disciplinados y mal armados— a un ejército 
regular, centralizado y disciplinado, equipado de acuerdo con 
la técnica más moderna, llegando a ser hoy día el Ejército Rojo 
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obrero y campesino, ejército totalmente reconstruido soby 
base de una nueva técnica y del ascenso revolucionario del pag, * 

“El Ejército Rojo se ha transformado de un ejército a 
do en un ejército moderno, de vanguardia. En la industria © 
ha creado una base de producción que puede producir toq 
los medios técnicos modernos de lucha.” * Os 

En Extremo Oriente, donde la amenaza de una agresi 
imperialista es más fuerte, las fronteras de la Unión Soviép 
han dejado de ser fronteras indefensas. Están defendidas 
un ejército que dispone de su propia base económica Ñ 
litar y de una industria de guerra a la altura de la de los Pases 
más desarrollados. 

Este maravilloso ascenso de la potencia económica y milita 
de la Unión Soviética va acompañado del continuo aumento de 
simpatía y de devoción que manifiestan por el estado Obrera 
el proletariado y las amplias masas populares en el mundo 
capitalista. . 

Esta enorme autoridad de que goza la Unión Soviética 
solamente en la vanguardia comunista sino también entre lo 
obreros socialdemócratas y sin partido, entre los campesinos 
pobres, entre la pequeña burguesía, entre los intelectuales 
la juventud; el hecho de que millones de hombres estén di 
puestos a combatir, sin escatimar sus fuerzas, por la defens 
de la Unión Soviética, son, entre otros, los factores esenciales 
que hacen que el país de la dictadura del proletariado sea tan 
poderoso comparado con los estados capitalistas. 

La conclusión a que debemos llegar teniendo en cuenta tod 
estos elementos es que las relaciones entre la Unión Sovićti 
y los países capitalistas han entrado en una nueva fase Cuyas 
principales características son la autoridad creciente del País 
de la dictadura del proletariado y su política de paz. 

En todos los aspectos de la política internacional hallamo 
las repercusiones de este nuevo hecho y debemos tenerlo cuj 
dadosamente en cuenta para determinar nuestra política, 


tras, 


La agresión del imperialismo japonés en Extremo Oriente 


Veamos ahora lo que pasa en el mundo capitalista. 

La potencia imperialista más agresiva que empuja febrilmen. 
te a la guerra, que realiza ya la guerra, es sin duda alguna e 
Japón. Desde 1931, el imperialismo guerrero japonés procedió 
a la recompostura del mapa mundial mediante la fuerza de las 
armas. Después de haber ocupado militarmente Manchuria, e] 
imperialismo japonés procedió a la ocupación de China del 
Norte y manifiesta abiertamente su intención de establecer sy 


2 Voroshilov, Un ejército invencible, Ed. Europa-América. 
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protectorado en toda China; ahora se prepara a continuar 
su marcha hacia el centro de China, ayudado por sus agentes 
del Kuomintang, traidores al pueblo chino y a su lucha por la 
independencia y la libertad nacional del pueblo chino, 

El fin que persigue el imperialismo japonés, y que ha sido 
abiertamente declarado por sus hombres de estado, es el esta- 
blecimiento de su hegemonía no solamente en Extremo Orien- 
te, sino en toda Asia Oriental y cn la costa occidental de Océa- 
no Pacífico. Para alcanzar este fin, el Japón necesita ante todo 
crearse una base de materias primas para su industria pesada. 
La conquista de Manchuria y de China del Norte era necesaria 
para los militaristas japoneses entre otras cosas con objeto de 
crear una plaza de armas para el ataque contra las fronteras 
soviéticas y asegurar una amplia retaguardia a los ejércitos 
que realizaban este ataque. 

Como se sabe, la relación de fuerzas en Extremo Oriente 
es hoy día tal que la guerra contra la Unión Soviética se pre- 
senta en el Japón como empresa muy difícil, cuya salida está 
muy lejos de considerarse como segura por cierta parte de los 
mismos generales japoneses. Pero, por otro lado, la fuerza cre- 
ciente de la Unión Soviética y del Ejército Rojo empuja a los 
militaristas japoneses más agresivos a evitar cualquier retraso 
de la guerra, a buscarse aliados que les permitan comenzar la 
guerra hoy mismo, sin dejarlo para mañana. 

He aquí lo que se dice en el folleto sobre la famosa Defensa 
del estado, editado por la Oficina de Prensa del Estado Mayor 
japonés, en octubre de 1934; 

“Todo esto [es decir, las consideraciones sobre la creciente 
potencia militar de la Unión Soviética] nos obliga a reflexio- 
nar sobre la naturaleza de las intenciones de la URSS. Si el 
imperio japonés no completa sus armamentos desde ahora 
mismo contra ese poderoso Ejército Rojo y, particularmente, 
si no aumenta sus fuerzas militares aéreas, será muy difícil 
hacerlo mañana. 

”Es igualmente superfluo subrayar la necesidad de aumen- 
tar las fuerzas concentradas en Manchukúo.” 

Esta tendencia a agravar la situación en Extremo Oriente 
domina en toda la política japonesa: se ha manifestado en la 
negativa de firmar un pacto de no agresión con la Unión Sovié- 
tica; en las intrigas con las que la diplomacia japonesa forma 
un bloque con los inductores de la guerra y con los enemigos 
de la Unión Soviética en Europa; en los intensos preparativos 
militares que actualmente llevan a cabo generales japoneses en 
Manchuria; en la febril construcción de nuevas líneas de ferro- 
carril y carreteras estratégicas en esta región; en los esfuerzos 
por crear en el continente asiático, en Manchuria, una base 
industrial autónoma para el ejército japonés; en las continuas 
provocaciones que se realizan en las fronteras soviéticas por 
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parte de los medios agresivos nipomanchúes, y en sus repeti, 
dos intentos de provocar un conflicto armado con ia República 
Popular de Mongolia. 

Esta política agresiva es la consecuencia de toda la situa. 
ción interior y exterior del imperialismo japonés. No Olvide. 
mos, camaradas, que el Japón moderno es el país de la má 
profunda y brutal diferenciación de clases. La opresión Semi. 
feudal de las masas campesinas hambrientas se une a las fo Ñ 
mas más innobles de explotación capitalista. La preparación 
de la guerra imprime su sello en toda la vida del país. Mien, 
tras la inflación y los pedidos de guerra provocan un aumente 
en la producción y en la ganancia de los comerciantes d 
cañones, los salarios reales descienden. Sólo como consecuen, 
cia de la inflación han descendido ya en un 20%. Para los 
obreros agrícolas, en un 66 %. La jornada de trabajo del obre. 
ro japonés alcanza de 14 a 18 horas. En el campo sufren ham. 
bre por lo menos 2 millones de familias, o sea de 8 a 10 mi. 
llones de personas. ¿Qué de extraño tiene, pues, que los Medios 
agresivos de la burguesía japonesa consideren como un desa. 
fío el simple hecho de la existencia del país del socialismo 
del bienestar cada día mayor de las masas y la libertad de los 
pueblos en la Unión Soviética? 

La existencia de la República Soviética China y Sus victorias 
revolucionarias contribuyen a aumentar todavía más la agresi. 
vidad de los bandidos japoneses. El régimen soviético instay. 
rado en un territorio habitado por 100 millones de hombres 
y que dispone de un ejército de un millón de fusiles es una 
nueva brecha gigantesca abierta en el mundo capitalista, 
una formidable barrera que se opone a la realización de log 
planes de saqueo de los bandidos japoneses. Los imperialistas 
japoneses, los generales japoneses, que se consideran como la 
vanguardia de todo el mundo capitalista, que organizan y pro. 
vocan la guerra contra la Unión Soviética ven en la China 
soviética un enemigo mortal que quieren aplastar cueste lo 
que cueste. ; 

La política de expansión de los generales japoneses es la 
política de clase más reaccionaria. La punta de las bayonetas 
japonesas está dirigida ante todo y principalmente contra la 
revolución. Pero las fuerzas de la revolución se unirán y lucha, 
rán con la mayor energía y el mayor entusiasmo para hacer 
fracasar tales intenciones criminales. 

Camaradas, si la guerra que desde hace 4 años amenaza dia. 
riamente a las fronteras extremorientales de la Unión Soviética 
todavía no ha estallado, se lo debemos exclusivamente a la 
política de paz perspicaz y valiente de la Unión Soviética, 
Nosotros saludamos jubilosos esta política. Y, al mismo tiem. 
po, desde la tribuna de nuestro congreso, queremos dirigir un 
ardiente saludo al glorioso Ejército Rojo, que en Extremo 
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Oriente vela por las fronteras de nuestra gran patria socia- 
lista. 

¡Camaradas del Ejército Rojo de Extremo Oriente, si el ban- 
dido japonés desencadena la ofensiva y vosotros os lanzáis con 
fuerza impetuosa para rechazar el ataque y para que de una 
vez se les acaben las ganas a todos los bandidos imperialistas 
de renovarlo, sabed que en el mundo entero, bajo la direc- 
ción de los partidos comunistas, millones de trabajadores apo- 
yarán vuestra lucha con todas sus fuerzas, para ayudaros a 
machacar a nuestro enemigo de clase! El Ejército Rojo obrero 
y campesino, unido al proletariado internacional, es una fuer- 
za que nadie podrá vencer jamás. 


El empuje del fascismo, principal instigador de guerra 


Camaradas, la victoria del fascismo en Alemania y en una se- 
rie de otros países de Europa, y la ofensiva general del fascis- 
mo, son el tercer hecho nuevo que determina la situación 
internacional actual y sobre el cual quiero llamar vuestra 
atención. 

El empuje del fascismo es la respuesta más reaccionaria del 
capitalismo en putrefacción al triunfo del socialismo en el 
país de la dictadura del proletariado. 

Este empuje va paralelo a la extrema agravación de la lucha 
de clases y, por consiguiente, con el más elevado grado de 
acentuación del peligro de guerra. El camarada Stalin ha lla- 
mado nuestra atención más de una vez sobre el hecho de que 
la dictadura fascista es una de las formas de organización de la 
retaguardia de la burguesía con vistas a una nueva guerra. 
La dictadura fascista está directamente ligada a la preparación 
de la guerra. La instauración de la dictadura fascista da a la 
preparación de una nueva guerra imperialista un sello y una 
dirección particulares. El empuje del fascismo es la forma más 
netamente característica del deslizamiento del mundo capi- 
talista hacia una nueva guerra mundial. 

La victoria del nacionalsocialismo alemán, que es la varie- 
dad más agresiva del fascismo, no constituye solamente la 
victoria de un partido que se apoya en el chovinismo más des- 
enfrenado y se asigna como meta inmediata el desencadena- 
miento de la guerra, sino que es la victoría de un partido que 
proclama sin el menor rubor que su meta inmediata consiste 
en emprender una guerra contrarrevolucionaria contra la Unión 
Soviética, contra el movimiento revolucionario de la clase obre- 
ra y del movimiento nacional de los pueblos oprimidos del 
mundo entero. 

El fascismo alemán disimula sus provocaciones de guerra, 
exigiendo la liberación y unificación de todos los alemanes que 


306 ERCOLI [PALMIRO TOGLIATTI] 


habitan en Europa. En realidad, la tarea que se impone es 
establecer su hegemonía en el continente europeo, poniéndose 
a la cabeza de la cruzada reaccionaria contra la Unión Sović 
tica; así calcula alcanzar sus fines. Los fines de la Política 
exterior del “IH Imperio” del fascismo han sido tan clara e 
inequívocamente expuestos, que de ellos no puede caber Ja 
menor duda. 

“Con esto —escribe Hitler— los nacionalsocialistas hacen a 
sabiendas una cruz sobre la dirección de nuestra política ex, 
tranjera de antes de la guerra. Nosotros empezamos donde se 
terminó hace seiscientos años. Nosotros defendemos la eterna 
emigración de los germanos hacia el sur y el oeste de Europa 
y volvemos nuestra mirada hacia la tierra de Oriente. Termi. 
namos por fin con la política colonial y comercial de antes 
de la guerra y pasamos a la política de conquista territoria] 
del porvenir. 

"Pero cuando hablamos de nuevas tierras en Europa no 
podemos pensar, en primer lugar, más que en Rusia y en los 
estados periféricos sometidos a ella. La suerte misma parece 
indicar este camino.” 

Esta orientación fundamental de la política extranjera del 
nacionalsocialismo va confirmada por toda la actividad de los 
dirigentes del “III Imperio”, por todo lo que han hecho desde 
que llegaron al poder. La obstinada negativa a firmar un pac. 
to que garantice las fronteras y la paz en el este de Europa 
es una de las manifestaciones que subrayan esa actividad. E] 
21 de mayo de este año, en su último discurso sobre la política 
exterior de Alemania, discurso que es el colmo de la hipocre. 
sía y de la demagogia, Hitler ha confirmado una vez más que 
toda la política del nacionalsocialismo va encaminada al ata. 
que contra la Unión Soviética. Esta vez ha formulado una justi 
ficación bastante más persuasiva que la del recuerdo de las 
empresas de conquista de los caballeros teutones de la Edad 
Media. 

“Nuestras concepciones morales —dijo— son diametralmen. 
te opuestas a las de la Rusia soviética [...] Alemania es quien 
ha salvado a Europa del comunismo [...] El nacionalsocialis. 
mo no puede llamar a sus compatriotas alemanes partidarios 
del nacionalsocialismo a que apoyen un sistema que nosotros 
consideramos como nuestro más mortal enemigo.” 

En efccto, no puede haber un contraste más agudo que el 
existente entre el país de la dictadura del fascismo hitleriano 
y el país de la dictadura del proletariado. El fascismo alemán 
es el animador de la reacción capitalista más desenfrenada, de 
la opresión sangrienta de los obreros, de los campesinos tra 
bajadores, de las minorías nacionales, del pueblo alemán en 
tero. El poder soviético es la libertad de la clase obrera, la 
liberación de todos los trabajadores, de todas las formas de 
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opresión y de explotación, el derecho para todos los pueblos 
de disponer de ellos mismos. El poder soviético es el cam- 
peón de la liberación de la humanidad entera. La Alemania 
fascista es el reino de los magnates del capital y de los feu- 
dales de la propiedad terrateniente. La Unión Soviética es el 
país del trabajo liberado, de la disciplina consciente, de la cul- 
tura más avanzada y del progreso. El fascismo alemán, insti- 
gador de la guerra civil de la burguesía agonizante contra el 
proletariado, es también el fomentador de la guerra contra 
el país de la dictadura del proletariado. 

En el fondo de la propaganda de guerra que la prensa fas- 
cista lleva a cabo llamando a “desarraigar el bolchevismo”, se 
encuentra, al lado de la rabiosa agresión imperialista, el feroz 
odio de clase incontenible de las capas más reaccionarias de la 
burguesía contra el proletariado. 

El hecho de que en un país, en el que la población es numé- 
ricamente superior a la de cualquier otro país de la Europa 
capitalista, el poder lo ejerza un partido que plantea con tal 
agudeza el problema de la guerra para aplastar al país de la 
revolución proletaria victoriosa debe ocupar hoy día el cen- 
tro de nuestra atención, debe ser el centro de nuestra activi- 
dad. Si es cierto que una de las cualidades fundamentales del 
bolchevismo, una de las particularidades esenciales de nuestra 
estrategia revolucionaria, es la de saber establecer a cada ins- 
tante cuál es el enemigo principal y concentrar todas las fuer- 
zas en la lucha contra este enemigo, hoy día, en vista de las 
condiciones actuales, debemos con mayor razón dar pruebas 
de esta capacidad. El deber de todo revolucionario es concen- 
trar el fuego de nuestra lucha contra el fascismo alemán, prin- 
cipal instigador de guerra, enemigo mortal de la Unión So- 
viética y de la revolución proletaria victoriosa. Quien no com- 
prenda este deber no comprende en absoluto las formas en 
las que hoy día se desenvuelve el combate entre la reacción 
y la revolución. 

Toda concesión que se haga a la política agresiva del fascis- 
mo facilita el trabajo a los enemigos de la paz y €s un paso 
adelante hacia el desencadenamiento de la guerra. 

Los fascistas no nos engañarán con sus retahílas pacifistas, 
con las cuales enmascaran su política de guerra. 

No nos dejaremos engañar por la agitación hipócrita que los 
dirigentes fascistas hacen sobre las reivindicaciones nacionales 
de las poblaciones alemanas en los diferentes países de Euro- 
pa. Nosotros hemos comprendido y apoyado siempre esas rei- 
vindicaciones nacionales, y hoy las comprendemos v apoyamos 
igualmente. No somos partidarios del aislamiento de Alemania 
ni de la opresión y separación obligada de las poblaciones de 
lengua alemana. Somos partidarios de la completa liberación 
social y nacional del pueblo alemán. Somos partidarios de la 
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libertad de todos los pueblos de lengua alemana, de su der 

cho a realizar su unidad nacional. Pero la liberación del Pue 
blo alemán comienza, e inevitablemente tiene que comenz- 
con el derrocamiento del régimen fascista. El partido nacio 
socialista, que ha sometido a los obreros y campesinos 
Alemania al régimen bárbaro de los campos de concentració e 
de las prisiones, de las torturas, no puede ser campeón de Y 
liberación nacional de los pueblos de lengua alemana. a 

Las aspiraciones nacionales de la población alemana eņ 
diversos países de Europa sólo son para los jefes fascistas y s 
moneda de cambio que cínicamente ponen en circulación q 
objeto de obtener un apoyo para sus planes de conquista y d 
guerra contrarrevolucionaria. : 

¿No lo ha demostrado el mismo Hitler al sacrificar lo 
tereses de la población alemana del Tirol meridional? 

El fascismo alemán trata de crear bloques reaccionarios y 
bordinados a sus planes de conquista, apoyando en los diver a 
países a los partidos más reaccionarios y a las camarillas 
cistas. 

El vrimer acto concreto de esta política ha sido la firma 
principios de 1934, de un pacto entre el nacionalsocialismo ale 
mán y el fascismo polaco. Ese pacto difiere esencialmente de 
la mayoría de los pactos conocidos después de la guerra. Es uy 
pacto secreto, y el regreso a los métodos de la diplomacia ye, 
creta también es un mérito del nacionalsocialismo. ¿Qué dirá 
los jefes del Labour Party que se hacían la ilusión de que e 
fin de la diplomacia secreta significaba el fin del régimen de 
guerra, y que hoy día facilitan de hecho indirectamente la paj;. 
tica de los fascistas de Europa? 

Todo lo que se conoce del pacto firmado entre Polonia 
Alemania demuestra que se trata de un pacto de agresión que 
sirve a los fines de preparación de la guerra. Carece de toda 
alusión a la ineficacia del pacto en el caso en que una de las 
partes contrayentes fuera el agresor. Se esfuerza por estable. 
cer cierta coordinación entre la propaganda polaca y alemana 
y la actividad de estos dos países entre las bandas de emigra. 
dos contrarrevolucionarios ucranianos y la burguesía contra. 
rrevolucionaria de Ucrania occidental. Todo esto significa que, 
al firmar este pacto, el fascismo polaco se ha adherido al pian 
de expansión territorial de Alemania hacia Oriente, al plan 
criminal de invasión y de colonización de Ucrania soviética, 

No insisto en el hecho de que el acuerdo entre Polonia y 
Alemania es un acuerdo plagado de contradicciones que se 
manifiestan con una claridad particular en estos últimos días 
con motivo de la cuestión de Dantzig. Al firmar el pacto con 
las camarillas que gobiernan Polonia, el nacionalsocialismo ale- 
mán no ha renunciado ni mucho menos a sus reivindicaciones 
antipolacas; ha querido sencillamente enrolar aliados para su 
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aventura antisoviética criminal. El plan que consiste en des- 
viar de Polonia la amenaza de expansión del nacionalsocialis- 
mo, dirigiendo esta amenaza contra la Unión Soviética, es un 
plan digno de los aventureros reaccionarios dispuestos a ju- 
garse hasta la independencia del pueblo polaco. Es absoluta- 
mente evidente que si el fascismo alemán, con ayuda del 
fascismo polaco, llegara a fortalecerse en Europa y a realizar 
aunque sólo fuera una parte de sus objetivos de conquistas 
territoriales, la suerte del pueblo polaco no sería ni mucho 
menos envidiable. Basta un mínimo de perspicacia para prever 
que los actuales amos de Alemania no pueden hacer otra 
cosa que volver a poner en duda la independencia nacional 
del pueblo polaco y hacer pesar sobre él una vez más la ame- 
naza de un reparto por la violencia. Y esto es cada día más 
evidente para la opinión pública polaca. 

El acuerdo con Polonia ha servido al nacionalsocialismo ale- 
mán de trampolín para extender la red de sus intrigas. Este 
acuerdo ha tenido por consecuencia directa una agravación de 
la amenaza contra las fronteras checoslovacas, contra la inde- 
pendencia de Checoslovaquia y ha afilado la agresividad del 
fascismo alemán en su lucha por poner fin a la independencia 
de los países bálticos. Ha agudizado igualmente hasta el extre- 
mo la cuestión austriaca. Después de haber destruido la alian- 
za franco-polaca, el nacionalismo quiere obtener la disgrega- 
ción de la pequeña Entente y sustituirla en Europa central 
por un nuevo bloque de potencias fascistas, cuyo eje lo forma- 
rían Polonia, Hungría y Bulgaria. Los fascistas alemanes tratan 
de atraerse también a Yugoslavia a ese bloque, prometiéndole 
una parte de los territorios austriacos, así como se esfuerzan 
en modificar la orientación de la política exterior de Rumania. 

La ayuda abierta, descarada, que el fascismo hitleriano pres- 
ta al desarrollo del movimiento fascista en todos los países es 
una parte integrante de este plan reaccionario. Aprovechando 
sus relaciones en el extranjero para su impulso belicoso, el 
fascismo alemán moviliza y excita a todos los partidos de toda 
Europa que quieren la guerra, desde Inglaterra hasta los Bal- 
canes, desde Finlandia a España, desde Holanda a Italia. 

Vemos, pues, cómo se dibuja cada vez más claramente en 
Europa un grupo de estados capitalistas gobernados y dirigi- 
dos por las fuerzas más bélicas y más reaccionarias interesa- 
das directamente en un estallido rápido de la guerra en gene- 
ral, y de la guerra contra la Unión Soviética en particular. Por 
otro lado, se ha formado un grupo de países capitalistas que 
en su mayoría han conservado el régimen parlamentario y 
que están más o menos interesados en salvaguardar la paz. 

Hay profetas de la reacción que se atreven a afirmar que la 
victoria de los partidos reaccionarios y fascistas de todos los 
paises facilitaría la obra de la paz, porque al estar estos par- 
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tidos mäs cerca unos de otros, por su ideologia, podrían Po. 
nerse fácilmente de acuerdo. 

Mirad lo que ocurre entre la Alemania fascista y la Ytal 
fascista. La posición de Alemania frente al problema de a 
anexión de Austria, como una de Jas cuestiones más candente 
en Europa central; el desarrollo de un movimiento naciona) 
socialista y el nucvo intento de un putsch fascista en Austris 
han creado una amenaza directa para las fronteras del imperi A 
lismo italiano. La repetición del Drang-nach-Osten [em da 
hacia el Oriente] del imperialismo alemán, edición fascista, cr 
za la línea de expansión imperialista del fascismo italiano, ` 

De esta manera, se crea un foco de conflictos que impiqg 
toda estabilización en las relaciones y toda tranquilidad e 
Europa central, Afirmar que se puede establecer la paz en Ẹ 
ropa y en el mundo con base en una Entente dé las dictadura, 
fascistas que han reducido completamente a los trabajadore, 
a la esclavitud, es mentir de la manera más descarada. ` 

inmediatamente después de la guerra, se acostumbraba a de 
cir que en Europa había ciertos focos de guerra, particular, 
mente peligrosos, las llamadas regiones balcanizadas, donde la 
chispa del incendio de la guerra podía inflamarse más fácil 
mente. Hoy día, ya no hay una sola zona en Europa que, desde 
este punto de vista, no esté balcanizada; no hay un solo rincóy 
en este continente —en la parte que todavía está sometida y] 
régimen capitalista— en el que los estados no se lancen unos 
contra otros y no estén dispuestos a pasar en pocas horas dej 
estado actual de paz inestable, armada hasta los dientes, al es. 
tado de guerra abierta. Ésta es la consecuencia directa de 
empuje, de las victorias y de las intrigas del fascismo y par. 
ticularmente del nacionalsocialismo alemán, Cada paso adelan. 
te que den el fascismo y los partidos de guerra de la burguesía 
no hará más que acercar el momento en el que el mundo capi. 
talista se precipite en el abismo de la guerra. 

He aquí una razón más, camaradas, y una razón que no eş 
ni mucho menos de segundo orden, para los que nos preguntan 
por qué ponemos en el centro de nuestra política de frente 
único y de frente popular la defensa de las libertades democrg. 
ticas burguesas. Ante la creación de un sistema de estado, dirj. 
gido por los grupos más bélicos y más chovinistas de la burgue. 
sfa; ante €l empuje de los partidos extremistas de guerra en e 
mundo entero; ante la tendencia a formar un bloque de países 
fascistas para llevar a cabo la guerra contra la Unión Soviética, 
nosotros no podemos permanecer indiferentes. En este terreno 
nuestra tarea tampoco consiste en registrar pasivamente los 
acontecimientos, sino en hacer política, es decir, en intervenir 
en los acontecimientos para modificar su curso, o, por lo me. 

nos, para contener el desencadenamiento de la guerra. 

¿No puede preverse lo que significaría para Europa una gue 
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rra victoriosa del fascismo alemán? Una guerra semejante sig- 
nificaría el fin de la independencia nacional para los checos, 
los lituanos y las demás pequeñas nacionalidades del Báltico, 
para los polacos, para los holandeses, para los belgas. Esto lo 
comprenden todos los pueblos de Europa, y la prueba de ello 
es el entusiasmo con que esos pueblos amenazados en su inde- 
pendencia nacional por el nacionalsocialismo saludan la inter- 
vención, cada vez más activa y con mayor autoridad, de la 
Unión Soviética en la política europea; porque la actividad 
política internacional de la Unión Soviética cierra el paso a 
la ofensiva de los fascistas alemanes. 

Al concentrar el fuego de nuestra lucha en el principal ene- 
migo de la paz, en el fascismo alemán -—lo cual no nos impide 
realizar una lucha intransigente contra “nuestro” imperialis- 
mo y contra los partidos de guerra extremistas en los países 
capitalistas que están ligados al fascismo alemán—, cumplimos 
con nuestro papel de defensores irreductibles de todas las li- 
bertades y conquistas de la clase obrera y de los trabajadores, 
y defendemos las libertades nacionales, 


III. LA POSICIÓN DE LAS GRANDES POTENCIAS IMPERIALISTAS 


¿Cuál es la política de las grandes potencias imperialistas ante 
el empuje bélico del fascismo alemán y del militarismo ja- 
ponés? 

Es necesario recordar que para el nacionalsocialismo ale- 
mán y para el militarismo japonés la guerra contra la Unión 
Soviética no es la única meta. Luchan por su hegemonía. Su 
ataque contra la Unión Soviética no es más que una parte 
integrante de un plan general de expansión y de conquistas. 
Estos planes que tienden a un nuevo reparto del mundo cho- 
can con todos los intereses constituidos y agravan todavía más 
las contradicciones entre los imperialistas, no solamente en 
Europa, sino en el mundo entero. 

La ocupación de Manchuria por el Japón, y las actividades 
agresivas de este último con objeto de conquistar toda China, 
agudizan las rivalidades imperialistas en todo el Océano Paci- 
fico. Tanto Inglaterra como los Estados Unidos están directa- 
mente afectados por esta campaña del Japón contra China. El 
antagonismo entre Inglaterra y los Estados Unidos es el más 
profundo de todos los que desgarran el mundo capitalista, por- 
que se manifiesta en escala mundial, en la medida en que estos 
dos países se hallan de nuevo cara a cara en todas las partes 
del mundo, y en la medida en que la meta a la que tiende 
incvitablemente el imperialismo norteamericano es minar la 
supremacia colonial y marítima de Inglaterra. Pero la potencia 
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militar de los Estados Unidos y su posición estratégica en 

Occano Pacífico no corresponde aún, a pesar del crecimient 
formidable de sus armamentos en estos últimos años, a a 
fuerza económica y a su desarrollo. ù 

Aquí nos hallamos, pues, ante un estado imperialista qu 
no se plantea metas inmediatas de conquista, repito, metas in 
mediatas de conquista, cuyo interés consiste en ganar tiempe 
para aplazar lo más posible un conflicto armado y emplear el 
tiempo así ganado en reforzar sus posiciones. Asistimos a un 
serie de medidas adoptadas por los Estados Unidos para refor 
zar poco a poco su situación en el Océano Pacífico. Esta. 
medidas consisten en fortificar las formidables bases militare 
y navales existentes ya en el Océano Pacífico, en crear nuevas 
bases, tanto marítimas como aéreas, en la parte occidental del 
Pacífico, en las islas Aleutianas, en Alaska, etc. Todas estas 
medidas son la respuesta a la del Japón, que se esfuerza 
conquistar posiciones que le den acceso al Asia meridiona] 
al Océano indico. La carrera de los armamentos y la luch, 
por la preparación estratégica de la guerra alcanza su máximo 
desarrollo en Extremo Oriente y en todo el Océano Pacífico, 

La posición que ocupa Inglaterra es muy diferente de la ge 
los Estados Unidos. No se puede comprender la política de In. 
glaterra si se limita uno sencillamente a hacer resaltar el con. 
traste que existe entre los países que han llegado tarde a la 
lucha de competencia imperialista y los países que ya han con. 
quistado posiciones coloniales, y sacando demasiado apresura 
damente la conclusión de que los primeros son partidarios de 
la guerra y los segundos de la paz. La cosa no es tan sencilla. 
Inglaterra, que posee, sin duda, el mayor imperio colonial, ny 
hace ni mucho menos una política de paz. 

En primer lugar, la defensa de un imperio que se extiende 
sobre todos los continentes, hace reaccionar a Inglaterra ante 
los conflictos que estallan, o incluso están en vías de madurar, 
en los puntos más lejanos y en las regiones más diferentes, Sy 
política está llena de contradicciones. Estas contradicciones 
se convierten a su vez en un elemento de inestabilidad para sy 
posición y en una causa de nuevos conflictos. 

En segundo lugar, la burguesía inglesa es la animadora de la 
represión del movimiento de emancipación de los pueblos colo. 
niales, igual que los fascistas alemanes son los animadores de 
la instauración de la dictadura abierta de la burguesía sobre la 
clase obrera. 

En 1848 definía Karl Marx ya de la siguiente manera el pa 
pel de Inglaterra en cuanto al desarrollo de la revolución en 
Europa: 

“Como en la época de Napolcón, Inglaterra se pondrá a la 
cabeza de los ejércitos contrarrevolucionarios, pero a conse- 
cuencia de la guerra misma será arrastrada a las filas del 
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movimiento revolucionario, tomará la dirección de éste y paga- 
rá su deuda a la revolución del siglo xvin.” ? 

Las exigencias de la lucha para conservar su hegemonía co- 
lonial contra la revolución, contra los mevimientos de la libera- 
ción nacional, siguen siendo todavía el resorte fundamental 
de la política inglesa. Estas exigencias las formulan los grupos 
más reaccionarios de la burguesía. No se puede explicar de 
otra manera la actitud del imperialismo inglés frente al nacio- 
nalsocialismo alemán. Desde hace algún tiempo, Inglaterra ha 
apoyado en diferentes ocasiones al nacionalsocialismo contra 
las fuerzas que han tratado y tratan de combatir la política 
de guerra de este último. Bajo la protección abierta o encu- 
bierta de Inglaterra e incluso estimulada por esta misma, el 
nacionalsocialismo ha reconstituido un ejército imperialista 
alemán de masas. Inglaterra es quien ha legitimado los argu- 
mentos de la Alemania imperialista, mediante la firma del re- 
ciente tratado naval que, sancionando la anulación de las cláu- 
sulas militares del tratado de Versalles, ha dado la señal de 
una nueva carrera a las construcciones militares y navales 
de Europa y ha creado al mismo tiempo en el Báltico, a 
las puertas de la Unión Soviética, un nuevo instrumento de 
agresión. 

Si se tiene en cuenta que la guerra de 1914 a 1913 se debió 
esencialmente al conflicto entre el imperialismo inglés y el 
imperialismo alemán, que la expansión del nacionalsocialismo 
se efectúa en todas las direcciones, que éste exige para sí un 
nuevo imperio colonial y la hegemonía en Europa, es evidente 
que el problema se planteará de nuevo como en 1914-1918, pero 
esta vez en una forma mucho más aguda, Es fácilmente com- 
prensible que el apoyo que los círculos conservadores de la 
burguesía inglesa prestan al fascismo alemán no es más que 
un apoyo —directo o indirecto— aportado a la preparación 
de la guerra contra la Unión Soviética. El imperialismo in- 
glés, y en particular la parte más reaccionaria de la burguesía 
inglesa (aquí debemos hacer igualmente una diferencia), con- 
sidera como su tarea “histórica” dar un golpe mortal al país 
del socialismo o, por lo menos, debilitar a la Unión Soviética, 
durante un largo período, por medio de una serie de guerras 
en Europa y en Extremo Oriente. Por último, la actitud de 
Polonia, donde el imperialismo inglés desempeña indudable- 
mente un papel destacado, confirma esta comprobación. 

Aquí nos hallamos ante un ejemplo clásico de la tendencia 
permanente de los países imperialistas a resolver sus contra- 
dicciones organizando la intervención contra la URSS. La bur- 
guesía reaccionaria inglesa estima que puede canalizar el empu- 
je del imperialismo alemán y del imperialismo japonés que 


s Nueva Gaceta Renana, en “Escritos varios de K. Marx, F. Engels y 
F. Lassalle”, editados por F. Mehring, t. n1, p. 232. 
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amcnaza sus posiciones por el cauce antisoviético. Pero, 
hecho, la situación internacional está hoy día tan complicag 
los diferentes focos de guerra están tan íntimamente ligado: 
unos a otros, que cualquier proyecto de “localización” de y> 
guerra imperialista o de limitación de las intenciones de guey 
el imperialismo alemán o del imperialismo japonés es Pura. 
mente utópico. Con las concesiones que hace y el apoyo que 
presta a los instigadores de guerra en Europa y en Extremo 
Oriente, la burguesía inglesa acelera la explosión de una nuey 
guerra mundial a la que también será arrastrado inevitable 
mente el imperio británico. 3 

El papel que ahora desempeña Francia es diferente. La bun 
guesía francesa todavía es lo suficientemente razonable Para 
no olvidar que, en el evangelio del hitlerismo, Francia está re. 
presentada como el enemigo tradicional del imperialismo ale. 
mán en Europa. Es también suficientemente razonable Para 
comprender que todo paso adelante que el nacionalsocialismo 
dé en la vía de la conquista de la hegemonía europea pondrá 
inevitablemente en juego la seguridad de Francia e incluso la 
integridad del territorio francés. Por esto, la burguesía fran. 
cesa es particularmente consciente de la indivisibilidad de la 
paz en el momento actual, está interesada en la defensa de 
statu guo, lo cual sólo puede significar la defensa de la paz 
y la oposición a los planes de agresión ilimitados del fascismo 
alemán. 

Claro que nadie se puede hacer demasiadas ilusiones sobre 
el espíritu de consecuencia de la burguesía francesa en esta 
política de paz. La posición del imperialismo francés está tam. 
bién llena de contradicciones que se manifiestan tanto en el 
interior del país como en la palestra internacional. Una parte 
importante de burguesía francesa alimenta desde hace ya mu 
cho tiempo planes de acuerdo con el imperialismo alemán, 
Éstos son los propósitos de la parte más reaccionaria de la 
burguesía de Tardieu, de los “Cruces de Fuego”, de la iglesia 
y de los elementos reaccionarios que tratan de fascistizar el ejér. 
cito. Al dejar sentado esto, debemos subrayar al mismo tiem. 
po que la política actual de la burguesía francesa no es más 
gue la expresión de las relaciones de clase en el país, particu. 
larmente, de la presión de las masas populares francesas que 
no quieren tolerar los pactos antisoviéticos con Hitler, porque 
odian el régimen hitleriano y tienen puesta su esperanza en el 
país de la dictadura del proletariado. Por esto, la política de 
frente único y de frente popular del Partido Comunista Fran- 
cés es una considerable garantía de paz, no solamente para 
vuestro país, sino también para los trabajadores del mundo 
entero. 

Algunas conclusiones de este rápido análisis de las relacio 
nes entre las grandes potencias imperialistas: 


p OTTO 
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1] El contraste entre el mundo capitalista y el mundo del 
socialismo continúa siendo la contradicción más profunda 
del período histórico actual. 

2] Esta contradicción se expresa hoy día de una manera par- 
ticularmente tajante en el hecho de que los imperialistas de 
los dos grandes países —Alemania y el Japón— llaman abierta- 
mente a la guerra contra la Unión Soviética, hacen esfuerzos 
por crear un bloque de estados reaccionarios y fascistas para 
preparar y conducir esta guerra; estos esfuerzos los apoyan 
y estimulan las capas más reaccionarias de la burguesía del 
mayor de los países imperialistas: Inglaterra. 

3] La política de agresión del fascismo alemán y del milita- 
rismo japonés conduce inevitablemente a una nueva acentua- 
ción de todas las contradicciones internacionales, pero al mis- 
mo tiempo conduce también a una diferenciación en la política 
de las grandes potencias imperialistas, algunas de las cuales 
están interesadas en la defensa del statu quo y en una defensa 
temporal y condicionada de la paz. 

De todo esto resulta que la situación internacional es extra- 
ordinariamente aguda y tensa, que la guerra puede estallar de 
un instante a otro, en uno u otro sector, y que toda guerra 
degenerará, inevitablemente, en guerra mundial. De todo esto 
resulta, al mismo tiempo, que las contradicciones entre las gran- 
des potencias imperialistas se desarrollan de tal manera que, 
en un momento determinado, y en determinadas condiciones, 
pueden llegar a ser, en cierta medida, un obstáculo para la 
creación de un nuevo bloque de potencias para una guerra 
contra la Unión Soviética, lo cual abre grandes posibilidades 
a la política soviética de paz. 

Si es cierto que en la posición de los distintos países exis- 
ten las diferencias que acabo de indicar, nosotros no podemos 
dejar de tenerlas en cuenta en la determinación de nuestra 
estrategia revolucionaria y de nuestra táctica en la lucha con- 
tra la guerra. Ésta es una necesidad absoluta. 

Voy a recordaros la justificación teórica que Lenin da, con 
una claridad cautivadora, de la necesidad de esta estrategia 
revolucionaria: 

“[...]Jno se puede vencer a un adversario más poderoso 
sino mediante una tensión extraordinaria de las fuerzas v me- 
diante la utilización obligatoria más escrupulosa, más atenta, 
prudente y hábil de toda ‘rendija’, incluso de la más pequeña. 
que exista entre los enemigos, de toda oposición de intere- 
ses que exista entre las burguesías de los diferentes países [las 
cursivas son mías. F.] entre los diferentes grupos o catego 
rías de la burguesía de cada país, asi como de cada posibilidad, 
incluso de la más pequeña, de procurarse un aliado, aunque 
sea temporal, vacilante, inconstante. precario, condicionado. 
Quien no haya comprendido esto, no ha comprendido una jota 
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del marxismo ni del socialismo ‘civilizado’ científico, Moderng 
en general? f 

Caino veis, Lenin dice expresamente que es necesario utili 
zar todas las contradicciones de intereses, no solamente entre 
los diferentes grupos de la burguesía de un solo país, Sino 
también las contradicciones de intereses entre la burguesía de 
tos diferentes países. Lenin habla aquí precisamente de la act, 
tud del proletariado frente al problema de la política interna. 
cional y de la guerra. La norma que da cs obligatoria Para 
nosotros, en primer lugar, para determinar la línea de la polí. 
tica extranjera del estado de la dictadura del proletariado 
Pero también es obligatoria para cl proletariado y para los 
partidos comunistas de los países capitalistas, en la medida 
en que estos países puedan y deban mantener una actitud po. 
sitiva en la solución de los problemas de política extranjera 
intervenir activamente en el curso de los acontecimientos para 
ayudar a las tendencias que retrasan la explosión de la guerra 
y obstaculizar todo lo que constituya una amenaza directa in. 
mediata para la paz del mundo. 

Colocamos en la base de nuestra estrategia revolucionaria 
y, por tanto, también de nuestra lucha concreta contra la gue. 
rra, la reunión de las fuerzas contra los militaristas japoneses 
que amenazan con atacar a la Unión Soviética en sus fron. 
teras orientales y que tratan de aniquilar las conquistas de la 
revolución china; y contra el fascismo alemán, principal insti. 
gador de la guerra en Europa. Tratamos de utilizar todas las 
diferencias existentes entre las respectivas posiciones de las dis. 
tintas potencias imperialistas. Debemos saber utilizarlas en 
interés de la defensa de la paz, sin olvidar un instante la 
necesidad de dirigir el ataque contra el cnemigo que tene. 
mos en nuestro propio país, contra “nuestro” propio impe. 
rialismo. 


IV. LA AGRESIÓN DE LA ITALIA FASCISTA CONTRA ABISINIA 
Y LA AGRAVACIÓN DE LAS CUESTIONES COLONIALES 


Vais a permitirme que diga unas palabras sobre la política de 
la Italia fascista y su campaña de expansión colonial y guerrera 
en África oriental, dirigida en primer lugar contra Abisinia. 
Me limitaré aquí a hacer cuatro observaciones: 
Primera observación. Vemos claramente en el ejemplo de 
Italia, que el régimen fascista, por su política y por las contra 
dicciones de ésta, se ve empujado, inevitablemente, hacia la 


guerra. 


4 Lenin, Obras completas, t. XXV, ed. rusa. 
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El fascismo italiano no puede vanagloriarse de haber hecho 
una política extranjera coherente. En 1923, inmediatamente 
después de su advenimiento al poder, Mussolini apoyaba a la 
Francia imperialista, en su interés por ocupar militarmente 
cl Ruhr. En el curso de los siguientes años, hasta 1931, la 
línea fundamental de su política fue, por el contrario, la de 
la lucha por minar la hegemonía del imperialismo francés 
en Europa, organizando un bloque de potencias revisionistas. 
Durante aquel período, el fascismo italiano ostentó una “amis- 
tad tradicional” con Inglaterra, pero ha intrigado también con- 
tra Inglaterra en Asia Menor y en el Mar Rojo. En las costas 
de Arabia fomentó la guerra del reino árabe del Yemen con- 
tra el reino árabe del Hedjaz, vasallo del imperio británico. 

Hoy está en lucha contra el imperialismo inglés en cuanto 
al problema de Abisinia. Los diarios fascistas amenazaban a In- 
glaterra con la destrucción en media hora de su formidable 
base naval de Malta. 

Existe un motivo fundamental en esta sucesión de virajes de 
la política extranjera del fascismo italiano, a saber, la búsque- 
da de una solución mediante las armas de los problemas y de 
las contradicciones interiores y exteriores del régimen fascista. 
La aspiración a la guerra para consolidar mediante un éxito 
militar las bases de la dictadura obsesiona a los jefes del régi- 
men fascista. Todos los virajes de la política internacional les 
sirven de pretexto, Solamente la debilidad militar de Italia 
en relación con las otras grandes potencias y la falta de espiri- 
tu chovinista del pueblo han frenado al imperialismo italiano 
en la ruta de la guerra. El pueblo italiano, que ba luchado he- 
roicamente en las barricadas y en la guerra civil, en el curso 
de las luchas por la independencia nacional, cuando tenía con- 
ciencia de que luchaba por su derecho y por su libertad, no 
quiere luchar por las aventuras coloniales de sus aborrecidos 
gobernantes. 

Segunda observación. El conflicto con Abisinia es igualmen- 
te la última etapa de la evolución de la demagogia nacionalista 
y Chovinista del facismo, el resultado de las campañas Ha- 
madas populares con las que el fascismo se ha esforzado en 
engañar a Jas masas. A cada dificultad, a cada empeoramiento 
de la situación del país, el fascismo lanza nuevas campañas 
demagógicas. Pero llega un momento en que toda demagogia 
comienza a ser vana y el fascismo cae en el lazo de su chovi- 
nismo exasperado. Bajo el empuje de los grupos de la bur- 
guesía que mayor interés tienen en un desenlace bélico, se 
precipita la guerra que han predicado como la salud del 
imundo, como una necesidad ineludible para resolver los pro- 
blemas que ante él se plantean. La guerra es la última razón 
de todo régimen fascista. 

Tercera observación. La campaña bélica que Italia lleva a 
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cabo en África oriental ha tenido como consecuencia agudi 
las relaciones con las grandes potencias capitalistas, no so 
mente en el sector afectado por el ataque italiano, sino ta 
bién cn todos los demás sectores. Las repercusiones de Pe 
campaña son hoy día ya de lo más profundas en Europa. © 
se profundizarán todavía más si se produce un conflicto arm y 
do. En efecto, no hay ningún gran estado capitalista que a 
esté, directa o indirectamente, afectado por este conflicto, NA 
glaterra, que se opone a la política de guerra de Italia, Da 
razones llamadas pacifistas, va guiada, de hecho, por su egoi 
interés de potencia imperialista, que en una ocupación de Ab; 
sinia por Italia ve el primer acto concreto que modifica A 
mapa de posiciones coloniales en Africa y que plantea PráClica 
mente la cuestión de un nuevo reparto del mundo. En ~ 
momento en que las reivindicaciones de colonias son el obje 
de una gran campaña en Alemania y que incluso las plantea 
Polonia, esto es un precedente muy peligroso. ne 

Francia preferiría dejar hacer a Italia para no perder y 
apoyo en la hora decisiva, pero teme, por otra parte, que si 
Italia emplea sus fuerzas en África, se pueda producir de un 
instante a otro una agudización brusca de la situación en Euro. 
pa, donde el fascismo alemán está al acecho, dispuesto a apro, 
vechar la ocasión para lanzarse a la conquista de sus Metas 
en Austria, en la cuenca del Danubio y en la frontera italiana 

El mismo Japón, que está separado de África oriental por 
una distancia de 12 000 kilómetros y que todavía no posee en 
Abisinia intereses tan grandes como quisiera hacer creer, inter. 
viene, sin embargo, con mucho ruido, en el conflicto, hallando 
en él un excelente pretexto para cubrir su faz imperialista con 
una máscara de protector de los pueblos de color. 

La imposibilidad de aislarse mediante una pared de los dife. 
rentes puntos de rozamiento entre las grandes potencias impe. 
rialistas, la imposibilidad de localizar un conflicto cualquiera 
que estalle entre ellas, queda demostrada evidentemente con 
el ejemplo de Abisinia. La paz es indivisible. 

Última observación, pero no la menos importante. El ataque 
de la Italia fascista contra Abisinia traerá consigo, inevitable. 
mente, una nueva agudización de las contradicciones y de la 
lucha abierta entre el mundo de los imperialistas y los pue. 
blos coloniales. Desde hace algunas decenas de años, la lucha 
de las poblaciones negras de Africa central y oriental ha su. 
frido una pausa. Durante decenas de años los naturales de 
Africa han cstado sometidos a un régimen no solamente de ex. 
plotación y esclavitud, sino de verdadera exterminación física, 
Los años de crisis han acentuado los horrores del régimen 
colonial aplicado por los europeos en el inmenso continente 
negro. Por otra parte, los fascistas italianos han demostrado 
en la guerra que llevaron a cabo en Libia, de 1924 a 1929, cómo 
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procede el fascismo en la colonización. El fascismo ha demos- 
trado que también cn este terreno es la forma más bárbara 
de dominación de la burguesía. 

La guerra de Italia en Libia fue llevada a cabo, desde el prin- 
cipio hasta el fin, como una guerra de exterminación de las 
poblaciones indígenas. Terminó con la matanza de 20 000 natu- 
rales en la región más desierta del país, donde se les dejó 
morir de hambre y de sed y se les ametralló desde los aviones. 

Una guerra del fascismo contra el último estado natural 
libre de Africa suscitará la reacción y la rebelión en toda 
Africa negra, en los países árabes y en la India musulmana. 
Los primeros síntomas de esta revuelta son ya visibles. 

Le Temps, del 24 de julio, publica respecto a esto las siguien- 
tes informaciones: 

“Y es así como, actualmente, a través del país somalí, Kenia, 
Uganda y el Sudán angloegipcio, los naturales comentan entre 
ellos, tanto en el mercado como en la maleza, junto al fuego 
destinado a alejar a las fieras, sobre la guerra que pronto ten- 
drá que librar el sultán Habaschi, el sultán etíope, contra 
los Frondgis —sin que hagan distinciones entre los italianos, los 
franceses o los ingleses—, contra los blancos que sólo pueden 
sostener la paz en los territorios que han sometido por la 
imposición de una multitud de leyes que son contrarias a las 
costumbres seculares de Jos negros [...] 

"Dicho de otra manera, el conflicto italo-etíope ha contribui- 
do más en pocos meses a suscitar, o a despertar, según el 
caso, el espíritu del nacionalismo africano que había caído en 
letargo en el momento de la nueva toma de Kartum por lord 
Kitchener en 1898, de lo que hubieran podido hacer años de esta 
propaganda xenófoba panafricana y panislámica que tiene su 
origen, por un lado, en ciertos negros americanos y, por otro 
lado, en algunos comités árabes antieuropeos, bien conocidos 
por nuestros servicios de información.” 

Debemos recordar estas observaciones de los colonialistas 
burgueses cuando pasemos a establecer las perspectivas de 
creación de una situación revolucionaria en relación con las 
perspectivas de guerra. 

“Abisinia es un país económica y políticamente atrasado. 
No se halla en ella todavía ninguna huella de movimiento na- 
cional revolucionario ni siquiera de un simple movimiento 
democrático. Se trata de un país donde se cumple, además, 
con bastante lentitud, el paso de un régimen feudal organizado 
sobre la base de tribus semindependientes a una monarquía 
centralizada. Pero ésta no es la cuestión decisiva para nosotros 
al determinar nuestra actitud frente a la guerra emprendida 
por Italia.” 

Nuestro partido comunista de Italia ha tenido perfecta ra- 
zón al adoptar una posición derrotista frente a la guerra im- 


20 ERCOLI [PALMIRO TOGLAT1,] 


perialista del fascismo italiano, al lanzar la consigna de “¡Ny 
tocar a Abisinia!” Y yo puedo aseguraros que si el Negus de 
Abisinia, al destrozar los planes de conquista del fascismo 
ayuda al proletariado italiano a asestar un golpe cn el corazón 
dvi mismo régimen de los “Camisas negras”, nadie le reprocha, 
rá el ser “atrasado”. El pueblo de Abisinia es el aliado del pro. 
letariado italiano contra el fascismo, y desde esta tribuna ję 
expresamos nucstra simpatía. Las tradiciones revolucionarias 
del pueblo italiano, las tradiciones de las legiones de volunta, 
rios garibaldinos, tradiciones en cuyo nombre fueron a enro. 
larse los primeros internacionalistas italianos con ingenuo en, 
tusiasmo en Polonia y en Hungría, en Grecia y en América de 
Sur, en todas partes donde se levantaba la bandera de la lucha 
por la libertad nacional, esas tradiciones llevan a los trabaja, 
dores italianos a ponerse al lado del pueblo de Abisinia, con, 
tra la burguesía fascista. 

Nuestro II Congreso Mundial, en el año 1920, saludaba la 
lucha de los pueblos oprimidos de Asia contra el imperialigs. 
mo como parte integrante de la revolución mundial. Ínvitaba 
a todos los revolucionarios a apoyar esta lucha con todas suş 
fuerzas y por todos los medios. Hoy, ante la perspectiva de 
que en el inmenso continente africano el ataque del fascismo 
empuje al combate a nuevas reservas de la revolución antim 
perialista, el VII Congreso de la Internacional Comunista de. 
clara una vez más, que los comunistas están en la vanguardig 
de toda lucha contra el imperialismo, 


y. NUESTRA CONSIGNA CENTRAL, LA LUCHA POR LA PAZ 
Y LA DEFENSA DE LA UNIÓN SOVIÉTICA 


Ante la espantosa realidad del mundo capitalista, que se pre. 
cipita hacia la guerra, millones y millones de hombres, de mu. 
jeres, de jóvenes y soldados se preguntan con evidente angus. 
tia: ¿Es que acaso nuestra suerte está fatalmente decidida? 
¿No es posible impedir esa horrible plaga que nos está ame. 
nazando? 

Nosotros, comunistas, vanguardia de la clase obrera, tene. 
mos una respuesta que dar a esta pregunta. Nosotros sabemos 
que la guerra acompaña necesariamente al régimen capitalista, 
La sociedad capitalista, que está basada sobre la explotación 
del hombre por el hombre y sobre la caza de las ganancias, 
no puede engendrar más que la guerra. Pero nosotros sabemos 
también que todas las cuestiones del desarrollo de la sociedad 
humana las decide en último análisis la lucha, la lucha de las 
masas. Por eso lanzamos nuestro llamamiento a las cxtensas 
masas que no quieren la guerra: ¡Unamos nuestras fuerzas! 
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¡Luchemos juntos por la paz! ¡Organicemos el frente único 
de todos los que quieren defender y conservar la paz! 

Incluso en los momentos más graves, la lucha por la paz no 
es una lucha desesperada. No es una lucha desesperada por- 
que al luchar por la paz hoy día nos apoyamos en las fuerzas 
de la clase obrera que tiene el poder en sus manos, en la 
URSS. Ved lo que ha hecho la Unión Soviética. La guerra 
amenaza sus fronteras desde hace años. Pero gracias a su lucha 
tenaz por la paz, sacrificando a la causa de esta última todo 
lo que era posible sacrificar, apoyándose en su fuerza poten- 
te, la Unión Soviética ha podido evitar la guerra hasta ahora. 
Si la Unión Soviética no existiera, la tregua entre los dos 
ciclos de guerras no hubiera sido tan grande. Haría ya mucho 
tiempo que los pueblos habrían sido lanzados a una nueva 
carnicería. Apoyándose en la fuerza de la Unión Soviética, 
nuestra lucha por la paz tiene, pues, todas las posibilidades 
de éxito. Cada mes, cada semana que ganemos, tienen un valor 
inmenso para la humanidad. Consciente de las aspiraciones 
más profundas de las masas y de los intereses vitales de toda 
la humanidad, la Internacional Comunista se coloca a la cabeza 
de la cruzada por la defensa de la paz de la Unión Soviética. 
La consigna de la paz se convierte en la lucha contra la guerra, 
en nuestra consigna central. 

La polémica de Lenin durante la guerra mundial contra los 
trotskistas, con respecto a la consigna de la paz, fue una polé- 
mica contra la tendencia menchevique que oponía la consigna 
de la paz a la del derrotismo y de la transformación de la 
guerra imperialista en guerra civil contra la burguesía. En efec- 
to, durante la guerra imperialista, el problema no podía seguir 
siendo el de luchar por conservar la paz: consistía, por el con- 
trario, en utilizar la crisis profunda y la ola de odio contra 
el mundo imperialista, suscitada por la guerra, con el fin de 
desencadenar la revolución proletaria y de derrumbar la domi- 
nación de clase de la burguesía. Los gobiernos imperialistas 
eran los que hablaban al pueblo de una paz “justa”, de una paz 
“democrática”, con objeto de enmascarar los fines imperialis- 
tas de su guerra y de replegar a las masas a la política chovi- 
nista de defensa de la patria. 

Camaradas, nosotros no sólo no disimulamos la consigna de 
transformación de la guerra imperialista en guerra civil, con- 
signa que en caso de guerra sigue siendo la consigna central, 
fundamental de los bolcheviques, sino que cuando luchamos 
con tenacidad por la paz queremos, como consecuencia de esta 
lucha, reunir alrededor de la vanguardia revolucionaria a las 
masas de obreros, campesinos trabajadores y también a las de 
la pequeña burguesía, a las que el proletariado debe conducir, 

en caso de guerra, a la transformación de la guerra imperia- 
lista en guerra civil contra la burguesía. 
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“Transformar la guerra imperialista en guerra civil’, Esto 
quiere decir, ante todo, que habrá manifestaciones revolucio 
narías de masas.” $ Estas manifestaciones serán tanto más Po. 
sibles y más amenazadoras para la burguesía si nosotro 
hemos conseguido penetrar profundamente entre las masas y 
ligarnos a ellas, luchando por la defensa de la paz, antes de 
que empiece la guerra, luchando por la paz, que es la más pro, 
funda aspiración de los trabajadores, 

Si inmediatamente después de la guerra no hicimos de la 
consigna de la paz el centro de nuestra agitación, fue Porque 
la “paz” era entonces para todo el mundo la paz de Versa. 
lles, la que nosotros habíamos condenado y contra la que nos. 
otros luchábamos. Quisimos evitar que ni siquiera indirecta. 
mente pudiera parecer que prestábamos nuestro apoyo al 
tratado de Versalles. Hoy día, cuando el tratado de Versalles 
se ha hundido, y el nacionalsocialismo alemán empuja a una 
nueva guerra con el fin de imponer a los pueblos de Europa 
un sistema de opresión todavía más terrible que el de Versa, 
lles, hoy día la defensa de la paz encierra un contenido com. 
pletamente distinto. 

Nosotros defendemos la paz, no porque seamos tolstoianos 
impotentes, sino porque queremos asegurar las condiciones de 
victoria de la revolución. Si la guerra estallara mañana, iría. 
mos a la lucha con la mayor decisión y combatiríamos con 
todas nuestras fuerzas sabiendo que la lucha que se librarg 
entre nosotros y la burguesía será una lucha a muerte. Sabe. 
mos que nuestras fuerzas no son despreciables. Pero ¿están 
ya a la altura de las gigantescas tareas que se plantean ante 
nosotros en este momento? El frente único de la clase obrera 
no ha hecho hasta el presente momento progresos sensibles 
más que un solo gran país capitalista. Sólo ahora es cuando 
se plantea de una manera concreta la cuestión del restablec;. 
miento de la unidad política de la clase obrera en un solo 
partido revolucionario. Pero todavía estamos lejos de haberlo 
resuelto. 

“El interés del capital —escribió Lenin— es vencer al enemi. 
go (el proletariado revolucionario) por partes, antes de que se 
hayan unido (de hecho, quiere decir, al haber comenzado la 
revolución) los obreros de todos los países. Nuestro interés 
está en hacer todo lo posible por retrasar el combate decisivo 
hasta el momento (o, hasta después, del momento) de esta 
unión de los destacamentos revolucionarios en un solo y gran 
ejército internacional.” * 

Al colocar en el centro de nuestra acción la lucha por la 


5 “Tesis sobre la lucha contra la guerra imperialista y la tarea de los 
comunistas”, VI Congreso de la Internacional Comunista, Primera Parte, 
Cuadernos de Pasado y Presente, núm. 66, México, 1977, p. 147. 

$ Lenin, Obras completas, t. xxu, p. 511, ed. rusa. 
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paz, damos el mentís más terminante a las calumnias de todo 
género, empezando con la burguesía y terminando por los 
trotskistas contrarrevolucionarios que tienen el aplomo de 
decir que los comunistas son partidarios de la guerra, que 
ponen sus esperanzas en la guerra, estimando que sólo la gue- 
rra creará una situación que permita luchar por la revolución, 
por la conquista del poder. 

Sabemos muy bien que en una serie de países, sobre todo 
en los que existe la dictadura fascista, hay trabajadores sus- 
ceptibles de creer que sólo la guerra puede dar a su clase 
la posibilidad de reanudar su lucha revolucionaria. Nosotros 
hemos observado esta tendencia en Italia y la observamos aho- 
ra en Alemania. Sabemos que esta tendencia se manifiesta 
sobre todo entre los elementos desmoralizados por las derro- 
tas de la clase obrera. En nuestras filas se observa esta tenden- 
cia entre los elementos oportunistas que niegan la posibilidad 
de hacer un trabajo de masas y de luchar en todas las condi- 
ciones, utilizando hasta las más pequeñas posibilidades legales. 
Toda concesión a tales tendencias, así como a los elementos 
que desean el desencadenamiento de la guerra, aunque disimu- 
len su oportunismo con frases revolucionarias, sólo nos sepa- 
rará de las masas. Más aún. Tenemos la experiencia de que 
todos aquellos que en el seno del movimiento obrero han exal- 
tado la guerra imperialista como un medio de abrir el camino 
de la revolución han llegado inevitablemente a romper sus 
relaciones con la clase obrera y están hoy día en el campo del 
fascismo. 

La mejor manera de defender a la Unión Soviética es lu- 
chando por la paz. A nadie le puede caber la menor duda de 
que la próxima guerra, empiece como una guerra entre dos 
grandes potencias imperialistas o como una guerra de una gran 
potencia contra un pequeño país, tendrá inevitablemente la 
tendencia a desarrollarse y se desarrollará sin duda alguna 
en una guerra contra la Unión Soviética. Cada año, cada mes 
que ganemos, es para nosotros una garantía de que la Unión 
Soviética será más fuerte para responder al ataque de los im- 
perialistas. De esta manera, nuestra lucha por la paz se rela- 
ciona directamente con la política de paz que hace la Unión 
Soviética. 

La causa de la paz y la causa de la defensa de la Unión So- 
viótica se convierten en una sola causa por la cual no hay un 
solo trabajador que no quiera luchar. 


VI. LA POLÍTICA DE PAZ DE LA UNIÓN SOVIÉTICA 


Yo creo que ya no hay ningún trabajador, que no hay ninguna 
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persona que dude de que la política de la Unión Soviética 

una política de paz. Si la Unión Soviética hace una Política 
de paz, no es por casualidad ni está en relación con una coy a 
tura particular. Esta política es un hecho orgánico què © 
deriva de la naturaleza misma del poder Soviético; de to 

la historia de su desarrollo, de todo lo que es y de todo o 
que hace. 9 

¿No fue acaso la consigna de la paz una de las principa] 
consignas con las que los bolcheviques marcharon en 1917 R 
conquista del poder? El gobierno de los soviets se presen 
a las masas desde las primeras horas de su constitución co a 
un gobierno que luchaba por el cese de la guerra imperialiş 
por la paz. El decreto sobre la paz fue el primer decreto apro 
bado, basado en el informe de Lenin, por el Congreso de los e” 
viets de Diputados Obreros y Campesinos, el $ de NOVicmb; 
de 1917, inmediatamente después de la constitución del lo 
bierno soviético, Aquel decreto, que proponía la inmediat, 
firma de una verdadera paz democrática, que anulaba todo 
los tratados consecutivos de guerra, no logró la paz porque to. 
dos los estados imperialistas lo rechazaron. Pero aseguró „ 
poder de los soviets el apoyo inquebrantable de la gran Masa 
trabajadora, la ayuda para conquistar esta base de masas Que 
desde entonces se ha ampliado y consolidado cada vez más. 

Esta indestructible unión de la masa obrera y Campesin, 
con su gobierno soviético, sobre la base de una política de p 
quedó consolidada con la firma de la paz de Brest-Litovsk 
paz que nos sirve de ejemplo de las condiciones que los impe 
rialistas alemanes impondrían al mundo entero si llegaran , 
realizar sus planes hasta el fin. 

Luchando encarnizadamente contra el aventurerismo peque. 
ñoburgués de los comunistas llamados de “izquierda”, que en 
la época de Brest-Litovsk soñaban con una guerra “revolucio. 
naria”, Lenin y el partido bolchevique confirmaron ante lps 
masas que el gobierno de los soviets no hace una política de 
“prestigio”, sino que su política extranjera está inspirada 
exclusivamente por los intereses de mantener y consolidar lay 
posiciones de la revolución. 

“Toda nuestra política y nuestra propaganda no tienden a 
incitar a los pueblos a la guerra, sino a poner fin a ésta. Y la 
experiencia ha demostrado suficientemente que sólo la revo 
lución socialista representa una salida de las guerras eter 
nas [...] Pero si nosotros, que hacemos todo lo que está en 
nuestro poder para acelerar esta revolución, nos hallamos en la 
situación de una república socialista débil, atacada por los ban. 
didos imperialistas, ¿no es entonces acertada nuestra política 
de utilización de las diferencias existentes entre ellos para ha. 
cer más difícil su unión contra nosotros? Desde luego, tal poli 
tica es acertada. La hemos realizado durante cuatro años. Y 
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el hecho principal de la manifestación de esta política fue el 
tratado de Brest-Litovsk. Mientras el imperialismo alemán 
resistió, nosotros hemos podido sostenernos, explotando los 
antagonismos interimperialistas, incluso cuando el Ejército 
Rojo todavía no había sido creado,” * 

Gracias a esta política de paz ha conseguido la Unión Sovié- 
tica hasta hoy romper todos los planes de aislamiento y de 
cerco elaborados por los imperialistas. Todos los estados capi- 
talistas de alguna importancia se han visto obligados a esta- 
blecer con la Unión Soviética relaciones diplomáticas. 

La URSS ha firmado pactos de no agresión con todos los 
países con los que tiene fronteras comunes, a excepción del 
Japón, que se ha negado a finmar un pacto de este género. 
Desde la Conferencia de Génova, hasta la Conferencia del Des- 
arme, la Unión Soviética siempre ha planteado resueltamente 
la cuestión del desarme total. Y cuando sus proposiciones 
de desarme total fueron rechazadas, ha hecho proposiciones de 
desarme parcial, luchando hasta el fin por disminuir el peligro 
de guerra. 

Después de la guerra, la socialdemocracia ha estado en el 
poder en una serie de países. ¿Se puede nombrar un solo 
gobierno socialdemócrata que haya hecho por la causa de la 
paz la centésima parte de lo que ha hecho el gobierno de los 
soviets? ¿Existe un solo gobierno socialdemócrata que haya 
declarado que suprime todos los pactos secretos firmados por 
la burguesía para preparar la guerra, que haya renunciado 
solemnemente a todos los derechos llamados “históricos” que 
chocan con los intereses de otro país, que chocan contra la 
causa de la paz? 

El gobierno de los soviets da ejemplo de la manera como 
se lucha por la paz, dando pruebas de sangre fría y de firmeza 
frente a las provocaciones de los generales japoneses. ¿Existe, 
ha existido jamás un gobierno capaz de hacer por la defensa 
de la paz lo que los soviets han hecho, procediendo a la ven- 
ta del ferrocarril del este chino? La Unión Soviética ha demos- 
trado en este caso cómo se procede cuando realmente se 
quiere evitar la guerra. Sólo la clase obrera en el poder puede 
hacer una política de paz de esta clase, fria y valiente al mis- 
mo tiempo. 

Con esta política de paz, la Unión Soviética ha dado pruebas 
de que sólo el socialismo significa la paz. Por esto, esta polí- 
tica ha movilizado y moviliza a los proletarios de todos los 
países en la lucha por el socialismo, reúne alrededor de la 
clase obrera a millones de trabajadores, de campesinos e inte- 
lectuales que odian la guerra y quieren conservar la paz. 

Pero, camaradas, la política de paz de la Unión Soviética 
no es una política de capitulación ante el enemigo, una polí- 


7 Lenin, Obras completas, t. Xxv1, p. 11, ed. rusa. 
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tica que obligue a la URSS a cerrar los ojos ante la realida d 
viva, a renunciar a la defensa de las conquistas de la revo 
lución. 

“El desarrollo del capitalismo —escribía Lenin en 1916 
efectúa con la mayor desigualdad entre un país y otro. No Pue, 
de por menos de ser así dentro de un régimen basado sobre 
producción de mercancías. De ahí, la consecuencia inevitab] 
es que el socialismo no puede vencer simultáneamente en i 
dos los países. Vencerá primero en uno o en varios paíseg 
mientras que los demás seguirán siendo durante cierto período 
países burgueses o preburgueses. Este hecho no sólo provocar 
roces, sino un verdadero esfuerzo de la burguesía de los demás 
países por aplastar al proletariado victorioso del estado Socia. 
lista. En este caso la guerra por nuestra parte sería legítima 
y justa. Sería una guerra por el socialismo, por la liberación 
de los demás pueblos de la burguesía. Engels tenía perfecta 
razón cuando en una carta a Kautsky, fechada el 12 de septiem. 
bre de 1882, reconocía expresamente la posibilidad de “guerras 
defensivas’ del socialismo ya victorioso. Por ello entendía pre. 
cisamente la defensa del proletariado victorioso contra la 
burguesía de los demás países.” $ ; 

De esta inevitabilidad histórica del ataque de los imperia. 
listas contra el estado socialista, que Lenin demostró ya en 
1916, emana la necesidad para la Unión Soviética de defenderse 
y de poseer, para este fin, un poderoso ejército. Pero nosotros 
debemos subrayar la diferencia de calidad que existe entre 
este ejército y los ejércitos de todos los demás países. La gue. 
rra que este ejército se vea obligado a realizar siempre será 
una guerra justa y de defensa. 

“El antiguo ejército —se dice en la introducción del decreto 
de fundación del Ejército Rojo— era un instrumento de opre. 
sión de la clase de los trabajadores por parte de la burguesía, 
Con el paso del poder a los trabajadores y a las clases explo. 
tadas ha surgido la necesidad de crear un nuevo ejército que 
será hoy día la defensa del poder soviético, la base para sus. 
tituir el ejército permanente por el armamento general del 
pueblo en el próximo porvenir, que servirá de apoyo a la revo 
lución socialista que avanza en Europa.” 

En efecto, desde que existe el Ejército Rojo nos hallamos 
por primera vez en la historia del mundo ante la situación de 
que una fuerza armada poderosa se halle al servicio de la 
causa de la paz. Fijaos con qué hipocresía han discutido durar: 
te años y años los representantes de los imperialistas, en Gi- 
nebra, sobre la posibilidad de poner una fuerza armada al 
servicio de una llamada organización internacional de la paz, 
para llegar a la conclusión de que tal cosa es un sueño irrea. 
lizable. Los ejércitos de los imperialistas no pueden, en efecto, 


8 Lenin, Obras completas, t. XIX, ed. rusa. 
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ser nunca instrumentos de paz por su misma naturaleza de 
clase. Precisamente su carácter de clase es lo que hace del 
Ejército Rojo una fuerza al servicio de la paz, una fuerza que 
inspira terror a los fascistas, a los agresores, a los instigadores 
de la guerra. El Ejército Rojo es el ejército de la paz, porque 
es el ejército de la clase obrera. 

El 1 de enero de 1930, el 31.2 % del Ejército Rojo eran obre- 
ros; el 1 de enero de 1934, el porcentaje de obreros era de 
45.8 %; y a principios de 1935, de 49,3 %. Pero este porcentaje 
aumenta cuando se pasa de la masa de miembros del Ejército 
Rojo a los cuadros medios y superiores del mismo. La contra- 
dicción que desgarra los ejércitos burgueses es que su masa 
de soldados está compuesta de campesinos y obreros, en 
tanto que sus cuerpos de mando constan de representantes 
de las clases y camarillas más reaccionarias; esta contradic- 
ción es desconocida en el Ejército Rojo. Los obreros consti- 
tuyen el 72 % de los comandantes de regimiento, y el 90 % 
de los comandantes de división; entre los comandantes de 
cuerpo del Ejército Rojo el porcentaje de los elementos sali- 
dos de la clase obrera alcanza el 100 %. Ante esto, ¿es nece- 
sario dar una prueba más concreta del hecho de que el Ejérci- 
to Rojo es un instrumento de paz entre las manos sólidas de 
la clase obrera? 

Los obreros, los koljosianos que constituyen la enorme masa 
de los miembros del Ejército Rojo, ya no son “soldados”. For- 
man parte de esta maravillosa juventud soviética, a cuyos 
representantes hemos saludado en la solemne sesión de aper- 
tura de nuestro Congreso, y que es un ejemplo, único en el 
mundo, de una nueva generación libre, fuerte, alegre, segura 
de su porvenir, 

Son los hijos de los combatientes heroicos de la guerra civil. 
Es una juventud que ha aprendido en la fábrica y en el koljós 
la disciplina consciente, voluntaria, consentida, del trabajo so- 
cialista. Es una juventud que sabe que a la revolución y al 
poder de los soviets es a quienes debe el haber sido arrancada 
del infierno de la fábrica capitalista, del paro, de la miseria 
material y espiritual. Esta juventud tiene una psicología de 
creadores, porque el país donde ha nacido es el único país 
en el que se construyen en escala grandiosa las fábricas, las 
ciudades, una industria socialista, una agricultura colectiviza- 
da, una vida nueva. La Unión Soviética es el país de los pio- 
neros de una nueva civilización; por esta razón es el país de la 
paz. Los sueños de conquista, la exaltación decadente de la san- 
gre vertida y de la guerra de rapiña como de la única “higiene 
del mundo”, no son posibles más que en los países del capita- 
lismo en putrefacción. 

Los proletarios de los países capitalistas saben que a la 
cabeza del Ejército Rojo se encuentran los más abnegados 
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combatientes de la revolución. Saben que a la cabeza del Ejé 

cito Rojo se halla un militante de la revolución proletaria, hie 
de un obrero ferroviario y de una jornalera, que entró ey N 
mina a la edad de 7 años con un jornal de 10 kopecs, un, for 
jador de su estado, miembro del partido bolchevique desq, 
antes de la revolución de 1905, cuya vida íntegra está ligad. 
a las batallas conducidas por la vanguardia de los obrero 

rusos, bajo la dirección de Lenin y de Stalin, nuestro camarad. 
Voroshilov, que siempre ha sido el más disciplinado de los bol. 
cheviques, uno de los mejores discípulos de Lenin y de Stalin 

Los mineros del Ruhr y del norte de Francia, los obrero, 
miserables de las fábricas textiles del Japón, ¿no han de reco. 
nocer en este camarada y en los demás jefes del Ejército Rojo 
a sus hermanos de clase y de combate? 

Los obreros revolucionarios del mundo entero saben que en 
las filas del Ejército Rojo el porcentaje de los miembros de] 
partido bolchevique y de las juventudes comunistas va en con. 
tinuo aumento. Saben que el Ejército Rojo obrero y campesj, 
no, creado por Lenin, templado en el curso de la guerra civil 
bajo la dirección directa de Lenin y llevado a la victoria pop 
nuestro gran Stalin, está dirigido por el Partido Comunista de 
la URSS, único partido que hasta ahora ha dado ejemplo de 
una lucha consecuente y victoriosa contra la guerra imperia. 
lista. 

Cada paso que se dé en el camino del reforzamiento de] 
Ejército Roja obrero y campesino lo reciben, por consecuen. 
cia, con profunda alegría todos los explotados, todos los ami. 
gos de la paz en todos los países capitalistas, 

El proletariado internacional sabe y comprende que si no 
existiera el Ejército Rojo, se habría precipitado a la humani. 
dad desde hace mucho tiempo en el abismo de la guerra; com. 
prende que la existencia de esta fuerza poderosa es la garantía 
de Ja paz y de la victoria de la clase obrera, 

Yo estoy seguro de interpretar la voluntad de todos los que 
están presentes en este congreso, la voluntad de los trabajado. 
res del mundo entero, al enviar al Ejército Rojo nuestro más 
entusiasta saludo. 

¡Viva el Ejército Rojo obrero y campesino, baluarte de la 
paz, ejército del socialismo y de la revolución, esperanza de los 
trabajadores del mundo entero! 


VII. LOS PACTOS DE ASISTENCIA MUTUA Y EL PROLETARIADO 
INTERNACIONAL 


Camaradas: puesto que la política de paz de la Unión Sovié. 
tica implica para el estado proletario la necesidad de tener 
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en cuenta las contradicciones existentes entre los países capi- 
talistas, sus límites son más o menos grandes, según la ampli- 
tud, la agudeza y el carácter de estas contradicciones; sus 
formas concretas no pueden dejar de modificarse siguiendo 
los cambios que se producen en la situación internacional en 
su conjunto. 

Esto es lo que no han comprendido todos los que se han 
mostrado sorprendidos del cambio de actitud de la URSS con 
respecto a la Sociedad de Naciones. La Sociedad de Naciones 
fue creada como una organización internacional dirigida por 
las potencias de la Entente para salvaguardar el llamado “or- 
den” creado por los tratados de posguerra. Desde los primeros 
días de su aparición, siempre ha estado minada de contra- 
dicciones y luchas interiores. Pero a medida que el problema 
del nuevo reparto del mundo se plantea con extrema agudeza, 
a medida que se manifiesta el empuje bélico de algunas de las 
grandes potencias imperialistas que piensan que ha llegado el 
momento para ellas de pasar a arreglar ese problema por la 
fuerza de las armas, la Sociedad de Naciones empieza a des- 
moronarse. 

Lo que las masas ven es la impotencia que manifiesta la 
Sociedad de Naciones ante la invasión de Manchuria por el Ja- 
pón, ante las guerras que los vasallos de los Estados Unidos 
y de Inglaterra realizan en América del Sur, aute el ataque 
italiano contra Abisinia. Sin embargo, esta impotencia va acom- 
pañada de vacilaciones y resistencias por parte de los estados 
que por el momento no están inmediatamente interesados en 
la guerra. Los países más agresivos se retiran de la Sociedad 
de Naciones: el Japón en 1932, Alemania en 1934, y la Socie- 
dad de Naciones, sin cambiar en nada formalmente su organi- 
zación y sus estatutos, constituye sin embargo cierto obstáculo 
para la realización de los planes de estas potencias y puede 
ser utilizada para retrasar el desencadenamiento de la guerra. 
Teniendo en cuenta esta nueva situación, la Unión Soviética 
modifica su actitud frente a la Sociedad de Naciones. La en- 
trada de la Unión Soviética en la Sociedad de Naciones ha 
hecho comprender a las masas que los gobernantes de la URSS 
no son doctrinarios, sino marxistas que valoran exactamente 
la relación de las fuerzas existentes en el mundo capitalista, y 
que saben utilizar toda posibilidad, por muy insignificante que 
sea, para ampliar su acción de defensa de la paz, en interés 
de la revolución. 

La entrada en la Sociedad de Naciones ha ido seguida de 
otros pasos más resueltos todavía en el camino de ampliación 
de la política de paz de la Unión Soviética, a medida que se 
acentuaba la amenaza de guerra y que se agravaban las contra- 
dicciones entre los países instigadores de la guerra y los países 
interesados por el momento en el mantenimiento de la paz. 


h 
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Esta contradicción pudo ser utilizada más ampliamente u 

das las que la habían precedido, puesto que de ella ha E to. 
tado una coincidencia temporal entre los fines permane 
de la politica de paz de la Unión Soviética y los fines terè 
rales de ia política de ciertos estados capitalistas. Po 

La Unión Soviética ha dado un gran paso adelante 
efectuar un acercamiento hacia algunos de estos pe ueg 
estados débiles cuya independencia, como ya lo hemos dia” 
está amenazada por los pianes de guerra del fascismo alen ®. 
El acercamiento a estos estados, para los cuales la Agra 
del nacionalsocialismo es un peligro extremadamente cong ià 
y serio, ha ocasionado, como vosotros sabéis, la elaboración © 
una definición del agresor. Esta definición nos interesa a, * 
no desde el punto de vista diplomático, sino porque es la SA 
presión concreta de una ligazón real que se está establecie + 
entre los trabajadores de la Unión Soviética que defiendo. 
las conquistas de la revolución proletaria, por una parte, y 
pequeños pueblos, las pequeñas nacionalidades, que defiendo 
su libertad y su integridad nacional, y todos los amigos de E 
paz, por la otra, la 

Conociendo el papel que la cuestión nacional desempeña 
la vida de los pueblos, podemos considerar como absolut 
mente probable la hipótesis de que en el caso de una guene 
provocada por el fascismo alemán, ciertos pueblos de Europ 
que hayan adquirido su independencia a precio de tantos o 
frimientos prefieran, para salvaguardarla, luchar al lado qe N 
URSS, único país del mundo en el que la cuestión nacional ` 
ha resuelto siguiendo las aspiraciones populares, reconocieng. 
a cada nacionalidad el derecho de disponer de sí misma, 
todo caso, sabemos que éste es el interés de los pueblos 
habitan Checoslovaquia, Lituania y una serie de otros Peque 
ños países, y que la tarea de la vanguardia revolucionaria de 
la clase obrera es impedir a la burguesía de esos países 
haga una política que esté en contradicción con los intereses 
de esos pueblos. 

La proposición de firmar un Pacto Oriental ha sido la Con. 
secuencia del establecimiento de una definición del agresor 
Basada en el reconocimiento de la imposibilidad de “dividips 
la paz, de separar el peligro de guerra que amenaza al Orient 
de Europa, del peligro de guerra que surge en Occidente, est 
proposición había de terminar poniendo entre la espada y ya 
pared a todos los instigadores de la guerra y agrupando a to 
dos los amigos de la paz, sean quienes fueren. 

Como se sabe, al no ser aceptada por los instigadores qe 
guerra la proposición del Pacto Oriental, tuvo que establecerse 
por consiguiente una ligazón particularmente estrecha entre 
la Unión Soviética y los estados que tienen interés en oponer 
una activa resistencia a los agresores actuales, lo cual ha con 
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ducido a la firma de un pacto de asistencia mutua entre la 
Unión Soviética, Francia y Checoslovaquia. 

El problema de estos pactos es uno de los que en este mo- 
mento más interesan a la opinión pública proletaria internacio- 
nal. Es necesario que hablemos de él un poco más detallada- 
mente. Los pactos de asistencia mutua, firmados por la Unión 
Soviética, están de acuerdo con la línea del desarrollo de la 
política de paz de la Unión Soviética, cuyas bases fijó Lenin. 
Son pactos de paz firmados a la vista y con conocimiento de 
todo el mundo y no acuerdos secretos de guerra del género de 
los que firmaba la diplomacia zarista o como ese que ha sido 
firmado entre el fascismo alemán y la Polonia fascista. Al mis- 
mo tiempo, los pactos de asistencia mutua se diferencian pro- 
fundamente de todos los actos y declaraciones platónicas, des- 
provistos de un verdadero contenido político y Henos de 
hipocresía. De estas declaraciones que nosotros conocemos 
muy bien de la diplomacia de posguerra, desde el pacto Kellogg 
hasta la declaración final de la Conferencia del Desarme. 

Los pactos de asistencia mutua firmados por la Unión Sovié- 
tica son actos serios de una política positiva que tiende a unir 
todas las fuerzas que sea posible llamar en estos momentos a 
la defensa activa de la paz. También nos ha sorprendido que 
haya podido considerarse extraño el hecho de que la firma del 
pacto de asistencia mutua con Francia fuera acompañado de 
la declaración del camarada Stalin, “comprendiendo y apro- 
bando plenamente la política de defensa nacional hecha por 
Francia para mantener Su fuerza armada al nivel de su segu- 
ridad”. Yo creo más bien que hubiera sido extraño si no se 
hubiera hecho una declaración de este género, porque la au- 
sencia de tal posición neta hubiera quitado al pacto de asis- 
tencia mutua toda su eficacia como instrumento de una poli- 
tica de paz positiva. 

Desde el punto de vista teórico no puede ponerse en duda 
la posibilidad de la firma, en condiciones determinadas, de un 
acuerdo que previera hasta la colaboración militar entre el 
estado proletario y un estado capitalista. Lenin escribió varias 
yeces sobre ese tema. 

En mayo de 1918, ante una proposición de acuerdo militar 
hecha a la república soviética por la coalición anglofrancesa, 
el Comité Central del Partido Bolchevique rechazó aquella pro- 
posición, no por consideraciones de principio, sino por razones 
de oportunidad política, no juzgando útil en la situación deter- 
minada, la firma de tal acuerdo. 

Lenin escribió entonces lo siguiente: 

“Sin renunciar en general a los pactos militares con una de 
las coaliciones imperialistas contra otra, en el caso que este 
pacto, sin quebrantar los principios del poder soviético, pudie- 
ra reforzar su posición y paralizar el ataque contra ella de una 
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potencia imperialista cualquiera, nosotros no podemos en pst 
momento aceptar un acuerdo militar con la coalición angjy 
francesa.” ° 

Así, camaradas, que la posición de los bolcheviques Sobr 
esta cuestión está completamente clara. Sin quebrantar los 
principios del poder soviético sino, por el contrario, consolj, 
dándolos, hacen todo lo necesario para no tener en Contra y 
ellos un bloque compacto de países capitalistas. Considera, 
con razón evidentemente, que la infantería, la caballería, Jo; 
cañones, los tanques y los aviones de bombardeo del fascismo 
alemán, son una cosa muy concreta y se esfuerzan Por opone, 
les alguna cosa que sea no menos concreta. El proletariag, 
de la Unión Soviética y el partido bolchevigue que ejercen y 
poder no podían ni debían adoptar otra actitud. 

¿Y nuestros partidos en los países capitalistas? Contra ellos 
precisamente es contra quienes los enemigos de todos los ma, 
tices y todas las tendencias han tratado de concentrar sy 
ataques denunciaudo la existencia de ciertas contradiccione 
entre la declaración del camarada Stalin y la política de lo, 
partidos comunistas, en particular del Partido Comunista Fran, 
cés y del Partido Comunista Checoslovaco, que luchan contra 
la burguesía nacional, negándose a votar los presupuestos mj, 
litares, negándose, en Francia, a votar la ley de dos años, etg, 
La burguesía es la que ha comenzado esta campaña siguién, 
dola los socialistas, y los contrarrevolucionarios trotskistas 
renegados de todo matiz han sobrepasado pronto a todos loş 
demás en calumnias y mentiras. 

En su conjunto nuestros partidos han sabido apreciar exag, 
tamente la situación. Hubo algunas vacilaciones, hubo camara, 
das que incluso han podido pensar que la firma del pacto ds 
asistencia mutua significaba que se perdían de vista las pers. 
pectivas de la revolución en Europa. Pero la experiencia prác. 
tica ha convencido rápidamente a esos camaradas de que se 
equivocaban completamente, que el nuevo acto mediante e 
cual la Unión Soviética ha confirmado su política de paz, le. 
jos de contribuir a disminuir el prestigio del estado proletario, 
no hacía más que aumentar ese prestigio ante los ojos de lo; 
trabajadores de todos los países, ante los ojos del mundo en. 
tero y, por consiguiente, el prestigio del socialismo y de la 
revolución proletaria. Los burgueses que creian poder sembrar 
la confusión en el movimiento comunista declarando que aho. 
ra son ellos los que están de acuerdo con los comunistas, con 
los bolcheviques, con la Unión Soviética, se han equivocado, 
Si es verdad que los soviets tienen razón —-—han contestado las 
masas en Francia y en Checoslovaquia—, nosotros votaremos 
por los comunistas y, entiéndase bien, por los verdaderos co. 
munistas. 


9 Lenin, Obras completas, t. XXX, p. 284, ed. rusa. 
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Hubo camaradas que compararon la firma de los pactos de 
asistencia mutua con una retirada forzada bajo la presión del 
enemigo. Pero esos camaradas, poco numerosos por otra parte, 
sólo han demostrado que no eran capaces de distinguir un 
avance de una retirada. ¿Es posible imaginarse un éxito más 
destacado que el hecho de que un gran país capitalista se vea 
obligado a firmar con la Unión Soviética un pacto de asisten- 
cia mutua, cuyo contenido es la defensa contra el agresor, la 
defensa de la paz y de las fronteras del país de la dictadura 
del proletariado? 

A pesar de estas pocas vacilaciones, todas nuestras seccio- 
nes, particularmente los partidos comunistas de los países di- 
rectamente interesados en esta cuestión, han revelado un alto 
nivel de madurez política. Han comprendido que se trata, en 
su Caso, no sólo de apreciar exactamente y de aprobar un acto, 
haciendo valer la política de paz de la Unión Soviética, sino de 
fijar también su propia línea política teniendo en cuenta la 
situación en la que se hallan, que es profundamente diferente 
a la del partido bolchevique y de la clase obrera de la URSS. 

Para nosotros está fuera de discusión que existe una perfec- 
ta identidad de objetivos entre la política de paz de la Unión 
Soviética y la política de la clase obrera y de los partidos co- 
munistas en los países capitalistas. A este respecto no hay ni 
puede haber ninguna duda en nuestras filas. Nosotros, no sólo 
defendemos a la Unión Soviética en general, sino que defende- 
mos concretamente su política y cada uno de sus actos. Pero 
esta identidad de objetivos no significa ni mucho menos que 
deba haber en todo momento una coincidencia en todos los 
actos y en todas las cuestiones entre la táctica del proletariado 
y de los partidos comunistas que luchan todavía por el po- 
der, y las medidas tácticas concretas del proletariado soviético 
y del Partido Comunista de la URSS, que ejercen ya el poder 
en la Unión Soviética. 

Los ejemplos de esta falta de coincidencia entre la posición 
del partido del proletariado en los diferentes países con res- 
pecto a un problema concreto pueden ser múltiples. 

Examinemos, por ejemplo, la política del partido bolchevi- 
que en 1917, después de la revolución de febrero. Durante 
aquel período, la tarea de la clase obrera y de su vanguardia 
revolucionaria consistía, en todo el mundo capitalista, en lu- 
char por la transformación de la guerra imperialista en guerra 
civil contra la burguesía, es decir, luchar por el derrumbe 
revolucionario del régimen capitalista. Pero en Rusia, después 
de la revolución de febrero, la clase obrera se hallaba en una 
situación diferente de la de los demás países, porque en Rusia 
ya se había dado el primer paso de la transformación de la 
guerra imperialista en guerra civil. En todos los demás países, 
la clase obrera no podía llegar a la transformación de la gue- 
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rra imperialista en guerra civil más que luchando por el de 
camiento de los gobiernos de unión nacional que se halla 
entonces en el poder. En Rusia, por el contrario, el objeti n 
que Lenin planteaba a la vanguardia de la clase obrera ena 
primer período después de febrero no fue el de derrocar ¿| 
mediatamente al gobierno provisional. ln 

“Entonces ya no era posible marchar derechos al derr 
miento del gobierno, porque éste estaba ligado a los Soviet 
que se hallaban bajo la influencia de los defensistas y el P ts 
tido hubiera tenido que librar una lucha superior a sus fuer ar, 
contra el gobierno y contra los soviets,” 1° “as 

Era necesario, ante todo, conquistar a las masas al lado 
los bolcheviques y empujar a la creación de un gobierno sob 
la base de los soviets, en que los mencheviques y los social; 
revolucionarios todavía tenían la mayoría, lo que hubiera per 
mitido desenmascarar la política contrarrevolucionaria de eso, 
partidos pequeñoburgueses y aislarlos de las masas. Era desd. 
luego necesario derrocar al gobierno provisional, pero “o 
inmediatamente y no por el camino acostumbrado”. 

¿Acaso era la misma meta por la que luchaban los bo, 
cheviques en Rusia y los socialdemócratas revolucionarios e 
los demás países? Sí, la meta era la misma. Pero ¿existía en 
aquel momento concreto una coincidencia entre la posició 
de los bolcheviques en Rusia y la posición de los socialderg, 
cratas revolucionarios en los demás países sobre esta cuestión 
capital de la actitud frente al gobierno? No, esta coincidencia 
no existía y su ausencia se explica por el diferente grado de 
desarrollo de la lucha revolucionaria y de las relaciones de cla, 
se diferentes en los distintos países. 

Por la misma razón Lenin escribió que los bolcheviques 
bajo Tseretelli y Kerenski, no eran ya derrotistas, aunque la 
meta suprema de su política seguía siendo la transformación 
de la guerra imperialista en guerra civil. En este terreno, igual. 
mente, la misma política revolucionaria exigía de la clase obre. 
ra, después de la revolución de febrero, bajo el gobierno de 
Kerenski y Tseretelli, una táctica diferente a la que practicaba 
el proletariado de los países capitalistas, donde la revolución 
todavía no estaba tan adelantada, 

Un ejemplo clásico de incomprensión del hecho de que las 
posiciones tácticas de los partidos proletarios, con respecto al 
mismo problema concreto, no deben ser forzosamente las mis. 
mas, lo ofrece Ja discusión que tuvo lugar cn 1916 entre Lenin 
y Kievski, sobre el derecho de las naciones de disponer de sí 
mismas, Kievski acusaba entonces a Lenin de “formulación 
dualista de las reivindicaciones” referentes a la libre disposi. 

ción de las naciones. 

“Ve —escribía Lenin— nuestro ‘dualismo’ primeramente en 


10 Stalin, La revolución de octubre, p. S8, ed. rusa. 
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que a los obreros de las naciones opresoras nosotros les exigi- 
mos, en primer lugar, otra cosa de lo que exigimos —se trata 
solamente de la cuestión nacional— de los obreros de las na- 
ciones oprimidas. Para verificar si, en este punto, el 'monismo” 
de P. Kievski no es el monismo de Diihring, es necesario ver 
cómo se presenta la cuestión en la realidad objetiva. ¿Es que 
la situación real de los obreros en las naciones oprimidas y 
opresoras es idéntica desde el punto de vista de la cuestión 
nacional? No, no es idéntica.” » 

Y después de haber demostrado que las palabras de Kievski 
referentes a la “acción monista internacional” son una frase 
hueca, sonora, Lenin prosigue: 

“Para que la acción de la Internacional, compuesta en la 
vida de obreros divididos en obreros pertenecientes a las nacio- 
nes Opresoras y en obreros pertenecientes a las naciones opri- 
midas, sea única, es necesario, para esto, realizar de diferente 
modo la propaganda en uno y otro caso: he aquí cómo hay que 
razonar desde el punto de vista del verdadero 'monismo' (y 
no del de Diihring), desde el punto de vista del materialismo 
de Marx. 

”¿Un ejemplo? Ya hemos citado el ejemplo de Noruega y 
nadie ha intentado desmentirnos. La acción de los obreros no- 
ruegos y suecos era, en aquel caso concreto y tomado de la 
vida, una acción ‘monista’ única, internacionalista, sólo por 
y en la medida en que los obreros suecos defendían sin con- 
diciones la libertad de separación para Noruega, mientras que 
los obreros noruegos planteaban condicionalmente la cuestión 
de esta separación. Si los obreros suecos no hubieran sido 
partidarios sin condiciones de la libertad de separación de los 
noruegos, hubieran sido chovinistas, compañeros de armas del 
chovinismo de los terratenientes suecos, que querían “retener” 
Noruega por la fuerza, por la guerra. Si los obreros noruegos 
no hubieran planteado la cuestión de la separación condicio- 
nalmente, es decir, de manera que los miembros del Partido 
Socialdemócrata pudieran también votar y hacer propaganda 
contra la separación, los obreros noruegos hubieran faltado 
a su deber internacionalista y habrían caído en el nacionalismo 
noruego burgués estrecho. ¿Por qué? Porque la burguesia y 
y no el proletariado era la que llevaba a cabo la separación. 
Porque la burguesía noruega (lo mismo que cualquier otra 
burguesía) siempre hace esfuerzos por escindir a los obreros 
de su país y de un país "extranjero. Porque para los obreros 
conscientes, toda reivindicación democrática (incluso la auto- 
determinación) está sometida a los intereses supremos del so- 

cialismo [...] No comprender esta diferencia, que es la condi- 
ción de la “acción monista’ de la Internacional, equivale a mo 
comprender por qué para la “acción monista' contra el ejérci- 


11 Lenin, Obras completas, t. XIX, p. 217, ed. rusa. 
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to zarista, digamos cerca de Moscú, el ejército revolucionar 
de Nijni Novogorod debía de marchar al Oeste, y el de Sme 
lensk, al Este.” 12 o. 

Nuestros camaradas del Partido Comunista Francés y 
Partido Comunista Checoslovaco, han comprendido que sy 
lítica debe determinarla este mismo método marxista-leninigyy 
que exige se tenga en cuenta la situación concreta. Por est 
dirigiéndose a la burguesía de su país, podían y debían decin’ 
lo siguiente: e 

“Señores, ustedes han firmado un pacto limitado, con 
clase obrera de la Unión Soviética que tiene el poder en Su 
manos. Pero con la clase obrera de nuestro país, con nosotros 
no han firmado ustedes ningún pacto. Nosotros no tenemos 
ninguna garantía de que ustedes no utilizarán su ejército, ù 
sigue siendo un ejército de clase, contra la clase obrera a` 
nuestro país y contra los pueblos coloniales, que son nuestros 
aliados en la lucha contra el imperialismo. No tenemos ni 
na garantía de que ustedes no continuarán haciendo pagar n, 
a los ricos, sino a los pobres, todos los gastos necesarios pa 
la organización de este ejército. No tenemos el menor contro] 
sobre la manera en que su gobierno de clase y su estado Mayor 
reaccionario y fascista han de gastar el dinero que ustedes 
toman de los pobres para pagar las sumas necesarias para h 
organización del ejército. Ni siquiera tenemos la menor garap. 
tía de que, llegado el momento decisivo, ustedes permanezcan 
fieles al pacto que firman hoy. Por todas estas razones, seño. 
res, no podemos votar sus presupuestos militares, ni renuncia 
a la lucha contra su gobierno. Pero esto no significa, fíjense 
bien, que nosotros nos desinteresemos del pacto que han fin 
mado con la Unión Soviética y de la manera en que ustedes 
lo han de aplicar. Nosotros sabemos que entre ustedes hay 
quienes están en contra de ese pacto, que hay una parte de Ją 
burguesía que quisiera romperlo. En cuanto a nosotros, defen, 
deremos el pacto con todas nuestras fuerzas, porque es un 
instrumento de la lucha por la paz y por la defensa de la Unión 
Soviética. Votaremos por la firma de ese pacto en el parlamen. 
to y denunciaremos todo intento de hacer una política dife. 
rente o en contradicción con las obligaciones que se derivan 
de este pacto.” 

Los que no comprendan la profunda coherencia interna de 
esta posición, que es la de nuestros camaradas de Francia y 
de Checoslovaquia, no comprenderán jamás nada de la dialéc. 
tica real de los acontecimientos y de la dialéctica revoluciona. 
ria, aunque se las den de ser hombres altamente instruidos y 
lógicos, como León Blum, por ejemplo, se las da de serlo. Pero 
nuestra dialéctica revolucionaria ha sido comprendida por las 
masas, como nos han informado los camaradas del Partido 


del 


12 Lenin, Obras completas, t. XIX, ed. rusa. 
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Comunista Francés, y del Partido Comunista Checoslovaco, y 
esto bien puede bastarnos. 


VIII. EL FRENTE ÚNICO EN LA LUCHA POR LA PAZ 
Y LA DEFENSA DE LA UNIÓN SOVIÉTICA 


Camaradas, en la lucha por la paz, contra la guerra imperia- 
lista, por la defensa de la Unión Soviética, nuestra tarea políti- 
ca inmediata fundamental consiste en crear el más amplio 
frente único de las masas obreras y campesinas, de la pequeña 
burguesía, de los intelectuales. Precisamente en este terreno, 
camaradas, precisamente en el terreno de la lucha por la paz, 
nuestra política de frente único puede alcanzar el mayor éxito. 

No es casual que en el curso de los últimos años, el primer 
paso importante para vencer la resistencia de las organizacio- 
nes socialdemócratas al frente único lo ha dado el movimiento 
contra la guerra cuya consigna la proclamaron por primera vez 
en el Congreso de Amsterdam esos grandes combatientes ar- 
dientes contra la guerra imperialista que se llaman Romain 
Rolland y Henri Barbusse. Los comunistas han dado y segui- 
rán dando todas sus fuerzas para ayudar al desarroilo de este 
movimiento. Pero no podemos declararnos satisfechos ni del 
progreso realizado ya en este terreno, ni de los progresos del 
frente único en la lucha contra la guerra en general. La ampli- 
tud del movimiento del frente único contra la guerra todavía 
no está en relación con la intensidad de los preparativos de 
guerra que hacen los capitalistas, todavía no está en relación 
con la intensidad y gravedad del peligro de guerra. Ante todas 
nuestras secciones se plantea la tarea de hacer todo lo que sea 
necesario para que a la lucha por la paz sean arrastrados todos 
los que no quieran la guerra, todos los que odien la guerra, 
todos los que estén dispuestos a luchar por la paz: los obre- 
ros socialdemócratas, las masas pacifistas, las mujeres, los 
niños, las minorías nacionales que están amenazadas por la 


guerra. 


La posición de la socialdemocracia 


El estado de confusión y de disgregación interior en el que 
se halla la socialdemocracia se manifiesta particularmente 
en lo referente a la actitud del partido socialdemócrata frente 
a los problemas de la guerra. Los partidos socialdemócratas, 
que hace unos años todavía tenían una posición que, aunque 
imprecisa, era contraria a la defensa de la patria, y hablaban 
de ciertas acciones de masas en caso de guerra, han comenzado 
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después a deslizarse más abiertamente hacia la colabora, R 
con la burguesía imperialista por la defensa de la patria på 
guesa. ir, 

Así lo han hecho los partidos socialdemócratas suizo ho 
dés y finlandés. Así lo han hecho igualmente el Labour p, 
y el congreso de las Trade-Unions ingleses. Al mismo tie, Y 
en la masa de los obreros socialistas aumenta la voluntag a, 
lucha contra la guerra, por la defensa de las Unión Soviéti di 
por la paz y en los partidos y organizaciones democrática y 
efectúa un proceso de diferenciación en relación con el Sy 
blema de la guerra. Vemos cómo en Francia se desarrolla 
el ala izquierda del Partido Socialista, si bien con grandes y, 
laciones, una corriente favorable a la lucha revolucionaria Ac, 
tra la guerra y, en particular, favorable a la negativa de des 
der la patria en cuanto régimen burgués. En los parti 
socialdemócratas que han sido lanzados a la emigración pg," 
fascismo, se observa igualmente cómo aparecen tendenci 
midas todavía, a ligar la lucha contra la guerra con la lucha? 
el derrocamiento del fascismo. Nosotros saludamos y hare Po 
todo lo posible por facilitar el acercamiento de estos gru 0 
de izquierda de la socialdemocracia hacia las posiciones Pos 
lucionarias. Y alcanzaremos este resultado aliándonos en 
frente único con Jos obreros socialdemócratas, sin nunca pe 
nunciar al mismo tiempo a denunciar sistemáticamente tod 
vacilación y toda imprecisión teórica en este problema, Qu 
es uno de los más delicados, uno de los más importantes SN 
doctrina marxista-leninista. 

En la última asamblea plenaria del ejecutivo de la 11 Into, 
nacional se adoptó una resolución sobre la lucha Contra y 
guerra que declara la necesidad de concentrar el fuego con; 
el nacionalsocialismo alemán y la necesidad de defender h 
URSS. Hablando de la actitud de la clase obrera en caso 
guerra, esta resolución de la II Internacional se refiere a 
la decisión del Congreso de Stuttgart. 

Nosotros tenemos el derecho de preguntar a los jefes de h 
socialdemocracia: ¿Qué significa recordar la resolución q, 
Stuttgart que habla de utilizar la crisis provocada por la gua 
rra para acelerar el hundimiento de la dominación de la clas 
capitalista, si no se hace nada por aplicar esta norma? Po, 
que para poder aplicar la norma de la resolución de Stuttg 
es indispensable realizar desde hoy mismo la unidad de a, 
ción de la clase obrera en la lucha por la paz. 

Si continuáis oponiéndoos al frente único, impidiendo la rez. 
lización de este último, el recuerdo de las decisiones q 
Stuttgart no puede tener ningún valor y no es una garantía 
de vuestra posición en el porvenir, así como el voto de la reso 
lución de Stuttgart, en 1907, no fue una garantía contra a 
derrumbe de la II Internacional, el 4 de agosto de 1914, 
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El movimiento pacifista 


En el movimiento pacifista observamos también una diferen- 
ciación muy interesante. La conciencia del horror de la gue- 
rra que preparan los capitalistas, los fascistas, provoca la opo- 
sición a la guerra sobre un terreno pacifista, entre capas cada 
vez más importantes. El Plebiscito de la Paz, organizado en 
Inglaterra por la Liga de Amigos de la Sociedad de Naciones, 

en el que han tomado parte once millones de personas, o sea, 
más de la mitad de la población adulta del país, es un ejemplo 
claro de la amplitud formidable de la corriente pacifista entre 
las masas. La enorme mayoría de los participantes en este 
plebiscito no solamente han expresado su odio a la guerra, 
sino también su deseo de que los instigadores de la guerra y 
los agresores sean combatidos con medios eficaces. Las aspira- 
ciones de esta masa pacifista las comprendemos y apreciamos 
de manera acertada nosotros, obreros revolucionarios, aunque 
algunas veces se expresan todavía en forma ingenua y política- 
mente falsa. 

Nuestro sitio está al lado de esas masas para explicarles lo 
que ellas no comprenden todavía, para ayudarlas, al mismo 
tiempo, a luchar por la realización de todo lo que hay de pro- 
fundamente justo y humano en sus aspiraciones de paz. Esto 
es tanto más necesario, cuanto que no estamos absolutamente 
seguros del camino que puedan seguir en el porvenir las ma- 
sas pacifistas. Si establecen una ligazón con la clase obrera y 
su vanguardia, podrán formar una barrera formidable contra 
la guerra, una barrera formidable contra los instigadores de la 
guerra. En el caso contrario, las ilusiones pacifistas que domi- 
nan todavía entre esas masas pueden llevarlas a tomar posi- 
ciones que, en lugar de impedir la guerra, sean utilizadas en 
beneficio de sus intereses por los instigadores de una nueva 
guerra imperialista. ¿Es que los jefes del nacionalsocialismo 
alemán no recurren en su frenética campaña de guerra a la 
mentira de la demagogia “pacifista”? ¿Es que en el campo del 
pacifismo no existe una corriente alimentada en parte por gen- 
tes ilusionadas, y en parte también por elementos contrarre- 
volucionarios y renegados del comunismo, que bajo el manto 
de querer “justicia” también para Alemania aportan, de hecho, 
ayuda a la propaganda de guerra del fascismo alemán? 

Debemos, pues, penetrar en las masas pacifistas y realizar 
en su seno un amplio trabajo de esclarecimiento, empleando 
las formas de organización y de acción adaptadas a la concien- 
cia de esas masas y que puedan moverlas a dar los primeros 
pasos en una lucha efectiva contra la guerra y contra el capita- 
lismo. Debemos tener en cuenta siempre dos cosas: la primera 
es que la organización de las masas pacifistas no puede ni 
debe ser una organización comunista; la segunda, que al traba- 


Y 
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jar en esta organización, los comunistas no deben NUNCA 

nunciar a explicar con la mayor paciencia y tenacidad sy Pu Ta 
de vista sobre todos los problemas que se presentan e Mito 
lucha contra la guerra. Ah 

Así es como se podrá liberar a los pacifistas de bue 

de la influencia de las ilusiones y de las concepciones fal la 
y descubrir a esos pacifistas hipócritas que con su Polig 
enmascaran la preparación de la guerra. Desgraciadament Ya 
muchos casos, tenemos que confesar que nuestros camar a 
siguen una línea opuesta. Por un lado se dedican a dar a 
organización de las masas pacifistas el carácter de una o 

nización comunista. Por otro lado, descuidan su deber, uea 
el de hacer propaganda de nuestras justas posiciones Jen; ês 
tas en la cuestión de la lucha contra la guerra. Es Necesaro 
que se corrijan estos dos errores. arig 


La lucha por las reivindicaciones inmediatas de las masas 


La lucha por las reivindicaciones inmediatas económicas 
políticas de los obreros, de los campesinos trabajadores 
todas las capas de la población trabajadora, debe desempes, s 
un papel de primer orden en la organización del frente úno 
de la lucha por la paz. La misma preparación de la guerra 
hace la burguesía a expensas de los trabajadores empuja 
las masas a esta lucha por sus reivindicaciones inmediatas, 

Fijaos en las cifras récord que los presupuestos de guerr 
alcanzan durante estos últimos años. Esto significa que ; 
carga de los impuestos que pesan sobre los obreros, los cç i 
pesinos, los artesanos, los pequeños tenderos, aumenta cons. 
tantemente. Las ganancias de la industria de guerra también 
alcanzan cifras récord, mientras que los salarios disminuyen 
cada vez más. Y esta disminución de los salarios se hace Sentir 
particularmente en los países que preparan la guerra con ma. 
yor intensidad. 

La preparación de la guerra va acompañada, sobre todo ey 
los países fascistas, de medidas de organización de toda la in. 
dustria de guerra y de adaptación de toda la economía de 
país a las necesidades de la guerra, lo cual tiene repercusions 
inmediatas en la situación de los obreros, tanto desde el punto 
de vista económico como político. En Alemania está ya en 
vías de aplicación todo un plan de reorganización de la indus, 
tria con vistas a la guerra. 

Lo mismo ocurre en el Japón. En Italia, la introducción de 
las corporaciones no es otra cosa que una forma de centraliza, 
ción de la industria en caso de guerra. 

En las empresas de la industria de guerra, los Obreros están 
ya sometidos a un régimen militar, y esto subraya la necesidad 
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del desarrollo de un trabajo particularmente intenso en esta 
rama de la industria. 

Desgraciadamente hemos de decir que sobre este punto 
existe una laguna muy grave en la organización de nuestra lu- 
cha por la paz. 

La lucha por las reivindicaciones inmediatas de los obreros, 
campesinos y de todas las masas trabajadoras es para nos- 
otros, de una manera general, el medio más eficaz de desen- 
mascarar la demagogia chovinista del fascismo, para demostrar 
toda la hipocresía de las mentiras que propagan, la mentira 
de la raza, de la “guerra en interés de todos”, "del estado que 
está por encima de las clases”, de “la nación proletaria que lu- 
cha contra las naciones capitalistas”, de la “necesidad de con- 
quistar un lugar bajo el sol”, etcétera. 

En la lucha por los intereses reales del proletariado y de las 
masas trabajadoras contra los explotadores y los opresores, se 
realiza la educación de los obreros y de todas las masas traba- 
jadoras en el espíritu del internacionalismo proletario. Ahí es 
donde se forja el arma que, en último análisis, nos permite 
romper la propaganda chovinista. Pero para que esta arma 
esté verdaderamente afilada, debemos hacer nuestra no sólo 
la defensa de los intereses económicos inmediatos, sino tam- 
bién la defensa de las reivindicaciones y aspiraciones políticas 
de las masas. Es necesario que sepamos interpretar todos sus 
intereses, demostrar que precisamente a la clase obrera y a su 
vanguardia es a quien incumbe la tarea de resolver todos los 
problemas que interesan a todas las capas de trabajadores de 
un país determinado. 

Yo no voy a repetir, respecto a esto, lo que ya ha dicho el 
camarada Dimitrov sobre la necesidad de tener en considera- 
ción y respetar las tradiciones revolucionarias del pueblo, de 
saber comprender y defender sus aspiraciones nacionales, En 
nuestra lucha contra la guerra imperialista, la norma del cama- 
rada Dimítrov, dada en su informe histórico a todos los obre- 
ros revolucionarios, adquiere una significación tanto más im- 
portante ahora, cuando hablamos de las tareas de la clase 
obrera y de los comunistas en la lucha por la liberación na- 
cional y en el apoyo a las guerras de liberación nacional, ahora 
que tenemos ante nosotros la perspectiva de un nuevo ascenso 
del movimiento revolucionario de los pueblos coloniales con- 
tra el imperialismo. 


Las mujeres en la lucha por la paz 
Otra grave laguna es el insuficiente desarrollo del trabajo 


entre las mujeres. Es necesario reconocer abiertamente que, 
en la hora actual, dedicamos al trabajo entre las mujeres, ex 
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cepción hecha de los partidos comunistas de pocos Paf 
menos atención que antes. Desde el punto de vista de la 1 Ses, 
contra la suerra, ésta es una de las lagunas más Serias, cha 
nacionalsocialismo ha reducido a las mujeres al estado en, Èl 
se hallaban hace un siglo. En Alemania, como en todos te 
países, la preparación febril de la guerra las afecta dire los 
mente. La carestía de la vida, el aumento de los Impuestos ` 
medidas de militarización, afectan a las mujeres en to las 
los aspectos de su vida, sean obreras, madres, o mujeres 3 
sadas. En una serie de países se ha enrolado ya a las muj 
directamente en los preparativos de guerra, cosa que Sas 
principalmente en Alemania y en el Japón. 

Por regla general, en todas partes está prevista la partici 
ción activa de las mujeres en la guerra, no solamente en ler 
fábricas, sino también en el servicio militar. En la indus 
de guerra, se emplea desde ahora en gran cantidad la mano E 
obra femenina porque se le paga menos y se le somete a u S 
explotación más atroz. En Alemania, donde en 1933, por e 
plo, conforme a las normas del gobierno fascista, se licen q 
a ciento cincuenta mil obreras, no se despidió a una sola me 
jer de las empresas de guerra. Al contrario, millares de obr 
ras fueron reclutadas en las fábricas y trabajan para las Nece. 
sidades de la guerra. Una vez comprobado esto, no debero, 
cerrar los ojos ante el hecho de que la burguesía, en primer 
lugar los partidos más reaccionarios de la burguesía, dedica 
una enorme atención a la organización de las mujeres en las 
más diversas formas. 

Sería absurdo creer que todo este trabajo no da ningún re. 
sultado para la burguesía. Es evidente que la corriente paci. 
fista es muy fuerte entre las masas femeninas. Sabemos que 
en las manifestaciones contra la guerra y en las acciones Teali. 
zadas repetidas veces en diferentes países para protestar con. 
tra la guerra, contra las maniobras antigás, las mujeres han 
desempeñado un papel de primer orden. Pero esto no debe 
bastarnos. A las formas y métodos de organización de las 
masas femeninas de la burguesía y, en particular de los fascis. 
tas, nosotros no oponemos todavía una actividad suficiente. 
mente eficaz. Pateamos sobre el mismo lugar y nuestro tra. 
bajo en este sentido no está a la altura de las tareas de 
nuestros partidos que son los únicos que trabajan por la eman. 
cipación total de la mujer, y que realizan una lucha consecuen. 
te por la paz. 

Existe en Francia un ejemplo muy interesante del desarro. 
llo del movimiento femenino de masas contra la guerra y el 
fascismo. A este movimiento están adheridas grandes organi. 
zaciones pacifistas que agrupan centenares de millares de mu- 
jeres pertenecientes a diversas corrientes políticas y sin par. 
tido. La participación de los comunistas en este movimiento 
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ha sido particularmente feliz y nosotros no podemos por me- 
nos de lamentar que este ejemplo de Francia no haya sido 
imitado en los demás países. Por su participación activa en 
este movimiento, nuestros camaradas han hallado el camino 
de establecer contacto con las masas de mujeres que hasta 
ahora estaban apartadas de toda actividad política. Pero inclu- 
so en Francia no todos los camaradas han comprendido toda- 
vía exactamente cuál debe ser la actitud de un comunista 
frente a un movimiento así. Lo que nuestros camaradas no 
siempre comprenden es que para llegar hasta las masas de mu- 
jeres que todavía no están bajo nuestra influencia, así como 
para penetrar entre las masas pacifistas en general, es necesa- 
rio que tengamos en cuenta el carácter de la organización a 
la que están adheridas. 

Sin empujar ni muchísimo menos a destruir esta organización 
es necesario, por el contrario, que busquemos las fuerzas más 
diversas para colaborar con ella y penetrar en sus filas. En 
algunos casos, nuestros camaradas, en vez de comprender y 
seguir esta acertada línea desde el punto de vista de organiza- 
ción y política, han sustituido el amplio trabajo de masas en 
las organizaciones existentes, creando una organización de mu- 
jeres comunistas restringida y sectaria. Esta solución nos di- 
ficulta todavía más la creación de un verdadero movimiento 
de masas de mujeres por la paz y contra la guerra. 


La lucha por la paz y la juventud 


El mismo atraso se observa en la organización del frente úni- 
co contra la guerra entre la juventud. Y precisamente entre 
la juventud es donde las consecuencias de la preparación de la 
nueva guerra imperialista se hacen sentir más, precisamente 
entre la juventud es donde la burguesía empuja adelante con 
una intensidad particular los preparativos de guerra. El fas- 
cismo arrastra en primer lugar a los jóvenes mediante su pro- 
paganda chovinista y su propaganda de guerra. Por otro lado, 
la juventud es ya presa en casi todos los países de la terrible 
máquina de guerra, mediante la introducción de medidas de 
militarización. 

Estas medidas son hoy día generales en todos los países fas- 
cistas, pero se extienden también a los países democráticos 
bajo formas más o menos abiertas. En Alemania, todas las 
formas de organización de la juventud están más o menos 
ligadas a la preparación militar. En Italia, la preparación mi- 
litar comienza a partir de los 8 años, y, últimamente, se ha 
creado una nueva organización que engloba a niños menores 
de 6 años. Esta organización se asigna como fin la propaganda 
militarista y chovinista. 
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A esta acción de tan gran envergadura de la burguesía p 
militarizar a la juventud, nosotros debemos oponer una a 
ción de igual envergadura para arrancar a las jóvenes Zene 
ciones de la influencia de la burguesía y del fascismo. Noso, * 
debemos reconocer, pues, camaradas, que a pesar de algun, 
progresos hechos en los últimos tiempos en este sentido A 
somos nada activos, o lo somos de una manera muy limi? 
en relación con ésta. 

Un hecho imposible de negar es que mientras una serje 
partidos y de corrientes burguesas —desde los fascistas ha 
los católicos— han logrado crear un amplio movimiento organ 
zado de jóvenes, nosotros todavía no hemos alcanzado este fin 
en las proporciones suficientes. Ésta es una de las debilidag 
de primer orden en nuestra lucha contra la guerra. Una Q 
las causas, y no la última, de este atraso, es sin duda el h 
de que hemos menospreciado la influencia ejercida por h 
burguesía sobre las jóvenes generaciones. 

Nos hemos contentado con decir, cosa que es absolutamen; 
cierta, que no se puede adormecer la conciencia de clase q. 
las masas y que la lucha de clases no podrá permanecer Oculta 
durante mucho tiempo. Esto es evidentemente exacto. La Expe. 
riencia que han tenido las jóvenes generaciones en las fábrica, 
la que tendrán en la guerra, llevará consigo inevitablemente } 
destrucción de la influencia de la burguesía y del fascism, 
entre los jóvenes. Pero nosotros no podemos ni debemos 
rar. Nosotros debemos impedir que la juventud que está en, 
cuadrada en las organizaciones fascistas, pase por la experien, 
cia trágica que ha sufrido nuestra generación durante la guem 
mundial. Queremos que esta juventud esté desde ahora , 
nuestro lado en la lucha por la paz, Debemos, pues, dirigir 
acelerar el proceso de destrucción de la influencia que ejere 
la burguesía sobre las jóvenes generaciones. Debemos hallar q 
medio de acercarnos a las nuevas generaciones para compren 
der sus pensamientos y su estado de espíritu. Y si para alcan. 
zar a las jóvenes generaciones es necesario hablar un nuew 
lenguaje, poner de lado nuestras fórmulas abstractas, destruir 
nuestros viejos esquemas, cambiar nuestros métodos de tra. 
bajo, modificar las formas de nuestras organizaciones, pue 
bien, lo haremos sin la menor vacilación. Para esto es necesa. 
rio ante todo un estudio serio, atento y continuo de todo lo 
que ocurre en el seno de las nuevas generaciones. Y yo quiero 
decir a nuestros camaradas que dirigen el movimiento de la 
juventud en escala nacional e internacional, que deben recor. 
dar con mayor frecuencia las últimas palabras que Lenin diri 
gió en su carta al III Congreso Mundial de la Internacional 
Juvenil Comunista. 

“Espero —se dice en esta carta— que a pesar de vuestro 
alto título [las cursivas son mías. E.] no olvidaréis la cosa 


PSA EA 


LA LUCHA CONTRA EL FASCISMO Y LA GUERRA 345 


más importante, la necesidad de impulsar hacia adelante la 
preparación de la juventud y el estudio.” *3 

Es imposible, camaradas, que os contentéis con vuestro alto 
título. Sólo el estudio y el conocimiento de todo lo que ocurre 
entre las nuevas generaciones os permitirá cumplir vuestra 
tarea, 

No debemos tener miedo de buscar y de ir a todas partes 
donde se hallen las jóvenes generaciones. Esto significa que 
las formas de organización del frente único de lucha de los 
jóvenes por la paz y contra la guerra deben ser muy flexibles, 
muy diferenciadas de un país a otro y de una circunstancia 
a otra. En los países de democracia burguesa es necesario 
seguir el ejemplo que nos han dado los camaradas franceses, 
que han sabido por fin abrirse un camino hacia los jóvenes. 
No podemos por menos de saludar, y apoyar con todas nues- 
tras fuerzas, iniciativas como la del Congreso de Estudiantes, 
como las últimas manifestaciones de actividad muy amplia del 
Comité Mundial de Jóvenes de lucha contra la guerra y el 
fascismo. Al participar en estos movimientos debemos ejercer 
un papel de dirección sim hacer mucho ruido pero conquis- 
tando la confianza de los jóvenes que verán en nosotros a 
los más ardientes luchadores por sus intereses vitales, a los 
defensores más convencidos de todas sus aspiraciones. 

En los países fascistas es absolutamente necesario que se 
rellene el abismo que en algunos casos existe ya, O se está 
abriendo, entre las viejas generaciones de obreros revolucio- 
narios y de comunistas y las jóvenes generaciones de traba- 
jadores. 

Es necesario terminar de una vez para siempre con casos 
como los que vemos en Italia donde, por ejemplo, en una gran 
ciudad industrial, entre algunos centenares de camaradas no 
tenemos ni un solo joven de menos de veinte años, mientras 
que las organizaciones fascistas cuentan con decenas de milla- 
res de ellos. Y esto sobre todo cuanto que, como lo demuestra 
la experiencia, los jóvenes encuadrados en las organizaciones 
fascistas adquieren rápidamente, en cuanto nos ponemos en 
contacto con ellos, la capacidad de protestar, de revolverse, 
de combatir contra los fascistas. Para acabar con este aleja- 
miento entre la vieja y las nuevas generaciones, no hay más 
que una sola posibilidad: penetrar en la organización fascista, 
trabajar en esta organización, establecer el frente único y 
crear nuestras células en el seno mismo de la organización fas- 
cista en la forma que exija la situación. Tenemos que llegar 
a transformar sectores enteros de las organizaciones fascistas, 
de la juventud, en puntos de apoyo de nuestro trabajo contra 
la guerra. 

No queremos dejar la juventud a los fascistas. No queremos 


13 Lenin, Obras completas, t. XXvit, p. 371, ed. rusa. 
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dejar que los instigadores de guerra transformen a la juve 
tud en destacamento de choque. Queremos hacer de la E 
ventud el destacamento de choque de nuestra lucha por la JU 


contra la guerra. 


IX. EL EJÉRCITO Y NUESTRAS TAREAS 


Camaradas: el primer hecho que determina nuestro trabajo e 
el ejército en el momento actual es que los ejércitos capita 
listas adquieren cada vez más un carácter de masas. Durant 
los primeros años posteriores a la guerra, se orientó esencia] 
mente la carrera de los armamentos hacia el mejoramiento a. 
la calidad de las armas y no hacia el aumento de su Cantidag 
En aquel período, algunos teóricos militares burgueses de. 
arrollaron su teoría de una guerra no realizada ya por el ejér. 
cito de masas, sino por pequeños ejércitos profesionales my, 
bien armados y mecanizados. Pero el mismo desarrollo de ] 
rivalidades imperialistas, puso fin a estos intentos de la buy. 
guesía de pasarse sin un ejército de masas. 

Desde antes de 1935, los armamentos secretos de Alemania 
cambian el equilibrio de las fuerzas militares y empujan a una 
nueva carrera a los armamentos. Desde principios de 1935, des. 
de que el nacionalsocialismo alemán decretó la reconstity. 
ción de un ejército alemán basado en el servicio militar 
obligatorio, la relación de las fuerzas en Europa ha sufrido 
una sacudida. La presencia en el centro de Europa de un ejér. 
cito formidable, fuertemente armado y mecanizado, además de 
la agresividad desencadenada del fascismo alemán, ha refor. 
zado la carrera de los armamentos en proporciones sin prece. 
dentes. Italia fascista, que se creía directamente amenazada 
por los planes de anexión de Austria, ha procedido a moviliza. 
ciones parciales que hacen que hoy día se hallen en armas 
cerca de un millón de hombres. Inglaterra, cuyos círculos diri. 
gentes apoyan los armamentos alemanes, Francia y todos los 
demás países europeos, han contestado al armamento provo. 
cador de Alemania con un aumento de sus fuerzas armadas, 

Por otro lado, los progresos técnicos imponen al ejército un 
carácter de masa, porque cuanto más se desarrollen las armas, 
mayor es el número de hombres necesarios para manejarlas, 
La experiencia de la guerra de 1914 a 1918 ha demostrado por 
otra parte que la superioridad de un ejército depende, sobre 
todo en los momentos decisivos, de la cantidad de sus reser- 
vas. Los enormes ejércitos modernos necesitan reservas no 
menos enormes. 

Esta acentuación del carácter de masas de los ejércitos tan 
claramente expresada por las recientes leyes militares burgue- 
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sas, basadas en la instrucción y movilización de todos los habi- 
tantes sin excepción, profundiza el contraste existente entre el 
carácter de masas de los ejércitos burgueses y los fines reac- 
cionarios para los cuales la burguesía emplea sus ejércitos. 
Los progresos del fascismo hacen mayor aún esta contradic- 
ción. Precisamente partiendo de esta circunstancia, la burgue- 
sía, al no poder debilitar el carácter de masas del ejército, 
recurre a su fascistización para prevenir el peligro de motines 
militares. 

La fascistización del ejército se expresa en una serie de me- 
didas, especialmente en la organización de la propaganda en el 
mismo seno del ejército. 

La propaganda chovinista nunca se ha realizado entre los 
soldados con tanta intensidad y por medios tan variados, Al 
llevar al ejército su propaganda, el fascismo trata de crearse 
un punto de apoyo para su política. Al mismo tiempo, en cada 
ejército aumenta el número de elementos que la burguesía 
considera particularmente seguros, sea en razón de los privile- 
gios que se les conceden, sea gracias a sus constantes relacio- 
nes con las organizaciones militares (ejércitos profesionales). 

En el ejército alemán de 1914 (antes de la guerra), los indi- 
viduos enrolados permanentemente en el ejército alcanzaban 
el número de 145 064, o sea, el 18 % del conjunto del ejército. 
En el ejército alemán actual, el número de individuos enro- 
lados en él, de una manera permanente, es de 397 000, o sea, el 
30.3 % del conjunto del ejército. 

En Italia y en los demás países fascistas, las formaciones 
militares fascistas organizadas con fines de guerra civil son, 
bajo diferentes formas, puntos de apoyo de la fascistización del 
ejército. El alto mando, los jefes superiores, los instructores, 
ciertos cuerpos técnicos, llegan a ser el baluarte del fascismo 
en los ejércitos de todos los países. 

En los países de democracia burguesa debemos denunciar 
esta fascistización de los ejércitos como una de las formas más 
peligrosas de la preparación concreta de la guerra. Ante esta 
fascistización, nosotros, que luchamos por la paz de una manera 
consecuente y con abnegación, tenemos que llevar al ejército 
nuestra lucha contra el fascismo. No dejaremos a los fascis- 
tas la masa de los soldados. Cualquier penetración de los fas- 
cistas en el ejército es una amenaza para la paz. Cualquier 
medida eficaz dirigida contra esta penetración es una medida 
de defensa de la paz. 

Los fascistas introducen su política antiproletaria, militaris- 
ta, chovinista, en el ejército. Razón de más para que la clase 
obrera reclame en los países de democracia burguesa la demo- 
cratización del ejército concediendo a los soldados todos los 
derechos políticos, Exigimos que cada soldado tenga derecho 
a expresar libremente su opinión sobre la propaganda de gue- 
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rra que realizan en el ejército los fascistas, que tenga la Posi 
bilidad de expresar su voluntad de paz en el ejército y fuer 
del ejército. Nosotros reivindicamos para los soldados tog © 
los derechos políticos, porque estamos seguros de que la libr 
expresión de la voluntad de los soldados puede poner trab 

a los planes de guerra de la burguesía y del fascismo. Ae 

Por las mismas razones, exigimos que los oficiales fascista, 
sean expulsados del ejército, que los estados mayores reaccio 
narios sean sometidos a un control democrático, que se ejem, 
con la participación de las organizaciones obreras, R 

Planteamos estas reivindicaciones en primer plano para im 
pedir por todos los medios la marcha hacia adelante del fas. 
cismo donde no está en el poder. Lo exige el mismo desarrollo 
de nuestra política de frente único proletario y de frente Po 
pular. > 

“Ejército revolucionario y gobierno revolucionario son dos 
lados de la misma medalla. Son dos instituciones igualmente 
necesarias para el éxito de la insurrección y para mantener 
el fruto de ésta. Son dos consignas que es de toda necesidad 
formular y explicar como las únicas consignas revolucionarias 
consecuentes.” 14 

No se podría hablar seriamente de la formación de un gy. 
bierno de frente único y de frente popular para cerrar el paso 
al fascismo sin plantear al mismo tiempo el problema de la 
transformación del ejército burgués actual en un ejército popy. 
lar, basado sobre la más estrecha ligazón con el pueblo, sobra 
la reducción del servicio militar, sobre medidas que pongan 
las armas de todos los géneros a la disposición del pueblo y 
supriman definitivamente los cuadros reaccionarios del ejér. 
cito y, en particular, del alto mando. 

Con todas estas medidas queremos destruir uno de los pyy. 
tos de apoyo del fascismo y frenar sus preparativos de guerra, 

Las medidas que proponemos se presentan, pues, en la hora 
actual, come especialmente útiles y necesarias en los países de 
Europa amenazados por el ataque del nacionalsocialismo ale. 
mán y donde la perspectiva de una guerra de liberación nacio. 
nal es una perspectiva real. Las más audaces medidas de demo. 
cratización del ejército resultan indispensables en esta situa. 
ción. Una guerra de liberación nacional realizada por un pe- 
queño país contra el nacionalsocialismo alemán sólo podría 
ser una guerra victoriosa a condición de que el ejército de 
este país estuviera efectivamente penetrado de un espíritu revo 
lucionario. 

Nuestra principal meta cs, pues, establecer la relación del 
ejército con el pueblo. Por esta razón luchamos por la defensa 
de todas las reivindicaciones parciales de los soldados, reivin. 
dicaciones que son el punto de partida de todos los movimien. 


14 Lenin, Obras completas, t. vin, p. 386, ed. rusa. 
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de soldados que han tenido lugar en estos últimos tiem- 
en los ejércitos burgueses. , 
En los países fascistas, es necesario que empleemos tados 
stros esfuerzos para utilizar las menores posibilidades de 
nue nes legales y semilegales que liguen al pueblo, y particu- 
o e a la clase obrera, a la masa de soldados. Debemos 
on trar en todas las organizaciones de masas que se ocupan 
T ilitarizar a la juventud, y trabajar en ellas. 
Sobre este punto, las tesis del VI Congreso que dicen que 
comunistas no deben invitar a los jóvenes obreros a entrar 
S las organizaciones voluntarias de preparación militar, deben 
E interpretadas de una manera extensiva. En todos los paí- 
ser en que estas organizaciones han adquirido un carácter de 
se as, sería un error no entrar en ellas, en las actuales con- 
ones, Debemos entrar y trabajar en estas organizaciones. 
de necesario dar la misma norma para todos los países en 
lo referente a los ejercicios de defensa contra los ataques 
sreosS, corrigiendo la posición adoptada por ciertos partidos 
ak ue consistia en boicotear estos ejercicios. Debemos consi- 
Jerar la máscara de gas como un arma igual a todas las demás, 
arma que los obreros deben aprender a utilizar. Sobre este 
to debemos formular, además, una serie de reivindicacio- 
Le inmediatas para las masas. Debemos reivindicar, por ejem- 
plo, que no haya ninguna diferencia, desde el punto de vista 
de la calidad, entre las máscaras de gas que compran los ricos 
y las que puedan comprar los obreros. Debemos exigir que las 
mejores máscaras de gas sean distribuidas gratuitamente entre 
la población trabajadora. Debemos protestar contra el hecho 
de que sólo en las casas de los ricos se construyan refugios 
seguros, etc. Debemos ligar todo el trabajo en esta dirección 
a la propaganda y la lucha contra la guerra y por la paz. 
Esta nueva manera de considerar los problemas de nuestro 
trabajo en el ejército, de considerar este trabajo como un tra- 
bajo de masas con el contenido positivo de la conquista del 
ejército contra el fascismo, es el mejor medio de pasar a la 
aplicación de la línea bolchevique en el momento en que esta- 
lle la guerra. Los comunistas no deben en este momento lla- 
mar a las masas a boicotear O a negarse al servicio militar: 
deben ir al ejército y hacer de él el centro de su trabajo. Dada 
la realidad del peligro de guerra, y puesto que se han cometi- 
do algunos errores en este terreno, por el Partido Comunista 
Italiano, por ejemplo, debemos repetir y subrayar aquí ese 
punto de vista bolchevique. Nosotros no somos anarquistas. El 
boicot de la movilización, el boicot del ejército, el sabotaje de 
las fábricas, la negativa de ir al servicio militar, etc., no son 
nuestras formas de lucha contra la guerra, porque nos separan 
de las masas, porque no pueden más que ayudar a la burgue- 
sía a pegar más duramente a la vanguardia comunista. 
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X. LA LUCHA POR LA PAZ Y LA LUCHA POR-LA REVOLUCIÓN 


Camaradas: llegó el fin de mi informe. 

En 1907, en el Congreso de Stuttgart de la 11 Iniernaciony 
se adoptó una resolución sobre la lucha contra la guerra; gy, 
resolución se votó con una enmienda presentada por Lenin 
por Rosa Luxemburg, formulada de la siguiente manera: y 

“En el caso en que, no obstante, se declarase la guerra, ello 
[los partidos socialistas. E.] tienen el deber de intervenir in 
mediatamente y de tratar de utilizar con todas sus fuerzas j; 
crisis económica y política creada por la guerra para desper. 
tar la conciencia política de las masas populares y precipita, 
la caída de la dominación de la clase capitalista.” 

Siendo los continuadores de todo lo que hay de marxista 
revolucionario en la antigua II Internacional de antes de l 
guerra, hemos querido recordar el texto de esta enmienda a 
la resolución sobre la lucha contra la guerra que presentamos 
a la votación del VII Congreso de la Internacional Comunista, 

Sin embargo, es necesario que esté bien clara la diferencia 
esencial que existe entre la actual situación y la situación de] 
movimiento obrero en la época del Congreso de Stuttgar; 
cuando se votó esta enmienda. Basta con demostrar que, en 
1907, el reformismo y el centrismo eran ya las fuerzas domi 
nantes de la vieja Internacional de antes de la guerra, lo cuz] 
llevó al derrumbe del 4 de agosto cuando los jefes de la socia], 
democracia se colocaron casi sin excepción en la posición de 
defensa de la patria burguesa. 

Un solo partido, el partido bolchevique, ha tratado de utilizar 
la crisis económica y política provocada por la guerra, para 
precipitar la caída de la dominación de la clase capitalista; ha 
formulado la consigna de transformación de la guerra imperia. 
lista en guerra civil contra la burguesía y ha llevado una lucha 
consecuente por la realización de esta consigna. Este ejemplo 
del partido bolchevique lo seguiremos nosotros mismos y lla. 
maremos a la clase obrera a seguirlo. 

Pero ¿cuál es la situación de hoy día? El pequeño partido 
bolchevique de 1914 se ha convertido en el grande, glorioso 
partido, que ejerce el poder en la Unión Soviética, la sección 
que viene a la cabeza de la Internacional Comunista. Gracias 
a la acción victoriosa del partido bolchevique —partido de 
Lenin y Stalin— ha crecido y se ha fortificado la Unión de Re. 
públicas Socialistas Soviéticas, donde el socialismo ha vencido 
definitivamente. La Internacional Comunista cuenta con sec. 
ciones en todos los grandes países capitalistas y en la mayor 
parte de las colonias. Entre las secciones de la Internacional 
Comunista se encuentra el Partido Comunista Chino, que ejer. 
ce el poder en un territorio habitado por cien millones de 
habitantes. Todas las secciones de la Internacional Comunista 
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se han forjado durante 16 años de lucha contra la burguesía, 
contra la socialdemocracia, contra el oportunismo de derecha 

de “izquierda”. El VII Congreso presenta un ejemplo único 
de la solidez ideológica de nuestra Internacional. El algunos 

aises, nuestras secciones están ya en camino de transformar- 
se en verdaderos partidos de masas. 

La doctrina de Lenin y Stalin sobre la lucha contra la guerra 
imperialista no solamente ha sido estudiada a fondo en todo 
el movimiento comunista internacional, sino que ha hallado 
a varias veces su aplicación práctica en los años posteriores 
a la guerra. En el curso de las guerras realizadas durante este 

eríodo, varios de nuestros partidos han resistido la prueba 
de fuego. La lucha llevada por nuestros camaradas franceses 

alemanes en el tiempo de la ocupación en el Ruhr, la acción 
heroica que nuestro partido japonés ha desarrollado en el cur- 
so de la invasión japonesa en Manchuria, del ataque contra 
Shanghai, son ejemplos que podemos brindar con orgullo a la 
clase obrera. En fin, nuestro partido chino ha demostrado su 
capacidad no sólo de luchar contra la guerra, sino de organi- 
zar y llevar a cabo una guerra revolucionaria en las condicio- 
nes más difíciles. 

¿Podemos afirmar, sobre la base de esta experiencia, que en 
el caso en que la guerra estallara, no habría vacilaciones ni 
errores en nuestras filas? Sería imprudente hacer una afirma- 
ción semejante, porque sabemos que en el momento en que 
estalla la guerra, la burguesía se esfuerza por ejercer sobre la 
clase obrera la mayor influencia, y la vanguardia comunista 
se halla ante las mayores dificultades. Pero lo que nosotros 

odemos afirmar es que, a diferencia de lo que ocurrió en 
1914, habrá en todos los países, no ya algunos camaradas ais- 
lados, sino una vanguardia Sólida y disciplinada que permane- 
cerá fiel a las enseñanzas revolucionarias del marxismo-leni- 
nismo y empeñará todas sus fuerzas para traducirlas a la 
práctica, siguiendo el ejemplo de los bolcheviques rusos. Éste 
es un primer hecho cuya importancia llegará a conocer la 
burguesía. 

Pero la situación de la burguesía misma es hoy día, en el 
umbral del segundo ciclo de guerras y de revoluciones, profun- 
damente diferente, con relación a 1914. En aquel momento, el 
poder de las clases dirigentes era todavía tan sólido que la bur- 
guesía podía gobernar en todas partes según los métodos de 
la democracia parlamentaria. Hoy, el mundo capitalista está 
tan sacudido por las decenas de años de crisis general y los 
años de crisis económica mundial, que en todos los estados 
capitalistas reina la mayor inestabilidad. La dictadura fascista, 
a la que recurre la burguesía para consolidar su poder, acen- 
túa todas las contradicciones del capitalismo y eleva al más 
alto grado de agudeza la lucha de clases en cada país. La gue- 
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rra puede estallar en el momento en que el descontento d 
masas contra el régimen capitalista se generalice y se e S 
ampliamente a las clases medias; en el momento en 

“idea del asalto madura en la conciencia de las masas”. E la 
el ejemplo de la Unión Soviética eleva el creciente Prest tè 
del socialismo a una altura jamás vista. En Asia, en Africa 20 
América del Sur, se oye ya rugir la revuelta de los pueb? 
coloniales. log 

Pero ¿qué será la nueva guerra? Jefes militares, hombres 
ciencia y escritores han tratado de pintarnos los horrores d 
guerra mecanizada, de la guerra química y bacteriolóp; la 
Nada podemos prever en este terreno, porque los descuto 
mientos más sensacionales se mantienen secretos y POrque ti 
dificil imaginarse a qué punto de barbarie podrán llegar los Ss 
pitalistas. Las “pequeñas” guerras que se han librado en el e ` 
so de estos últimos años en América dei Sur, en los palo 
vasallos de Inglaterra y Estados Unidos, sirven en este senti 
de horrible ejemplo. Sobre un millón de la población del Paro! 
guay, ha habido 50000 muertos; en Bolivia, de 3 millones © 
medio de habitantes, 70000 muertos, lo cual representa un 
proporción formidable en comparación con las pérdidas Sufri 
das por los grandes estados capitalistas en el curso de la h 
rra mundial. En estos pequeños países, se ha puesto fin a y, 
guerra porque los horrores eran tan grandes, que toda la Pobla. 
ción se levantó para ponerle fin. Sin embargo, allí no se tr 
taba más que de una “pequeña” guerra. 

No podemos prever lo que ocurrirá cuando se utilicen los 
instrumentos más perfeccionados de destrucción en masa, Sólo 
sabemos que la próxima guerra será una guerra de todo el 
país, en la que desaparecerá la diferencia entre el frente 
la retaguardia; que será una guerra de destrucción de todo lo 
que hace posible la vida de una nación moderna y civilizada 
La próxima guerra será una guerra contra los obreros, CONtra 
las mujeres y los niños. Será una guerra de exterminación, una 
guerra fascista. 

Pasaron dos o tres años después de la última guerra mundial 
antes de que se registraran revueltas en masa de soldados en 
el frente, y de la población civil en la retaguardia. 

¡Que los señores burgueses no nos guarden rencor si esta 
vez el plazo es más breve! Nosotros comprendemos bien que 
rendiremos un gran servicio a la humanidad si lo hacemos lo 
más corto posible. El análisis más objetivo de la situación in. 
ternacional del movimiento de masas y de sus perspectivas nos 
lleva inevitablemente a esta conclusión de que el principio 
de la guerra significará en todos los países capitalistas el ad. 
venimiento de una crisis revolucionaria; en esta crisis comba. 
tiremos con todas nuestras fuerzas a la cabeza de las masas 
para transformar la guerra imperialista en guerra civil contra 
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a burguesía; combatirecmos por la revolución y por la toma 

del poder. : , f 3 
pero esta perspectiva, camaradas, no quiere decir todavía 
ue nos hallemos ante una tarea fácil. 

a «La victoria de la revolución nunca llega sola, Hace falta 

epararla, hace falta conquistarla. Sólo un fuerte partido 


r A : ; 
Preblucionario proletario puede, pues, prepararla y conquis- 


”15 
as palabras del jefe del proletariado mundial, del cama- 
rada Stalin, adquieren una significación profunda, sobre todo 
ahora, cuando examinamos nuestras tareas en caso de una nue- 
erra mundial. 

Las dificultades que encontramos ahora en nuestra trabajo 

son muy poca cosa comparadas con las que encontraremos 
cuando tengamos que realizar el combate contra la burguesía 
en condiciones de guerra.  — 
“La guerra debe despertar inevitablemente en las masas los 
sentimientos más crueles que sacan a los seres humanos de su 
estado de indolencia acostumbrada. Si no existe un acuerdo 
entre €s05 NUEVOS sentimientos crueles y agudizados, la táctica 
revolucionaria será imposible. ; 

He aquí lo que escribía Lenin en 1915. Todos los partidos 
revolucionarios, con excepción del partido bolchevique, han he- 
cho bancarrota ante el problema de la dirección de las masas 
en el momento de una tensión extrema de todos los sentimien- 
tos y de todas las relaciones de clase. 

:Cómo terminó el formidable motín de los soldados france- 
ses, como consecuencia de la matanza del Chemin-des-Dames? 
¿Cómo terminó la derrota y la descomposición del ejército ita- 
liano ante Capporeto en 1917? La derrota de la burguesía e 
incluso la descomposición del ejército burgués, eso no es toda- 
vía la revolución. Los bolcheviques han sabido transformar la 
derrota de la burguesía y la descomposición del ejército zaris- 
ta en la victoria de la revolución, solamente porque estaban 
ligados a las masas de los soldados y del pueblo, porque su 
línea política expresaba las aspiraciones más profundas de 
estas Masas. 

Sólo los bolcheviques han sabido cumplir la tarea de dirigir 
a las masas en un momento de tensión extrema de todos los 
antagonismos de clase. 

Y aquí yo quisiera volver al punto por el que he comenzado. 
En el siglo pasado, hacia el año 90 más o menos, cuando el 
movimiento Obrero estaba dirigido por los mismos Marx v 
Engels, la clase obrera tuvo que tomar posiciones ante el pro- 
blema de la guerra en momentos en que la burguesía todavía 
desempeñaba, en una serie de países, un papel progresivo que 
estaba relacionado con el desarrollo de la revolución democrá- 
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tico-burguesa. Teniendo en cuenta estos elementos, Ma cs 
Engels ic Homárca: en cada caso particular, su actitud ang Rojo Chino. Llevados por el ataque de las tropas reacciona 
cada guerra concreta. E rias a una situación que parecía sin salida, han sabido, abando- 

Cuando comienza el período del imperialismo, desaparece nando momentáneamente las provincias que ya no podían 


A e . Ad SYE $g A r, transportar la lucha a otras regiones y conquistar, 
papel progresivo de la burguesía y las guerras que ésta reali cto manera OSEA mayorcs mes sólidas de las que 
cambian de carácter para convertirse en guerras imperialista; | de PERSAN En a Saia heroica de 3000 kilómetros 
E E A E e a ip 
para SA la clase obrera Erat “incias de China Central, lo notable no solamente es la abnega- 

i ; Se ie jón de los participantes en esta marcha, sino también la ma- 
A ESENCA de OO SO asrla nueva emeni de par politica y la flexibilidad de la maniobra. Solamente 
una importancia histórica mundial, que ral para mo, a artido educado en el espíritu del bolchevismo podría con- 
S aos. Toda maane ael Do coso de a aea ita | UE DOY dirigir una maniobra así verdaderamente fenimista 
te a la existencia de esteis Que todos nuestros partidos sepan dar prueba, en el curso de 
a e racional Comunista e ja guerra, de las mismas cualidades bolcheviques. Nuestros 
Blecí Rp een Eo de exra contra la Unión Sinet Esta, artidos deben, desde ahora, trabajar para adquirir estas cua- 
an ya que, en caso de gu la caa l lidades. Partiendo de este punto de vista, deben examinar sus 
consigna de fraternización debe ceder el lugar a la consina bilidades y hacer la crítica de ellas 
de pe al Ea Rojo. En e tesis B Congreso mundi ta quisiera, por ejemplo, decir a nuestros camaradas del 
tambien se dice que en caso de guerra imp ontra h Partido Comunista Alemán: ¿Estáis suficientemente ligados a 
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Unión Soviética: EA - a 
e E: : . l a de Jos jóvenes trabajadores que el fascismo alemán se 
“La táctica y la elección de medios de lacha Sn determi, | Se e EaR TONAT en carne de cañon? No, todavía no estáis 
nados no solamente por el interés de la lucha e Clases en y, : aficientemente ligados a esas masas de jóvenes, ni a los obre- 
país, sino por el interés de la guerra en el frente, porque la à su p Vuestras Fábricas de guerra ni a los canipesinos de 
guerra es una guerra de clases de la burguesia contra el estad : E tros campos, para poder estar seguros de que, si estalla 
proletario.” y ; la guerra, esas masas marcharán por el camino de Liebknecht 
En la resolución que proponemos a la votación del VII Cgp * de Rosa Luxemburg, que les tracéis vosotros. Tendréis que 
greso, precisamos todavía más esta norma, indicando que ey * complir un trabajo grande, duro, verdaderamente bolchevique, 
caso de guerra contrarrevolucionaria contra la Unión Sovig ` ara arrancar esas masas a la influencia del chovinismo. 
ca, los comunistas llamarán a todos los trabajadores a contri. : p Yo quisiera decir a nuestros camaradas españoles: 
buir por todos los medios y a todo precio a la victoria de : Nosotros os hemos aplaudido porque sabemos que vuestros 
Ejército Rojo sobre los ejércitos impertalistas. : militantes han peleado con valor en las barricadas. Pero es 
Yo creo que esta norma es suficientemente clara: corres , sible que hubierais rendido un servicio mayor a todos los 
ponde a los sentimientos de millones de trabajadores. Y y ' artidos de la Internacional Comunista y a nuestro congreso, 
alguien nos pregunta qué puede significar esta norma y que F gattas que tan recientemente habéis pasado por el fuego de 
haremos en los diferentes casos concretos de guerra, no tene, : la guerra civil, si hubierais sometido a una crítica severa la 
mos más que una respuesta: “En cada caso actuaremos comp : conducta de vuestras organizaciones en los días mismos de las 
marxistas, como bolcheviques, es decir, que comenzaremos por batallas en las calles. Es posible que hubierais llegado a la con- 
apreciar exactamente la situación que se halle ante NOSOtros, - clusión de que vuestras organizaciones no estuvieron a la al- 
el carácter de la guerra que vayamos a combatir, la relación — ¿ra de las enseñanzas de Marx y de Lenin sobre la insurrec- 
de las fuerzas de clase en cada momento determinado, la ex, ` ción, que no comprendieron que no se trata solamente de 
tensión de nuestras fuerzas y la de las fuerzas de nuestros morir heroicamente en las barricadas, sino de dirigir la batalla 
adversarios. Y sobre la base de una apreciación exacta de la de las masas en su conjunto, de no perder jamás la iniciativa 
situación estableccremos nuestra perspectiva inmediata y la . y de arrancar la dirección de las manos de los elementos vaci- 
A E E ae lantes, que no saben más que capitular ante las primeras difi- 
que una de las Papac oe mo e, es S- cultades. Si hubierais hecho una crítica severa de vuestra con- 
da ne te peda a o flexibilidad" its ducta en el curso de las batallas en las calles, habríais ayu- 
yor -capaci M y dado grandemente a los camaradas de los demás países para 


Fijaos en el ejemplo que nos dan los camaradas del Ejército comprender la dificultad que supone transformar la guerra im- 
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perialista en guerra civil contra la burguesía, y cumplir y 
tareas que incumben al partido comunista durante la Buer 
civil. 

Y también a nuestros camaradas del partido francés quisie 
decirles: Ya 

Vosotros habéis sabido, con vuestro valiente viraje tán 
co, elevar muy alto nuestra bandera en vuestro país. Esto Ù 
sólo os compromete profundamente ante nosotros, sino An 
las masas. La lucha de clases continúa su marcha. Hay te 
estar a la altura de las tareas que la historia nos pone, or 
guerra, estas tareas serán para vosotros las más difíciles 1,3 
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más complicadas. Tenéis en vuestras tradiciones revoluciona, : 


rias el ejemplo de los jacobinos de 1793, de los Robespierre 
de los Carnot, que, al mismo tiempo, supieron llevar la guer 
civil en el interior del país y rechazar el ataque de la reacció 


en las fronteras francesas. Tenéis en vuestras tradiciones mo 


volucionarias la Comuna de París, que supo tomar en sus a 
nos la bandera de la defensa del país, para hacer de ella la 


bandera de la defensa de la revolución. Pero en la ruta trazada ` 


por Ja Comuna no queremos que nos venzan más, ¡QUeremo 


vencer! Para esto necesitamos el apoyo de la masa obrera, Cam. : 


pesina y pequeñoburguesa, de todo el pueblo de Francia, Nos 


hace falta una dirccción de hierro, un partido verdaderamente 


leninista-stalinista a la altura de su gran misión histórica 

Yo quisiera decir a todos los camaradas de todos los parti. 
dos aquí representados: 

La guerra será una cosa política muy complicada, pero al 
mismo tiempo será una cosa muy sencilla y muy concreta ey 
lo referente a las condiciones en que tendremos que militar 
combatir. El entusiasmo solo no bastará. No habrá posible. 


mente más resoluciones escritas. Habrá la fábrica y la trip. : 


chera, donde será necesario saber decidir sin vacilación los 


problemas más arduos, porque cada vacilación os costaría de. ` 


masiado cara. Es, por tanto, necesario que eduquemos desde 
hoy a todos nuestros partidos, a todas nuestras organizaciones, 


a todos nuestros cuadros, a cada miembro del partido, en el . 


mayor espíritu de iniciativa y de responsabilidad personal. 
Esto sólo puede ser la consecuencia de la mayor preparación 
ideológica y compenetración más íntima con las masas, 

Nosotros somos, hoy día, un gran ejército que lucha por la 
paz. Hasta qué momento podrá continuar nuestra lucha por 
la paz, no podemos preverlo nosotros, ni puede preverlo na. 
die. Es posible que sea un año, es posible que sea más, es 
posible que sean algunos meses, Es necesario estar listos en 
todo momento. 

Nuestro congreso ha trazado una línea de acción leninista, 
Esto ya es una primera garantía de victoria. Tenemos una gran 
fuerza que nos dirige, el partido bolchevique. Tenemos un jefe, 
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camarada Stalin, del que sabemos que siempre ha 
do, en los momentos más difíciles, la línea que debía 
man cir a Ja victoria, nuestro camarada Stalin, que en los años 
con uerra civil fue enviado por Lenin a todos los frentes en 
de ea la victoria parecía escapar a los trabajadores de la 
LoS 5 Y en todas partes, desde Perm hasta Tsaritsin, de Petro- 
ado “al frente meridional, Stalin restableció la situación, ven- 
grat enemigo y aseguró la victoria. 
e! partido bolchevique mundial y Stalin son hoy día la ga- 
rantía de nuestra victoria en escala internacional! ¡Apretemos 
„estras filas, camaradas, en la lucha contra la guerra impe- 
“alista, por la paz, por la defensa de la Unión Soviética! 
H En alto la bandera del internacionalismo proletario, la ban- 
dera de Marx, Engels, Lenin y Stalin! a 
¡Viva el triunfo de la revolución y del socialismo en el mun- 


do entero! 


nues tro 
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EL TRIUNFO DEL SOCIALISMO EN LA URSS 
Y SU SIGNIFICACIÓN HISTÓRICA MUNDIAL + 


1. EL TRIUNFO DEL SOCIALISMO EN LA URSS 


Entre el VI y el VII Congresos de la Internacional Comunis 
se produjo el acontecimiento más grandioso en la vida de lo 
pueblos: el triunfo definitivo e irrevocable del socialismo e 
la URSS. Después de la gran revolución socialista de octubre 
ha sido éste el segundo triunfo grandioso de la clase Obrera 
internacional sobre el capitalismo mundial, triunfo que abra 
una nueva época en la historia de la humanidad. 

i A la par que refuerza en el aspecto económico y en el poli 
tico la fortaleza de la revolución proletaria mundial, el triunfo 
del socialismo en la URSS abre una nueva etapa en el des. 
arrollo de nuestro país, entraña un nuevo y fortisimo desplo, 
zamiento en la correlación de fuerzas, sobre la palestra inte. 
nacional, a favor del socialismo y en perjuicio del capitalismo 
el comienzo de una nueva etapa en el desarrollo de la revoty, 
ción proletaria mundial. Logrado por los obreros y los koljo. 
sianos de nuestro país, bajo la dirección del Pc de la URSS 
(bol.), del comité central leninista y de nuestro gran Stalin, 
con la solidaridad activa del proletariado del mundo entero 
este triunfo significa el triunfo de la Internacional Comunista 
hija de octubre, el triunfo de su programa, de su política y de 
su táctica. 

La importancia de este triunfo de la Internacional Comunis. 
ta es tanto más formidable e instructiva para la clase obrera 
internacional, cuanto que en ese mismo período el movimiento 
obrero mundial, en una serie de países capitalistas (Alemania, 
Austria) en que la socialdemocracia y los sindicatos reformis. 
tas llevaban el papel dirigente de este movimiento, sufrió 
derrotas que son las derrotas de la política reformista y de la 
táctica de capitulación de la socialdemocracia, la derrota de 
la II Internacional. La significación histórica mundial del triun. 
fo del socialismo en la URSS, conseguido en medio de la crisis 
económica de los países capitalistas, crisis sin precedentes por 
su intensidad y por su duración, estriba en que ilumina con 
una claridad meridiana las dos trayectorias del desarrollo de] 
movimiento proletario internacional: la traycctoria de la In. 
ternacional Comunista y la trayectoria de la 11 Internacional. 


* Informe pronunciado en la sesión del 17 de agosto de 1935, 
[3581 
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La trayectoria de la Internacional Comunista ha conducido, a 
iravés de la revolución proletaria, al triunfo del socialismo en 
una sexta parte del planeta, a un nuevo y potente fortaleci- 
miento de las posiciones de la revolución proletaria interna- 
cional, mientras que la trayectoria de la II Internacional, la 
trayectoria del reformismo, lleva a la derrota de los obreros, 
a la victoria del fascismo. La comparación entre estos dos ba- 
Jances produce, no puede por menos de producir, una revo- 
jución en la conciencia del proletariado de todos los países 
capitalistas, provoca en sus filas un profundo viraje y un pro- 
ceso de reagrupación. 

Pero la importancia del triunfo del socialismo en nuestro 
aís no se reduce sólo a los desplazamientos operados en el 
movimiento obrero mundial. Esta importancia es mucho más 
extensa y más profunda. Con sus éxitos socialistas, nuestro 
als comienza a poner en movimiento a los pueblos. Compa- 
rando nuestro pasado con nuestro presente, masas enormes 
de hombres comienzan a convencerse de la justeza de nuestra 
senda, de que el bolchevismo tiene razón y de que la senda 
de la Internacional Comunista es acertada. 

¿Qué era muestro país antes de la revolución? 

Éramos el país con la clase obrera más explotada, más des- 
ojada de derechos, más oprimida de Europa, del campesina- 
do más pobre, más humillado, más desheredado, expuesto a 
las catástrofes del hambre. Éramos el país de agricultura ex- 
tensiva más atrasada, de sequías crónicas, de malas cosechas 
crónicas, del arado primitivo, del azadón, de los sirgadores del 
Volga. Éramos el país de las epidemias de tifus y de cólera, 
de la degeneración, del alcoholismo, de una mortalidad aterra- 
dora, el país de la incultura, del analfabetismo, de la supers- 
tición, el país de la narcosis religiosa, del oscurantismo cleri- 
cal. Las clases gobernantes de nuestro país, para mantener su 
dominación, completamente podrida, cultivaban artificialmen- 
te las enemistades nacionales, componían leyendas de asesina- 
tos rituales, organizaban pogromos de judíos y carnicerías 
entre armenios y tártaros. Como un pulpo sangriento, el za- 
rismo desgarraba las macionalidades, martirizaba a pueblos 
enteros, sofocaba con una crueldad implacable las manifesta- 
ciones de la vida nacional de los ucranianos, de los rusos blan- 
cos, de los georgianos, etc. En el país hirvió y creció el movi- 
miento revolucionario, cobrando una fuerza extraordinaria 
cuando a la cabeza del pueblo extenuado se puso el proletaria- 
do dirigido por el partido de los bolcheviques. Pero aquellos 
gobernantes obtusos y faltos de inteligencia aplastaban al pue- 
blo revolucionario y empujaban al país al precipicio. Expli- 
caban el atraso y la incultura del país como particularidades 
del “espíritu nacional ruso” y amenazaban jactanciosamente, 
en las guerras libradas por el zarismo, con “plantar la cruz en 
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la cúpula de Santa Sofia” y con “meter debajo de la Mesa” 
adversario. Y los costos de esta presunción ignorante los y. àl 
ban los obreros y los campesinos de nuestro entonces da, 
turado pais. A la vieja Rusia le pegaba todo el que quer, 
“Le pegaban los kanes de Mongolia. Le pegaban los bo 
turcos. Le pegaban los señores feudales suecos. La derrotar 
los 'panes' polaco-lituanos. Le pegaban los capitalistas E 
franceses. Le pegaban los barones japoneses. Le pegaban eo 
dos, por su atraso. Por su atraso militar, por su atraso cultu, o 
por el atraso de su estado, por el atraso de su industria ,. 
el atraso de su economía rural.” 1 ' Por 
Rusia fue derrotada también en la guerra imperialista 
1914-1918. Salió de esta guerra desangrada, mutilada, arry; de 
da. Y las potencias imperialistas impusieron una nueva gue. 
al pueblo revolucionario que había derribado, no sólo al zari 
mo, sino también al capitalismo. Los terratenientes y cą le 
listas expulsados por la revolución habían desgarrado © 
pedazos nuestro país y lo vendían al por mayor y al por i 
nor, se lo repartieron de punta a punta, de norte a sur y = 
este a oeste. Y de esta catástrofe, a la que llevaron a nuest 
país los terratenientes, los industriales y los banqueros, vin 
a salvarlo la revolución proletaria. Ésta lo sacó de la guerra 
lo salvó del desmoronamiento político y del derrumbamient, 
económico, del saqueo de bandoleros todavía más fuertes qu. 


pd 


Que ; 


el zarismo, lo libró del avasallamiento económico del Capita] © 


extranjero, lo preservó de la crisis mundial, que ha echado a 


pique a pueblos y a estados, de la reacción fascista, que vuelca ` 


su furia en el mundo capitalista. Aumenta, con ritmos nun 

vistos en la historia de la humanidad, las fuerzas productivas 
sustituye la azada, el arado de madera y la guadaña por el 
tractor y la “combine” (trilladora-segadora); convierte a “Los 
pobres del mundo”, a “los esclavos sin pan” en dueños de 


país y en creadores de una vida nueva y bella; eleva incesante, : 


mente el nivel material de la vida de las masas; inculca un, 
cultura nueva, la elevada cultura socialista; establece una con. 
vivencia fraternal entre los pueblos. Levantó un potente estado 


obrero; fundó un régimen económico-social nuevo, en el qu : 


se plasma la fisonomía de un hombre nuevo, el hombre socia, 
lista; convirtió en realidad aquello con que soñaron las mejo. 
res cabezas de la humanidad: el socialismo. 

Y hoy, no es nuestro partido solamente el que viene ante 
el VIT Congreso de la Internacional Comunista con estas con. 
quistas, es nuestro joven país socialista, puesto por la voluntad 
del partido de Lenin y Stalin al servicio de los intereses de ]a 
revolución proletaria mundial, el que da cuenta ante los traba. 
jadores del mundo entero de cómo ha cumplido su deber inter. 
nacional para con ellos. Hoy, este país informa a mil millones 


1 Stalin, Problemas del leninismo, ed. rusa. 
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y medio de hombres oprimidos y esclavizados por el imperia- 
jismo, de cómo, arrastrado por el capitalismo a la ruina, fue 
resucitado por el socialismo. Con su ejemplo, señala el camino 
de la salvación de las clases explotadas, a las colonias aplas- 
tadas por el imperialismo, a las naciones oprimidas, a los 

equeños estados económica y políticamente avasallados, a 
los pueblos derrotados en las guerras imperialistas, a los mi- 
llones de hombres que se arruinan entre las garras de la cri- 
sis. Con su experiencia, les lama a acabar con un régimen 
ve se ha convertido en una desgracia para el mundo y en 
una maldición para la humanidad. 

¡Y he aquí que sólo dieciocho años nos separan del espan- 
toso pasado de nuestro país! ¿Qué significan estos años en 
comparación con los siglos que fueron necesarios para cam- 
piar los sistemas económicos y las formas políticas en la his- 
toria del desarrollo de la humanidad? Y de estos dieciocho 
años, diez hubieron de invertirse exclusivamente en restaurar 
| nivel de producción de antes de la guerra. 

En 1927-1928, acabábammos apenas la restauración de nuestra 
economía nacional, destruida por la guerra imperialista y por 
la guerra civil, sobrepasando el nivel de producción de antes 
de la guerra. Nuestra industria socialista se componía, por 
aquel entonces, de un número reducido de grandes empresas 
y principalmente de pequeñas fábricas y talleres con utillaje 
viejo y desgastado; pasaba hambre en el terreno de la técni- 
ca. En nuestro país coexistían todavía cinco sistemas econo- 
micosociales, comenzando por el más avanzado, el socialista, y 
acabando por el patriarcal. El peso especifico del sector socia- 
lista dentro de la economía nacional era, en 1928, del 44 % 
y, aunque crecía incesantemente, todo el curso ulterior de 
nuestra construcción socialista tropezaba con el atraso de la 
economía rural. El fenómeno dominante en el campo era la 
economía campesina desperdigada, de pequeña producción 

el mercado, que engendraba y resucitaba los elementos 
capitalistas, los cuales se esforzaban por minar la alianza de 
la clase obrera con el campesinado. Los kulaks levantaban 
cabeza e intentaban hacer fracasar la construcción socialista 
mediante el sabotaje del acopio de cereales. Teníamos que li- 
brar una lucha durísima por el pan. El problema del pan se 
convertía en un problema político candente. El aprovisiona- 
miento de los obreros industriales veíase amenazado y, con 
ello, vefase también amenazada la misma construcción del 
socialismo. Elementos capitalistas de dentro del país servían 
de sostén social para el cerco imperialista de los enemigos de 
fuera. 

Ante el partido y ante el país entero se alzaba en toda su 
envergadura el problema leninista de “quién vencerá a quién”. 

Había que escoger entre dos trayectorias del desarrollo: o 
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el retroceso, que conducía a la restauración capitalista, o la 

ofensiva, que conducía, y tenía que conducir, al triunfo del 

socialismo. 

Lenin y Stalin, que habian educado, formado e instruido y 
nuestro partido, a lo largo de varias décadas, lo habían pre. 
parado para esta elección decisiva. Poco tiempo antes, el par. 
tido, con el camarada Stalin a la cabeza, había sostenido 
defendido contra Trotski, y el bloque zinovicvista-trotskista, la 
tesis leninista-stalinista de la posibilidad dcl triunfo del socia. 
lismo en un solo país. En el fondo, el partido tenía que aplas, 
tar cl amotinamicnto de la pequeña burguesía, que no quería 
y temía el desarrollo de la revolución socialista. En 1928, co. 
menzaron el ataque contra el partido los oportunistas de derg 
cha. por boca de los cuales hablaba cl elemento Kkulakista. Los 
oportunistas de derecha se manifestaban en contra de los rit. 
mos intensivos de la industrialización, insistiendo en que se 
importasen del extranjero mercancías para el consumo de las 
masas en vez de máquinas y tornos para las nuevas fábricas; 
luchaban en contra del despliegue de la construcción de soy. 
joses y koljoses, proponiendo que el partido se apoyase por 
entero en la hacienda campesina individual; eran contrarios 
a la ofensiva contra los elementos capitalistas, asegurando 
que el kulak se incorporaría pacíficamente al socialismo; asus- 
taban al partido y a la clase obrera con la afirmación de que 
si se acababa con los kulaks, se acabaría también con el pan, 

El genio de Stalin, el genio de la clase obrera, conducía 
al país. 

Y cl partido adoptó su elección, elección que ha determi- 
nado la suerte del desarrollo de nuestro país y el porvenir 
de la revolución proletaria mundial. 

El partido escogió el camino de una ofensiva desplegada en 
todo el frente contra los elementos capitalistas. Fue el camino 
de la reconstrucción socialista de la economía nacional, el 
camino de la industrialización del país y de la colectivización 
de la economía rural, el camino de la liquidación de los kulaks 
como clase, el camino de la extirpación de las raíces del capi- 
talismo en nuestro país. 

¡La tarea no era fácil! 

El problema, decía hace poco el camarada Stalin, mirando 
el camino recorrido, se planteaba entonces así: 

“O resolvíamos este problema en cl más breve plazo y for- 
talecíamos el socialismo en nuestro país, o no lo resolvíamos, 
y entonces nuestro país —técnicamente débil e ignorante en 
el terreno cultural— perdería su independencia y se converti 
ría en un objeto de juego de las potencias imperialistas.” * 

La solución de este problema llevaba aparcjadas las grat 
dísimas dificultades del período de reconstrucción, las dift 


2 Stalin, Ef capital más precioso es el hombre, vd. musa. 
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cultades que entrañaba la superación del atraso técnico-conú- 
mico del país, la transformación de las relaciones económico- 
sociales en el campo, las dificultades que entrañaban el 
aplastamiento del sabotaje y la labor dañina de los elementos 
enemigos, las dificultades que emanaban del bloqueo capita- 
lista y detrás de las cuales se escondía invariablemente el 
enemigo de clasc. Y, cuanto más fucrte era el empuje de 
la ofensiva socialista, más encarnizada se hacía la resistencia 
del encmigo de clase. El mundo entero capitalista seguía sin 
alentar cl resultado de esta lucha; los grupos emigrados se 
agitaban, y apareció en escena el partido industrial. Los esta- 
dos mayores comenzaron a prepararse para la intervención 
armada, para la que fijaron la fecha de 1930. Pero nada pudo 
ucbrantar la decisión de los bolcheviques. 

La línca general del partido, orientada hacia la ofensiva des- 

legada en todo el frente, encontró su expresión concreta en 
el plan quinquenal, con el cual el primer país de la dictadura 

roletaria sentó las bases para resolver la tarea estratégica 
más grande: alcanzar y sobrepasar, en el aspecto técnico-£eco- 
nómico, a los países capitalistas más adelantados. Y aqui co- 
mienza el período heroico de la gran construcción socialista, 
que suscita la rabia de nuestros enemigos, el entusiasmo de 
nuestros amigos y el asombro del mundo entero. 

La URSS sorprende al mundo entero con los ritmos de su 
construcción socialista. El incremento de la producción indus- 
trial fue anualmente, por término medio, durante el primer 
quinquenio, del 22%; en 1934, fue del 18,3%, y en 1935 será 
(según el plan) del 17 9%. Ningún país capitalista ha conocido 
jamás en la historia ritmos semejantes. En el transcurso de 
cuatro años clevamos la producción de hierro fundido de 3 mi- 
llones de toneladas a 10; para recorrer este camino, los Esta- 
dos Unidos necesitaron 15 años, e Inglaterra necesitó 36. En la 
industria mundial de construcción de maquinaria, nuestro 
peso específico cra, en 1928, solamente el 4.2%, y en 1937 
llegará al 37.5 9%. En la producción industrial mundial ocupá- 
bamos, en 1928, el quinto lugar del mundo y el cuarto de 
Europa; hoy, ocupamos el segundo lugar del mundo, despues 
de los Estados Unidos, v el primer lugar de Europa. Y fijaos, 
camaradas, que se trata, no de la Europa actual, no de la 
Europa de la crisis, sino de la Europa de 1929. En la produc- 
ción de petróleo, de hierro fundido, de acero, en la construc- 
ción de maquinaria, en la fabricación de tractores y de camio- 
nes, nos hemos colocado en el primer puesto, entre todos los 
estados de Europa. Comenzamos a desarrollar nuestra propia 
fabricación de tornos, nuestra produccion de aceros de alta 
calidad, de motores, de turbinas, de generadores, nuestra pro 
Pla industria química, nuestra propia fabricación de aviones, 
Y vamos asimilándonos la fabricación de las máquinas más 
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complicadas de diversos tipos. Nuestro país se Cubro 
andamiaje de edificios en construcción, vuela monta, de ` 
túneles, tiende terraplenes para vías férreas, constr,” N 
les, levanta diques, edifica fábricas que son una mare No 
técnica modernisima, crea nuevos distritos industria] vila a 
vas bases carbonífero-metalúrgicas, industrializa lag 5 y 
cas nacionales. Y todo esto, en una época en que en lo t 
capitalistas se paraliza la vida industrial y comercia] Maj i 
de humear las chimeneas de las fábricas ya existen, dej” 
apagåndose uno tras otro los altos hornos, van parángo W 
puertos, reina un silencio de muerte en muchos barri e 
ros, y millones de hombres se ven condenados a una Oci he 
forzosa. Entretanto, en la URSS una avalancha formidayi 
entusiasmo popular, barriendo todos los obstáculos le 
alzan en su camino, transforma el país. Qe 

Vosotros veis, camaradas, nuestro país transforma 
béis que la URSS, en el transcurso de los últimos añ % 
triplicado su producción industrial y que hoy el Sector > h 
lista abarca el 96 % de toda la economía de nuestro Paíg 
¿qué había detrás de estos ritmos; detrás del Dnieprostyo; e 
Magnitogorsk, del ferrocarril Turk-Siberiano, del Can A, * 


$ 


Mar Blanco, detrás de la construcción y desarrollo de (A 


llas 40000 empresas de gran industria y de aquellas 3t 
empresas de pequeña industria con que cuenta hoy nu % 
país socialista? La enorme labor de nuestro pueblo, reed “th 
socialistamente, transformado en su aspecto de clase, y, «e 
rado material y culturalmente por esta grandiosa constru ee 
la labor con la cual nuestro partido, nuestras organizac% 
obreras, la colectividad proletaria, convirtieron un to ó 
terial aldeano en una cantera de obreros de choque en č 
tas, de héroes del trabajo, de cementadores que baten pas 
los récord mundiales, de obreros de altos hornos que cy + 
el cocficiente más alto de rendimiento útil de los hornos te 
Nuestra construcción no se desarrolló de un modo li 
llano como podría aparecer desde lejos. Necesitábamos 0 
para construir, y no lo teníamos; necesitábamos materiale 
construcción, y escaseaban; había que trasladar estos ma 4 
les y grandes masas de hombres a sitios nuevos, y el trans 
te se asfiriaba; había que alimentar, que calzar, que vestir 
dotar de condiciones elementales de vivienda a los constr 
tores y a los obreros, y los recursos y las reservas no aka 
zzban; hacían falta obreros calificados, pero ¿adónde ir a p 
carlos de pronto? No teníamos ingenieros ni técnicos, no 
sefamos ni la más elemental cultura industrial. Pesaba spp, 
nosotros la vieja indolencia rusa, la rutina secular, el burocr, 
tismo, heredados del antiguo régimen. Y el enemigo de qy 
se aprovechaba de cada descuido de nuestros cuadros jóvens 
e inexpertos, hacía cálculos hinchados, embrollaba planes, py, 
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entaba proyectos a sabiendas de que eran inservibles, inuti- 
izaba las máquinas, provocaba incendios y explosiones, des- 
irozaba utillajes carísimos. y A s 
En el transcurso de estos años, los músculos y los nervios 
de todo el país estuvieron tensos como cables tirantes. Sólo 
ivífamos para nuestras construcciones. Cuando pensábamos, 
“onsábamos en las cifras de aquellas construcciones; cuando 
hablábamos, sólo hablábamos de ellas; cuando nos reuniamos, 
no había más tema de debate ni de discusión que ellas; cuando 
nos quedábamos dormidos, sólo soñábamos con ellas. Todo 

staba subordinado a un solo fin: ejecutar el plan de los gran- 
des trabajos que tenían planteados nuestro partido y nuestro 

ais: la concentración de todos los recursos materiales del 

is, la movilización de las voluntades humanas, la organiza- 
ción de las energías humanas, la concentración en un fin y el 
empuje bolchevique, Por aquellos días, nuestro partido comu- 
nista, el partido de los bolcheviques, con sus millones de afi- 
liados, comía mal, dormía mal. Nuestros mejores hombres, 
Dserchinski, Kuilbyshef, fueron consumiéndose sobre la labor 
de los cálculos económicos en las noches en vela. 

No todos podían soportar esta ofensiva socialista, ante la 
cual palidecen las marchas guerreras de todos los pueblos y 
todos los tiempos. Todo lo que era cobarde, lo egoísta, lo in- 
fame, lo podrido, fue apartándose sobre la marcha; gemía, 
Jloriqueaba, sembraba la incredulidad, pronosticaba el fracaso, 
se abrazaba al capital mundial en su odio pérfido contra el 
triunfo del socialismo; los repugnantes, ignominiosos, infames 
degenerados políticos del bloque zinovievista-trotskista asesina- 
ron a nuestro amigo, al favorito de todo el partido, al organi- 
zador de los triunfos de Bakú, de Leningrado y de Jibín, Sergio 
Mironovich Kirof. 

Pero la potente avalancha, puesta en movimiento por la fé- 
rrea e inflexible voluntad stalinista, seguía rodando. Tomaba 
las últimas fortalezas del capitalismo en nuestro país, al re- 
construir la economía rural sobre las bases de la colectiviza- 
ción. Donde antes había 25 millones de explotaciones campe- 
sinas individuales, creó 250000 koljoses, 5000 sovjoses, más 
de 4000 estaciones de máquinas y tractores, que costaron al 
estado más de 9000 millones de rublos. Donde antes trabaja- 
ba el arado primitivo, tirado por un penca salvado de las 
hambres del invierno, trabajan ahora 300000 tractores, unas 
50000 “combines” (trilladoras-segadoras) v 35000 autocamio- 
nes. En cuanto a la tractorización, nuestra agricultura ocupa 
el primer lugar en el mundo, Hoy, la hacienda koljosiana abar- 
ca el doble de tierra que la economía del campesinado pobre 
y medio, cuando ésta presentaba carácter individual: en 1934, 
nuestros koljosianos dieron al mercado mil millones de puds 
más de cereales que las explotaciones campesinas pobres y 
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medias antes de la colevtivización. Se va liquidango À o, 
tradicional en el ritmo del crecimiento de nuestra O Po i 
rural respecto a la industria. En 1926-1929, el incre; Copi 
de la producción agropecuaria fue, por términ ne i 
2.7 %: on los dos primeros años del segundo plan o) a 
del 6.5 %o, y en 1933, debe sobrepasar el 16 %, Estos qy i 
ven millones de hombres y vosotros, camaradas, , 
con tanta mayor fuerza cuanto que venís de Países Pero": 
situación de los campesinos es desesperada: don de don gai 
de deudas de los campesinos alemanes asciende a yaa Cap 
liones de marcos; donde la carga de deudas de los 4000 Ri 
norteamericanos representa el 42 % del valor tota] dE, 
jas, y donde, en estos últimos años, fueron vendidas s las m. 
forzosa cerca de medio millón de granjas; donde la. Stag: 
del campesino japonés exceden en cinco veces del val tugi: 
de la producción agrícola, es decir, que el campesino Or ang 
con su familia, para redimirse de ese avasallamiento Japo 
que dejar de comer, de beber y de vestirse, por esp teng he 
cinco años. aci A 

Nuestro triunfo sobre los elementos capitalistas ng 
presa fácil. En el campo, tuvimos que destruir un S MO 
secular, vencer los prejuicios, desarraigar “las costump y. 
pantosas de millones de hombres”. La lucha de clases © x 
campo se agudizó en proporciones nunca vistas, Log y, 
las noches se pasaban en apasionadas discusiones: pi 
no entrar en el koljós. El campesino pobre ponía todo Aj 
dor en convencer a la asamblea de la ventaja del koljós, En a 
pesino medio vacilaba: por la noche decidía ingresar e 
koljós y por la mañana retiraba otra vez el caballo los t 
ros. E! kulak soliviantaba al pueblo, le incitaba a mat Ale 
ganado, a quitar de enmedio al caballo, a saquear la propies gi 
colectiva, a quemar las mieses. Desenterró el rifle, ente edy 
en los tiempos de la guerra. Por todas estas dificultades pue 
de pasar nuestro país, conducido de triunfo en triunfo a Ub 
partido Jeninista. Y hoy, a la vista de todos están los Pe 
dos de esta ofensiva contra los elementos capitalistas, ulr 

En 1928 empezábamos apenas la ejecución del Primer pa: 
quinquenal. Y no sólo Jo terminamos en cuatro años, a 
además, estamos ejecutando con éxito el segundo plan Que; 
quenal. En 1928, la burguesía mundial y sus agentes Social 
mócratas contaban con poder liquidar el socialismo y restay $ 
el capitalismo por mano de los campesinos. Pero lo que pe 
rrió, en realidad, fue que las manos callosas de los cam ne 
nos, bajo la dirección de la clase obrera, liquidaron pi 
pitalismo en el campo, asegurando con ella el triunfo M 
socialismo. En 1928, nos vimos obligados a implantar los bong. 
de pan. Hoy, hemos abolido los bonos del pan y el problem | 
del pan está resuelto en nuestro país. En 1928, cl kulak 0 


los 
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aba la cabeza quería destruir el socialismo. Hoy, el socia- 
a destruido rotundamente al kulak. En 1928, la bur- 
jismo apostaba por la degeneración capitalista de la URSS, 
gue alianza del capital mundial con Jos elementos capitalistas 

or * de nuestro país; hoy, no es la degeneración capitalis- 

dentre ue amenaza nuestro país, sino que es la degeneración 

P la itatismo la que corroe al mundo en que aún está en el 

del eaha burguesía; hoy, el socialismo triunfante se funde cada 

s más estrechamente con el movimiento obrero mundial; 

ve no se abre paso la decadencia del socialismo y el ascenso 

$ capitalismo, como afirmaba el guardia blanco Trotski, sino 

de ESO del socialismo y la decadencia del capitalismo, como 

ba nuestro partido. En 1928, no se había resuelto en 

o país el problema leninista de: “quién vencerá a 
nues Hoy, este problema está definitiva e irrevocablemente 
suelto a favor del socialismo. En 1928, nos encontrábamos 
a las dificultades del período de reconstrucción. Hoy, he- 
ante acabado con estas dificultades y sólo nos quedan por ven- 
m jas dificultades relacionadas con la superación de las super- 
cet ncias del capitalismo en la economía y en la conciencia de 
ve ombres, con la solución del problema “de quién vencerá 
E en la palestra internacional. , 

En encarnizada lucha de clases, los trabajadores de la URSS, 
bajo la dirección del partido leninista, con el camarada Stalin 
a la cabeza, convirtieron a la URSS, de un país agrario, débil, 
atrasado, inculto, con cinco sistemas económico-sociales, de 
un país que dependía, en el aspecto técnico-económico, de los 

aises capitalistas, y vulnerable en el terreno militar, en un país 
altamente industrial, capaz de producir las máquinas moder- 
nas más complicadas, independiente de los caprichos del ca- 

ital extranjero, en un país con economía rural colectivizada 

y progresiva en que impera única y exclusivamente el sistema 
socialista de vida, en un país de capacidad defensiva asegura- 
da hasta el máximo. 

De este modo, hemos echado los cimientos inconmovibles 
del socialismo. Y ahora, como resultado de la nueva base téc- 
nica, puesta por nosotros a la economía nacional, yv de la 
creación de nuevas formas sociales de ésta, de formas socia- 
listas, abrimos a nuestro país las amplísimas perspectivas para 
su desarrollo socialista ulterior. Ahora, ya no contendrán su 
marcha de avance por los caminos socialistas, ni el bajo nivel 
técnico-económico de las fuerzas productivas, ni el sistema de 
la pequeña hacienda campesina, basado en la propiedad pri- 
vada. La economía socialista planificada de nuestro país va 
no se verá ahora frenada, como antes, por los elementos de 
la espontancidad que representaban los residuos de la econo- 
mía capitalista. Hoy, cl hombre y su trabajo se ven libres del 
yugo de estas condiciones que en el pasado se interponían 


EL 


el 


308 D. Ss, MAN 
como barrera ante nuestro desarrollo. Hoy, el ho y 
luotad indomable, la organización de su trabajo Ss, Su 
todo. “La realidad de nuestro programa son log } lo deg? 
vos”, dijo el vamarada Stalin. Y la obra que, por 10 
llevado a cabo el camarada Kaganovich en los empl Y 
ferroviarios, echando por tierra con su empuje Desp ta 
todas las normas máximas de la vieja ciencia ey & 
ilustración de las fuerzas que encierra en su senga? met 
socialista y de lo que pueden alcanzar los bolcheo égig? 
dirigen la coastrucción del socialismo. Vidueg N 


I. UNA NUEVA ETAPA DEL DESARROLLO DEL PAÍS SOCIALISTA 


El triunfo del socialismo en la URSS ha creado las 
nes para un desarrollo tal del bienestar materia] de aandie 
y de su nivel cultural, como no ha podido ni soñarlo p&i 


país capitalista del mundo. Ahora es cuando podemos ingg. 


tearnos en toda su magnitud, y situar en el centro de > 
nuestros pensamientos y acciones, la preocupación Dor a 2%; 
bre. El hombre no es el estiércol de la historia, como E hor, 
el fascismo; la masa humana no es el objeto sobre e] eel 
descarga el látigo del caporal fascista, que se cree el Ue g 
hombre nietzscheano; no es el esclavo que construye Ja, 2 
mides de Egipto; no es el apéndice de la máquina capit Dita, 
puesto allí para procurar una vida gozosa a un puña% 
parásitos; no es el objeto de ninguna explotación, ni escla s 
ni feudal, ni capitalista. El hombre es el creador de] so id 
mo, el fundador de un nuevo régimen social. Por Primer È 
en la historia, el hombre es colocado en el lugar que le Ca 
ponde. Es el forjador de sus destinos y de su historia, q aS 
y señor de la máquina socialista. El socialismo existe par, X 
él es el gran objetivo del socialismo, ady 
“No merecía la pena haber derribado el capitalismo 
octubre de 1917 y construir el socialismo a lo largo dẹ 
serie de años —dijo el camarada Stalin en el XVII Congr 
del partido—, si no logramos que la gente de nuestro país Bis 
con holgura. El socialismo no significa miseria y privacion. 
sino destrucción de la miseria y de las privaciones, organie 
ción de una vida acomadada y cultural para todos los mie 
bros de la sociedad.” 3 t 
Dar a los hombres del país de los soviets una vida acg 
dada, cultural, sana, alegre y feliz: he aquí por lo que laboran 
en la actualidad, tenazmente, todo nuestro partido Y nest, 
país. En el país del socialismo, una vida acomodada, Culturg 
y feliz, no es obra de Jas manos del hombre aislado. En nue. 


3 Stalin, La obra gigantesca del poder obrero, ed. Europa-América i 
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s, la felicidad no se asienta sobre la arcna movediza del 
de la suerte; no es patrimonio de los más astutos, los 
a” rogantes, de los que pasan por delante de los otros a 
as A de codos, de los más sinvergiienzas. Nosotros resol- 
sl problema de la felicidad del hombre socialista apli- 
s esfuerzos de todo el mundo. En nuestro país hay 

t onas de millones de hombres unidos con su suerte personal 
e éxitos del socialismo. Y sólo una tal enorme colectividad 
£ SN ser capaz de cumplir una misión semejante. 
pue oy hemos logrado ya grandes conquistas en punto al me- 
ento radical del nivel materiai y cultural de las masas 
doras. Y aquí, no se trata de esas reformas que el pro- 
mediante luchas encarnizadas, arranca a los capita- 
perderlas de nuevo en cuanto vuelve a empeorar la 
oyuntura, como lo ha demostrado. la crisis económica mun- 
dial. Aquí, se trata de cambios que sientan un punto de partida 
ara el mejoramiento ulterior de la situación de las masas y 
de sólo son posibles con el triunfo del socialismo. 

Nuestro país no conoce el paro forzoso ni lo llegará a cono- 
cer. Nuestro censo de obreros y empleados se ha duplicado 
con exceso desde 1928, y el fondo de salarios ha aumentado 
en más de cinco veces, mientras que en los países capitalistas 
los salarios bajan en un 40-50 %. En nuestro país, las inver- 
siones para Seguros sociales, que en 1928 eran de 1050 millo- 
nes, aumentan en 19535 a 6009 millones, mientras que en los 

aises capitalistas los seguros sociales se van suprimiendo y 
ja burguesía saquea a los obreros, haciendo deducciones cada 
vez mayores de Sus salarios. En nuestro país, la jornada de 
trabajo se ha reducido a siete horas en las industrias que tra- 
bajan de tierra afuera, y a seis horas en las minas, mientras 

ue en los países capitalistas se aumenta la jornada y se redo- 
bla la intensidad del trabajo. 

En nuestro país, no existe el empobrecimiento de la aldea. 
Nuestro campesino no conoce la crisis agraria. No mira con 
angustia a los linderos de su tierra, que pone un límite a su 
anhelo de alcanzar una vida humana feliz; no sufre la falta 
de tierra, ni la falta de fuerzas de tracción, ni de escasez de 
aperos y simientes. Solamente durante la primavera y el ve- 
rano de este año, los sovjoses y los koljoses recibieron 21 000 
“combines” y cerca de 100 000 tractores. A nuestro campesino 
no le estrangulan los usureros ni los bancos, pues en muestro 
país, el estado ha invertido miles de millones de rublos en 
fomentar la economía rural. El campesino soviético marcha 
con paso rápido hacia una vida acomodada. Ya en 1933. el 
promedio de la cosecha global de cereales por cabeza de po- 
blación, en los koljoses, fue un 10 % mayor que en 1929 en las 
explotaciones de los Kkulaks. En 1933, el promedio fue de 10.2 
quintales por cada koljosiano v miembro de su familia, contra 
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62 quintales en las explotaciones campesinas de tipo k 
y medio, y 9.2 en las de kulaks en 1929. La sucrte de nt, 
campesino estä en sus propias manos, en su unión indosi 
dle con el koljos, cl cual se apoya en una fuerte base E 
carica % 
Nuestra edificación comunal avanza con ritmos rápido 
ce ia buena ordenación de las ciudades, desaparecen los ¿% 
rios de los barrios obreros, tan característicos del capita), 
se construyen viviendas amplias y luminosas; se TecOnsto li 
las viejas ciudades y brotan de la tierra ciudades Dueya A 
plan decenal de reconstrucción de Moscú, aprobado Teejo hi 
mente por nuestro partido y nuestro gobierno, dibuja la poe 
de una ciudad maravillosa por su belleza y su ordenación k 
justificará de manera absolutamente plena su fama de Ca Qu. 
del mundo. Bity 
El nivel cultural de los trabajadores se eleva visiblemey 
En las escuelas de enseñanza primaria y secundaria q, : 
URSS, estudian más de 25 millones de personas y trap,.4:; 
600 000 profesores. En seis años, la cifra de los alumnos 
las escuelas medias ha aumentado en diez veces. En nuesa! 
establecimientos de enseñanza superior y escuelas técni %: 
cursan en la actualidad 1300 000 estudiantes. El segundo m>: 
quinquenal prevé un aumento del número de especialistas p, 
2700000 a 4000000, teniendo en cuenta que la cifra de q, *' 
cialistas en economía rural se duplicará. La promoción dei 
calificación de las masas en el segundo plan quinquenal a] ki 
za a cinco millones de hombres. Solamente en un año, en (91, : 
se capacitaron en el manejo del tractor 270 000 muchacho; ': 
muchachas campesinos, y aprendieron el manejo del “ey ` 
bine” 19000. Ya antes de 1933, se había promovido a un mi: 
llón y medio de obreros e hijos de obreros a los puestos q, : 
directores de empresas, jueces, fiscales, profesores, trabajady | 
res cientificos, estudiantes de academia, etcétera. i 
Pero tomad nuestra producción de libros, periódicos y m | 
vistas. Las obras de Lenin, de Stalin, del más grande escrito | 
proletario, Máximo Gorki, circulan en decenas de millones del 
ejemplares. Del informe pronunciado por cl camarada Dimitro | 
cn nuestro congreso, se ha hecho una tirada de un millón q 
ejemplares y aún no es suficiente. Los libros de ciencia alca. 
zan en nuestro país tiradas hasta de 50000 ejemplares, [, 
tirada global de todos los periódicos subió de 8800 000 ejem. 
plares en 1928 a 38 500 000 ejemplares en 1934, Y, sin embargo 
la producción de libros y periódicos es nuestra rama más defi 
citaria, pues la demanda cultural crece y se extiende con una 
velocidad incomparablemente mayor. 
El poder soviético hizo renacer a la vida a pueblos enter 
que iban agotándose bajo el yugo del capital, los avud a 
crearse sus alfabetos y literatura, a ponerse en pie y a entr; 
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en calidad de miembros con plenitud de derechos, cn la fami- 
ya armónica de los pueblos de la URSS. 

En 1923, en el XII Congreso del partido, dijo el camarada 

talin: 

Segl asunto está en que todo el Oriente mira a nuestra Unión 
de Repúblicas como a un campo de experiencias. O resolvemos 
acertadamente, dentro del marco de esta Unión, cl problema 
nacional, en su aplicación práctica, o establecemos aquí, den- 
tro del marco de esta Unión, relaciones realmente fraternales 
entre los pueblos, una verdadera colaboración, y entonces todo 
el Oriente verá que nuestra federación tiene una bandera de 
liberación, tiene el destacamento de vanguardia, cuyas huellas 
debe seguir, y esto será el comienzo del hundimiento del im- 
perialismo mundial; o cometemos aquí, dentro de toda la 
federación, un error, minamos la confianza de los pueblos antes 
oprimidos en el proletariado de Rusia, quitando a la Unión 
de Repúblicas esa fuerza de atracción que posee a los ojos 
del Oriente, y entonces, ganará el imperialismo y perderemos 
nosotros.” * 

Hoy, todo el mundo ve las riquísimas floraciones que brotan 
en nuestro “campo de experiencias”, de que hablaba el camara- 
de Stalin. En las repúblicas y regiones nacionales de la Unión 
Soviética se observa un auge nunca visto de la economía nacio- 
nal y de la cultura nacional, por la forma, y, socialista, por el 
contenido. En Ucrania, se han construido los mayores gigantes 
de nuestra industria; las fábricas de tractores y turbinas de 
Jarkof, la fábrica de maquinaria de Kramatorsk, la fábrica 
de locomotoras de Lugansk, el “combinado” de Zaporoye, etc. 
La tirada de periódicos impresos en ucraniano pasa de 6 millo- 
nes de ejemplares. 

En las repúblicas del Asia central ha surgido una industria 
propia, con un destacamento de 300 000 proletarios. Antes de la 
revolución, trabajaban en la agricultura del Turkestán 800 ara- 
dos; hoy, revuelven la tierra de las repúblicas soviéticas del 
Asia central medio millón de arados y 15000 tractores, y el 
70% de las explotaciones “decjanas” (campesinas) del Asia 
central han sido englobadas por la colectivización. Antes de la 
revolución, en las escuelas primarias del Turkestán estudia- 
ba una cantidad insignificante de niños, y éstos predominante- 
mente rusos. En 1934, en las 11000 escuelas primarias del 
Asia central, estudian en su lengua natal un millón de niños. 
Alf, funcionan 35 establecimientos superiores de enseñanza. An- 
tes de la revolución, en el Turkmenistán, sólo un 0.7 °% de la 
población sabía leer y escribir; hoy, sabe leer y escribir el 70 % 
de población. 

En las lejanas y ardientes estepas del Asia Central se han 
producido acontecimientos históricos grandiosos, que provocan 


4 Stalin, El marxismo y la cuestión nacional-coloria!, ed. rusa. 
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en todo el Oriento, donde yve Pan de 
Ji idad. En las repúblicas soviéticas de Asia centra] 
mea a ho poco imperaba un sistema econóntico-Socja] 
e leratenientes feudales, de esclavistas, se construye hay q 
régimen socialista. . i o, x 

Hemos incorporado a la vida activa política y de producción 
a una capa tan enorme de la población como la de las mujeres, 
La campesina que lloraba lágrimas de amargura en su Miseria 
desesperada, que gemía lastimeramente cl cantar de su amargo 
destino, del destino de la mujer condenada a parir en su pe. 
dacito de tierra, en medio de las ardientes facnas agrícolas, se 
ha convertido, dentro del koljós, en copartícipe activa, intrépi. 
da, de la construcción socialista. 

El nuevo estatuto de los koljoses le ha asegurado el derecho 
de disfrutar de vacaciones en la época del alumbramiento, Con» 
servando su remuneración media en cl koljós. La mujer es 
elegida para la dirección de los koljoses, para los soviets de 
aldeas, para los comités ejecutivos de distritos, para los órga 
nos dirigentes regionales y de toda la Unión Soviética, En las 
últimas elecciones, fueron elegidas miembros de los soviets de 
aldea 330000 mujeres, como presidentes de soviets de aldea 
trabajan 2 500, y para los soviets urbanos fueron elegidos 50 000 
diputados femeninos. ¡Y cuántas mujeres han sido condecora. 
das con la Orden de Lenin y la de la Bandera Roja del Traba. 
jo! El estado hace todo lo posible para ensanchar, ante la 
mujer trabajadora, la senda hacia la vida social y de produc. 
ción. Con este fin, le alivia la preocupación por los hijos: las 
instituciones preescolares atienden en nuestro país a unos ocho 
millones de niños. 

Nuestros niños se ven rodeados de un amor cálido, de una 
atención y una preocupación como en ningún país capitalista. 

Hemos acabado con la golfería infantil, que habíamos here. 
dado de nuestro pasado duro. En nuestro país, no hay niños 
abandonados al capricho de la suerte, pues el estado y la socie- 
dad toman a su cargo el cuidado de los niños hucrfanos. 

Pero, ¿podrían enumerarse todas nuestras conquistas? Ni un 
tomo entero, por voluminoso que fuese, bastaría para deseri- 
bir todo lo que se hace en nuestro país, el país del socialismo 
victorioso. Sin embargo, todas cstas conquistas, por grandes 
gue ellas scan, no nos bastan. En nuestras aspiraciones, no 
partimos del nivel obrero ruso de antes de la revolución, ni del 
nivel del obrero de los países capitalistas. Ni uno ni otro es 

para nosotros norma ni puede servirnos de criterio, del mismo 
modo que el régimen del presidiario no puede servir de mo 
delo para el hombre que ha arrancado su libertad, Queremos 
que nuestros obreros y Kkoljosianos vivan todavía mejor, que 
todos, desde el primero hasta cl último, vivan acomodadamen 
te, que en nuestro país haya más carne y mis grasas, que 
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nuestras aldeanas estén bien vestidas y calzadas, que las chozas 
techadas de paja no nos recuerden las viejas Icyendas rusas, 
que la higiene, el confort y la comodidad generales sean con- 
guistadas por nosotros para todos, que el hombre no se canse 
amás de la vida y se alegre de vivir. Por esta senda avanzamos 
incesantemente, venciendo todos los obstáculos y dificultades. 
Pasarán unos cuantos años y no reconoceréis a nuestro país de 
hoy, del mismo modo que hoy, en la Rusia socialista, no se 
reconoce ya a la Rusia de la Nueva Política Económica (NEP). 

Como resultado de la construcción del socialismo en nues- 
tro país, se ha conseguido fortalecer enormemente el estado 
de la dictadura prolctaria. Hoy, al igual que al día siguiente de 
la revolución de octubre, seguimos siendo el estado de la dic- 
tadura del proletariado; pero con el triunfo irrevocable del 
socialismo en la URSS, elevamos la potencia de nuestro estado 
soviético a una altura nunca vista. Nuestro estado no es ya el 
que era en el período de la guerra civil, cuando teníamos que 
luchar en combates sangrientos por la creación y la consolida- 
ción del poder soviético, Nuestro estado actual es el estado 
del orden más firme y estable, del orden socialista, basado no 
en la economía del comunismo de guerra, sino en la economia 
próspera del socialismo victorioso. No es el estado de aquellos 
tiempos en que la lucha de clases, librada por el socialismo 
contra los elementos capitalistas, apenas resolvia el proble- 
ma histórico de “quién vencerá a quién”, sino el estado en que 
el socialismo ha triunfado ya sobre los elementos capitalistas. 
No es un estado con diversos sistemas económico-sociales. sino 
el estado en que impera, única y exclusivamente, el sistema 
social socialista y la unidad cada vez más reforzada de intere- 
ses entre los obreros y los koljosianos. 

Ya en 1918, decía Lenin que “los sovivts son la forma supe- 
rior de democratismo; más aún, el comienzo de la forma socia- 
lista del democratismo”, El acuerdo histórico adoptado por el 
VII Congreso de los soviets, a iniciativa del camarada Stalin, 
de introducir en nuestro país el sufragio igual, directo y se- 
creto, es el paso más formidable en la senda de la realización 
de esa democracia socialista de que hablaba Lenin. 

¿Por qué hemos dado uste paso? 

En primer lugar, porque se ha fortalecido la dictadura pro- 
letavia y, al mismo tiempo, el desarrollo ulterior de la demo- 
cracia proletaria contribuve, a su vez. a fortalecer todavía más 
la dictadura del proletariado, 

En segundo lugar, porque en nuestra país se ha afianzado, 
en vez de la propiedad privada sobre los medios de producción. 
la propiedad socialista, y el desarrollo ulterior de la democra- 
cia proletaria contribuye, a su vez, a fortalecer en la conciencia 
de las masas la intangibilidad e inviolabilidad de la propiedad 
colveriva y estimula da superación de las suvorvivencias del 
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capitalismo en la economía y en la conciencia de los k 
En tercer lugar, porque en la URSS se han opera MA ! 
zamientos sociales que facilitan al país soviético el y DON ! 
sociedad socialista sin clases. Y el ensanchamiento E : 
mocracia proletaria acelera, a su vez, la construcció h g 
sociedad socialista sin clases. del, 
Hoy, en nuestro país, enormes masas humanas han : 
definitiva e irrevocablemente, hacia el socialis Mirad 
ya, , mo, ù 

A la grandiosa labor creadora de fundar y desarro, 
vida nueva están incorporados no cientos de miles de Ob dy 
avanzados, sino más de 100 millones de trabajadores y un 
listas, ia 

Después del campesino convertido en koljosiano, han Ven; 

q. : , rps y 
al socialismo elementos del mundo académico, científico, ® 
pecialistas, actores, pintores, que todavía ayer tenían una , ® 
talidad conservadora. Del seno de las masas del pueblo bron 
los dirigentes, los organizadores, los ingenieros, los técnico, 
los inventores, una muchedumbre infinita de intrépidos hér 8, 
del trabajo y de la ciencia. Miles de fogosos entusiastas, log eor 
quistadores de los hielos del Artico, los audaces estratonay 
que retan a las alturas cósmicas, los héroes de la aviación, 
investigadores de las profundidades del mar, de las entrañy 
de la tierra y de las cimas de las montañas. 

A la construcción de la vida socialista se incorpora la ny 
penetración joven, nacida ya en suelo soviético y moldea 
bajo las condiciones soviéticas. Esta generación no conoció 
capitalistas, ni sus capataces, ni los gendarmes, no conoció 
esclavitud, la explotación ni la opresión; sólo conoce y profes 
los intereses, las tareas y los fines del socialismo. 

Esta generación, al igual que las generaciones viejas, que 
han pasado por la escuela de la revolución, ama a su país con 
apasionado amor filial; lo ama, no porque sea un país enorme, 
porque lo bañen cinco mares y dos océanos, no porque haya 
en él crestas montañosas inaccesibles, campos inmensos, den. 
sas selvas y caudalosos ríos; no porque en la historia de este 
país y de Jos pueblos que lo habitan hubo una batalla de kalka, 
un Dimitri Donski y un Iván Kalita, el unificador de Rusia, 
sino porque los objetivos de este país que afectan a toda la 
humanidad son grandiosos, porque nuestros ríos, nuestros ma. 
res, nuestros océanos, son ríos, mares y océanos soviéticos, 
porgue los bosques, los valles y las montañas, son bosques, 
valles y montañas soviéticas; porque en el pasado de nuestro 
país no hubo solamente un Iván Kalita, sino que hubo también 
un Stepan Rasin, hubo rebeliones populares, hubo la huelga en 
la fábrica Morosof, las barricadas de Presnia, una lucha secular 
contra el zarismo; porque Lenin y Stalin convirtieron a este 
país, del gendarme de Europa en el gran vigía de la libertad 
de los pueblos, en el país que ha abierto la senda de la revo 
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lución proletaria mundial; porque en la guerra revolucionaria 
contra los intervencionistas, este pais revcló al mundo mila- 
ros de heroísmo. , el 

Aman a su país porque en medio de la barbarie capitalista 
este país es el portador del humanismo soviético y porque este 
humanismo soviético sobrepasa todo lo que pudo llevar a cabo 
la burguesía en los mejores tiempos de su florecimiento. Aman 
a su país porque es el país socialista, aman a su pueblo multi- 
nacional porque es el pueblo más revolucionario del mundo, 
porque este país y este pueblo son el baluarte de la emancipa- 
ción de toda la humanidad trabajadora. 

Cuanto más rápidos son el auge y el desarrollo de la cons- 
trucción socialista, cuanto más extensas son las masas que se 
incorporan a esta construcción, con más relieve resalta la nece- 
sidad de aplicar formas nuevas, más flexibles y más variadas 
para asegurar la participación efectiva de las masas en el go- 
bierno del estado, el mejoramiento de la labor de los órganos 
de éste, la extirpación en ellos de la herencia burocrática del 
pasado, la implantación del control y del cálculo generales y 
con ello crece la necesidad de seguir desarrollando la demo- 
cracia proletaria soviética. 

Pero, a su vez, el desarrollo ulterior de la democracia pro- 
letaria se convierte en un instrumento para atraer a nuevas 
capas de la población a la obra de la construcción socialista, un 
instrumento para la reeducación socialista de los hombres, 
para transformar la conciencia humana y superar en ella las 
supervivencias del capitalismo. La democracia proletaria des- 
arrolla la iniciativa y la actividad independientemente de las 
masas, provoca en ellas la necesidad de vigilar, de controlar 
los órganos elegidos, eleva su sentido de la responsabilidad 
por la obra de la construcción socialista, las habitúa a admi- 
nistrar una gran economía socialista y un gran estado, inculca 
en ellas la actitud socialista ante el trabajo. 

Bajo las condiciones de la democracia proletaria en vías de 
desarrollo, crece la importancia de la opinión pública de los 
trabajadores, esta poderosa arma de que dispone el medio 
colectivo socialista para influir sobre los elementos rezagados, 
pasivos, de espíritu individualista. Bajo la influencia de este 
medio socialista, donde todo respira entusiasmo, pasión de 
trabajo, se va formando la nueva concepción del mundo, del 
hombre soviético, con su nueva actitud ante la sociedad, ante 
la propiedad socialista. Esta atmósfera del trabajo contagia 
hasta a los antiguos criminales. El Canal del Mar Blanco no 
es sólo un canal por el que navegan los barcos soviéticos: es 
un canal por el que miles de hombres pasaron de la muerte 
civil a la regeneración civil. 

Y al agrandar el círculo de los constructores socialistas, al 
seguir ensanchando la base social del estado, de la dictadura 
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proletaria, se fortifica también la capacidad defensiva 
estado frente al cerco de sus encarnizados encmigos gy ole 
terior. del 

El Ejército Rojo, como órgano de defensa del estado 
rio, ha reflejado en su desarrollo el mismo grandioso Ca | 
que recorrieron el país soviético y el pueblo soviético. Pa, : 
para no volver aquellos tiempos en que el poder SOViétic 
ven y casi inerme, tenía que repeler, más con sus entusias, h 
y a costa de enormes sacrificios y penalidades que por la 
nica militar, las invasiones rapaces de catorce potencias a E 
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talistas. Ahora, el entusiasmo del pueblo revolucionario 
multiplicado por la técnica más avanzada y más pota“ ' 
Nuestro Ejército Rojo es el primero en asimilar, en absorbe 
y reflejar, como una aleación peculiar y maravillosa, toda; 
nuestras transformaciones técnico-económicas y Sociales, la 
conquistas de todas las ramas de la vida y de la economía de 
nuestro país. Y con el desarrolio del país de los soviets 
la senda hacia la sociedad sin clases, el Ejército Rojo va cop. 
virtiéndose también en la organización militar cada vez 
socialmente homogénea de todos los pueblos de nuestras rep, 
blicas socialistas. 

No todos se dan aún cuenta de hasta qué punto el trinh 
del socialismo en la URSS se ha reflejado en la capacidad q, 
fensiva del Ejército Rojo. Como resultado del triunfo de k; 
relaciones socialistas, cada trabajador se siente como dueño 
señor del país, de un país en que la tierra, los gigantes indy; 
triales, las fábricas, los sovjoses, los instrumentos y medio; 
de producción pertenecen a la gran colectividad de la que q 
es miembro, El koljosiano, soldado del Ejército Rojo, NO €s el 
campesino de los países capitalistas, aplastado, gimiente, ham. 
briento, que no ve con frecuencia más allá de sus chozas y de 
un jirón de tierra, diminuto como una fosa; no es aquel mujit 
que, como oyese que un cometa gigantesco iba a chocar con la 
tierra y se hundiría todo el universo, exclamó sin inmutarse; 
“¡Ojalá caiga en la aldea vecina!” No es el campesino aplas. 
tado por siglos de esclavitud y de ignorancia, con una concep. 
ción del mundo gris y limitada como su hacienda: ¡Que a mi 
choza, a mi campamento, a mi montón de estiércol, no les pase 
nada; lo demás me tiene sin cuidado! No, cl soldado del Bjér. 
cito Rojo es el representante armado y el combatiente de una 
gran familia multinacional, que tiene una sola tierra grande, 
una gran hacienda que va de un confín a otro, de una frontera 
a otra frontera y no de una linde a otra linde. El ciudadano 
de la Unión Soviética, el soldado del Ejército Rojo, enfoca sus 
preocupaciones personales, sus planes para una vida mejor to 
davía, más rica y más alegre, al través del prisma de los gran- 
des intereses y amplios horizontes de su gran tierra, de la gran 
hacienda de toda la Unión Soviética. 
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El Ejército Rojo, salido del pucblo, que sirve al pucolo, de- 


fiende sus intereses, animado por los cuidados y el amor de las 


masas del pueblo, inspirado por los grandes fines de servir a 
la hunanidad trabajadora, monta con dignidad, con honor y 
con orgullo, la guardia en nuestro país socialista, fortaleza de 
la revolución proletaria mundial. Enlazado por vínculos indes- 
tructibles de solidaridad fraternal a todos los oprimidos, a 
todos los explotados, a todos los pucblos del mundo, el Ejército 
Rojo es el verdadero destacamento de vanguardia del crecien- 
te movimiento de los pueblos contra las guerras imperialistas. 

¿Acaso podían todos estos procesos, operados como resul- 
tado del triunfo del socialismo en la URSS, dejar de reflejarse 
en nuestro partido, que fue el organizador de aquel triunfo? 
Nuestro partido, no sólo condujo a las masas a estos triunfos, 
sino que él mismo crecía, se templaba, se consolidaba política- 
mente, extendía sus contactos con las masas en el proceso de 
la construcción socialista. Los hombres de nuestro país se con- 
yertían en formidables organizadores de la construcción socia- 
lísta, en eminentes estadistas, en caudillos de masas bien do- 
tados; hicieron descollar todavía más el estilo especifico bol- 
chevique de trabajo, asociando el sentido práctico norteameri- 
cano a la amplitud revolucionaria rusa; en cuanto al conoci- 
miento de los asuntos a ellos encomendados, nuestros funcio- 
narios de base rayan a veces a mayor altura que los ministros 
burgueses de cualquier país. 

El carácter concreto de la dirección del comité central leni- 
nista ha asegurado el crecimiento de nucstros cuadros, la acer- 
tada selección de todo lo que hay de dotado en la clase obrera; 
la severa autocrítica ha impedido el estancamiento y el engrei- 
miento, contribuyendo al perfeccionamiento ulterior de nues- 
tros funcionarios en el partido, en los soviets y en la economía. 
No hay en el mundo un solo gobierno que haya consentido ni 
consienta una crítica tan libre de las faltas del aparato del 
estado, del partido y de la economía, corno la que ha existido 
y existe en nuestro país. 

Al mismo tiempo, nuestro partido, bajo la dirección del 
camarada Stalin, se educó durante estos años cn la severa irre- 
conciabilidad bolchevique por todo género de desviaciones, con 
todo intento de transplantar al partido la influencia de clases 
extrañas y enemigas, de desviarle del camino de la lucha por 
el socialismo al camino de la degeneración capitalista. En el 
pasado, intentaron quebrantar la unidad de las filas de nuestro 
partido tanto los trotskistas, como los zinovievistas y los des- 
viacionistas de derecha. Hoy, todas estas oposiciones han que- 
dado completamente destrozadas. El bloque zinovievista-trots- 

kista degeneró en una banda insignificante de terroristas 
fascistas, cuyo carácter contrarrevolucionario es how claro 
para millones de trabajadores y ha quedado descubierta tam- 
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bién y desenmascarada ante las masas la verdad. a 
desciación kulakista de derecha. vasas la verdadera la 

Hoy, los trabajadores, no sólo de nuestro país, sing din 
do entero —sobre la experiencia del triunfo del sociaj ® 
la URSS-— han podido comprobar la justeza de la lim- “i 
ral de nuestro partido, llevada a cabo por la dirección ot. 
ta del Partido Comunista de la URSS (bol.). Esta linca „i, 
no es sólo la línea de nuestro partido, sino que es la loe, y 
neral del desarrollo de todo el país, convertida en carmy e 
de la aplastante mayoría de nuestro pueblo, Jin ella se y a, 
las masas del pueblo, y por su ejecución rivalizan los opp 
y koljosianos de nuestro país; esta Jínca se ha convertido 4 
objetivo del patriotismo soviético y, en la conciencia de p 4 
tro pucblo, es inseparable de nuestra gran patria socialjy,” 

Hoy el bolchevismo no es tan sólo una corriente del y, 
samiento político, sino que es un potente movimiento POP, 
Rebasó cl marco del partido y se convierte en la mentalid. 
de las más extensas masas de nuestro país. Estas Masas, N 
tener el carnet del partido, piensan ya con las ideas de Mis, 
partido, hablan cn cl lenguaje bolchevique, quieren acy 
como bolcheviques. Nuestro partido va cubriéndose más y py 
de una capa de bolchevigues que no pertenecen al partido, 4 
los que habló en su último discurso el camarada Stalin, ¿Qu 
nes son estos bolcheviques que no pertenecen al partido? 
los cerrajeros, los torncros, los obreros de la industria qu 
acero, las cuidadoras de vacas, de cerdos, del ganado de ni, 
tros koljoses, los urdaniks de nuestros campos, los brigadier 
koljosianos, los tractoristas, los “combinistas”, los genirg 
los administradores, los científicos, los aviadores, los magu. 
nistas, los parachutistas, los discipulos de la Michurin, las 
cheliukinistas, los tiradores de Voroshilov, los mejores cor 
dores, nadadores, deportistas, los hombres animados por q 
deseo de ser los mejores en todo y hacer de nuestro país el m. 
jor del mundo. Estos hombres son educados por nuestro pa. 
tido y por la juventud comunista Jeninista, cada uno de ello; 
Heva dentro partículas de las cualidades que forman los rasgo; 
distintos del bolehevismo. Han crecido en una época en qw 
el heroísmo es un fenómeno hibitual y de masas. Sus hazaña 
beroicas los unen estrechamente al bolchevismo. 


Nuestro partido se acerca aún más que antes a las masa 


del pueblo, que no necesitan ni de la mística de las religions 
de los países capitalistas ni del sistema de los múltiples par 
tidos de la mentirosa democracia parlamentaria. Las reservas 
del pueblo se acercan, todavía más estrecha e íntimamente uni 
das que antes, a la vanguardia de la clase obrera. Esta acción 
recíproca viva entre el partido y ef pueblo no existe en ningún 
otro país del mundo; semejante acción recíproca no existe o 
ha existido ni existirá janás entre el pueblo y los partidos 
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burgueses que, o son, dentro de la democracia burguesa, un 
sistema de clases concurrentes o, bajo la dictadura fascista, un 
partido cuartelario. 

Al mismo tiempo, el desarrollo de la democracia proletaria, 
el incremento político y cultural de los trabajadores, el encau- 
zamiento bajo Ja influencia del partido de enormes capas de 
nuestro pueblo, plantea a los comunistas, como caudillos y 
organizadores de las masas, exigencias más altas. Hoy, las 
masas no son las que cran hace algunos años. Hoy, no basta 
con desplegar campaña de agitación en pro de la línea general 
del partido; la antigüedad del partido y el mérito revoluciona- 
rio, aunque sean cosas muy respetables, distan todavía mucho 
de serlo todo para estas masas que agitan en pro del socialismo 
mediante la acción de la construcción socialista; hoy, cientos 
de miles de bolcheviques que no pertenecen al partido, que 
ostentan sus méritos socialistas, ostentan su antigüedad de 
trabajo como urdaniks de la sociedad socialista. Para poseer 
autoridad ante estas masas de bolcheviques que no pertene- 
cen al partido, el comunista tiene que dar pruebas más altas, 
tanto de su abnegación por la causa del socialismo, como de 
su nivel ideológico-político y de su grado de dominio de la 
técnica de los asuntos que le están encomendados, Pero esto 
no podrá conseguirse si las organizaciones del partido no ele- 
van todavía más la calidad del trabajo del partido, no reani- 
man todavía más la vida de éste, no elevan la educación del 
partido a una altura todavía mayor. 

El ensanchamiento de la democracia proletaria es un golpe 
formidable contra el apartamiento de los comunistas de las 
masas, contra el burocratismo, contra la presunción de altos 
funcionarios; obliga a todas nuestras organizaciones de partido 
a mejorar todavía más cl sistema de su dirección de las masas. 
Nuestras masas de hoy no son aquellas masas que bastaba 
con ganarlas para la causa de la revolución proletaria, sino 
que son las masas de los constructores de la sociedad socialista 
sin clases. Y construir la sociedad socialista sin clases no es 
sólo liquidar las clases, sino también superar las superviven 
cias del capitalismo en la economía y cn la conciencia de los 
hombres. Y el comunista no puede luchar dentro de las masas 
por superar estas supervivencias si él mismo no pone de mani- 
fiesto en la vida política, social, en su modo de vivir, en todas 
sus relaciones con el mudio que le rodea, un ejemplo personal, 
de que él ha superado ya o está en vías de superar con éxito 
esas supervivencias. De aquí la severidad inflexible de nuestro 
partido para con todos sus afiliados, en lo que se refiere a su 
faz interior política y moral. Y esto no es el absurdo ascetismo 
cristiano de un Savonarola; es la lucha por el hombre socialis- 
ta que se emancipa de la herencia viciosa de la sociedad cupi- 


talista. 
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se pusieron nuestras escuchas, à 
todo el aparato de nuestro estado, está inseparablemente O 
con la penetracion de la solidaridad proletaria internaci ida 
en la conciencia de nuestro pueblo. Nuestro partido y los nal 
bajadores del pais soviético han puesto siempre por enci rą. 
de todo sus deberes para con el proletariado mundia), ya 
ponen a una altura particular ahora que el mundo se PA 
al segundo ciclo de revoluciones y de guerras, cuando q] a 
blema de “quién vencerá a quién” está planteado con agud Lo. 
extraordinaria en la palestra internacional. Ea 

Las existencias de restos del cnemigo de clase derrot 
las supervivencias del capitalismo en la economía y en la ado, 
ciencia de los hombres, cl cerco capitalista, exigen apremia t 
mente de los comunistas que den pruebas de una cotidia, 
vigilancia de clase, tanto mayor cuanto que cl viraje de maa 
enormes del pueblo al lado del socialismo se presta a dee 
tar ilusiones en el sentido de que ya se ha acabado para R ne 
pre con la lucha de clases, de que el enemigo de clase dera Ñ 
do se someterá apaciblemente, de que nuestro partido N a 
asegurado en el porvenir contra toda desviación. El camar: a 
Stalin ha prevenido repetidas veces a nuestro partido de ada 
el crecimiento de la potencia del estado soviético provocaria i 
resistencia de jas clases agonizantes, que precisamente $ 
ello, porque están agonizando y viviendo sus últimos días, PA 
dirán, en su desesperación, a los medios más extremos i 
lucha. E 

Pero no hay en el mundo fuerza capaz de quebrar el Par. 
tido de los bolcheviques, ni bay dificultad capaz de quebranto 
la unidad de Jas filas de nuestro partido, cuyo carácter mono. 
lítico está asegurado no sólo por la justeza de su línea generaj 
sino también por la creciente homogeneidad de la composición 
social del país y por la realización de la unidad de intereses 
de la aplastante mayoria de la población de todas las repů. 
blicas soviéticas, 

Tal es el balance de la lucha por el socialismo en el país de 
los soviets, que ejerce hoy una influencia enorme sobre toda 
la vida internacional y abre una nueva ctapa en el desarrollo 


de la revolución proletaria mundial. 


11. UNA NUEVA ETAPA EN EL DESARROLLO DE LA REVOLUCIÓN 
PROLETARTA MUNDIAL 


El triunfo del socialismo en la URSS abre una nueva etapa 
en el desarrollo de la revolución proletaria mundial al refor. 
zar el crecimiento de la conciencia revolucionaria de las masas 


` 
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abajadoras, PERO Un Potente movimiento hacia el so- 
Wei cn todos paises capitalistas y despertando una 
cial Sate de Jos pueblos hacia la URSS, como baluarte de la 
cotti g libertad de los pucblos, como baluarte contra el fascis- 
a guerra ¡impcrialista, Este viraje no se Opera con una 
10 Y d vertiginosa, no significa que las masas se pasen de 
> a Jas posiciones de la lucha revolucionaria por la dicta- 
y rolctariado, y no siempre discurre tisa y Hanamente 
ando con la resistencia de las fuerzas contrarias, 
o se Opera, Y el triunfo del socialismo en la URSS le im- 
er e un nuevo y podcroso impulso. 
pine, viraje se desarrolla bajo las condiciones de ahonda- 
lO y agudización de las contradicciones entre el mundo 
capitalismo y el mundo del socialismo, dentro de Ja situa 
del de una encarnizada lucha de clases, tanto en cada país 
RT do, como en la palestra internacional; el desarrollo de 
de viraje lo ha frenado y lo frena por todos los medios la 
es aidemocracia, que aún conserva posiciones bastante poten- 
so tre las extensas masas; al mismo ticmpo, este viraje se 
e ctúa bajo las condiciones del creciente movimiento fascista, 
ca ayuda del cual la burguesía intenta cerrar el paso al des- 


rollo del ascenso revolucionario. 
Lenin dijo: | J F 
„pe diez a veinte años de acertadas relaciones mutuas con 
¡ campesinado, y el triunfo estará asegurado sobre un plano 
' (incluso si se atrasan las revoluciones proletarias que 


mundial ; E 
); en otro caso, de veinte a cuarenta años de tormen- 


yanzan d Ñ 
s e terror de guardias blancos.” 


z a las palabras de Lenin, el camarada Stalin plantea 
el problema en diciembre de 1926, en el VII pleno del Comité 
Ejecutivo de la Internacional Comunista: 

“Pero, ¿qué significa el triunfo “sobre un plano mundial? 
¿Significa acaso esto que semejante triunfo equivale al triunfo 
del socialismo en un solo país? No, no significa eso. Lenin, en 
sus obras, distingue nítidamente entre el triunfo del socialismo 
en un solo país y el triunfo ‘sobre un plano mundial”, Al hablar 
del triunfo “sobre un plano mundial”, Lenin quiere decir que 
los éxitos del socialismo en nuestro país, el triunfo de la cons- 
trucción socialista cn nuestro país, encierra una importancia 
internacional tan formidable que (ese triunfo) no puede limi- 
tarse a nuestro país, sino que tiene que provocar un potente 
movimiento hacia el socialismo en todos los países socialistas, 
con lo cual, aunque no coincida en el tiempo con el triunfo 
de la revolución proletaria en otros países, deberá, en todo 
caso, iniclar un potente movimiento de los proletarios de otros 
países hacia el triunfo de la revolución mundial.” 

Hoy se tealizan cn la práctica las palabras proféticas de 
Lenin y Stalin. El triunfo del socialismo en la URSS es un 


pr TR 
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triunfo de importancia mundial. Todavía no ha conducig k 
derrocamiento del capitalismo en el mundo entero. Pero Pd al 
tente movimiento hacia el socialismo eu todos los Países CO, 
talistas adquiere y seguirá adquiriendo cada vez mayor am pi. 
tud, cuanto mås profundo sea el contraste entre el florecie. È 
mundo socialista, con su democracia proletaria desarrolla, Nte 
el mundo capitalista, que camina a la ruina, con los tormen Y 
de un terror fascista de guardias blancos. La humanidaq Og 
llegado a un limite histórico en que ninguna reacción, por ha 
cho que arrecie, puede detener el viraje de las masas del Y 
blo hacia el socialismo, Este gran viraje operado en la conejo? 
cia de las masas trabajadoras del mundo entero aún no «3 
desarrollado en toda su integridad. 

Esta nueva época en el desarrollo de la revolución proletan 
murdial aún no la perciben con frecuencia ni la mejor gen, 
los comunistas, en la conciencia de los cuales pesan “los + e, 
mentos del terror de los guardias blancos” y los criterios an 
que abordaban en el pasado la valoración de la importancia d 
la construcción socialista en la URSS. Y es que, además, Vivi 
mos todavía en los comienzos de este gran viraje que se está 
efectuando en la vida de la humanidad. Pero ya hoy se dest 
yen en millones de hombres las ideas y los conceptos arrai. 
gados a fuerza de siglos acerca de la eternidad e inconmovyįj. 
dad del orden capitalista. Enormes masas de gente ponen A 
duda va la racionalidad y Ja conveniencia de un régimen Sociaj 
basado en la división de los hombres en ricos y pobres, en Ocio. 
sos y parias del trabajo, en esclavistas y esclavos. Se destruye 
la autoridad de las clases dominantes, de su estado, de sy 
der, de su jelesia que bendice el régimen capitalista, de 
ciencia burguesa que lo justifica, de la cultura burguesa Pues. 
ta a su servicio. 

Les habían dicho que el socialismo era la degradación gene 
ral. Sobre la experiencia viva, ven que el socialismo es el auge 
el florecimiento, la regeneración de las masas del pueblo, ~” 

Les habían dicho que el socialismo era el reparto de la pro. 
piedad, la socialización de las mujeres, el grosero materialis. 
mo que ahoga los gérmenes de la personalidad y mata } 
libertad personal, un cuartel colectivo; y ven que el socialismo 
es la propiedad colectiva, que supera el egoísmo de la codicia 
bestial, que es la verdadera igualdad social de la mujer, el gran 
culto de la madre, el nacimiento del nuevo hombre heroico 
dispuesto a realizar hazañas sobrehumanas por la emancipa 
ción de los trabajadores. Ven que el socialismo es la libertad 
garantizada por un régimen sin esclavización del hombre por 
el hombre, la destrucción del estándar cuartelero y el potente 
despliegue de la actividad creadora de las masas, condicionado 
por el desarrollo de cada individualidad. 

Y estos relatos maravillosos sobre el nuevo, racional y justo 


N, 
O se ha 
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stema social no los leen las masas en los libros no los per- 
Tn de las páginas de Tomás Moro, de Saint-Simon, que os 
intan los ideales remotos de una sociedad humana recons- 
Pida, la vida y la lucha de un pueblo de ciento setenta millo- 
eS one de manifiesto ante el mundo entero el régimen plas- 
Dado en carne y sangre por este pueblo dentro de los sufri- 
mantos, dificultades y alegrías del triunfo, con las llagas 
M previvientes del pasado en sus poros, con los fuertos múscu- 
los socialistas de su presente y las fuerzas inagotables de su 
e obra creadora, que pueden palpar las manos, ver los 
oncebir la razón, este pueblo ha demostrado que el sœ 
o garantiza el potente desarrollo de las fuerzas produc- 
la par que en el mundo capitalista estas fuerzas se 
y se destruyen. Ha demostrado que la economía so- 
jista nO conoce la crisis de superproducción, que bajo el 
can lismo, el azote del paro forzoso no condena a los más 
socia tosos desastres a la parte mejor del pueblo; que aquí la 
espan! a, el hambre y la muerte no rondan por los barrios obre- 
misere: matan sin pólvora ni humo a generaciones obreras 
ros, Sl que la URSS es el único país del mundo en que el 
o a pan y a trabajo se realiza en la práctica íntegra y 
demente para toda la población. í 
oe pueblos que arrastran consigo la carga pesada del capi- 
Pale con sus crisis y su paro forzoso, comienzan a ponerse 
movimiento, en aquel movimiento de que hablaba Stalin. 
a " cialismo, para ellos no es sólo una enseñanza razonada 
e especulativa, no es una doctrina que necesita ser com- 
robada por la experiencia; aquí, en el inmenso territorio que 
l desde Beresina a Vladivostock, el socialismo es ya la rea- 
idad de un pueblo de ciento setenta millones, es la experiencia 
“a un país que representa un laboratorio gigantesco para la 
edificación de una sociedad nueva, la sociedad socialista. El 
socialismo es una necesidad vital para tados los pueblos, es su 
única esperanza en medio del océano de desesperación de las 
masas en proceso de empobrecimiento sucesivo, es su ancla 
de salvación en un mundo que, como barco con un boquete 
abierto, Se va a pique. i za 
Y este pueblo de ciento setenta millones, el pueblo tradicio- 
nal de las abarcas de paja, de los pies envueltos en trapos y 
del burdo paño casero, que en los años de hambre del régimen 
zarista comía hierbas y bellotas, condenado a la suciedad y a 
Ja fetidez de las “isbas” sin chimeneas y a la luz mortecina 
de astillas encendidas, está resolviendo hov otro problema del 
socialismo, no menos importante que el del desarrollo de las 
fuerzas productivas, el de elevar su nivel de vida a una altura 
inaccesible para ningún país capitalista en el mundo entero. 
El socialismo no dispone de tantos siglos como el capitalismo 


ojos, C 
cialism 
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para resolver este problema. No tiene a su disposición ki 
lus de millones de oro ni la experiencia secular de los S mi 
capitalistas. Y, sin embargo, lo que en el transcurso d stado, 
cuantos años de poder soviético ha hecho por las mas Uno; 
tiene paralelo con ningún ejemplo de la historia, as do 

No importa que no haya resuclto completa e ínte Tam 
todavia hoy este problema. Si lo hubiera resuelto, e] y t 
presentaría ahora otro aspecto; la causa del capitalismo “do 
ría definitivamente perdida y la causa de la revolución , ta 
taria mundial avanzaría con pasos gigantescos. La nueya e ole. 
del desarrollo de nuestro país socialista, expresada en la 
signa stalinista de preocuparse por el hombre, atestigy, ™ 
este problema se resolverá en pocos años. — 

Pero ya hoy las clases gobernantes empiezan a Perder 
timón del gobierno sobre las masas trabajadoras, puestas A 
movimiento mo por una decena de imaginarios agentes d 
Internacional Comunista, sino por los éxitos socialistas ga la 
pueblos de la URSS, que encarnan firmemente en realig? 
el bienestar socialista, logrado por mano de los trabajado 
y para todos los trabajadores. Y las masas obreras del mund 
entero empiezan a ponerse en movimiento. o 

El capitalismo ya no les garantiza ni les garantizará jamá 
el nivel de vida de antes de la guerra. Y aunque la burguesía 
llegase a escapar temporalmente de las garras de la Crisis 
la depresión, no volvería a colocar a los obreros ni siquiera 
en el nivel de vida anterior a la crisis de 1929, No es la clase 
obrera europea la que se remonta hoy al nivel de vida del 
obrero norteamericano, como pronosticaban los reformis 
sino que es el obrero norteamericano el que desciende a la 
situación de la mayoría de los obreros europeos, como pre. 
vieron los bolcheviques. No son los obreros coloniales los Que 
se han “descolonizado” y han alcanzado el salario del Obrero 
blanco europeo, sino que el obrero blanco europeo va descen. 
diendo cada vez más a la situación del kutí colonial. 

A los obreros europeos ya los tratan hoy, en una serie de 
países capitalistas, como a una colonia conquistada. Los go. 
biernos fascistas les arrebatan todas sus conquistas, arranca, 
das en decenas de años de lucha de clases, disuelven las orga 
nizaciones obreras, suprimen la prensa obrera, asesinan a los 
funcionarios del movimiento obrero, restauran en las empre. 
sas el poder ilimitado del patrón, imponen a los obreros con. 
tribuciones en forma de llamados descuentos “voluntarios” de 
sus salarios de mendigo, crean campos de trabajos forzados 
para los obreros, se burlan de su conciencia de clase y humi 
llan su dignidad humana con sus intentos de inculcar a las 
masas obreras la ideología bárbara chovinista del perro rabio- 


so que se lanza contra los pueblos, salpicándolos con su saliva 
venenosa. 


< 
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pero el fascismo no cs sólo 
también las guerras exteriores imperialistas. 

uesía la arrastra a una catás- 

Ca vista y de unas proporcio 

precedente en la hist PR 


oria de las guerras anteriores. 

una parte, en la URSS el socialismo; de otra parte, en los 
De capitalistas, la ofensiva del capital, del fascismo y las 
pan rras: he ahí lo que revoluciona actualmente a la clase obre- 


gu mundial. ; 0 
y la clase obrera mundial dirige cada vez más sus miradas 
ais del socialismo, pues ve en él la gran fuerza material 
l cierra el paso a la arbitrariedad del capital, a las orgías 
ue reacción mundial y al desencadenamiento de nuevas gue- 
de A mperialistas. El triunfo del socialismo en la URSS pone 
as ovimiento a extensísimas masas campesinas que sufren 
la más dura crisis agraria. La ruina de millones de campe- 
de E se acelera a consecuencia del mismo carácter de la pe- 
inos propiedad campesina, que no puede aplicar máquinas 
uen dadas, haciendo con ello que el trabajo del campesino 
comp rentable. Pero el campesino de los países capitalistas ve 
o AE soviético, donde la unificación de las explotaciones cam- 
ac individuales en haciendas colectivas permite mecanizar 
esna cultura, elimina la contradicción entre el bajo nivel téc- 
la 28% la economía rural y el elevado nivel técnico de la in- 
pico la y eleva el valor del trabajo campesino. Ve que la 
deso de liquidación de los kulaks como clase ha llevado a 
Jo término a la explotación en el campo, que la colectiviza- 
pone ha matado de raíz toda posibilidad de que se opere la 
ción enciación en el campo y ha establecido las condiciones 
aa una vida acomodada de la masa koljosiana. Y los éxitos 
ulteriores de la colectivización en la Unión Soviética destrui- 
n todavía más los prejuicios del campesino de los paises 
de italistas contra el socialismo. Con su espalda doblada por 
trabajo, el campesino ha comprendido que su propiedad 
es el grillete del presidiario que le encadena al carro. Le asus- 
taban las primeras dificultades de la reconstrucción socialista 
de la economía rural en la URSS. Pero las dificultades de su 
propia hacienda son cada día mayores: el endeudamiento que 
los esclaviza al banco y al usurero, su avasallamiento por los 
intermediarios, los bajos precios del mercado, las rentas ele- 
vadas que le agobian. No creía que fuera posible el trabajo 
colectivo, dando por descontado que sería el reino de la hara- 
ganería general. Pero, ¿qué le da a él su trabajo de forzado 
fuera de miseria, amarguras y manos encallecidas por el tra- 
bajo? 
Creía que el socialismo cn la economía rural conduciría a 
la pobreza general. Pero cl capitalismo va le ha robado cuanto 
tenía, echando a mendigar a millones de familias campesinas, 
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Pensaba que el fascismo defendía sus intereses al Proc] 

derecho del hijo mayor a heredar la hacienda campesina 022 y 
¿qué harán los otros hijos, desheredados, con el paro z Pery 
en masa que reina en las ciudades? Y el régimen kolje 


Usk 


del país de los soviets pone todos los días de manifiesto Cm i 


los campesinos de los países capitalistas las Ventajas Me 
hacienda colectiva, que ha vencido ya las dificultades de h 
periodo de reconstrucción. El nuevo estatuto stalinista de Su 
koljoses, basado en la combinación de los estímulos S E lo 
con los intereses personales, provoca en los Koljoses una ales 
oleada de entusiasmo de trabajo; la colectivización de 
cada día más a los ojos de las masas campesinas de] 
entero el lado del bienestar, de la vida acomodada y el un 

miento del nivel cultural de la aldea. Creci, 

Se pone en movimiento la pequeña burguesía de las c 
des, cuyas esperanzas ha defraudado miserablemente ej Pda, 
mo desde que ocupa el poder. ¿Cuántos grandes alma Sci, 
han sido destruidos desde la llegada de los fascistas a] y 08 
en Alemania? ¿Acaso se ha perjudicado en algo a los espe er, 
dores de bolsa, a los banqueros, a los usureros se les ha Cula, 
brado un solo pelo, o se ha tirado a las cabezas de los me 
bros de las secciones de asalto, que reclamaban una Due ; 
“revolución” contra los grandes banqueros y los bandidos de” 
bolsa? ¿Cuántas deudas de pequeños comerciantes ha anula h 
el poder fascista? ¿No es más cierto que este poder sólo ha ak 
viado la situación a los trust y los bancos? ¿Cuántos impu k 
tos se les han rebajado a las gentes modestas y laboriosas d 
las ciudades? ¿No es más cierto que sólo se les han rebajad 
a los millonarios? ¿Cuántos hijos de pequeñoburgueses har 
encontrado acomodo en el aparato del estado del “Tercer Im 
perio”? ¿No es más cierto que la juventud dorada de los te d 
tenientes prusianos desplaza a los miembros defraudados de 
las secciones de asalto? ` 

En cambio, el socialismo ha acabado verdaderamente con 
los banqueros y los especuladores, ha llevado a cabo una reo. 
lución verdadera contra el capital, ha asegurado realmente Una 
vida humana digna a la gente modesta y laboriosa, inco 
rándola al gran proceso de la construcción socialista, ha dado 
realmente a sus hijos la posibilidad de estudiar en las Univer. 
sidades obreras y campesinas, abriendo ante ellos el luminoso 
porvenir socialista. 

Se inclina también hacia el socialismo la mejor parte de los 
intelectuales, que ve que solamente el socialismo no conoce la 
superproducción de los hombres de ciencia, de los ingenieros, 
técnicos, escritores, pintores, artistas, que únicamente bajo el 
socialismo, el talento, la capacidad y el trabajo, y no el poder 
del dinero y la protección de los poderosos, abren las puertas 
a las inteligencias juveniles, que el régimen socialista es el 
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„nico que gar E el verdadero florecimiento de una nueva 
pura, de la ra Socialista, e imprime un potente impulso 
ab anchos horizontes a las energías creadoras; el único 
yA despierta las energías dormidas en el pueblo y que alum- 

* os manantiales de la auténtica capacidad creadora popu- 


pra llos, estos hombres, los mejores hu 

ellos, estos } , yen desesperados del 
ar do del filisteíismo engrasado, del oscurantismo Fascista, de 
mu eras donde se quema el pensamiento humano, de las 


las ps cistas que derriban las cabezas rebeldes, de los escu- 
de sangre con que las bandas degeneradas cubren la 
humana; huyen a este país donde se aprecia no sólo 
anizadores de la clase obrera, sino también a un Vol- 
Einstein, a un Romain Rolland, a un Barbusse ya 


pitajos 
yltura 
org: 
a un 
n Gorki. NEA p 
ul, se ponen en movimiento los pueblos, grandes y pequeños, 
Y ue la URSS no fortalece su sistema económico 


e ven q R a 
por nte la conquista de mercados extranjeros en torno a 
me cuales se desencadena una lucha encarnizada en el mundo 


stalista, sino elevando el bienestar de las propias masas de 
cap! eblo; no por medio de las guerras sangrientas que libra- 
su e capitalismo marchando hacia su triunfo por encima de 
ba E esos de Jos pueblos, sino mediante la colaboración frater- 
los pe la obra de la construcción socialista de los ciento 
ni “ta pueblos que conviven en la URSS; no mediante el 
anco “o de otros países, imponiéndoles contribuciones exorbi- 
desp o sino prestando una ayuda material enorme a la antigua 

Pleta zarista, regenerando su economía nacional, sobre prin- 

V os socialistas; no mediante la esclavización de las colonias, 
da que no puede existir el capitalismo contemporáneo sino 
PS la industrialización socialista de los pueblos atrasados en 
p o esarrollo económico y convirtiéndolos en pueblos de repú- 
sicas nacionales avanzadas; no por medio de empréstitos es- 
clavizadores que entregan al país al pillaje y al saqueo del 
capital extranjero, sino con las fuerzas y los medios del propio 
pueblo, único creador y dueño de sus destinos históricos. 

Y cuál es la suerte de los pueblos de los países capitalistas, 
que les han dado los mercados exteriores conquistados, las 

erras de conquista, los empréstitos obtenidos en condiciones 
usurarias? ¿Enriquecieron acaso a los pueblos, o enriquecieron 
al puñado de magnates del capital? ¿Acabaron acaso con la 
miseria de los anmdrajosos, dieron trabajo a los millones de 
arados, desalojados para siempre de la producción, mejora- 
ron la situación material de las masas? 

Norteamérica es el país más rico del mundo. Se dan en el 
todas las condiciones para obtener una economía que se baste 
así misma; las riquezas naturales del país, territorios vastísi. 
mos, una agricultura propia muy desarrollada, con capacidad 
para alimentar a dos países como los Estados Unidos, un po- 
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tente aparato de producción que, trabajando a plena 
podría elevar la renta nacional a 300000 millones de da, 
al año. Hace sólo algunos años, el pueblo norteamericano Uy 
a Hoover cuando éste le decía que Norteamérica era el papá 
“prosperidad eterna”, que el régimen capitalista de los Ey & 
Unidos aventajaba al régimen socialista de la URSS, 
teamérica era el país de salarios más altos, el país de Or, 
nivel de vida en el mundo. Y ¿qué aspecto presenta hoy yy, 0 
américa? "a, 

Diez millones de parados, rebaja de los salarios, Cientos 
miles de haciendas de los granjeros totalmente arruinada, * 
ruina de la “clase media”, el incremento formidable de laa 
blación lumpenproletaria en las ciudades, el desarrollo de 
robos a mano armada de los llamados “gangsters”, la banca, 
ta de la política de la Nira (Administración Nacional ge po 
tauración Industrial); he ahí el cuadro de la Norteamé s 
de nuestros días. De nada ha servido a los Estados Unidos à 
haber sido el país que más se enriqueció con los suministy 
militares durante la guerra imperialista mundial, el haber a° 
tado su voluntad en Versalles a los estados vencedores y alo 
estados vencidos. De nada le ha servido su penetración ¡ 
rialista en los países de la América Latina, ni le ha servi 
de nada la política de la puerta abierta en China. 

El pueblo norteamericano se pregunta hoy con alarma qué 
tiene que hacer con el ejército enorme de los parados, con e 
aparato de producción que ha aumentado de un modo gigante 
co, a cuyo desarrollo pone un límite el capitalismo. Conoce 
experiencia propia la ley marxista de que la tasa de ganancia 
el grillete que traba el desarrollo de las fuerzas producti 
de la Norteamérica capitalista. Sobre la experiencia de k 
URSS, ve que el crecimiento de las necesidades sociales rela, 
cionadas con el formidable salto hacia adelante de la cultu 
material y espiritual del hombre socialista, garantiza 
las posibilidades ilimitadas para el desarrollo de la producción 
Sobre la experiencia de Norteamérica, se da cuenta de que a 
capitalismo es la anarquía de la producción, que dentro del 
marco de las relaciones capitalistas no se somete a ningin 
género de planificación de la NIRA. 

En cambio, la URSS le enseña un tipo vivo de economi 
socialista sujeta a un plan, asegurada contra las crisis de kh 
superproducción en la que el proletariado, dueño y señor, ra 
construye ramas enteras de la industria, mecaniza el trabajo 
humano, consiguiendo la disminución sucesiva de la jornada 
de trabajo, mediante la mecanización de la economía rura, 
imprime un potente impulso al desarrollo ulterior de las fuer 
zas productivas y, mediante la elevación ininterrumpida dq 
nivel material y cultural de las masas, ensancha en proporcio 
nes ilimitadas el volumen del consumo interior, 
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Tomemos otro país rico del mundo: Francia. E) fran- 
és salió “vencedor” de la más grande de las A mea ES 
¿ra la historia. En cambio, los pueblos de nuestro país fucron 
vencidos en ella. Como resultado de su victoria, Francia re- 
ajustó el mapa de Europa a medida de sus deseos. A nuestro 
pats se le intentó cortar por el patrón de los deseos de Francia 
de sus aliados. Francia impuso Versalles a Alemania; cl 
imperialismo alemán impuso a nuestro país una paz no menos 
az, la de Brest-Litovsk. Francia, después de la guerra, tenía 
ta hegemonía de Europa y, con sus aliados, dictaba su voluntad 
a los pueblos europeos; nuestro país era un estado aislado del 
undo capitalista entero por una alambrada de cnemistad. 
Pero los pueblos de los estados que se consideraban ven- 
cedores se preguntaban con alarma qué les había dado la victo- 
ria conseguida por la guerra imperialista. ¿Acaso las masas de 
ueblos de estos países han salido beneficiadas con las con- 
¡puciones que el imperialismo de la Entente impuso a varias 
eraciones del pueblo alemán? ¿Acaso las reservas de oro 
eumuladas en los sótanos de los bancos nacionales de estos 
países preservaron del déficit a los presupuestos del estado? 
ja victoria de las urnas de la Entente dio como fruto Versa- 
es, Versalles dio al pueblo alemán el fascismo, el fascismo 
alemán da al pueblo francés la preparación desenfrenada de 
otra guerra, que vuelve a amenazar, como en vísperas de 1914, 
r igual, al pueblo francés y alemán. En cambio, la antigua 
Rusia atrasada —objeto de los apetitos imperialistas, un país 
derrotado en la guerra imperialista, extenuado por la guerra 
civil, el país de la paz de Brest-Litovsk— se convirtió, por la 
senda del socialismo, en la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas, en el potente país del socialismo triunfante, , 
Y este triunfo lo obtuvo porque siguió no sólo otro camino 
ue Francia, sino también otro camino que Alemania. A la 
liquidación de Brest-Litovsk, la URSS marchó por el camino 
de la revolución proletaria y del socialismo, mientras que el 
pueblo alemán rompió el tratado de Versalles por la senda de 
la contrarrevolución burguesa y del fascismo. Tres años hace 
que el fascismo desgarra al pueblo alemán; y ¿qué le ha apor- 
tado, en vez de la democracia burguesa perdida? ¿El suprimir 
Jos pagos de reparaciones? Los pagos de reparaciones los había 
suspendido ya el gobierno de la República de Weimar. Ni uno 
solo de los gobiernos de Alemania podía haberlos cumplido, 
en las condiciones de la dura crisis. ¿El triunfo del plebiscito 
del Sarre? El gobierno de la República de Weimar habría 
obtenido mayor cantidad de votos que el fascismo a favor de 
la incorporación del Sarre a Alemania. ¿La restauración del 
pe a PE El pueblo alemán pagará con su 
angre esta victoria “pacífica”, El febril chovinismo y la explo- 
sión del éxtasis bélico, cultivado por el fascismo, no levan 
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a los pueblos a la dicha. El pueblo alemán los pagó con } 
catástrofe de 1918 y con Versalles. a 
¿El firme orden burgués? El 30 de junio nos habla del e 
sangriento del régimen fascista. Ningún régimen agonizany 
se ha salvado del hundimiento por el terror. ¿La destrucgi e 
de la servidumbre usuraria? ¿Quién en Alemania cree hoy 2 

á emagógico del a fascista? ¿La aboli) 
cste párrafo demagógico del program a 'Dolició 
de la lucha de clases? ¿De qué nos habla el bestial ajuste 
cuentas contra el pueblo alemán, los campos de concentraci Po 
de los que salen los gemidos de los combatientes de van ar 
dia de la clase obrera alemana, las implacables ejecuciones dia, 
rías, signo del miedo de la burguesía y de la debilidad Interior 
del régimen fascista? ¿El alza de la producción industrial? p 
comparación con 1928, ha disminuido en un 87%, al mismo 
tiempo que en la URSS se triplicaba. ¿El aumento de la ren 
nacional? Descendió al 60 %, mientras que en la URSS subía a 
más del doble. He aquí el balance de la liquidación de Ve E 
lles por los métodos fascistas, He aquí la verdad escueta de 
“triunfo” del “Tercer Imperio”. : 

Con un balance semejante se presenta el pueblo italiano 
después de trece años de dictadura fascista. La baja constante 
de los salarios, el aumento del paro forzoso, la ruina de loş 
campesinos, el empobrecimiento de todo el pueblo italiano, la 
disminución de su nivel de vida en un 40% al cabo de log 
trece años, pasando a ocupar el penúltimo puesto, después 
de Portugal, entre los pueblos semihambrientos de Europa, la 
carrera febril de armamentos, la ofensiva agresiva Contra las 
colonias, coronada por la aventura de Abisinia. 

No mejor es el balance que presenta el Japón. Durante e 
último medio siglo, el Japón se industrializó rápidamente por 
la senda capitalista. Construyó un aparato de industria mo. 
derna conservando las relaciones feudales y de servidumbre 
de la gleba, Pero, ¿qué ha dado semejante industrialización al 
pueblo japonés? La industrialización japonesa se erigió lite. 
ralmente scbre los huesos de los obreros y campesinos del 
Japón. 

En ningún lugar del mundo hay una explotación tan mons. 
truosa como en el Japón; los salarios de los obreros japoneses 
son la mitad menores que los que percibe el obrero europeo 
peor remunerado; la obrera japonesa y la muchacha campe 
sina son vendidas como esclavas en el mercado y entregadas 
en cterna servidumbre al capitalista como mercancía viviente 
para los prostíbulos. El campesino japonés que sostiene con 
sus espaldas todo este aparato industrial modernizado se halla 
con toda su familia, con todas sus generaciones, enredado en 
deudas y en impuestos como la mosca en la tela de araña. El 
pueblo japonés se va arruinando cada vez más de año cn año. 
La explotación feudal-capitalista entorpece el desarrollo del 
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interior. Por eso el capitalismo į . : 
mercado mercados extranjeros, acudieron een 
saMe A Jas anexiones territoriales, aruia 
pe Y mperialistas japoneses justifican estas anexiones dicien- 
ue están apretados en las islas y que por esta razón nece. 
do Y evos territorios en Asia. Pero el obrero y el campesino 
sitan és no han adquirido mayor desahogo porque el ejército 
jè ón ocupase la Manchuria. Lo único que se ha conse- 
del PP a ello ha sido que los habitantes indígenas de la Man- 


e aza amarilla de Asia contra la raza blanca, 
f a por lo que oprimen a la raza amarilla de 
į sé Pie Formosa y por lo que libran una guerra rapaz e 
Corea Y eblo de esta misma raza, contra el gran pue lo 
wa Los imperialistas japoneses se hartan de decir que pn 
jno’ ridad y la grandeza del pueblo japonés son neces: p 
apr victoriosas contra otros pueblos y el a n 
e n a costa de ellos. En el transcurso de medio siglo, el 
del Japó ha conocido la derrota de sus armas, pues desplegó 
Japon no empre contra adversarios débiles. Pero, a pesar de 
gue logró la prosperidad para las masas trabajadoras japo 
ello, qe s imperialistas japoneses aseguran que por la vía de 
pesas. e se podrá encontrar salida a la crisis económica y 
BS “término a las calamidades de los pueblos pp] por 
El Japón se ha lauzado por este camino, pero las ca a e 
del pueblo japonés, lejos de disminuir, han aumen 

si que los imperialistas japoneses comenzaron a saqutar 


de oyuntura guerrero-inflacionista pudo aumentar los divi- 


el estilo de los de Mitsui y Mitsubisi, 
¿endos o ral ac y la ruina de las masas trabajadoras 
pro es no han disminuido, sino que han aumentado. ¿Qué 
cdo ganando el pueblo japonés con las anexiones de los 
M torios ajenos y la sumisión de otros pueblos, fuera de una 
ón desmedida del aparato policiaco, que aplasta no 
glo a los coreanos y a los chinos, sino también a los mismos 
campesinos y obreros del Japón? ¿Qué salió ganando el pueblo 
japonés con que la escuadra zarista fuera hundida en Zusima 
y el ejército ruso destrozado en Puerto Arturo? El fortaleci- 
miento de las posiciones de los militares japoneses, una nueva 
aga de militarismo, que empeora todavía más la situación de 
las masas trabajadoras del Japón, una reducción mayor aún 
del mercado interior, que empuja al Japón a nuevas aventuras 
bélicas. 
Y los pueblos derrotados de la antigua Rusia zarista, como 
jsultado de la derrota de la política imperialista del zarismo 
empezaron a quebrar con la revolución de 1905 al régimen 
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del absolutismo zarista, asestaron a las clases gobernantes 

la vieja Rusia un golpe del que ya jamás pudieron repone de 
y, con ello, prepararon el gran triunfo de octubre de tse 
sobre el capitalismo ruso. Y como resultado de esto, ho y 
las costas del Océano Pacifico, el Japón ya no tiene como ¿9 
fronterizo a la antigua Rusia zarista, con su régimen polt 
podrido, a la Rusia de Zusima y Puerto Arturo, sino a la UR N 
al país soviético, socialista, un país potente contra el Cua! 
puede estrellarse el imperialismo japonés si se aventura al 
atacarlo, y encontrar en el él su Zusima, pero una Zusima Par 
el régimen feudal-«capitalista de su país. a 

Las clases dominantes de Inglaterra poseen la tercera art 
del mundo. Cuatro océanos —el Atlántico, el Pacífico, el Glacia 
y el Indico— bañan sus dominios, 500 millones de homby 
se hallan en una relación de dependencia directa respecto A 
ella. Una potente flota guarda las costas oceánicas de los ter; 
torios y los pueblos que le están sometidos. Inglaterra rej 
sobre los mares y guarda las llaves de los estrechos y de las 
rutas marítimas. El capitalismo inglés es el más viejo del mup 
do; tiene tras sí una historia de cerca de cuatro siglos. La hy. 
guesía inglesa no ha tenido a su disposición 18 años ni 7 como 
el país de los saviets para elevar al pueblo gobernado por ella 
al bienestar y a la holgura, o, por lo menos, a una vida sip, 
plemente desahogada. Explotó durante décadas a las colonias 
extrayendo de ellas enormes superganancias. Derrotó en la pye. 
rra a Alemania, que intentaba compartir con ella la dominación 
mundial. Dominaba en los mercados extranjeros. Libró gue. 
rras victoriosas e impuso contribuciones a los pueblos. En una 
palabra, empleó ampliamente todos los medios que la burgye. 
sía preconiza como camino para salvar a los pueblos de la 
pobreza y la miseria. , f 

Pero ¿acaso después de la guerra la industria inglesa fun. 
cionó mejor porque Inglaterra le arrebatase a Alemania sus 
mercados? ¿Acaso las minas de oro de Transvaal salvaron a 
Inglaterra de Ja crisis? ¿Acaso los tres millones de parados in. 
gleses obtuvieron trabajo porque la bandera inglesa ondee en 
los cinco continentes del planeta? ¿Comenzaron acaso a vivir 
mejor los 500 millones de súbditos de la Gran Bretaña Porque 
Inglaterra ganase la guerra mundial imperialista? 

Las leyes del capitalismo son implacables; estas leyes empu 
jan otra vez al pueblo inglés al círculo embrujado de un nuev 
empcoramiento de la situación de Jas masas, de una esclaviz». 
ción todavía mayor de las colonias, a una etapa de nuevas gue, 
rras imperialistas, más espantosas que todas las guerras ante. 
riores juntas. Y se acerca la hora en que las masas del pueblo 
inglés verán en la Unión Soviética su propio mañana; y no les 
atormentará ya la pesadilla de la separación de Jas colonias, 
de la disgregación y hundimiento de Inglaterra, pues existe en 
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„yra un país que surgió de las cenizas ó 
M a otros pueblos, un país de alianza iO lo 
qu” gesarrollan, uniendo los esfuerzos, sus fuerzas productivas 
qué, pases socialistas. Y en los destinos asombrosos de esto 
sv" obran aquellas masas el conocimiento de otra ley no 
i% ista, a saber: que para el bienestar y la felicidad de los 
aP os el socialismo no necesita ni de guerras, ni de contribu- 
pao de guerra, ni de mercados exteriores, mi de colonias. 
cion? mil quinientos millones de hombres esclavizados hoy por 
os erialismo comprenderán que para su renacimiento eco- 
el ae po necesitan ni del capital inglés, ni del misionero 
pómic ericano, ni de las bayonetas japonesas, ni del “civiliza- 
port alemán del fascismo; que este renacimiento se lo garanti- 
do", -] trabajo del mismo pueblo, redimido de las cadenas de 
yr jedad y la ganancia capitalista; que sólo por la senda 
ja PoE lismo pueden lograrse la independencia y la libertad, 
del SOC sino verdadera, de los pueblos. He aquí por qué, 
fictie s. los pueblos se ponen en movimiento, atemorizando 
amara la 'burguesía mundial; y he aquí por qué entre ellos 
part “ cesantemente el circulo de amigos entusiastas de la 
rec? "Soviética; y he aquí por qué la burguesía, ante la ame- 
guió”, estos desplazamientos de significación mundial, recu- 
p fascismo, pero los pueblos gobernados por ella conie 
n? q pasándose cada vez más, y más decididamente, al lado 
e cuele del socialismo en la URSS se crea, en los um- 
n del segundo ciclo de revoluciones y de guerras, una 
ple ituación política, se forma en la palestra internacional 
we 5 correlación de fuerzas de clase, que obliga a los par- 
A unistas a plantear de otro modo una serie de proble- 
dos." tamentales de estrategia y táctica de nuestra lucha. 
m triunfo del socialismo en la URSS brinda a los partidos 
munistas de los países capitalistas un arma poderosa de in- 
encia sobre extensas masas trabajadoras. Dag: 
«ahora, nuestra principal influencia sobre la revolución in- 
jgrmacional la ejercemos con nuestra política económica”, de- 
a Lenin todavía en un período en que terminamos la guerra 
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del 


contra los intervencionistas extranjeros y pasamos a la cons- 


irucción económica. Hoy ejercemos esta influencia, muchísi- 


] po mayor, por medio del triunfo del socialismo, que va des- 


iniyendo cada vez en mayor extensión y profundidad la base 
de masas del capitalismo. Hoy, este triunfo hace saltar la 


¡afluencia de la política conciliadora de la socialdemocracia 


sobre las masas obreras, hace crecer entre ellas la fuerza de 


. atracción del comunismo y mina la base de masas del fascismo. 
- gbriendo ante los partidos comunistas posibilidades extensísi- 
f mas de influir en aquellos sectores que hasta ahora vacila- 
F ban entre el capitalismo y el socialismo. 
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Por eso nuestros viejos métodos de agitación y 
en torno a la URSS son ahora insuficientes; debemos Ln 
a capas más extensas de la población trabajadora, Poni PON 
de manifiesto la suerte que lcs reserva el socialismo, sol oky 
experiencia concreta de la URSS. La defensa de ją UR To h 
convierte en el punto de partida para un frente popular y 
sisimo tanto de las clases como de las organizaciones y Mo 
dos políticos que comienzan a rodear a la Unión Soy; ¡Py 
un apoyo activo. Las sociedades de los amigos de la Up; de 
viética tienen hoy una base intelectualista excesivamente > 
cha. Entre tanto, los amigos de la URSS son millones, y na te 
los miles que abarcan las sociedades de amigos de la p% 
Soviética. Y han caducado los viejos métodos de actuaci 
sados en el mero propagandismo; es necesario pasar <b 
defensa contra las calumnias antisoviéticas a la ofensiva So k 
los enemigos de la URSS, exponiéndolos al juicio de las “Ma 
sas masas. Movimientos de masas como el referéndum ht 
en Inglaterra sobre el problema de la guerra y la paz Son 
que los numerosísimos amigos de la URSS debieran despiet 
en torno a la política de paz de la Unión Soviética, de 
proyectos de desarme, etcétera. y 

En segundo Jugar, el triunfo del socialismo en la Ur. 
los éxitos ulteriores de la construcción socialista exigen qe y) 
partidos comunistas una política más activa respecto a los fo 
dos de la clase obrera en la lucha revolucionaria: las 
principales del campesinado, de la pequeña burguesía ur, > 
que se está arruinando, de los intelectuales, etc. Los Partidos 
comunistas, en su labor de agitación entre los Pesinos 
deben utilizar las conquistas de la colectivización en la U 
el auge del nivel material y cultural de los koljosianos, Para 
disipar las campañas calumniosas de los partidos burguesa 
contra el socialismo y arrancar a los campesinos de su ii 
fluencia. 

En lo que se refiere a la pequeña burguesía urbana, los ep, 
munistas, en su labor de agitación, deben partir no sólo de la 
NEP, que tiene un carácter temporal, transitorio, sino exp. 
car la experiencia positiva de Ja URSS, que arrastra a la 
de la construcción socialista a todos aquellos elementos hon 
radamente dispuestos a trabajar en beneficio del pueblo y les 
asegura a ellos y a sus hijos un presente estable y gozoso Por. 
venir dentro del marco del régimen socialista. Hay que desple. 
gar, bajo el signo de la defensa de la cultura contra la barbaro 
fascista, un movimiento entre los intelectuales, agrupando e 
trechamente sus filas en torno a la URSS, como faro de ha 
nueva cultura, de la cultura socialista, en medio de los hory. 
res y de la desolación del mundo capitalista. Los comunistas 
deben recordar que el triunfo del socialismo en la URSS faci. 
lita la labor de agitación comunista entre estas clases y Capas 
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pciales y no sólo permite neutralizarias, sino ensancha el 
firculo de aquellos elementos a quienes se puede ganar po 
pletamente para la causa del proletariado, 

En tercer lugar, el acuerdo histórico del VIĮ Congreso de 
pos soviets sobre el ensanchamiento sucesivo de la democracia 
proletaria mediante la implantación del derecho de sufragio 
igual y directo, con votación secreta, enriquece la teoria de 

arx, Engels, Lenin y Stalin sobre la dictadura proletaria con 
a experiencia concreta de su desarrollo, bajo las condiciones 
del triunfo del socialismo y de la construcción de la sociedad 

cialista sin clases. Con ellos, no sólo se introduce una enor- 
ae aportación a la teoría de la dictadura del proletariado, 
Mpo que además se brinda a los partidos comunistas de los 
bl ses capitalistas un arma poderosa para su lucha contra el 

seismo. Hoy, ya no basta con contraponer la dictadura del 
Jetariado a la dictadura de la burguesía, bajo su forma fas- 
ro a y bajo la forma de la democracia burguesa. | 
a los comunistas deben actuar como los únicos defen- 

HOY ae la verdadera democracia popular, de la democracia 
ista, garantizada por el sufragio igual, directo y secreto 

io las condiciones del socialismo y de la dictadura del pro- 
m iado. Y esto seguirá reforzando nuestra influencia entre 
tas masas socialdemócratas que hasta ahora se asustaban 
Po dictadura proletaria y se colocaban al lado de la demo- 
Es burguesa, sin darse cuenta de que bajo el aan la 
cra ocracia burguesa iban madurando las sombrías TZAS 
der onarias de la dictadura fascista. De otro hdo eli dapis 

e ulterior de la democracia proletaria en la URSS facilita a 
los comunistas el acceso a aquellas capas trabajadoras que, 
desesperadas de la democracia burguesa, no velan el camino 
revolucionario hacia una forma más alta de democracia, la 
democracia soviética, y se convertían en víctimas de la demago- 

ia fascista, que les imponía un régimen de violencia brutal 

de supresión de todos los derechos y libertades. 

En cuarto lugar, aumentan el papel y la significación de la 
URSS como baluarte de la libertad de los pueblos. Poniendo 
de manifiesto ante los pueblos un ejemplo vivo y palmario de 
la nueva democracia socialista, indiscutiblemente unida al des- 
arrollo de la dictadura proletaria, y contraponiendo esa demo- 
cracia socialista a la dictadura terrorista de la burguesía en 
que se transforma la corrompida democracia burguesa, los 
comunistas deben movilizar a las masas del pueblo a la lucha 
contra todas las formas de la dictadura burguesa, v en primer 
lugar contra el fascismo, Al mismo tiempo mediante la expe- 
riencia concreta de la democracia socialista, la URSS ejerce 
wa influencia sobre la movilización de las fuerzas antifascis- 
a ano dentro de los países capitalistas como en la pales. 
tra internacional, ahondando la contradicción entre el partido 
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del fascismo y las fuerzas antifascistas, entre los estados n 
mocráticos” y los estados fascistas. de 
Aunque esta contradicción existente dentro del campo del 
pitalismo sólo posee una importancia secundaria comp a 
con la división fundamental del mundo en el mundo del Sada 
lismo y el mundo del capitalismo, el proletariado no puede ag> 

tar una posición neutral ante la lucha que se desarrolla 
tro del campo capitalista. Apoyándose en la URSS como aa 
de cohesión de las fuerzas antifascistas del mundo en? 
como la fuerza decisiva en este frente antifascista interna o 
nal, explotando las contradicciones internacionales entre o 
estados de diverso régimen político, la clase obrera debe los 
nerse a la cabeza de la concentración de las fuerzas antifa. 
tas en el seno de cada país y ensanchar por todos los Medi, 
el frente antifascista en la palestra internacional. Los co, 3 
nistas deben activar todavía más su política antifascista Ù 
niendo en cuenta que en una situación en que se agu iz $ 
lucha de clases y aumenta cada vez más la concentración 
fuerzas de la revolución y la contrarrevolución, el movimieyt 
antifascista puede servir de puente por el que las masas y. 
gan al lado del socialismo y de la revolución proletaria, a 
En quinto lugar, se refuerza el papel de la URSS como 
luarte de la paz entre los pueblos. La URSS no necesita de 
guerras exteriores para transformar el mundo. Esto lo h 
los mismos pueblos, alzándose contra sus opresores. La Ur 
no necesita de guerras porque en la concurrencia de dos y 
temas del mundo, el sistema socialista vence diariamente, M 
trando al mundo entero sus ventajas sobre el sistema Capita 
lista. Si la burguesía mundial dejase en paz a nuestro pa. 
durante diez años, la URSS con sus conquistas socialistas 
vencería a enormes masas humanas sobre el planeta de ls 
ventajas de su sistema, y convertiría a los hombres más +, 
cíficos”, que hoy son el sostén del capitalismo, en revolucip. 
narios respecto a éste. 
Pero el mundo capitalista no quiere que el régimen sociali 
ta se desarrolle sosegadamente. Él no puede vivir sin gue 
y arrastra a Jos trabajadores a toda marcha hacia nuevas cop 
flagraciones. Y ante el peligro amenazador de la nueva a 
tástrofe, los pueblos vuelven la vista hacia el país cuya potenie 
fuerza armada todavía contiene a los incendiarios de la guerņ 
imperialista. Si la burguesía hiciese en sus países un plebiscito 
verdaderamente libre sobre lo que quieren los pueblos, si h 
guerra o el socialismo, comprendería dónde está el secreto de 
la influencía creciente, no por días sino por horas, que ejer. 
ce la URSS sobre los pueblos del mundo entero, 
La URSS agrupa estrechamente en torno suyo y reúne a 
todos los que no quieren la guerra. No son solamente las Ma. 
sas formadas por muchos millones de trabajadores de la ciu 
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del campo, no son s a 
eganizaciones dentro de los distintos paises Son tabasco] 
Jos pueblos y los estados cuya independencia se ve amenazada 
por la guerra. Son incluso los gobiernos burgueses de grandes 
ses imperialistas no interesados, hoy día, en la guerra. Sean 
cuales, corola sus motivos, esto tiene, hoy día, una importancia 
ndaria. 
pe oyándose en la URSS, el proletariado debe crear en cada 
país un extensísimo frente popular para la lucha contra la 
erra y unificar a las más extensas masas del pueblo en un 
gu ente único contra los instigadores de la guerra. Pero esto 
fre de los comunistas, en lugar de los viejos procedimientos 
de tipo artesano encaminados a desarrollar campañas anti- 
élicas aisladas y de corta duración, una lucha extensisima y 
rdinada contra la guerra, en la que sobre la base de la 
ica de paz de la URSS se enrolen todas las fuerzas anti- 
po jicas, lo mismo sobre un plano nacional que sobre un 
béli o internacional y combinando todas las diversas fuerzas 
la cción: manifestaciones en las calles, intervenciones en el 
de mento, convocaciones de conferencias internacionales de 
par ciones obreras, creación de una densa red de comités 
bélicos, etc. Ahora, no basta disparar con el viejo fusil 
de chispa pequeñas campañas en defensa de la paz, cuando 
los comunistas pueden poner en marcha los tanques de exten- 
sísimos movimientos populares contra la amenaza de la guerra 
mperialista. db 
hapori izando por todos los medios los éxitos de la política 
talinista de paz llevada a cabo por la URSS, y que demues- 
> de un modo brillante cómo se pueden frustrar y echar 
or tierra los planes rapaces de los incendiarios de la guerra, 
los comunistas deben superar las orientaciones fatalistas de 
ue no es posible impedir la guerra, de que la lucha contra la 
preparación de la guerra es tiempo perdido: orientaciones de- 
rivadas de las antiguas proposiciones, extremadamente limita- 
das, del movimiento bélico. i 
En sexto lugar, ha crecido todavía más la importancia de la 
URSS como fortaleza de la revolución proletaria mundial, re- 
forzando por todos los medios las posiciones de la clase obrera 
mundial en su lucha contra el capital; ha crecido el peso espe- 
dífico del proletariado de la URSS en el movimiento revolu- 
cionario mundial; ha crecido el papel de guía del proletariado 
de la URSS, la autoridad del Partido Comunista de la Unión 
Soviética entre los trabajadores del mundo entero; los triun- 
fos socialistas de la URSS se convierten en la palanca más 
poderosa para acercar las masas obreras de los países capi- 
talistas a la influencia de los partidos comunistas, 
aa política interior y exterior de la URSS facilita el acceso 
pa omunista a aquellas masas que hasta ahora se 
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hallaban fuera de la influencia comunista. Gracias a esto 

política de la misma Internacional Comunista cobra una on la 
tación más concentrada, más de choque; no cs ya quer 
“guerra de guerrillas” de los destacamentos aislados de] Mo la 
miento, que unas veces se aventuraban a avanzar a ciegas Ue 
exponían a una derrota, y otras veces se retraían del rit 

general, exponiendo con ello a una derrota a otros; son Una 
estrategia y una táctica internacionales ponderadas en tod 

sus aspectos, estrictamente calculadas, que tienen en cuen 
todo el conjunto de las fuerzas actuantes, todas las posibiliga 
des de éxito y fracaso. a 

El crecido peso específico de la URSS en la economia y la 
política mundial refuerza la importancia del mismo movimien. 
to obrero mundial y de su vanguardia comunista; la van 
dia de este movimiento sale del período propagandista de Sa 
desarrollo, se convierte en la fuerza más activa de la n 
política internacional de la clase obrera y puede plantearse 
tareas más audaces y mayores que hasta aquí. Apoyándose en 
la URSS, esta vanguardia de la clase obrera puede ejercer 
influencia cada vez más decidida en la marcha de los aconte. 
cimientos y cambiar con mayor frecuencia su rumbo. 

Pero esto, a su vez, fortalece las posiciones de la URSS en 
su lucha por la paz, por la libertad, por el socialismo. La URSS 
no es ya el país que era hace siete años. Hoy la URSS se plan. 
tea mayores tareas, dispone de mayores recursos para ejecy, 
tarlas, puede alcanzar para sus objetivos mayores éxitos que 
hasta aquí. Nuestras relaciones mutuas con el medio capita. 
lista se erigen ya en la etapa en que entramos sobre una base 
algo distinta a la de hace siete años. Hoy podemos hablar a 
nuestros enemigos y a nuestros amigos en otro lenguaje. Y ej 
proletariado mundial percibe la fuerza creciente del país de 
los soviets y aumenta en él la confianza en sus fuerzas, 

Y esta conciencia del proletariado seguirá fortaleciéndose 
a medida que crezca la potencia material del socialismo que 
triunfó y sigue en marcha triunfal, y de por sí esta conciencía 
se convierte en una formidable fuerza material, ante la que 
no se resiste ninguna fortaleza capitalista. En esta solidaridad 
y en esta unidad del socialismo victorioso de la URSS y de los 
trabajadores del mundo entero que luchan por su emancipa- 
ción reside la gran perspectiva del inevitable naufragio del 
capitalismo y de la redención de la humanidad del yugo de la 
explotación, de la reacción, del fascismo y de las guerras de 
rapiña. Millones de hombres sobre el planeta van remontán. 
dose cada vez más a la convicción de que la causa de su Jibera. 
ción y los éxitos del país del socialismo victorioso están insepa. 
rablemente unidos. Ven y saben que nuestro triunfo socialis. 
ta, nuestras fábricas socialistas, nuestro suelo koljosiano, toda 

nuestra potencia y todas nuestras conquistas, todo esto, no es 
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„monio exclusivo de los t i 
tinem a fos trabajados Estilos de la URSS, sino que 
Po olvidemos nunca lo que nos dijo el camarada Stalin: 
«La clase obrera de la URSS es una parte de la clase obrera 
najal. Nosotros hemos triunfado no solamente con los es~ 
mó los de la clase obrera de la URSS, sino también gracias 
fu oyo de la clase obrera mundial. Sin este apoyo, hace mu- 
* iempo que estaríamos destrozados.” 
cho estra fuerza y nuestras conquistas no pertenecen sola- 
Nu a los pueblos de la URSS, no pertenecen solamente a 
ment? ardia comunista, sino a la clase obrera de tados los 
la a sin excluir a los obreros adheridos a la Federación Sin- 
pisos Amsterdam, a los obreros que siguen a los partidos 
dicel 11 Internacional, a los obreros no organizados y a los 
de os empujados por la fuerza a las organizaciones fascis- 
obrero estras conquistas socialistas son también patrimonio 
ES blación trabajadora de Chapei y de los negros de Li- 
de la de los chinos, de los indios, de los malayos, patrimonio 
perta trabajadores del mundo entero sin distinción de nacio- 
de 105 de razas, de lenguas ni de color de piel, de cuantos 
pes E contra la explotación y la opresión. 
; millones de hombres se agrupan cada vez más estrecha- 
y en torno a la URSS, patria de los trabajadores de todos 
mente s pues comienzan a comprender que tanto bajo las 
[o5 pe anes de la paz, como bajo las condiciones de la guerra, 
reses del fortalecimiento de la URSS, del refuerzo de 
los tencia de asegurar sus triunfos en todos los sectores 
z Po cha, "coinciden íntegramente con los intereses de todos 
trabajadores en su lucha contra los explotadores, y contri- 
pe en al triunfo definitivo de la revolución proletaria mundial. 
a el que desee el triunfo del socialismo en el mundo 
tero, el que aspire a la fraternidad y a la paz entre los pue- 
o el que aspire al fin de la explotación del fascismo y de 
e resión imperialista, no puede dejar de estar al lado de la 
ISS. La defensa de la URSS, la cooperación a su triunfo 
sobre todos sus enemigos, deben determinar la acción de toda 
organización revolucionaria, de todo comunista, de todo socia- 
jista, de todo demócrata honrado, de todo obrero sin partido, 
de todo campesino, de todo trabajador de la ciudad y de todo 
intelectual. Pero esto impone también grandes deberes a nues- 
tro partido, a nuestra clase obrera, a nuestro pueblo de cons- 
juctores socialistas, respecto a los obreros y trabajadores 
del mundo entero. 


“Debemos marchar hacia adelante de tal modo —decía el 
camarada Stalín—, que la clase obrera del mundo entero, mi- 
rándonos, pueda decir: ¡He ahf mi destacamento de vanguar- 
dia, he ahí mi brigada de choque, he ahí mi poder obrero, he 
ahí mi patria; realizan su obra, nuestra obra; apovémosles en- 
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tonces contra el capitalismo y fomentemos la obra de ja re 
lución mundial. vo, 

"Permanecer fieles hasta el fin a la causa del internacionar 
mo proletario, a la causa de la unión fraternal de los nalis, 
tarios.” Prole- 

He aquí lo que enseña a nuestro partido, a nuestros obrer 
a nuestro pais el camarada Stalin. 9s, 

Nosotros comprendemos lo que significa permanecer fieles 
hasta el fin a la causa del internacionalismo proletario 
la burguesia lanza a los trabajadores de los países capitalist 
al abismo de las guerras imperialistas y del fascismo, Nuestro 
partido, bajo la dirección de su comité central leninista, bajo 
la jefatura probada, firme y sabia de nuestro gran Stalin, 
fiel a esta causa cuando, ejecutando el legado de Lenin, laboró 
infatigablemente por convertir a la Rusia de la NEP en la Rusia 
socialista, Esta Rusia socialista está hoy ante vosotros, cama, 
radas, ante los obreros de todo el mundo. po 

Bajo la dirección de Stalin, nuestro partido sirvió y Sirve con 
abnegación a la causa del internacionalismo proletario Cuando 
se planteó la tarea de construir el socialismo en un país dentro 
de un cerco enemigo capitalista. Hoy, este triunfo está a la yiş. 
1a de todos, Hoy, bajo la dirección de Stalin, nuestro partido 
completa la construcción de la sociedad socialista, ha conve, 
tido la URSS en potente base de la revolución proletaria mun. 
dial, y no sólo ha conservado sino que ha aumentado en y 
grado enorme la fuerza de atracción del socialismo entre los 
trabajadores de los países capitalistas. Bajo la dirección de 
comité central leninista, con el camarada Stalin a la cabeza 
nuestro partido sirvió y sirve hasta el fin a la causa del inter. 
nacionalismo proletario cuando fortificó y sigue fortificando 
la capacidad defensiva del país de los soviets. 

Y si hoy los trabajadores de todos los países no están desar 
mados frente al enemigo de clase, si hoy en la lucha por sy 
emancipación miran con ojos de esperanza al estado de la 
dictadura del proletariado, al país del socialismo victorioso, 
al potente baluarte de la paz y la libertad de los pueblos, a la 
URSS, esta grandiosa conquista es cl resultado de la política 
stalinista de permanecer fieles hasta el fin a Ja causa del inter. 
nacionalismo proletario. 

Y nuestro partido, nuestro pueblo, nuestro país, educados 
por Lenin y Stalin, han permanecido y permanecerán incon 
moviblemente fieles a esta causa del internacionalismo prole. 
tario, cualesquiera que sean las prucbas ante las que nos co. 
loque la historia. Cada uno de nosotros permanecerá fiel a la 
causa del internacionalismo proletario hasta dar sus últimas 
fuerzas, su último aliento, su última gota de sangre... He aquí 
por qué, camaradas, los explotados y oprimidos de todos los 
confines del planeta, ven en nuestro pais del socialismo victo 
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gL su patria, en nuestro partido y en nuestra clase obrera 
pios0 <q de choque del proletariado mundial, en nuestro Sta- 
a oie ande, el sabio, el amado jefe de todo la humanidad 
į > va. A 
Epaictora y se fortalezca la causa inquebrantable del inter- 
¡O lismo proletario! sriros ¡Viva el ca 
Mya nuestro Stalin! ¡Viva el poder soviético: i 

Vi 


f Stalin! 
parado 
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a r amente $us raices 

Ses dotiinantas Sas raices, la situación 
s cla se hace más dificil, Los imperialistas 
gencias respecto a sus 


MARQUES (Brasil) * 


Camaradas: el periodo que separa al VI del VII Congr 
la Internacional Comunista marca una etapa histórica muy; 
portante en el movimiento revolucionario del Brasil. Duz, w, 
este período, al mismo tiempo que la situación económi 
política del país devenía cada vez más aguda, nuestro pan? 
ha dado los primeros pasos en su formación como vanpguar o 
revolucionaria del proletariado. 
A partir de 1929, la lucha de los imperialistas para ase 

su monopolio sobre el Brasil y, en conexión con esta lucha cd 
conflictos entre las organizaciones políticas feudales y hyp 
sas han revestido un carácter cada vez más agudo, engend 
do la escisión de los antiguos partidos y llegando hasta la lug, 
armada entre estos partidos (en octubre de 1930, y después s 
julio de 1932), lucha que alcanza actualmente su punto culmi, 
nante y que revela: 1] una marcada disgregación en el 

de las clases dominantes y sus partidos; 2] la imposibiti 
cada vez más marcada para el imperialismo y sus agentes lo, 
cales de perpetuar su dominación con ayuda de los antiguos 
métodos, 

El período que separa al VI del VII Congresos se ha cary 
terizado también por el desarrollo del movimiento popular de 
masas: en 1929 ha habido 20 000 huelguistas; en 1931, este m 
mero subió a 300000, y a comienzos de 1935 se contaban 
más de un millón, Pero lo que caracteriza las huelgas no pu 
solamente el número creciente de los huelguistas. Su nivel poj 
tico y de organización se elevan cada vez más, al mismo tiemp 
que se refuerzan los lazos que las unen entre sí (huelgas infor. 
imperialistas sostenidas por las masas populares en Bahía, Río 
de Janeiro, Niteroy, Belo Horizonte; huelgas políticas de masą 
contra el fascismo y los decretos-ley del gobierno de Vargas. 
huelgas por la legalidad de los sindicatos revolucionarios y dej 
partido comunista en Río de Janeiro y en Niteroy). El movi 
miento de la pequeña burguesía de las ciudades se pone de nu 
vo en ebullición después de la ligera calma que siguió a la go. 
rrota de la marcha heroica de la columna de los insurgentes co 
Prestes a la cabeza, columna que realizó un recorrido de 23 pp 
kilómetros a través del Brasil. En las estepas del noroeste 

nace un movimiento campesino que crea sus destacamentos 
de guerrilleros. A medida que el movimiento de las masas x 


* Intervención en la discusión de) informe de Picck pronunciada e 
28 de julio de 1935. 


rodo esto engendra, de una parte, la efervescencia entre las 


mesas masas, y, de otra parte, el reforzamiento de las con- 
jist ciones entre la burguesía nacional e imperialista que 
a un cierto reforzamiento de la influencia de la bur- 
fa nacional sobre las masas y hasta a la integración mo- 
pe de algunos grupos de la burguesía al frente popular 


ea A k 3 
pentr revolucionario que ha comenzado a crearse a fines 


p 
de bilidad del gobierno actual de Vargas aparece con toda 

La cía. Bajo Ja presión del movimiento antifascista nacional 
ende ático, la disciplina se relaja en el ejército brasileño, 

aA ronuncia en gran parte por el apoyo al pueblo y a 
q cha de liberación nacional. E 
su Cuál fue la acción del partido durante los años que han 

¿Cua do al congreso? El partido salía de un período durante 
p cual había llevado una enérgica lucha contra la línea menche- 
Ie podrida de su antiguo secretario general, el renegado 
vigue Mo Pereira, y contra los graves errores sectarios. El par- 
Aó esta lucha contra los renegados del grupo Astrojildo 
tido de impedirles transformar el partido comunista en un 

fie de la burguesía y de su “Alianza liberal”. El partido 
taba entonces (1929-1930) con un número restringido de 
e roS, no más de 500, concentrados en Río de Janeiro, 

m Paulo y Recife, sin ligazón entre los diferentes radios, sin 

$ anización de masas. A principios de 1933 nuestro partido, 

medio de una autocrítica honrada de sus errores, consiguió 
romper con ese pasado, y ya en julio de 1934 pudo presentarse 
en la primera conferencia panbrasileña con un balance real. 
mente positivo. El partido creó una dirección central, com- 
uesta en su mayoría de obreros, que consiguió reforzar la 
posición del partido ante las masas y tomar la dirección de 
más del 60 % de las huelgas que estallaron entonces. 

Hacia mediados del año 1934, hemos comenzado un movi- 
miento para penetrar en los sindicatos del estado y organizar 
en ellos la oposición sindical. Hemos conquistado dos grandes 
federaciones sindicales del Ministerio del Trabajo, en Río de 
Janeiro y Río Grande do Sul, que contaban con más de 40 000 
obreros organizados. En Niterov, hemos legalizado la Confede- 
md ración Central Revolucionaria del Trabajo del Brasil. El 23 de 
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agosto de 1934, cl partido ha celebrado un congreso Cont 
guerra, en el que han participado las grandes masas, Ah 
dirigido una huelga política en la que han participado Mo 
de 40000 obreros en Río de Janeiro y Niteroy; tomado „™ 
activa en la oleada de huelgas de 1934-1935, que se te Para 
con la huelga general de los marinos y las luchas arma 
de Mosoro, donde se constituyó, a principios de 1935 radas 
consecuencia de la huelga de los obreros de las minas de my 
el gobierno revolucionario que se apoderó de una gran po% 
de la ciudad, oponiendo durante quince días una resistent 
heroica a los ataques de la policia. Cuando la reacción co 

zó a aplicamos los métodos terroristas (asesinato del jon 
camarada Tobías Varchavski), constituimos un frente popp 
unido contra la reacción (Comisión popular de encuesta) ar 
gozaba del apoyo de todo el país y agrupó a más de N 
obreros, empleados, pequeños comerciantes, así como a A 
organizaciones. i 

A fines de 1934, el número de los miembros del partido 
gaba a 15000. El número de las células de empresa había 
sido elevado, sólo en Río de Janeiro, a 35. 

Es con este balance, resultado de una encarnizada iuc 
sobre los dos frentes, como, sin negar un instante las fale 
del partido, nos presentamos a la conferencia latinoamerica, 
de octubre de 1934, que orientó hacia la lucha por la cp 
ción de un frente nacional unido contra el imperialismo, ~ 

Nueve meses más tarde, el partido se presenta al VII q, 
greso mundial de la Internacional Comunista con resultado; 
aún mejores alcanzados en un tiempo más corto. 

Habiendo aplicado atrevidamente la táctica del frente único 
nacional, el partido cuenta hoy con un número de miembro, 
dos veces mayor que el que tenía antes de la conferencia Dan. 
brasileña de junio de 1934 (de 8 a 10000 miembros). 

La influencia del partido es grande, El hecho de que el gran 
periódico de masas A Manha, que sc publica en Río de Janeiro 
tire más de 30000 ejemplares —algunas tiradas sobrepasan 
con mucho los 50 000 ejemplares— es una prueba de esto, E 
partido se dispone a hacer aparecer otros periódicos en Sa, 
Paulo y Recife. 

Las fuerzas sindicales sobre las cuales se apoya el Partido 
se han cuadruplicado desde el Congreso de unidad sindical que 
por iniciativa nuestra, se ha celebrado el mes de mayo del 


corriente año y ha reunido a más del 70 % de las masas obye | 


ras organizadas del país, El número de los trabajadores que 

engloban los sindicatos unitarios se elevan de 450 a 500 000, 
Las Juventudes comunistas, que antes no eran más que una 

pequeña organización sectaria contando solamente con algunos 


centenares de miembros, preparan actualmente un congreso | 


panbrasileño de la juventud obrera, estudiantil y Campesina, 


oues (BRASIL) 
y 


del apoyo de las organizacione ; 
po% aciones de estudiantes Y de Obreros eonivas, de las or- 
P'iqmbién un órgano especial, La Guardia Roja eo Publ 
As fuerzas armadas. Además, existen numeros: 
so ostula. i 
de e —y esto es importante-— es al partido al que se debe 
“niciativa de la Alianza de Liberación Nacional. El frente 
ja nal unido, cuya creación se remonta solamente a algunos 
“y que representa ya una potente organización de las 
me populares (obreros, pequeña burguesía, campesinos y 
4 s de liberación nacional que apoyan la lucha de 
¿e lo ción nacional contra el imperialismo y el gobierno reac- 
jipera ¡o de Vargas), pasa ya del período de organización al 
don de preparación de combates, a la acción de masas, 
0d jendo las huelgas populares, las luchas de masas contra 
die tegrismo” * y la policía. En el Brasil existe ahora una 
e Mn de crisis revolucionaria. El pais marcha a grandes 
o cia la lucha decisiva por el derrocamiento del gobierno 
05 ¡ción nacional, por el advenimiento de un poder popular 
de me revolucionario. La consigna “¡Todo el poder para la 
mo de Liberación Nacional!” ha llegado a ser una consigna 
o a las amplias masas populares. H 
que * artido participa activamente en este movimiento. Nues- 
El Parada Luis Carlos Prestes, el jefe de la Alianza de Li- 
ción Nacional, goza de una gran autoridad entre las masas 
pe ‘lares, entre el ejército y hasta entre algunos gobernadores 
PP tados, factor indiscutible del desarrollo del frente popu- 
de de desorganización de nuestros enemigos. k 
m idas las perspectivas son favorables para que el partido 
jnúe su lucha para llegar a ser un partido de masas, haga 
esar el movimiento nacional revolucionario, conduzca a 
a al triunfo del gobierno nacional revolucionario, al 
H rollo potente de la revolución agraria y llegue a estable- 
r la hegemonía del proletariado en la lucha revolucionaria. 
gl partido se presenta al VII Congreso, no con una satis- 
pcción pequeñoburguesa ante los resultados alcanzados por él 
co un lapso de tiempo tan corto. Nuestro partido no piensa 
er ya un partido bolchevique que no se equivoca, que no se 
auivocará. La línea que nosotros seguimos hoy es justa. Pero 
jay todavía camaradas que lanzan consignas que no convienen 
a ha etapa presente de la lucha revolucionaria, como la con- 
sima de la creación inmediata de los soviets; y hay otros que 
confunden gobierno nacional revolucionario y dictadura demo- 
ciática de los obreros y campesinos bajo la forma de los so- 
vets. Hemos llegado retrasados con la consiena de ‘Todo el 
ara la Alianza de Liberación Nacional!”- bar 
poder p eración Nacional!”; no sabíamos 


* Organizaciones fascistas 


las alemanes. subvencionadas y dirigidas por los fascis- 
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qué hacer de la Alianza de Liberación Naciona] tem; liy, 
debilitase nuestra autoridad. Fuimos nosotros los o ùh, 
la iniciativa de la convocatoria de un congreso de E tuk 
cal, pero no invitamos a los sindicatos anarquistas y © y 
ni a las cajas de socorros mutuos, no hicimos estu, Cata 


elegir para la dirección de la nueva central sindica Sa 
pertenecientes a las organizaciones reformistas más By 
E 


tantes. 
Uno de los puntos débiles de nuestra actividag 


nuestro trabajo en el campo, resultado de los Vastigi 


menchevismo y del semitrotskismo que antiguamente se haya 


manifestado en nuestras filas. Hoy que el partido lucha pR 
tamente sobre los dos frentes, esta falta comienza a ser a 
gida. Nuestra influencia gana ya a importantes ligas cam e 
en Maranháo, el sindicato de proletarios y semiproletar 8 
la campiña de Barra do Piraí, algunos grupos en São Pay 
Hemos dirigido grandes huelgas campesinas en las prop, 4 
de Río de Janeiro y de Maranhão. Hemos convocado a 
asamblea plenaria de los distritos negros campesinos de 
este y nos hemos planteado tareas concretas para nuestro p 
bajo entre los campesinos. f h 

El último número de Classe Opéraia, especialmente el p, 
fiesto del 5 de julio de 1935 de Luis Carlos Prestes, mue 
claramente que nos hemos esforzado por aprovechar las y, 
ciones de la Internacional Comunista y de nuestro gran St, 
Nuestro partido, por medio de una autocrítica bolchevigy 
de cada error cometido y evitando el repetir estos error 
sabrá reducir a la nada los golpes contrarrevolucionarios ' 
parados por el gobierno reaccionario y el imperialismo, y 
nerse al frente de las heroicas masas populares del Brasil pa 
su lucha armada por la independencia nacional, para dirigir 
y conducirlas al triunfo de la revolución brasileña. 

Es de este modo como nuestro partido debe llegar a ser Ur 
sección digna de la 1c de Lenin y Stalin. 


MARENCO [MIGUEL ÁNGEL VELASCO] (México) * 


Camaradas: La delegación mexicana declara que aprueba q 
informe del camarada Pieck. 

La crisis económica mundial prevista por el VI Congres 
de la 1c ha comenzado a hacer estragos en México en 1930. l, 
ofensiva feroz del imperialismo contra el pueblo mexicam 
la ofensiva de los patrones contra la clase obrera a causa deb 
crisis, han planteado ante el partido la tarea de organizar la re 


* Intervención en Ja discusión del informe de Pi je 
28 de julio de 1935. Pieck pronunciada € 
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sistencia de las masas. Ante el partido se ha planteado la 
tarea de atraer a las amplias masas de la pequeña burguesía 
a la revolución popular antimperialista y agraria. Pero esta tæ 
rea no ha sido realizada por nuestro partido, porque éste 
ha seguido una línea política falsa. 

No hemos comenzado a transferir el centro de gravedad de 
nuestro trabajo de masas a los sindicatos reformistas, más que 
en 1932, después de la Conferencia de los Partidos Comunistas 
de la América Latina, celebrada en Montevideo. Hoy, gracias 
a la nueva posición tomada, nos hemos ligado a las amplias 
masas del proletariado, hemos penetrado en las empresas más 
importantes (ferrocarriles, industria petrolera, tranvías). 

Nuestra falsa posición nos ha impedido organizar la resisten- 
cia de las masas cuando la ofensiva del capital les ha suprimi- 
do sus más elementales derechos. Hemos corregido este error. 
Esto nos ha dado la posibilidad de colocarnos al frente de la 
mayor parte de las huelgas de los obreros agrícolas, que se han 
desarrollado en 1932. , 

Bajo la dirección de nuestro partido, nuestras camaradas 
mujeres han conseguido conquistar el II Congreso de las obre- 
ras y campesinas, pee por el partido llamado nacional- 

i io or el gobierno. , 
aG ña las os trabajadoras está actualmente 
dirigido por nuestras camaradas mujeres, miembros del par- 


tido comunista. 


Uno de los puntos de apoyo de nuestro partido en la lucha 


de masas contra el fascismo es la Asociación de los qa 
y artistas revolucionarios. Con ayuda de esta asraon y la 
Federación de estudiantes revolucionarios bajo la dirección 
de la rc y también con la ayuda de otras Organizaciones de 
masas, hemos organizado en 1934 un congreso nacional contra 
la guerra y el fascismo, en el cual estaban representadas más 
de doscientas organizaciones de obreros, campesinos, estu- 
diantes, intelectuales, pequeños comerciantes, organizaciones 
que agrupaban en su conjunto 200 000 personas. 

En fin, diré en breves palabras la situación interior. Con 
ayuda de la 1c, hemos roto todas las cadenas que nos ligaban 
ideológicamente a la burguesía nacional-reformista; hemos ex- 
pulsado a los elementos extraños a nuestra clase que se encon- 
traban en la dirección; hemos luchado contra los teóricos 
burgueses y pequeñoburgueses. Hemos salido de aquel período 
en que nuestro partido era un mediocre centro de propaganda. 

Nuestro periódico, que se publicaba dos veces por mes, es 
hoy semanal. Su tirada, que en 1932 era de 3000 ejemplares, 
alcanza hoy una tirada de 10000 y aumenta constantemente. 
Lo mismo ocurre con la influencia que ejerce, 

Liquidando nuestras debilidades y nuestros errores, apre- 


ciando correctamente el problema de la revolución mexicana 
b + 


408 INTERVENCIONES DE DELEGADOS LATINOA) 


PR Y 
podremos pasar rápidamente a la realización d Y 
tareas. "e 


MARÍN (Cuba) * 


En el momento en que se reunía el VI Congreso de ag 
nacional Comunista, el partido cubano, que desde su funga 
en 1915, estaba en la más profunda ilegalidad y había supo 
los más terribles golpes del terror sangriento de Map 
contaba apenas con un centenar de miembros. Y las q, 4! 
zaciones sindicales, sobre Jas cuales nuestro partido eji i 
su influencia y que estaban afiliadas a la Confederación va : 
cional Obrera de Cuba, no tenían más que 20 000 miem | 
en total. z y 

En estos últimos tiempos, el Partido Comunista de Cuba y i 
menzó a operar un viraje hacia las masas, a infiltrarse en A : 
principales capas del proletariado, a dirigir las luchas diaria ` 
de los obreros. Ha sido él quien dirigió la gran huelga del 2 de 
marzo de 1930, en la que 200 000 obreros exigieron la legalidas © 
del movimiento sindical y tomaron la defensa de los Parados. 
ha apoyado Ja huelga de los 65000 proletarios, declarada y 

4 de agosto de 1931, por solidaridad con las luchas económi 
en curso y con Ja reivindicación de la libertad de los detenig 
políticos; ha dirigido las huelgas de los obreros de la caña 
azúcar en enero y marzo de 1932, en las cuales han tom; 
parte más de 10 000 obreros; ha apoyado la huelga de los 25 0 
obreros del tabaco que ha tenido lugar de enero a mayo de 
1932, bajo la dirección de los reformistas; ha favorecido la ex 
tensión del movimiento de huclga de los obreros de la caja 
de azúcar en el momento de la recolección entre enero y 
marzo de 1932, movimiento en el cual han tomado parie 
25000 obreros. Y ha sido de este modo como, poco a poco, 
ha llegado a ser un partido de 2000 adherentes, echando 
las bases para el desarrollo de las batallas futuras. 

Con estas luchas de masas ha coincidido una lucha impla 
cable contra las tendencias oportunistas de la oposición din. 
gida por Sandalio Junco, que desde las primeras etapas de 
su desarrollo frenó el viraje del partido hacia las masas y que 
más tarde tomó una posición francamente trotskista y contra. 
rrevolucionaria. El partido ha echado de su seno a este revolti- 
jo de clementos extraños al proletariado, lo que le ha permi 
tido resolver más fácilmente las tareas que le incumbian 

En agosto de 1933, en el momento en que las luchas parciales 
estaban en auge, comenzó una potente huelga general revolu- 
pe Es decora e la discusión del informe de Pieck pronunciada el 
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«jonaria en la que nuestro partido ejerció una gran influencia 
: que se transformó después en un vasto movimiento del pue- 
bio contra el gobierno de Machado. Debido a su debilidad ideo- 
gica y política, el partido comunista no ha podido desempe- 
jar el papel dirigente en las luchas que él mismo había prepa- 
rado y desencadenado. Durante la huelga, el partido propuso a 
jas masas reanudar el trabajo y retirar la consigna de “¡Abajo 
Machado!” que él mismo había lanzado. El comité central 
tomó esta disposición porque pensaba que la huelga general 
no cs más que una yuxtaposición de las huelgas económicas, 
es decir, que subestimaba su significación política. Esta falta 
del partido fue corregida por las masas que no quisieron cesar 
en la huelga victoriosa, la cual debía derribar a Machado y 
que fue acompañada de actos espontáneos de venganza popu- 
Jar. Es por esto por lo que, a pesar de la envergadura del movi- 
miento en el que tomaron parte 850 000 obreros, estudiantes, 
pequeñoburgueses, etc., el partido asc —partido reaccionario, 
cuya base social está compuesta especialmente por la pequeña 
burguesía y que sufre la influencia de la burguesía compradora 
española, directa y estrechamente ligada al imperialismo— ha 
conseguido, durante esta huelga, adquirir una gran influencia 
que le ayudó a tomar el poder y establecer el gobierno bajo 
su hegemonía, 

La huelga de agosto fue el preludio de grandes batallas. De 

osto a diciembre de 1933, el movimiento de huelgas adquirió 
una formidable amplitud y se extendió a todas las ramas de la 
industria, a todas las provincias, e incluso a los rincones más 
apartados del país. Este movimiento de huelgas ha englobado 
a más de 375000 obreros, decididos a defender sus reivindica: 
ciones vitales, 

El punto culminante de estas huelgas ha sido la ocupación 
por los obreros de un cierto número de refinerías de azúcar 
pertenecientes a los trust imperialistas y la creación por estos 
obreros de destacamentos de guardias rojas. 

En estas grandes batallas se ha forjado y crecido la organiza- 
ción sindical revolucionaria única; la Confederación Nacional 
Obrera de Cuba, que ha llegado a ser una potente organización 
sindical de masas, la cual, en su IV Congreso de enero de 1934, 
tenía 2 000 delegados representando a 426 000 obreros, es decir, 

la mayoría del proletariado. Se ha constituido un sindicato 

nacional de obreros de la industria del azúcar que ha llegado 

a ser una organización con 5000 adherentes con numerosas 

células en las empresas. El partido comunista, que ha dirigido 

y apoyado estas luchas, ha llegado a ser una organización con 

$ 000 adherentes, poseyendo células en centenares de empresas. 

Pero, a pesar de esta amplitud del movimiento huelguístico 
del prolctariado en el que el papel dirigente corresponde al 
partido, la lucha en el campo continúa siendo débil durante 
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todo este período y conservado su carácter espontán y 
solamente en la segunda mitad del año 1934, cuando Ba 
recido indicios de progresos. O han Y, 

Durante todas estas batallas, el proletariado ha n... i 
una cierta medida, definirse como clase, organizar, t 
su partido político de clase, su partido de masas. Per, EN 
yor falta del partido ha sido el oponer mecáni AN 
intereses de la clase del proletariado a los intereset N 
lucha por la liberación nacional, a las tareas de la rey, dl 
burguesa democrática, de la revolución agraria y any Wig 
lista en Cuba. tpg: 

A causa de esta incomprensión de sus tareas, el Part, 
supo distinguir entre el campo nacional-revolucio arig LY: 
campo feudal-imperialista contrarrevolucionario, Esto e y) 4! 
explica la hostilidad hacia el gobierno Grau, formado el e 
septiembre de 1934, a causa del golpe de estado peques, ob: 
gués, operado principalmente por los estudiantes y los $9 3 
dos. Aquél era un gobierno nacionalreformista que, ayy Y 
nunciándose contra el imperialismo, aun concediendo ¿4 
obreros los derechos de participación en la gestión de lag 8 
trales eléctricas y de las refinerías de azúcar, vacilaba y Estado" 
dispuesto a hacer concesiones al imperialismo. Por es} 
que —cuando el ABc contrarrevolucionario quiso, con sy EN 
de estado del 8 de noviembre de 1933, derribar al gobierno t 
Grau y después, cuando en enero de 1934, con Mendieta ; 
tista, comandante en jefe del ejército, consiguió derribar 
Grau— el Pc, con su “neutralidad” en lo que respecta a la uh 
de estos dos grupos, facilitó objetivamente la llegada al 
del gobierno reaccionario actual. Esto es lo que explica tan 
bién el hecho de que el partido comunista haya calificado p- 
justamente de partido “fascista” al Partido Revolucionario à 
bano, organización nacional-reformista con Grau al frente, 
hasta a la Joven Cuba, organización nacional-revolucionay; 
dirigida por Guiteras. 

Toda esta línea errónea del partido le ha impedido ezten 
der y reforzar su influencia entre las masas. El partido com, 
nista cubano, a partir de la IV Sesión plenaria de su Cc celo 
brada el 28 de febrero de 1934, ha planteado la cuestión de 
frente único. Pero ha propuesto el frente único solamente; 
la Joven Cuba, en lugar de hacer la misma proposición a h 
organización de Grau, que posee una enorme infuencia entre 
las masas de la pequeña burguesía, de los obreros y de lo 
negros. 

El Frente nacional revolucionario no ha sido constituido. 
Las fuerzas que tendían al mismo fin estaban dispersas. Por 
esto fracasó la huelga de 1935. Al mismo tiempo, los ataques 
del partido contra el nacional-reformismo y contra el nacional 
revolucionarismo, así como contra el gobierno de traición 
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Mendieta-Batista, repetían de hecho las faltas cometidas en 
agosto de 1933; objetivamente, impedían el derrocamiento de 
último. 

«a gobierno de Mendieta desencadenó un terror feroz contra 
los huelguistas. Jamás Cuba había asistido a una represión 
tan salvaje, Obreros, estudiantes, comunistas, grauristas, hin- 
teristas, eran asesinados en las calles. Solamente en La Habana 
se hicieron 5 000 detenciones en tres días. Todas las organiza- 
ciones obreras, estudiantiles, sindicales, grauistas, guiteristas, 
comunistas, etc., fueron declaradas ilegales, Algunos días des- 
pués, fueron fusilados Guiteras y Aposte, el lugarteniente de 
Sandino. Decenas de obreros fueron condenados a treinta años 
de prisión, varios revolucionarios fueron ejecutados. El terror 
más implacable fue desencadenado contra los obreros. 

A pesar de todo, el Partido Comunista de Cuba ha hecho 
en estos últimos tiempos serios progresos hacia la línea justa. 
Toda la actividad del partido demuestra que se orienta resuel- 
ta y enérgicamente hacia la creación del frente único con el 
apoyo de las grandes masas. 


RENÉ (Colombia) + 


Camaradas: El Partido Comunista de Colombia es una de las 
fuerzas nuevas que entraron en el movimiento revolucionario 
internacional después del VI Congreso de la 1c. Entonces no 
existía en Colombia más que el partido de los socialistas revo- 
lucionarios, partido pequeñoburgués, antimperialista, cuyas 
simpatías estaban del lado de la revolución soviética y cu- 
yos mejores miembros han dado la base para la formación 
del partido comunista, en julio de 1930, 

Nuestro partido ha sido creado después de la huelga gran- 
diosa de 32000 obreros de las plantaciones de bananos en 
1928. Durante esta huelga, 1200 obreros fueron muertos por 
el gobierno clericalconservador. La huelga reveló el fracaso 
de la táctica putchista de los socialistas revolucionarios y mos- 
tró a los obreros la necesidad de crear ellos mismos su par- 
tido de clase. Nuestro partido transformó la jornada del 6 de 
diciembre, la de una represión bárbara, en una jornada de lu- 
cha contra el imperialismo y por las reivindicaciones de las 
masas. A pesar de su debilidad de organización, el partido goza 
de una influencia entre los obreros de las plantaciones de 
bananos, lo que se ha podido comprobar durante la reciente 
huelga de estos obreros. El partido comunista fue acogido por 
ellos con entusiasmo, y después de la terminación del conflic- 


* Intervención en la discusión sobre el informe de Pieck pronunciada 
el t? de agosto de 1935. 
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to, la huelga recomenzó. Los huelguistas exigie f 
maaa x gieron la libe 
del camarada Adam Ortiz, jefe del partido comunista laz 

La ola huelguística de Colombia, los movimientos de Ca 
nos y las luchas populares, han afectado, en estos último. Ps. 

A > S ar 

a más de 300000 trabajadores. La puntería de estas 0%, 
batallas estaba siempre dirigida, especialmente, contra qu 
perialismo, amo de las más importantes palancas de ppp" 
de la economía nacional. Es así como en diciembre últi de 
15000 obreros de las plantaciones de bananos entraron © 
lucha contra la United Fruit Company, exigiendo un aume 
de un 100 % en los salarios, la supresión del trabajo a desta; 
de la obligación de comprar en las empresas, de los Comi 0, 
riados y de otras formas de explotación feudal, que el imperia, 
lismo aplica, penetrando en nuestro país. En mayo del Año 
último, 3000 trabajadores de las minas de oro declararon h 
huelga contra la Chaco Pacific Co., que detenta el monopoli 
del platino y de la mayor parte del oro extraído en Colombi. 
los huelguistas formularon las mismas reivindicaciones que lo; 
obreros de las plantaciones de bananos. Los obreros de los ya, 
cimientos de petróleo de Catatumbo presentaron las misma 
reivindicaciones. A mediados del año último, se deciararon en 
huelga los obreros de las plantaciones de café (principal rama 
de la economía nacional de Colombia) pertenecientes a lg 
compañías imperialistas. A la lucha se unieron los Obrero; 
agrícolas; en la plantación de caña de azúcar de Sautata esta. 
llaron dos huelgas, una después de otra, dirigidas también 
contra los explotadores extranjeros, En mayo último, los obre. 
ros agricolas que trabajan en la recolección del café en h 
región de Caldas se declararon en huelga, exigiendo un an- 
mento del 100 % en los salarios, huelga que se terminó con 
la victoria de los obreros. Vemos desarrollarse las luchas por 
el mejoramiento de las condiciones de vida en los ferrocarriles 
nacionales pertenecientes parcialmente a los imperialistas, 

En las huelgas de marinos y portuarios del Rio Magdalena, 
tomaron parte más de 18 000 trabajadores. Las huelgas de los 
choferes se extienden a todo el país. Los textiles hacen huelga 
en Magdalena, Barranquilla, Bogotá, Cali. Las huelgas de los 
obreros de la construcción afectan a más de 22000 obreros. 
Los obreros de la cervecería Bavaria, bajo la dirección del rc, 
han hecho durante los dos últimos años más de cuatro huel- 
gas, obteniendo mejores condiciones que todos los otros obre. 
ros del país, y llegando en la última huelga hasta Ja ocupación 
de la fábrica. 

Es necesario remarcar Ja facilidad con que estos movimien. 
tos se transforman en huelgas generales en los principales 
centros industriales. Es así como las huelgas de los ferrovia. 
rios en Magdalena, Caldas, Balia, la de los choferes cn Bogolá 
y de los marinos cn Barranquilla se han transformado en 


4 
pen (COLOMBIA) t13 
„igas generales, afectando a todas las ramas de la vida eco 
pue ica, y tomando la forma de luchas políticas contra la repre- 
nóm ejercida por las autoridades, contra la opresión imperia- 
s 7 contra el gobierno clerical-conservador. 
cn el campo, se ve también desarrollarse un amplio movi- 
iento de masas contra la opresión feudal, las prestaciones, 
las medidas de expoliación, los impuestos, por la reducción 
de la renta de la tierra. En al región de Santander, las masas 
campesinas, reducidas a la miseria, han hecho una verdadera 

erra civil durante los últimos cuatro años; según el mismo 
obierno ha declarado, han sido muertos 7000 campesinos. 
En Biota, los campesinos no pagan desde hace cinco años los 
arrendamientos; bajo la dirección del partido comunista han 
organizado destacamentos de autodefensa, que han hecho re- 
troceder siempre a las fuerzas policiacas enviadas para repri- 
mir el movimiento. En Sumapaso, Chacho, Bague y en otras 
muchas regiones donde el gobierno ha dividido la tierra en 
pequeñas parcelas para vendérsela a los campesinos, estos 
últimos se niegan a pagar, se niegan también a pagar las 
otras cargas y se organizan para impedir las expulsiones. En 
Liébano, Caldas, etc., los campesinos ayudan a los obreros 
en sus luchas, procurándoles víveres. En otros casos, los obre- 
ros luchan para ayudar a los campesinos, llegando hasta a 
declararse en huelga, como ha ocurrido en Tolima, para pro- 
testar contra el asesinato de 17 campesinos, 

Pero todos estos movimientos en su mayoría son espontá- 
neos, a causa de la insuficiente madurez del Pc y porque las 
organizaciones sindicales y campesinas continúan siendo dé- 
biles. No obstante, estos movimientos muestran las potentes 
tendencias de solidaridad entre las masas, el deseo de conso- 
lidar sus organizaciones y de realizar la unidad, como lo mues- 
tra la organización de la “federación interdepartamental de 
los ferroviarios”, de la federación de los textiles, de las federa- 
ciones unitarias locales, de los sindicatos de la construcción, 
etcétera, 

No obstante, nuestro partido no ha operado aún un viraje 
claro hacia las fábricas más importantes y los centros decisi- 
vos de la producción, No ha sabido elaborar un programa gene- 
ral de reivindicaciones parciales, y mucho menos concretizar- 
las para cada rama de industria. No ha comprendido la táctica 
del frente único, en tanto que alianza de los obreros de todas 
las tendencias para arrancar sus reivindicaciones parciales. 
El mismo partido considera aún al frente único como una 
maniobra, teniendo por objeto cl desenmascarar a los jefes 
reformistas. Por eso nuestros llamamientos invitando a las 
masas a formar el frente único no han ido acompañados de 
“acciones constantes. El partido ha organizado débilmente el 

frente único en la base, negándose a todo acuerdo con los jefes 
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reformistas, Este punto de vista ha sido un obstáculo Par 
la realización del frente único y ha entorpecido el desarro 
del movimiento revolucionario. Nuestro partido debe open. 
en esta dirección un enorme viraje a fin de aplicar las dire 
tivas de la 1c sobre el frente único proletario de lucha. Deh, 
aprovechar la vasta experiencia de nuestros partidos COMU; 
tas hermanos, sobre todo de los de Francia y del Brasil, q A 
han obtenido inmensos éxitos en la aplicación de esta tá de 
A más de las luchas de los obreros y campesinos, grande 
capas de las masas indias se han alzado contra los CONQuist 
dores feudales y contra el imperialismo, por la restitución $ 
las tierras robadas, contra la esclavitud en que están hundida, 
y por su liberación. Los habitantes de Coajira, cuyo númer 
pasa de 100 000, han realizado de hecho su independencia, Ne 
gándose a reconocer el poder del gobierno central, En Catatum, 
bo, una resistencia armada se opone a los patrones imperia 
listas de la industria petrolera, que utilizan los aviones, ] 
gases sofocantes, los perros de caza y todas las armas Posibles 
para exterminar a los indios. En algunos casos, los indios Se 
han acercado a los campos y se ban apoderado de las a 
de los “blancos”. En Canca, Tolima, en Sierra Nevada, la ly 
cha de los indios ha sido muy encarnizada y en ella se ha vist 
a menudo perecer a los mejores luchadores y a los jefes más 
eminentes de nuestro partido. ENTE 
Aparte de la debilidad de la forma de participación de mue. 
tro partido en las luchas generales de masas y la falta de 
organización en este dominio, otras faltas „han sido también 
cometidas. Durante la guerra contra el Perú ha habido vacila, 
ciones, oportunismos y traición en nuestras filas. El secretario 
general, Hernández Rodríguez, ha huido cobardemente al ex. 
tranjero. Pero, gracias a los esfuerzos de la dirección del par, 
tido, muchas de nuestras organizaciones de base han seguido 
una línea justa y resuelta contra la guerra imperialista, Contra 
el chovinismo y el terror que emplean las clases dirigentes 
para desviar a las masas de la lucha contra el impuesto y por 
la fraternización de los trabajadores de Colombia y el Perú, 
Pero se ha reaccionado ya contra la lucha del grupo de oposi. 
ción. Respecto a él, su lucha no procede de ningún princi. 
pio y ocultaba inicialmente una lucha por la conquista de 
la dirección, una especulación sobre las fallas de la direc. 
ción central y el apoyo a una línea aún más sectaria que 
la de la dirección (lo que servía para ocultar una conducta 
de renegado y de capitulación ante el liberalismo). Ya han 
sido dados los primeros golpes a los grupos de oposición. 
Todas estas faltas explican que, a pesar de una situación 
objetiva favorable, nuestro partido cuente en el momento ac. 
tual con 1300 miembros solamente en todo el país. La com. 
posición del partido es aún poco satisfactoria. Predominan 
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él los campesinos y los indios. Muchos miembros del par- 
pido proceden de las capas pequeñoburguesas, y un número 

b stante Considerable de nuestros afiliados son artesanos. 

Él porcentaje de los obreros de las grandes empresas es bajo 
or el momento. Tenemos ya células de ferroviarios, de mine- 

P s, de obreros de las plantaciones de café, células en las 
giones de las plantaciones de bananos, en la industria petro- 

a en la textil, en los productos alimenticios, así como 

gunas células en el ejército. Esto nos indica que existen las 

E diciones necesarias para la extensión de la base proletaria 

del partido y de su influencia entre las masas. Nuestro partido 
ene un representante en el parlamento y siete consejales. El 

órgano central del partido aparece dos veces por semana, Ade- 
ás tenemos cuatro órganos regionales. 

«Cuáles son las perspectivas de desarrollo ulterior del par- 

ido y del movimiento revolucionario en general? 

A jombia es un país atrasado donde dominan los vestigios 
el feudalismo, donde el poder del imperialismo, norteameri- 
no sobre todo, es fuerte, donde la penetración del capital 

ee anciero es mucho más marcada que en los otros países de 
més Latina. Colombia, por su situación sobre el litoral 
da Atlántico y del Pacífico, desempeña un gran papel en la 
jucha entre Jos imperialistas. ea des 
A pesar de que se hayan desarrollado en e Lor 

movimientos populares contra las compañías rd a as 

Je explotan, nuestro partido no ha sabido lanza i FE 

para poner en un primer plano un programa qué aso E 

base para el reagrupamiento de todas las fuerzas an p 

listas sobre un frente único de lucha. No ha sabido establecer 

upa distinción entre la reacción feudal clerical-imperialista y 

el reformismo nacional de la pequeña burguesía, entre las di- 

ferentes capas de la burguesía industrial y las masas del pue- 

blo, obligadas a llevar una lucha común contra el imperialismo 
en la etapa actual de la revolución. 

Nuestro partido asume esta tarea, lleno de esperanza, de 
firmeza y de voluntad para la lucha heroica. 


BUENO (Cuba) * 


La organización del frente único antimperialista tiene una im- 
portancia considerable. El hecho de subestimar esta tarea y 
de cometer fallas en su realización entraña para nuestros 
partidos consecuencias muy graves y puede conducirles a ser 
separados de las masas. 


* Intervención en la discusión sob l inf i 7 
dera aa apon en da di re el informe de Dimftrov formula- 
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El mejor ejemplo de esto es Cuba. El retraso COn que he 
comprendido que esta tarea debía pasar al primer plano d 1 
política revolucionaria cubana y la inseguridad de que her k 
dado pruebas en la aplicación de esta nueva táctica han Mog 
mitido una victoria temporal de los mantenedores del ¡00 
rialismo, que han conseguido dar a la revolución cubana De, 
una serie de severos golpes, El partido comunista Cubano 
comenzado a aplicar la nueva táctica después del congreso & 

e 
O ha 
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PAT dos comunistas de América Latina, celebrado el añ 
sado. 

En las proposiciones que habíamos hecho en febrero de 
año con Guiteras, el jefe de la Joven Cuba (juventud Cuba te 
organización nacional-revolucionaria, habíamos introduci 
condiciones que hacían difícil la formación del frente ún 
Estas faltas han sido, sin embargo, corregidas en las prime 
entrevistas. Yas 

Durante estas entrevistas preliminares, que no habían e 
ducido todavía a la creación del frente único, estalló la fort 
dable huelga general de Racs de 1935, potente expresión de 
odio creciente de las masas contra la feroz reacción de la de 
tadura Mendieta-Batista-Cafferi. Tanto durante la prepara; ón 
de la huelga general como durante la huelga misma, el parti EN 
hizo grandes esfuerzos para realizar el frente Único, que es 
primera etapa del camino que conduce al frente popular, 

En parte, a causa de nuestra debilidad, pero, sobre todo, A 
causa de la actitud de algunos jefes reformistas, el frente úni. 
co no fue entonces realizado y las masas populares fueron 
movilizadas para una gigantesca manifestación, en la cual to, 
maron parte 700000 personas, pero dispersada en Múltiple 
fracciones y sin que fuese formulado un objetivo claro. La 
huelga condujo a una dura derrota de las masas que tuvieron 
que soportar un terror bárbaro jamás conocido en Cuba 
ni aun en tiempos de la tiranía más infame de Machado. 

Nuestro partido supo aprovechar las enseñanzas de estos 
acontecimientos tan importantes, pero no supo explicar a la 
masas las razones de este fracaso parcial y temporal; sobre 
todo no comprendió las circunstancias nuevas creadas Por la 
huelga ni que la necesidad de crear el frente único era más 
grande que nunca. | 

| 
| 
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Entre tanto, el partido emprendió el camino que conduce 
a la liquidación definitiva de los vestigios del sectarismo y 
supo vencer sus debilidades en esta cuestión de una tan gran 
importancia. 

Hemos obtenido nuestro mayor éxito cuando el gobierno 
Mendieta-Batista declaró que las elecciones habían sido fija. 
das para diciembre. Éstas, hechas bajo un régimen de terror 
inaudito y sin el menor respeto de los derechos democráticos 
más elementales, eran un engaño desvergonzado a las masas 
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yn insulto a la sed de libertad del pueblo cubano y a la de- 
y ocracia. Con motivo de estas elecciones nos hemos dirigido 
m todos los partidos autimperialistas para proponerles adop- 
r una táctica electoral común. Les hemos propuesto par- 
ta ar en la formación del frente único y establecer una lista 
ip ún de candidatos. 
ara discutir sobre la base de estas proposiciones, hemos 
vocado a una conferencia preliminar de los representantes 
los seis partidos más importantes, agrupados en el cam- 
de de la lucha antimperialista. Hemos hecho participar tam- 
P; sn en esta discusión a los representantes de los estudiantes 
bie la universidad nacional, cerrada por orden de los fascistas 
FA sus agentes. MO . 
En el Congreso se tomaron las siguientes resoluciones que 
„nen una importancia grandísima: 
ua El Congreso considera como necesario e inevitable la 
1 ción del frente único para fijar las bases de una actitud 
e ún en las elecciones. . 
Nos comprometemos, respetando la disciplina de nues- 
2 i tidos, para hacer todo lo posible a fin de 
respectivos par , P a 


m los comités centrales de estos partidos adopten este pun- 
vista. A , 
0 Ona nueva conferencia está convocada para dentro de 


A, tomar decisiones definitivas. 

as ir darán un arma potente en la lucha 
el frente único. Contribuirán y contribuyen ya a galvanizar 
ropas de los “auténticos” y de los partidarios de Guiteras, 
hacerles apoyar vigorosamente nuestras proposiciones a ma 
te único. El resultado de esto ha sido que una parte de los 
círculos dirigentes de otros partidos luche ahora a nuestro 

lado por la idea del frente único y de la unidad de acción. 

El hecho de tratar el problema de la organización del frente 
antimperialista, realizado sobre la base de las reivindicaciones 
de que he hablado más arriba, entraña hoy la cuestión de un 
gobierno popular antimperialista, que será la coronación de 
estas gigantescas acciones de masas. 

La cuestión del frente popular antimperialista en las colo- 
nias y semicolonias no solamente no puede ser separada de la 
tarea que consiste en realizar la unidad del proletariado, orga- 
nizarla en el sindicato único, sino que estas dos cuestiones 
deben ir estrechamente ligadas. A decir verdad, los reformis- 
tas no están muy dispuestos a formar el frente único con los 
sindicatos ilegales, Pero esto no es un obstáculo insuperable 
si los comunistas saben trabajar entre las masas y, sobre todo, 
presentarles claramente las cuestiones. 

Quisiera ahora señalar algunos puntos muy importantes con- 
cernientes al frente popular antimperialista y a las tareas ge- 
nerales del partido. Quisiera, en primer lugar, insistir sobre 


una sem EN 
Estas proposicion 
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la necesidad de establecer una sólida ligazón entre las 
amplizs masas de la juventud y el movimiento antimperialis s 
de unidad y organizar la unidad de la juventud misma en E 
lucha contra el imperialismo, el fascismo y la guerra. Nos 
otros ayudamos mucho a las juventudes comunistas de Ç 

a realizar el frente único de las organizaciones de jóvenes, pe 
creo que debemos subrayar aún más expresamente las ena 
ñanzas que de esto se desprenden en lo que concierne a © 
unidad de acción de la juventud, que debe englobar a todas 1 à 
organizaciones no fascistas de jóvenes. a 

Podemos decir que en Cuba estamos en buen camino Par 
organizar una federación única de los estudiantes. Esta es ie 
gran adquisición en la lucha por la unidad de toda la juventa 
y eso pondrá fin a la dispersión de la juventud en diversa 
organizaciones. 

En Cuba se plantea también la cuestión de la creación 
una vasta organización deportiva y cultural de la juventų 
con la fusión de las múltiples organizaciones que Persiguey 
este mismo fin. e 

En esta lucha por la unidad, la cuestión de los negros, mi 
noría oprimida en Cuba, adquiere una importancia de Primer 
orden. Los negros representan Ja parte del pueblo más erpi 
tada y más oprimida por el imperialismo, la ar perseguida 
por la jauría de los elementos ea Gone o y fascistas de 
Cuba. Nuestro partido debe llegar a la unidad e estas Orpa, 
nizaciones, y esto sobre la base de las reivin icaciones 
fijan clara y concretamente sus derechos económicos y so, 
ciales. En este dominio, el partido debe utilizar las experien, 
cias (positivas y negativas) de los comités de defensa de los 
derechos de los negros fundados sobre la base del frente único, 

En lo que concierne al trabajo de las mujeres, cuya impor. 
tancia ha sido expresamente subrayada aquí, debemos dech. 
rar que adquiere en Cuba una importancia excepcional, por el 
hecho de la enérgica participación de las mujeres en la vid 
política del país y por el hecho de que en Cuba gozan ahora 
del derecho de voto. Una de nuestras tarcas más importantes 
es atracr al frente único para la lucha contra el imperialis. 
mo, el fascismo y la guerra a la verdadera vanguardia de las 
mujeres, así como a las otras organizaciones femeninas, y de. 
bemos poner esta tarca en el primer plano de nuestras pre 
ocupaciones. 

Cuba es un país pequeño. Sin embargo, su evolución es se 
guida con atención por las masas de millones de explotados 
de Ja América Latina, que consideran la revolución cubam 
como su revolución. Nosotros participamos en el proceso re 
volucionario que arrastra a las masas de todo el continente. 

. Nuestro país sabrá organizar el frente popular antimperla 
lista y realizar la unión de todo el pueblo en la defensa de h 
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: a la opresión y la ex ión i . 
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Hoy, en el Brasil, el potente frente popular antimperialista 
pe se ha formado allí, ocupa un puesto central. Marcha, con 
un ritmo acelerado, a las acciones decisivas de masas, a la 
onquista del poder, a la instauración de un gobierno nacional 
¿volucionario. 

Ya en agosto y septiembre de 1934 dimos los primeros pa- 

s, aún bastante indecisos y poco seguros, para la formación 
gel frente popular único antimperialista. Y, en fin, después de 
la tercera conferencia de los partidos comunistas de los países 
e la América Latina en octubre último, operamos un viraje 
resuelto tomando audazmente la iniciativa de la organización 
de una Alianza de Liberación Nacional. , 

La Alianza de Liberación Nacional en el Brasil es lo que 
ra el Kuomintang de China en 1925, es decir, una coalición 

e varias clases representadas por sus organizaciones e 

E diferencia es que en el Koo 

i i el fascismo. La diferenci 

mita chino, en, 1925, una de las principales faceta tata 
j era la burguesía nacional, en tanto q 

de Econ de la Alianza de Liberación Nacional pertenece 
imiento obrero. E r 

arce hecho, la Alianza de Liberación Nacional ha podido 

enraizarse sólidamente en las masas. Su prestigio ha co 

tado enormemente, tanto más cuanto que entre el número ie 

sus creadores y dirigentes se encuentra nuestro camarada Luis 

Carlos Prestes, considerado como uno de los primeros y de 

los mejores militantes antimperialistas de toda la América 

Latina. i 

La ALN organiza las más magnificas manifestaciones y miti- 
nes de masas, en las que jamás participan menos de 3000 a 
5000 personas. Frecuentemente el número de los participantes 
alcanza a 30000, sobre todo en Río de Janeiro, São Paulo, en 
las provincias del Norte, así como en Petrópolis, Río Grande 
do Sul, Minas Gerais, donde se encuentra la influencia del 
“integralismo” fascista. 

El frente popular antimperialista ha absorbido al partido 
llamado “laborista”, afiliado a la 11 Internacional Socialdemó- 
crata y semejante al Labour Party inglés. El frente antimpe- 
rialista ha impulsado la descomposición de la Liga Trotskista. 


| * Intervención en la discusión sobre el informe de Dirmitrov pronun- 
ciada el 9 de agosto de 1935, 
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Ha contribuido a que a las filas del movimiento obrero Tv 
cionario y del partido comunista hayan venido los mej 


jefes sindicales y aproximadamente unos mil obreros del Pas 


tido Social de São Paulo. 
Gracias al frente nacional hemos podido organizar en ej 


de mayo de este año un congreso de unidad sindical, que Y 


tenido una enorme importancia en lo que concierne a la ; 


fluencia proletaria sobre el frente nacional y a la consolidacig” 


orgánica de la influencia del partido entre las masas Obrer. e 
Este congreso, que ha reunido a cerca de 300 sindicatos y7 a 
deraciones, representando a cerca de 500 000 obreros organ 
dos en todo el país, ha planteado, a pesar de sus debilidad 
y de nuestros errores, la cuestión de la lucha común por 1. 
reivindicaciones esenciales de las masas obreras, así como as 
de la unión de esta lucha con las luchas del frente nacion i 
El congreso de unidad sindical ha arrancado al ministerio ar 
Trabajo sus principales fuerzas, como por ejemplo, la Fe 
ración de los Marinos, que cuenta con más de 200000 mien. 
bros marineros y portuarios; la Federación Nacional de los 
Ferroviarios, que agrupa a más de 10 000 miembros, ete. y> 
nueva central sindical de la Federación Sindical Unitaria 
Brasil, donde nuestra influencia va creciendo, está al frente 
de numerosas huelgas de protesta contra la reacción y de lag 
luchas por las reivindicaciones de las masas, en común cop 
la Alianza de Liberación Nacional. 

Este frente nacional ha contribuido de la manera más efe. 
tiva a la descomposición y a la desmoralización del principaj 
baluarte de la reacción de las organizaciones fascistas-integra, 
listas, cuya base de masas debía su existencia a la demagogia 
antimperialista y anticapitalista más desenfrenada. Los obre. 
ros, y hasta la pequeña burguesía y los artesanos, principal 
base de masas del integralismo, pasan a las filas de la Aly 
al ver que el fascismo es incapaz de satisfacer las reivindica, 
ciones de la juventud brasileña y de crear una patria libre de 
la esclavitud imperialista y de los magnates brasileños. 

La ALN no se limita ya a la agitación y a la propaganda, sino 
que pasa a acciones concretas de masas. Con la dirección de 
nuestros sindicatos, ha estado al frente de la huelga general 
de protesta contra la represión sangrienta antipopular desen. 
cadenada por la policía y los integralistas en Petrópolis, Más 
de 16000 obreros textiles, de intelectuales, de pequeños co. 
merciantes, de panaderos y de ferroviarios, han tomado parte 
en esta huelga. En São Paulo, más de 20 organizaciones sindi. 
cales y grupos de la pequeña burguesía, incluido el Ps, han 
participado en una grandiosa manifestación contra los impe- 
rialistas. Éstos se proponían realizar una concentración de más 
de 10 000 miembros de su organización, pero se abstuvieron de 
hacerlo, ante el temor de una huelga que hubiera podido orga 
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zar el frente antifascista. Los marinos y ferroviarios se han 
anifestado con las consignas: “¡Abajo el plan financiero del 
imperialismo!” y “¡Por la nacionalización de toda la flota mer- 
te del Brasil!”, consignas lanzadas por la Federación de 
arinos (que ha unido en sus filas a centenas de millarcs 
marinos Organizados). La ALN ha tomado también parte en 
i manifestaciones de los campesinos de Minas Gcrais contra 
y ex ulsión de las tierras por los propietarios terratenientes 
5 tegralistas. Ha participado en la campaña, organizada en 
do el país, de más de 20 000 empleados de banco que recla- 
t ban un salario mínimo. Hasta ha realizado una campaña en 
Or de esta reivindicación entre toda la masa de los asala- 
os del país. Ha organizado en Río y en Recife manifesta- 
ria es en pro de la emancipación de la raza negra. Lucha por 
en fensa del pueblo contra los impuestos y la vida cara. Y, 
la CE ante los rumores concernientes a la preparación por el 
en o de un golpe de estado dictatorial, la ALN ha invitado 
gobi masas a declarar la huelga general. 
T stro partido ha tomado la iniciativa de la organización 
M popular. Nosotros no hemos comprendido la im- 
del apa del frente nacional unido para atraer a 


cia de la et 
src a la revolución y para abordar a las masas populares, 
jer AT más fácilmente en los campesinos, consolidar nuestro 


artido y conquistar, en fin, sobre a Cia OR 
de las mismas masas Ja Mer T ión nuestras, consig- 

Hemos lanzado, como consignas de o it mi 

s de propaganda de la lucha por la revolució y 
Sina por un gobierno soviético, en el momento en que las 
Pasas del pueblo no comprendían todavía estas consignas y 
se unían por millones en torno a la ALN. e 

Sin embargo, sobre la base de la experiencia adquirida en 
la actividad práctica diaria, hemos corregido a tiempo estos 
errores. La asamblea plenaria del cc de nuestro partido, que 
se ha celebrado en mayo de este año, ha dado más claridad 
todavía a nuestras posiciones, y hoy vemos mejorarse nuestra 
línea. Ya lanzamos audazmente la consigna: “Todo el poder 
para la Alianza de Liberación Nacional”. 

Por la Alianza de Liberación Nacional o por el gobierno de 
Vargas, traidor al pueblo y a la independencia nacional. No 
hay un tercer camino, no hay un camino intermedio, dice Pres- 
tes en su llamamiento. 

El partido aprende a utilizar las contradicciones en el cam: 
po de nuestros enemigos. Esto es lo que nos muestra en pri- 
mer lugar el llamamiento del camarada Prestes a las masas 
católicas y al clero pobre, que no quieren dejarse conducir por 
el alto clero, este aliado del imperialismo v de los feudales, 
e mea del pueblo y de la liberación del país. Esto es lo 

stra también el hecho de que nosotros planteemos ya 
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de diferente modo la cuestión de la actitud a adoptar respec 

a los diversos grupos de capitalistas extranjeros y de Propia 
tarios terratenientes del país. Estimamos que la nacionali,. 
ción debe ser aplicada cn primer lugar, en el momento Actua 
a las empresas y a las tierras de aquellos imperialistas «,* 
no se sometan a las leyes revolucionarias del pueblo”, a aqu 

llos propietarios terratenientes y elementos más reacciona + 
de la Iglesia que quisieran luchar contra la liberación del Br X 
sil y del pueblo. a 

En primer lugar, se plantea ante nosotros la tarea de ha 
progresar la lucha de las masas del pueblo, profundizar 
aún el frente popular y de conquistar, en el curso de la luch 3 
la hegemonia de la revolución. a, 

Debemos reforzar la preparación y la organización de hue 
gas de masas por las reivindicaciones económicas esencial 
(salario mínimo, seguros sociales, etc.), la lucha de las Mas, ` 
populares por las libertades democráticas y contra la reao 
ción, etcétera. i 

Una segunda tarea importante, para la extensión y la con. 
solidación del frente nacional, está estrechamente ligada, en 
primer lugar, a hacer entrar en estas luchas a las amplias ma, 
sas campesinas. F 

Sin éstas no podemos realizar en el Brasil una revolución 
nacional de gran envergadura. Menos aún podremos elevaria 
al nivel de la revolución agraria y llegar, por ella, a la etapa 
socialista. En este dominio, el trabajo práctico del partido 
presenta muchos defectos, 

Nosotros hemos hecho poco, de una manera concreta, por la 
implantación del partido en las campiñas. 

Debido a esto, es de temer el ver al movimiento campesino 
ir rezagado sobre el movimiento nacional de las ciudades, lo 
que retendrá por algún tiempo el desarrollo de la revolución, 

Una autocrítica bolchevique ha permitido a nuestro partido 
vencer parcialmente esta debilidad. Hoy tenemos ya sólidas 
organizaciones campesinas en el noreste del país, y sobre la 
base de las grandes luchas antifeudales, dirigidas por nuestro 
partido, de los comités campesinos adheridos a la ALN en las 
provincias de Río de Janeiro y Sáo Paulo. 

Apoyándose sobre los gobiernos de Río Grande do Sul, de 
Bahía, de São Paulo, de Minas y de Río, Vargas prepara con- 
tra nosotros un “golpe de estado blanco” terrorista. 

Ha nombrado jefe del estado mayor del ejército a un gene- 
ral conocido por las atrocidades que ha cometido contra las 
masas populares, un integralista declarado. Ha firmado un 
pacto contrarrevolucionario con el presidente de la Argentina. 

Ha dirigido a nuestros enemigos llamamientos, invitándoles a 
organizar “la unión sagrada” contra nosotros. La Iglesia, con 
los integralistas, se coloca de su lado, organizando las “fuer- 
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as do blo de Dios” para luchar contra las “fuerzas del mal 

Según las últimas informaciones recibidas, el gobierno ha 
desencadenado la ofensiva. En Río de Janeiro, Minas, Ceará, 

o Grande, São Paulo, han sido prohibidas las reuniones de 
a ALN. En sus locales son operados registros, han asaltado los 
sindicatos por las fuerzas de la policía. Las reuniones del con 
Areso de los jóvenes son prohibidas. Los obreros, estudiantes 
g adherentes del frente popular que se han encontrado en estos 
jocales O distribuyendo los manifiestos de la ALN o del partido, 
son detenidos y golpeados. El 14 de junio, el gobierno ha de- 
clarado a la ALN fuera de la ley. La policía ha irrumpido en to- 
dos sus locales, los ha saqueado y han sido cerrados. 

Pero las masas se preparan a la contraofensiva. Protestas 
contra estas medidas bárbaras del gobierno llegan de todos 
jos puntos del país. La ALN y el Pc invitan a huelgas de protes- 
ta. La Federación de los Ferroviarios hace saber que al golpe 
de estado del terror blanco responderá con la huelga gcneral. 
Millares de personas asisten a las reuniones donde intervienen 
los oradores de la alianza, a pesar de las prohibiciones y de las 
amenazas de la policía. 

En São Paulo, más de 2.000 obreros y adherentes del frente 
nacional se han manifestado contra las atrocidades policiacas 
y afrontan heroicamente los gases lacrimógenos y las balas de 
la policía. En el norte, las masas populares de Maranháo no ha- 
cen caso del decreto del gobierno y defienden la existencia 
legal de la ALN. Todo esto indica que batallas muy importantes 
se libran en este momento en el Brasil. y . 

Las masas del pueblo brasileño, el Frente Nacional Unido, 
el proletariado revolucionario y su partido, el Pc del Brasil, 
sabrán desencadenar la lucha ofensiva y marchar, a pesar de 
Ja represión desencadenada, a las luchas decisivas por el 
pan, la tierra y la libertad, por el poder a la Alianza de Libera- 
ción Nacional. 


TORRES (Argentina) * 


Durante los últimos 7 años, es decir, el período marcado por 
la profunda crisis económica, grandes e importantes cambios 
se han producido en Argentina. 

Este período es marcado especialmente por el paso acele- 
rado en la Argentina de la situación de país independiente 
a la de una semicolonia. 


La parte reaccionaria de la burguesía y la aristocracia lati- 


* Intervención en la discusión sobre el info imi 
ciada el 9 de agosto de 1935, Ee EEE RE A OS 
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fundista, con el apoyo activo de la Standard Oil, se ha a 
vechado de la crisis política y del derrumbamiento de Pra, 
bierno de Irigoyen para dar cl golpe de estado militar reac Bo 
nario del 6 de septiembre. Clg, 

_El golpe de estado de Uriburu significa no solamente el 
dimiento del poder del nacional-reformismo y cl adveni tn, 
to al poder, por primera vez en la historia de la Ar enr 
de un gobierno que es un agente declarado del imperiaj ® 
sino que este hundimiento Significa, ante todo —Y esto Mo, 
esencial—, una guerra santa abierta del imperialismo lo 
la aristocracia latifundista, de los oficiales reaccionarios y, de 
riores, contra el proletariado, contra el movimiento campa. e 
y el movimiento de los estudiantes. Pesing 

La ofensiva imperialista y fascista ha creado inmensas a; 
cultades al movimiento revolucionario que ha tenido S diñ, 
frir represiones feroces. Sin embargo, esta represión rl Sl 
vocado al mismo tiempo en el pueblo un odio ardiente © P" 
ha transformado en todo el país en un movimiento revol S 
nario antifascista y antimperialista. cio. 

Durante los últimos años, grandes movimientos se h 
ducido en las filas del proletariado. 

Frente a los ataques fascistas, precediendo a la ofensiva de 
capital imperialista, el proletariado se ha esforzado por Unir 
para rechazar la ofensiva del enemigo y Para prepararse q) 
lucha. También, durante los últimos años, amplias masas refor 
zaron las filas del movimiento sindical reformista. También 
durante los últimos años, el 90 % del proletariado se ha org 
nizado; la organización abarcaba las capas fundamentales del 
proletariado industrial unidos en la coer (Confederación Geng 
ral del Trabajo, reformista), contando actualmente 300 000 
miembros. 


an Pro. 


Es importante señalar que las masas de la CGT se orien : 
tan hacia la izquierda, y que el estado de espíritu de la izquier. ` 
da revolucionaria se refuerza cada vez más. Nuestro partido : 
no ha reconocido a tiempo el proceso que se desarrollaba en q] * 
seno de la car y en las filas de la clase obrera en su conjunto, ` 


Continuaba durmiéndose sobre el trabajo fuera de la CGT y ha 


sido solamente con un retraso considerable como ha cambiado 
su política y se orienta hoy hacia la unificación de todas las 
fuerzas de la clase obrera en el seno de la CGT. La considera 
como el centro fundamental en el que debe desplegar su acti. 
vidad, crear un ala revolucionaria de izquierda que una todos 
Jos sindicatos y todos los elementos prestos a luchar contra el 
fascismo, por las reivindicaciones del proletariado, y sobre 
esta base aislar a los dirigentes cuya actitud es hostil respec- 
to a la lucha de clases. Gracias a esta política, nuestro partido 
ha ganado las simpatías de las masas obreras; se ha acercado 
a las amplias masas de sindicatos reformistas que antes sen- 


SORRES (ARGENTINA ) 


425 


„n una gran desconfianza hacia nosotros a causa de nuestra 

política sectaria, tendiente a eternizar la división del proleta- 
ado. 

me los años de crisis, en las filas del movimiento campesino, 
pecialmente en la Federación Agraria Argentina y en la Con- 

federación de las Cooperativas Agrícolas, se han prođucido 
randes movimientos que presentan una gran importancia. Ac- 

E almente, la federación agraria participa en el movimiento 

antimperialista y se está formando en su seno un ala izquierda 

favorable a la colaboración con los comunistas. 

“La posición actual de la Confederación de Cooperativas 

Agrícolas, organización que durante los últimos años ha tenido 

n gran desarrollo, es claramente antimperialista y su sim- 
a por nuestro partido aumenta. 

Pe aquí por qué nuestro partido dcbe luchar contra todas 
las tendencias sectarias según las cuales debíamos “orientar- 
os hacia la destrucción de estas organizaciones de campeési- 
nos, PUES, pronto o tarde llegarían a ser en manos de la bur. 
esía un arma dirigida contra el proletariado”. Una tal política 
sectaria no tiene nada de común con la posición leninista- 
estalinista respecto al campesinado, especialmente en los pai 
es coloniales. Representa la subestimación oportunista de la 
capacidad de lucha revolucionaria de los campesinos. | 

La creación de organizaciones de campesinos y de sindicatos 
en las provincias y en las regiones donde no existen E IgnOS 
de la confederación agrícola o de la Federación Agraria Argen- 
tina, la formación de comités populares, como se organizan 
actualmente en la lucha por el aumento de los precios sobre 
el maíz, no significa en modo alguno que los comunistas deben 
orientarse hacia la supresión de Jas organizaciones existentes 
y querer remplazarlos por nuevas organizaciones. Una polí- 
tica tal sería falsa y las masas campesinas no la comprende- 
rían; esta política las alejaría de nosotros en tanto que hoy 
estas organizaciones participan actualmente en la lucha antim- 
perialista Hevada por el campesinado. 

La ofensiva del imperialismo, el ataque del fascismo, cl aten- 
tado a las libertades democráticas y el empuje de la lucha 
revolucionaria, del campesinado y de la pequeña burguesía 
de la ciudad, lo mismo que la lucha antimperialista de una 
parte de la burguesía nacional y hasta de los propietarios 
rurales, todo esto, durante los últimos años, ha provocado una 
fuerte diferenciación cn el movimiento nacionalreformista y 
social-reformista. En el partido radical, en el partido radical- 
progresista y en los otros partidos nacional-reformistas, un 
ala izquierda ha surgido y se refuerza cada vez más, impidien- 
do la consolidación del nacionalreformismo sobre la base de 
la política de colaboración con el imperialismo; durante los 
últimos años ha empujado especialmente al ala izquierda radi- 
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cal a la insurrección armada contra la dictadura te o 
Uriburu y el gobierno reaccionario del genera) Tisi Otista 
Nuestro partido ha subestimado y frecuentemente 
pretado falsamente este proceso de diferenciación qu a i 
arrollaba a un ritmo acelerado en el seno del nacion. de 
mismo. beto, 
En los últimos cinco años, el partido radical ha Prep 
organizado la mayor parte de las sublevaciones armada y 
yándose, ante todo en los círculos democráticos, nacion o 
formistas, antimperialistas del ejército, en los oficiales, aln, 
suboficiales v en los soldados. Durante estos cinco años, 
500 oficiales, que se oponían a la política de Uriburu, hay Sd 


excluidos del ejército. Actualmente el partido radica] Can 


de táctica ante las “promesas” y las “garantías” que da ẹ 
bierno reaccionario del general Justo, prometiendo elecci 
“libres” y ante la presión del ala derecha que teme cl des 
llo revolucionario de los obreros y de los campesinos, así ey ? 
el crecimiento de la influencia del partido comunista y k 
las masas; el partido radical renuncia a su política de abs : 
ción y de sublevaciones militares. Actualmente los radicale 
se orientan hacia los métodos legales de la conquista del pogo 

En estas condiciones, la tarea de unir todo cl movimigp 
contra el imperialismo y contra Uriburu, que se desarrolla 
el país, debe ser nuestra tarea principal. El frente popular co, 
tra el imperialismo y contra Uriburu no debe limitarse a 
unión de los obreros y de los campesinos. Debe ser mu 
más vasto, unificando todas las fuerzas favorables a luchar 
la defensa de la plataforma mínima de lucha contra el imperi, 
lismo y contra Uriburu y por las reivindicaciones del pueblo, 

No debemos reducir los límites de este frente a los acuer. 
dos con los partidos obreros y las organizaciones de Masas, 
Este frente debe extenderse a todas las organizaciones cam, 
pesinas, a todos los partidos y a todas las organizaciones de la 
pequeña burguesía y a todos los partidos de la burguesía na 
cional-reformista. 

Esta política choca con la resistencia de la dirección dere 
chista del partido nacional que se alza resueltamente contra 
el frente único con el partido comunista y contra la unión de 
todas las fuerzas populares en la lucha por la liberación nacio 
nal dc} pueblo argentino, y Se esfuerza por especular sobre 
la política de abstención practicada por los radicales con el 
fin de aumentar su influencia en las elecciones y de reforzar 
sus posiciones en el Parlamento. Esta política choca asimismo 
con la resistencia de la Confederación General del Trabajo ` 
que, admitiendo la posibilidad de colaborar con el gobierno 
de Justo, opone el apoliticismo y la ncutralidad de? movimien- ' 


to sindical al frente único y de todo el pueblo entero contra el : 
imperialismo y el fascismo. ; 
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y nuestro partido existe una tendencia falsa a subestimar 
ción del frente popular antimperialista y también una 
ela a someter esta creación del frente popular a una 
en zación previa del frente único del proletariado y, en par- 
les a un acuerdo con el partido socialista; según esta ten- 
gencia, €s solamente después cuando se puede ir más lejos y 
alizar el frente popular. , 
Mps claro que el frente único del proletariado es el factor 
ecisivo, cardinal, que permite dar al frente popular un con- 
«nido combativo antimperialista, para la satisfacción real de 
a reivindicaciones de los trabajadores y para la preparación 
de da revolución democrático-burguesa. Sin embargo, en las 
condiciones actuales de la Argentina es difícil unir al proleta- 
jiado y arrastrar a las filas del frente nacional a las amplias 
masas del campesinado y de la pequeña burguesía de la ciudad, 
si no se comprende la necesidad de entenderse para la acción 
común no solamente con los partidos revolucionarios naciona- 
tes, SINO también con los partidos nacional-reformistas. La bur- 
esía nacional-reformista ejerce una gran influencia sobre el 
campesinado, sobre la pequeña burguesía de la ciudad y hasta 
sobre capas importantes del proletariado. La creación del frente 
único antimperialista facilita la tarea de la unión del proleta- 
riado, el acarreamiento del partido socialista a las filas del 
frente popular, el establecimiento de la alianza del proleta- 
riado, del campesinado y de la pequeña burguesía de la ciudad. 
Facilita y prepara el terreno para la hegemonía del proleta- 
riado en la revolución. 

Si es verdad que una parte de la pequeña burguesía nacional 
puede participar en el frente único popular antimperialista en 
la época actual, mo es menos cierto que, en las condiciones par- 
ticulares de la Argentina, sólo el proletariado, las masas cam- 
pesinas y la pequeña burguesía de la ciudad son capaces de 
asegurar la organización del frente único nacional sobre la 
base de la plataforma revolucionaria antimperialista. 

Nuestra perspectiva debe ser Ja creación y el desarrollo del 
frente popular antimperialista. Debemos plantear, después, a 
título de problema central en el proceso del desarrollo ulte- 
rior, la lucha por un gobierno popular antifascista y antimpe- 
rialista —un gobierno que los comunistas no solamente apoya- 
rán, sino que participarán en él. Este gobierno popular será 
un poder transitorio que prepare cl terreno para la instaura: 
ción del poder soviético como forma democrática de la dicta- 
dura de los obreros y campesinos. 
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SERRANO [HERNÁN LABORDE) (México) * 


En mi intervención sobre el informe del camarada Dimite 
yo me propongo plantear algunos problemas del frente Pop, 

lar antimperialista en México, y ante todo un problema que 
se da por ahora en ningún otro país del Caribe y de Suda No 
rica: el de nuestra posición ante el nacionalreformismo Ea e 
poder, ante el Partido Nacional Revolucionario y el g0biey el 
de Cárdenas, que tienen consigo en gran parte las masas Te 
bajadoras y pequeñoburguesas. Sin resolver este problema à 
podemos aplicar la directiva sobre el frente popular antim 0 


rialista que la delegación mexicana ha aceptado totalmen 
sin ninguna reserva, te, 
No obstante nuestras discusiones previas, con base en las 
periencias de la revolución china y del ejemplo del Brasi], y* 
otros llegamos al congreso con cierta perplejidad y confusi Pe 
Las discusiones del congreso, ante todo el informe del camare 
da Dimítrov y la intervención del camarada Van Min, nos ha 
dado los elementos para acercarnos a la posición correcta 
La tarea de las masas oprimidas de México, bajo la dire, 
ción del proletariado y de su vanguardia comunista, consiste 
en poner nuevamente en marcha la revolución democrático 
burguesa comenzada en 1910 y traicionada por sus principale 


líderes, y llevarla hasta el fin, hasta la realización de sus tarea 
que son en primer término tareas antimperialistas, de libera, 
ción nacional, aunque estrechamente ligadas a la solución del 


problema agrario. a b K 

Después de 25 años de iniciada la revolución, México sigue 
siendo una semicolonia. Cerca de 3 000 millones de dólares in. 
vertidos en el país, en la minería, en el petróleo, en los ferry 
carriles, en la industria eléctrica, en la agricultura, y €n la 
pequeña y débil industria de transformación, dan a los capi 
talistas extranjeros el dominio sobre las posiciones fundamen, 
tales de la economía. 

En tanto que Ja reforma agraria de 1917, resultado de a 
revolución, ha dado a los campesinos 2 millones de hectáreas 
de tierras de cultivo y 8 millones de hectáreas, más de las dos 
terceras partes de la población campesina continúa sin tierras, 
los explotadores extranjeros han acaparado mediante concesjo. 
nes, despojos, etc., alrededor de 30 millones de hectáreas de 
tierras valiosas. 

Por el hecho de que el mercado yanqui absorbe la mayor 
parte de las exportaciones de México, por la vecindad del pafs 
y las posibilidades de presionar al gobierno fomentando y 
financiando revueltas, el imperialismo yanqui ha logrado con 
quistar la preponderancia, sobre todo después de la capitula 


_ * Intervención en la discusión sobre el informe de Dimitrov pronun. 
ciada el 10 de agosto de 1935, 
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ción de Calles en 1927-1928, y debilitar hasta casi eliminar la 
«fluencia del imperialismo inglés. 
n estas condiciones, el imperialismo yanqui pudo fácilmen- 
m redoblar la presión sobre las masas de México para descar- 
y sobre ellas los efectos de la crisis económica, en forma 
3 desocupación y rebaja de salarios para los obreros, de pau- 
zación y ruina de los campesinos y de la pequeña burgue- 
Pa urbana. El imperialismo pudo también —al aumentar la 
roducción y las exportaciones de la industria extractiva, en 
las condiciones de la depresión de tipo especial— redoblar 
la explotación de las masas con nuevos métodos —lła rebaja 
de los costos de producción y de los salarios reales, el encare- 
¡miento de la vida— logrados mediante la depreciación del 
Add que el gobierno mantiene al tipo de 3.60 por dólar. 
P Esta política hace crecer la tremenda desproporción entre 
enormes beneficios de las empresas imperialistas y los mi- 
erables ingresos de las masas trabajadoras. 
: Así se explica que sea precisamente a fines de 1934 y co- 
ienzos de 1935 cuando se extiende el movimiento huelguís- 
Eco: que llega a alcanzar la cifra de 1200 huelgas en seis 


Es 3 

meses que abarca a las empresas mas importantes, mineras, 

e e haciendas 
etroleras, de el 


ectricidad, del transporte urbano, 
lantaciones, y que adquiere a menudo a de soua 
ofensiva, por mejores salarios, por contratos colectivos, . 
Este movimiento, que ha emp 


ezado ya a tomar la forma de 
huelgas generales de región y de industria, 


tiene un carácter 
antimperialista indiscutible. 


iza el estado de ánimo de las masas. El 12 
o e lles —representante de los 


de junio de este año, el general Ca r 
hacendados, capitalistas y grandes comerciantes más estrecha- 
mente ligados al capital extranjero, y hasta entonces jefe del 


Partido Nacional Revolucionario— lanzó sus declaraciones in- 
citando al gobierno a liquidar por la violencia el movimiento 
huelguístico y a encadenar los sindicatos. Esta agresión a la 
clase obrera tenía todos los caracteres de una defensa cínica 
del capital extranjero, el más efectado por las huelgas. 

Esa misma noche, las organizaciones obreras más importan- 
tes, representando los dos tercios de la clase obrera organiza- 
da, con los sectores decisivos: mineros, petroleros, ferrocarri- 
leros, electricistas, etc., realizan de hecho la unidad de acción 
y declaran estar dispuestas a oponerse incluso con la huelga 
general a cualquier intento de establecer una dictadura o de 
restringir los derechos del proletariado. En unos días se cons- 
tituye el Comité de Defensa Proletaria, que debe convocar a 
un congreso de unidad para constituir la central sindical única, 
Naturalmente, no se trata aquí de un milagro. El frente único 
fue posible porque nuestro partido había preparado el terreno 
luchando por la unidad de acción. Pero la rapidez y la energía 
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con que las organizaciones obreras (incluso algunas que ù 
mes antes saboteaban el frente único) respondieron a la Agro 
sión de Calles, realizando la unidad de acción y preparándos 
a la defensa, indica el grado de madurez y la voluntad de luche 
de las masas contra los opresores del pucblo. à 
Al constituirse cl Comité de Defensa Proletaria, grupos 

estudiantes y otros enviaron su adhesión, y las organizacion 

campesinas iniciaron pláticas „para formar el frente Único 
campesino. Esto indica que la situación estaba madura, no a 
para el frente único del proletariado, sino también para el poo 
te popular contra el imperialismo. En. 

Pero nuestro partido no veía entonces el problema del fr 

popular. No comprendía que las condiciones del país y la 

doblada opresión del imperialismo, el carácter de la rev re 
ción, sus tareas de liberación nacional y las fuerzas de eo 
que deben participar en ellas en su primera etapa funda pa 
talmente antimperialista, imponen la táctica del frente po lo 
como el elemento básico de nuestra línea política. El A 
tenía una línea falsa. ido 

Esta línea falsa nos impidió ver las condiciones tan fay, 

rables que la nueva situación política del país, desde la tóm, 
de posesión del presidente Cárdenas, a fines de 1934, nos ofre. 
cía para desarrollar un vasto movimiento popular contra q 
imperialismo. Y en junio, cuando sobrevino el choque entre 
Calles y Cárdenas, cuando Cárdenas rechazó las declaraciones 
de Calles pronunciándose contra sus propósitos reaccionarios 
y por el derecho de huelga, nosotros no vimos más que la ly. 
cha fraccional por rivalidades de intereses económicos entre 
dos camarillas burguesas-terratenientes y discrepancias sobre 
los métodos más adecuados para liquidar las luchas de laz 
masas y tranquilizar el país, en beneficio del capital extran. 
jero y de sus aliados nacionales. Colocamos a Cárdenas en el 
mismo plano que a Calles y nos limitamos a decir a las masas; 
“ni con Calles ni con Cárdenas” y afirmar que los dos estaban 
contra el proletariado. sl 

Esta posición era errónea. , 

La pugna cntre las fracciones callistas y cardenistas, que 
culminó con el choque de junio, tiene su origen en la política 
del gobierno de Cárdenas, que ha tomado una serie de medidas 
nacional-reformistas para restringir, aunque tímidamente, la 
explotación del país por los imperialismos: ha anulado algunas 
concesiones legales, revisando las tarifas de luz y energía eléc 
tricas, fomentado cooperativas mineras y de electricidad, na 
cionalizado los seguros, clevado el impuesto sobre la plata, etc, 
A la vez, Cárdenas ha ampliado la política de dotación de tic 
rras y créditos a los campesinos, sobre la base de las reformas 
de 1917, y ha otorgado cierta tolerancia al movimiento huel. 
guístico y al movimiento obrero en general -—incluso al par 
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¡do comunista, que dispone ahora de un margen de ió 
a 2 ACCIÓN 


jegal después de 5 años de ilegalidad. 
Cárdenas vacila, titubea, altera sus medidas nacional-relor- 
pistas y Sus CONCESIONES A las masas con muy serias concesio- 

s al imperialismo; pero con todo, la política de Cárdenas, 

mada en su conjunto, es algo nuevo y algo diferente de lo 
ue quisiera Calles. f 

¿Qué es en realidad el cardenismo? f i 

Hay en México un sector de la burguesía nacional que no 
nedó conforme con la capitulación de Calles ante el imperia- 
smo y que se ha visto reforzado por nuevos grupos burgue- 
ces desarrollados apenas durante los años de la crisis, a favor 
5 condiciones propicias: la reducción de las importaciones 
de las inversiones de capital extranjero, la especulación a 

moneda nacional, etc. Estos grupos controlan A e 
de la industria de transformación y negocios comerciales y 


colas invadidos sólo en parte o no invadidos aún, y ame- 


e l capital extranjero. La 


zados o afectados por la presión de ; z 
eh de Cárdenas Ona Calles es, en el fondo, la doo 
del sector burgués nacional-reformista contra la presión e ía 
blada del imperialismo, que se apoya en los terratenien ES h 
millonarios callistas, y que está absorbiendo incluso ramas 
de la industria de transformación antes reservadas a la burgue- 
sía nacional. , 

Esto es lo que nosotros no veíamos. No veíamos tampoco 
uc los “nuevos métodos” y las “maniobras de izquierda” de 
Cárdenas son en gran parte concesiones que el nacional-refor- 
mismo burgués, falto de fuerza propia por la pequeñez y de- 
bilidad de la industria en México, está oblizado a hacer a las 
masas trabajadoras y pequeñoburguesas para asegurarse su 
apoyo. No veíamos, por último, que la base de masas del 
cardenismo, reforzada y ampliada, últimamente incluve sin 
duda sectores nacionabrevolucionarios que han seguido a Cár- 
denas porque, advirtiendo su posición ante la derecha reaccio- 
naria, han creído ver en él un líder de la lucha antimperialista. 

La fuente de estos errores es en parte el pleno de julio de 
1929. En ese pleno, nuestro comité central rompió resuelta- 
mente con cl pasado oportunista del partido, que durante mu- 
cho tiempo fue a la cola de Obregón v Calles: pero nos colocó 
en el otro extremo considerando que la burguesía nacional en 
su conjunto y sus aliados pequeñoburgueses habian cavitulado 
definitivamente ante el imperialismo. Para evitar este error 
nos hubiera bastado no olvidar las tesis coloniales del VI Con- 
greso, que dicen que la capitulación de la burguesia de las 
colonias y semicolonias ante el imperialismo “no es definitiva 
en tanto que el peligro de una revolución de clase de las ma- 
sas no aparece de un modo directo y amenazador”. 

Las orientaciones del pleno de julio de 1929 nos condujeron 
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a una posición sectaria, puramente negativa ante las ref 
de 1917, en vigor todavía (como la dotación de tierras y el 
crédito a los campesinos, ciertas garantías democráticas al pro. 
letariado, derecho de organización y de huelga, etc.). De a ul 
viene una serie de errores del partido ante la Ley Federal del 
Trabajo, ante la lucha entre cel gobierno y la Iglesia, ante e] 
programa de “educación socialista” del PNR, etc. De aquí viene 
también nuestra estimación falsa del Plan “sexenal”, el progra. 
ma de gobierno del PNR adoptado en su Convención de Queré. 
taro a fines de 1933. Considerábamos el Plan como un progra- 
ma de fascistización del país. Subrayábamos las cláusulas jm. 
puestas por la derecha reaccionaria callista y que tienden a 
reforzar el dominio yanqui en México, a adaptar mejor la pro. 
ducción de materias primas a las necesidades de la industria 
extranjera, a ampliar el mercado nacional para los productos 
industriales extranjeros, a “organizar la economía” con la “in. 
tervención del estado” en beneficio de los monopolios y de las 
empresas imperialistas y a someter las organizaciones obreras 
al control del estado. Pero pasábamos por alto los aspectos 
nacional-reformistas del Plan, que prolongan las reformas de 
1917 y tratan tímidamente de extender algunas de ellas, 

Todo esto explica que las masas no nos comprendían cuan- 
do gritábamos contra el PNR y contra los gobiernos, acusándo- 
los de “contrarrevolucionarios”, “lacayos del imperialismo”, 
etc., y que el PNR haya logrado conservar una gran base de 
masas, no obstante su colaboración indiscutible con el im- 
perialismo, en tanto que nosotros, con nuestras sonoras consig- 
nas sobre la revolución agraria y antimperialista, el gobierno 
obrero y campesino y el poder de los soviets, no hemos logrado 
ganar sino los sectores más avanzados de la clase obrera y 
del campesinado. 

Esta línea sectaria que por muchos años nos impidió apre- 
ciar el verdadero carácter del partido en el poder nos ha im- 
pedido ahora apreciar a tiempo las nuevas corrientes nacio- 
nal-reformistas en el seno del partido y caracterizar correcta- 
mente al gobierno de Cárdenas, que acentúa los aspectos 
nacional-reformistas de su programa. Por eso no sólo no he- 
mos concentrado el fuego contra la facción callista reacciona- 
ria, sino que, considerando el cardenismo como la “izquierda” 
demagógica del PNR, a la que era preciso combatir para sepa- 
rar las masas, llegamos hasta a caracterizar cl gobierno de 
Cárdenas como “la principal fuente del peligro fascista”. 

Éstos han sido nuestros errores esenciales. La consecuencia 
política y práctica de estos errores ha sido una táctica falsa, 
que nos ha cerrado la perspectiva del movimiento popular 
antimperialista y nos ha impedido aprovechar la situación, 
excepcionalmente favorable, para acentuar las contradicciones 
entre una parte de la burguesía nacional y el imperialismo y 
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5 ar las grandes masas del pueblo bajo la dirección del 
22 jetariado para la lucha antimperialista, reforzar las orga- 
po iones obreras, lograr la alianza de los campesinos con el 
o jetariado y facilitar la lucha por la hegemonía del proleta- 
o en el movimiento, transformar el partido comunista en 
ria” artido fuerte, ligado a las grandes masas y capacitado para 
organizar y dirigir la revolución y utilizar en la mayor medida 
osible a los aliados “temporales nacional-reformistas. 
P Tenemos que cambiar rápidamente la línea del partido y 
elaborar una táctica justa. 

Las declaraciones de Calles, en junio, han sido un intento de 
aplicar métodos brutales de represión y de liquidar el movi- 
miento de masas contra la opresión imperialista. Esas decla- 
raciones corresponden sin duda al interés y al deseo del im- 

erialismo. Para realizar este deseo, el hombre indicado sigue 
siendo Calles, quien no sólo no está liquidado, sino que con- 
gerva fuerza para recuperar por cualquier medio su pape) 

reponderante en la política del gobierno. Todo parece indicar 

ue la reaparición de Calles tomará la forma de un golpe mili- 
tar para establecer la dictadura y aplicar su programa esboza: 
do en las declaraciones de junio. Las últimas noticias de Méxi- 
co muestran no sólo el desarrollo del movimiento de masas, 
sino también la agudización de la crisis del PNR y de la lucha 
entre el callismo reaccionario y el cardenismo. 

En estas condiciones, nuestro partido debe concentrar el 
fuego contra Calles, explicando su papel reaccionario, alertan- 
do y preparando las masas contra el golpe militar. A la vez, 
desarrollar el movimiento de masas con base en luchas por 
reivindicaciones económicas, politicas y antimperialistas. Des- 
arrollar las huelgas económicas, en primer término contra las 
compañías extranjeras, por aumento de salarios, por mejores 
contratos colectivos y las huelgas políticas, contra cualquier 
intento de restringir el derecho de huelga v los derechos demo- 
cráticos del proletariado en general, ligando estas luchas a los 
movimientos campesinos, estudiantiles, de la pequeña burgue- 
sía urbana y creando asi las condiciones para la huelga general 
y para grandes acciones de masas en la ciudad y en el campo 
contra el golpe reaccionario de Calles. 

El partido tiene que hacer cristalizar la izquierda dentro 
del PNR representada por grupos y organizaciones de campesi- 
nos, de obreros, de estudiantes, de pequeña burguesía pobre, 
dirigidos por los cardenistas. Tenemos que apoyarnos en esa 
izquierda por medio de la táctica del frente único para acele- 
rar la diferenciación de clases y de grupos en ese partido, para 
desarrollar en él un ala nacionalrevolucionaria cada vez más 
definida v consecuente. i 

Desde la HI Conferencia Comunista Latinoamericana admi- 
timos la posibilidad de proponer el frente único a los sub. 
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comités del pNR. Pero ahora tenemos que ir mucho más lejos. 


k el frente único con el PNR en globo, abarca 
Ma A Poa derecha callista, profundamente odiada por q 
pueblo, sino con el movimiento cardenista, nacional-reformj; 
ta, que tiene consigo las masas fundamentales del PNR. Por, 
podríamos llegar hasta el frente único con el PNR en globo Lor 
la condición de que sean expulsados los politiqueros y gene 
rales callistas, El frente único con el movimiento cardenist 
y con el PNR en su conjunto, supone la cooperación en act a 
de lucha y en los órganos del frente popular antimperialista ee 
sólo con las Organizaciones de lucha económica —sindicatos 
ligas campesinas, etc.— que dirigen los partidarios de Cárde 
nas, sino también con los órganos propios, interiores del E 
alli donde estos órganos controlen directamente las masas 
Esto exigirá, por supuesto, la entrada y el traba jo de los comu. 
nistas en los órganos del PNR. u; 

Naturalmente, tendremos que tomar también en consider. 
ción a otras organizaciones políticas, como el Partido Laboris 
ta Mexicano, el Partido Socialista de las Izquierdas, del viejo 
izquierdista Tejeda, etcétera. 

¿Cuál debe ser nuestra posición ante el gobierno de Cárge. 
nas, ante su programa, el Plan Sexenal y ante su política con, 
creta? Las explicaciones del camarada Dimítrov refiriéndose 
al plan Man en Bélgica nos ayudan sin duda a encontrar ją 
posición justa. Tenemos que rechazar en el programa del Pyg 
todo lo que perjudique a las masas y favorezca al imperiali 
mo y sus agentes nacionales; pero tenemos que apoyar y exigir 
que se cumplan las partes del programa y que puedan bene. 
ficiar en algo, aunque sea muy poco, a las masas trabajadoras 
y limitar la opresión del país y del pueblo por el imperialismo, 
Tenemos que aplicar este criterio a la política concreta de Cár. 
denas y presentar nuevas reivindicaciones que impulsen la 
lucha de las masas más allá de los límites de las concesiones 
nacional-reformistas del gobierno. 

Nuestro partido debe llamar a las masas populares y ato 
das sus organizaciones, grupos y figuras representativas, a 
construir el movimiento nacional de lucha contra el imperia. 
lismo, con una plataforma de reivindicaciones inmediatas y 
orientando esta lucha hacia la revolución nacional-libertadora 
que deberá restituir a México su completa independencia eco 
nómica y política. El partido debe declararse dispuesto a 
cooperar con cualesquiera organizaciones, grupos e individuos 
que acepten esa plataforma y aun a cooperar con ellos en 
actos de lucha por reivindicaciones antimperialistas aisladas, 
El partido debe declarar también que apoyará a cualquier go. 
bierno, incluso al gobierno actual de Cárdenas, en la medida 
en que realice una política concordante con la plataforma del 
frente popular antimperialista. 
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A la vez, el partido debe plantear ante el gobierno estas rei- 
¡indicaciones políticas: completa legalidad y libertad de acción 

el partido comunista y de todas las organizaciones revolucio. 
narias, amplias libertades democráticas, eliminación de los 
callistas reaccionarios de todos los órganos de la administra- 
ción y del ejército, devolución a los campesinos de las armas 
que Jes fueron arrebatadas por gobiernos anteriores, armamen- 
¡o general de los campesinos para su defensa contra el golpe 
¿accionario callista, que será dirigido en gran parte contra 
elos, desarme de las guardias blancas de los terratenientes 
ç preparación efectiva de lucha contra el golpe de Calles. 
* De este modo acentuaremos la pugna entre la derecha callista 
¿et cardenismo, fomentaremos las corrientes nacional-revolucio- 
7 arias dentro del partido. Podremos ligarnos con las masas car- 
genistas y aislar a los elementos conciliadores que se empeñan 
en frenar la lucha contra el imperialismo y contra sus aliados 
pacionales. Debemos criticar la posición oscilante de lag 

denunciar sus Concesiones al imperialismo, rechazando la 
tendencia visible en los sindicatos y aun en el seno de a 

tido a considerar a Cárdenas como un líder sacional 
revolucionario. Pero debe ser claro ante las mora no s 
i uý de maniobras para desenmascarar a Cárdenas, sino 
trata aq liar y desarrollar al máximo 

~ sinceramente queremos amp ; S } 
n de lucha contra el imperialismo y contra ta 
el frente popular Ce i barcando a todos los que estén 
reacción callista que le sirve, a ha. aunque sólo sea parcial 
dispuestos a participar en esta lucha, q 


temporalmente. a 
; Nuestro partido debe plantear audazmente la cuestión del 


frente popular antimperialista, apoyándose ante todo EE el 
movimiento obrero unificado como base y fuerza impulsora 
del frente popular. Por eso la tarea más urgente es la conso- 
lidación y la extensión del frente único sindical y, realizado, 
atrayendo a él las organizaciones aún no adheridas y asegu- 
rando por el trabajo del partido, sobre todo en las organiza- 
ciones reformistas, la realización del congreso de unidad y la 
unidad misma. La segunda tarea es la formación del frente 
único campesino, como el mejor aliado de la clase obrera para 
asegurar su dirección en el frente popular. El peonaje y los 
obreros agrícolas no organizados, que forman una masa enor- 
me, deben agruparse e incorporarse al frente popular en comi- 
tés de lucha de frente único. 
a 3 ti OS campesinos, empleados, etc., la juventud 
i y estudiantil tiene un gran papel en el movimiento 
lar del partido en la movilización y ore O, auxi 
juveniles. Tendremos d ar pta a 
; que dar atención especial a las mujeres, 
que serán las más sensibles a ciertos aspectos de la lucha 
contra el imperialismo. Debe ser atraída al frente antimperia- 
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lista la masa popular católica que es preciso diferenciar de 
obisvos v lideres clericales reaccionarios. En el campo, un log 
tor importantísimo del movimiento popular serán los r ac, 
indigenas. No debemos olvidar a los soldados que podran Pos 
ticipar en cl movimiento aunque sólo sea, por ahora, CR pa 
ari ños grupos. 

Nuestra delegación ha esbozado apenas un proyecto de 
taforma para el frente popular. Proponemos demandas Pla. 
el proletariado, efectividad del salario mínimo, aumento 
salarios en las cmpresas imperialistas, cumplimiento estri e 
de la Ley del Trabajo en lo que beneficia a los obreros Cto 
las empresas imperialistas violan total o parcialmente y ka 
bargo de los bienes de esas empresas para obligarlas a", m, 
plir la lev. Para los campesinos, indígenas y terrateniente, 
pobres, la devolución de los terrenos que les han sido roba a 
por las compañías extranjeras. Para los campesinos c indige 
nas, distribución gratuita de las tierras pertenecientes a ane 
tadores extranjeros y sus aliados nacionales y lucha por la 
ocupación directa de esas tierras. Prácticamente, csta lucha 
está ya en marcha; y hay que tener presente que con la Expo. 
riencia y el hábito de los campesinos en la lucha por la tierra 
en México será casi imposible diferenciar, como en el Brasil 
y otros países, la etapa antimperialista de la revolución, de su 
etapa agraria. El partido debe orientar a los campesinos pre, 
ferentemente a la lucha por la tierra de las compañías y hacen. 
dados extranjeros. Pero allí donde los campesinos reclamen 
ocupen las tierras de los hacendados nacionales, nosotros ny 
debemos frenar, sino organizar y dirigir esta lucha. Propone. 
mos la lucha contra las condiciones de opresión semifeuda] 
de los trabajadores del campo, particularmente los peones 
por la liberación de los grupos indígenas —aunque tendremos 
que discutir la forma de presentar esta cuestión desde el pun. 
to de vista del frente popular. Para la pequeña burguesia ur- 
bana, para las mujeres, para la población pobre y media en 
general, la demanda de reducción dc las tarifas de luz y fuerza 
eléctricas, la lucha contra el corte de servicios eléctricos por 
falta de pago, contra los monopolios de productos alimenti. 
cios y por la reducción de Jos precios. 

Son estas reivindicaciones las que más vivamente tocarán a 
las masas y Jas pondrán en movimiento. Pero la plataforma 
debe contener también demandas antimperialistas generales, 
como por ejemplo la anulación de las deudas exteriores. Por 
supuesto, deben incluirse la Jucha por el desarme y la disolu. 
ción de los grupos fascistas (“camisas doradas”, etcétera). 

He considerado aquí solamente las reivindicaciones inmedia- 
tas del frente popular porque en México no se plantea para 
el futuro inmediato, como en el Brasil, la lucha por el poder. 
Pero existen allá los factores para un desarrollo relativamente 
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rápido del movimiento popular y aun de la crisis revolucio 
ria, antes de que maduren las condiciones para el poder 
"viético. Por esto me parece que se planteará muy pronto 
7 o cuestión concreta la del gobierno popular revoluciona- 
a y su programa, que no hemos discutido aún y que será 
preciso Sa ere antes. Por supuesto, ya desde ahora 
penemos er tas consignas fundamentales de la 
ofución nacional: confiscación de los bienes de las empre- 
pal imperialistas, etcétera, 
om cuando la consigna de la defensa de la URSS no debe 
ecusariamente formar parte de la plataforma del frente popu- 
ne” nuestro partido tiene que suscitar el interés, la simpatía 
la el respaldo activo de las _masas a la política de paz de la 
ss, popularizar la solución soviética del problema nacional 
tos Éxitos de la construcción socialista y mostrar a las masas 
no de la revolución de octubre como el único que con- 
la destrucción total del imperialismo, a la liberación y 
ernización de todos los pueblos. El partido debe aprovechar 
frate ación para una gran campaña por la reanudación de las 
a clones diplomáticas del gobierno mexicano con la URSS. 
relaci davía una Cuestión que exige un cambio completo 
Queda R del partido: me refiero a nuestra posición ante 
en la posicr ES patrióticas y ante la revolución de 1910, posi- 


Jas tradicion tido en ignorarlas o menospreciar- 


> ia que ha consis de ió. 
ción aeni Da impedido aprovechar los sentimientos patrió 
las y 


ticos del pueblo, las tradiciones revolucionarias de o 

nci rimer movimiento emancipa 
de Independencia como p la reforma como etapa importante 
e AAN E reacción latifundista clerical y de la revo- 
e a 1910 con sus aspectos antimperialistas y antifeuda- 
lucio = ivindi i las ` tradiciones 
les. Tenemos que reivindicar la herencia y , . 
revolucionarias del pueblo y hacer del 16 de septiembre, ani- 
versario de la independencia, y del 20 de noviembre, aniversa- 
rio de la revolución de 1910, dos fechas del movimiento de 
liberación nacional. 

La lucha de liberación del pueblo mexicano es parte insepa- 
rable del movimiento nacional de liberación de todos los pue- 
blos del Caribe y Sudamérica. Será preciso ligar las tareas 
propias, internas, del frente popular en México al movimiento 
de masas en apoyo de la revolución cubana y del movimiento 
nacional libertador del Brasil y ayudar a la creación del frente 
popular en Centroamérica. 

Y no es posible discutir estos problemas sin recordar el 
papel del Partido Comunista de los Estados Unidos, que tendrá 
sl apoyo acto de ln class Solera monamencons en tando 
E de iberkeion i Si ei Per ; a ACTO 
ts o PAEA o esta cuestión no debe 

G n de ayuda del hermano 


al cami 
ca 


1, 


DR 
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3 *rmanos menores. Nosotros nos damos cue 
ala: que para nuestros paises la implantación de la aa 
tadura fascista en los Estados Unidos, con sus repercusione 
de terror bárbaro y feudal en las semicolonias del capital $ 
nancicro yanqui. Por cso, las masas populares de nuestros paj 
ses están interesadas en la lucha victoriosa de la clase obrer. 
norteamericana contra el avance del fascismo y nuestros ni 
vimientos nacionales deben apoyar y apoyarán seguramente 
esa lucha. El Partido Comunista de los Estados Unidos y E 
clase obrera norteamericana en general deben a su vez Presto. 
apoyo a los movimientos de liberación del Caribe y Sudamo 
Fica, porque en ellos tendrán sus mejores aliados para la lucha 
victoriosa contra la burguesía norteamericana, para la derrota 
y la destrucción del imperialismo yanqui. a 
La orientación del Partido Comunista de México Sobre 
línea de! frente popular pone ante nosotros con más fuerza 
que nunca la cuestión del partido mismo. Necesitamos 
partido fuerte, que tenga no sólo una línea justa, sino también 
cuadros capaces de aplicarla. Será preciso discutir en detalle 
después del congreso los problemas de la reconstrucción del 
trabajo del partido, Pero es evidente que la transformación 
del partido en un partido de masas sólo será posible en el 
curso del trabajo de masas dentro del frente popular, orga. 
nizándolo, dirigiéndolo, luchando en dos frentes, contra las 
resistencias sectarias que se presentarán ante la nueva línea 
y, sobre todo, contra el peligro más grave, contra la desviación 
derecnista de camaradas que confundirán seguramente la tác. 
tica del frente popular con la renuncia a la independencia polí. 
tica de nuestro partido, tan penosamente conquistada y afian. 
zada en los últimos cinco años. Habrá que rechazar enérgica. 
mente todo intento de desvirtuar la táctica del frente popular 
y de volver a los tiempos de colaboración seguidista con la 
burguesía. El frente popular sólo será útil y el triunfo de Ia re- 
volución sólo será posible si sabemos ligarnos a Jas amplias 
masas que hoy siguen al nacional-rcformismo, orgarizarlas y 
dirigirlas hacia la revolución a través de las luchas parciales 
y, a la vez, conservar la independencia orgánica y política de 
nuestro partido, como partido revolucionario del proletariado, 
y tener siempre a la vista nuestros objetivos de lucha por el 
triunfo completo de la revolución antimperialista y agraria, 
que debe abrir la brecha hacia el poder soviético y hacia el 
socialismo. , 
Camaradas: la delegación mexicana ha visto por primera 
vez el verdadero camino de la revolución en México. En vez 
de lanzar consignas abstractas y puramente propagandísticas, 
podremos ahora conducir las masas por las vías reales, con- 
cretas, que en la situación actual de México pueden acercarlas 
a la revolución y crear Jas condiciones de su victoria. 
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gstamos seguros de salir del VII Congreso con una línea 
„sta, leninista-stalinista, y con ideas claras sobre las fuer- 
Ie y los métodos de aplicarla. Empeñamos nuestra palabra 
“¿aplicar esta linca y de luchar con todas nuestras fuerzas 
d r el desarrollo del movimiento popular antimperialista en 
Fréxico, para hacer de nuestro país un foco de la revolución 
A -¡onal libertadora en el Caribe, como parte del desarrollo 


e ja revolución proletaria mundial. 


¿ases (Chile) * 


„ Partido Comunista de Chile señala su completo acuerdo con 

informe del camarada Dimítrov, y también con la proposi- 
el de de discutir el proyecto de resolución. Saludamos la bri- 
ción *atervención de Van Min que es una preciosa aportación, 
nante 1 as teorías de Lenin y Stalin, al estudio de los 


en I E 
ads que plantea la lucha revolucionaria a los paises 
ro 


sales y semicoloniales, As 
coloniales Y tampoco hay en la hora actual n a 
le antimperialista. Pero la lucha de masas contra la 
opu 


ión del capital extranjero tiene profundas raíces en la his- 
naci 


E ional. e sia 
o Eos últimos años, las amplias masas de z a 
apa jadora, con el proletariado a la cabeza, han toma é 

E el 


] E salistas. 
¡camente parte en las ao a ARA para la crea- 

NT le unico proletario y el establecimiento de la 
a indical. Ha reiterado sus proposiciones de frente único 
dido, desgraciadamente, a nuestras proposiciones Pa 
rosera, se están estableciendo nuevas ligazones entre o reros 
comunistas y socialistas. Las enormes huelgas de estos últimos 
meses (obreros ferroviarios, de los marinos, de los obreros 
harineros, etc.) se han desarrollado bajo el signo de frente 
único. La unidad sindical ha hecho grandes progresos. La con- 
ferencia nacional de los sindicatos oficiales, la confederación 
anarquista del trabajo, la federación de panaderos, la federa- 
ción de los obreros harineros, la federación reformista de los 
choferes y maquinistas, etc., se han pronunciado por la unidad 
sindical. El último congreso de la confederación de los sindi- 
catos oficiales se ha declarado de acuerdo con la creación de 
un comité nacional de unidad, el cual tendrá la misión de oi- 
ganizar un amplio congreso con el principio determinado de 
crear una central sindical única. 


| * Intervención en la discusión sobre el informe de Dimitrev pronun- 
ciada cl 10 de agosto «de 1935. 
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El partido ha trabajado también para unir a los mapuches 
(tribus indias). Reunidas en un congreso, en mayo de 1933, Ja 
más importantes organizaciones de los mapuches han acorda 
do trabajar para realizar la unidad de todos los grupos; h a 
vuelto a tomar la consigna de la república independiente de q 
araucanos, han elaborado un programa de reivindicaciones a 
mediatas, y han decidido defender las libertades democráti SiN 

Nuestro partido ha trabajado también en la creación de 

movimiento nacional contra la reacción, lo que ha Obligad a 

gobierno a la publicación de una ley concediendo la amnis ` 

para los marineros y soldados insurrectos de 1931 a lo DA 
gados al congreso por la ; Tin 


. unidad sindical de la Foc de 193 
los insurrectos de Lonquiman, campesinos de la tribu e a 
mapuches (indios). Hemos organizado un congreso n a 


contra la guerra y un ibéli aciona] 
oe y congreso antibélico de los obreros del 

Teniendo por base al potente movimiento popular contra lo: 
trust norteamericanos que detentan la producción de nitrat : 
yodo, pronunciándose contra el pago de las deudas exterior, 
del estado y por la defensa de las libertades democráticas pa 
surgido el bloque llamado de “izquierda” con un program. 
antimperialista y antirreaccionario, que ha sido creado gracias 
a la unión política de los elementos nacionalreformistas 
nacionalrevolucionarios. » 

Hasta ahora, el principal obstáculo para la unión de todas 
las fuerzas populares ha sido la ligazón del bloque de izquier. 
da y del bloque radical con los ibañistas, agentes declarados 
del imperialismo, los peores enemigos del pueblo. 

¿Es posible crear actualmente un frente único fuera de es. 
tas dos organizaciones más arriba citadas? Esta tentativa sería 
vana, pues las masas más fundamentales del país marchan de. 
trás de estas organizaciones, creen en sus consignas de lucha 
contra el imperialismo y por las libertades democráticas. La 
tarea principal de nuestro partido consiste en participar acti. 
vamente, mezclándose en el movimiento antimperialista de 
masas del bloque de izquierda y luchar por transformarla en 
una organización nacional-revolucionaria. 

El partido comunista ha tomado la iniciativa de la defensa 
del jefe del bloque de izquierda, Merrie, expulsado por su 
lucha antimperialista y antirreaccionaria y que goza de una 
gran popularidad. En un mitin, en el que participaron más 
de 80000 personas, el partido propuso la candidatura de este 
ciudadano para las próximas clecciones parciales de Santiago. 
Este trabajo ha aproximado al partido a capas importantes 
de las masas del bloque de izquierda, las cuales se conven: 
cen de este modo de la sinceridad de la proposición de unidad 
hecha por nuestro partido. El resultado concreto de todo esto 
ha sido que organizaciones influyentes de izquierda han lleva- 
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con nosotros una Me Ao PRENE 
do $ na acción de masas contra la reaccj y 
a defensa de las libertades democráticas, acción a Mic 
"on central del bloque de izquierda no ha podido en modo 
“uno contrariar. 


al partido comunista, que ha decidido afiliarse al bloque de 


„quierda, luchará por la transformación del bloque de izquier- 
een un amplio frente único antimperialista, en una alianza de 
oración nacional, sobre el modelo de la alianza formada 
A el Brasil, alianza que tenga por objeto la lucha por la li- 


i gración nacional y por las libertades democráticas. 


¿¿ORA (Argentina) * 


s condiciones de opresión económica, política A o 
ue se encuentra la juventud de los países a América E 
crean en estos países una gran fuerza revo Do de 
formando la juventud en una de las más Pn es np 
choque, en primer lugar en la lucha contra el imperialismo 
la reacción fascista. : ] PR 
y Algunas de nuestras federaciones de juventudes en América 
del Sur, principalmente en Argentina y en el Brasil, comienzan 
a realizar un gran trabajo por la conquista de las amplias ca- 
as de los jóvenes obreros, campesinos y estudiantes, a la lu- 
cha revolucionaria contra el imperialismo y el fascismo. Bajo 
la dirección de las juventudes comunistas, se ha celebrado 
en la Argentina, el primero de septiembre de 1934, el primer 
congreso nacional de las juventudes contra el imperialismo, en 
la ciudad de Córdoba. En este congreso participaron más de 
170 delegados venidos de todos los rincones del país, represen- 
tando a más de 60000 obreros. La mayoría de las organiza- 
ciones estudiantiles del país han tomado parte en este con- 
greso. Pero, algún tiempo después de este congreso nacional, 
una potente ola de luchas contra el fascismo y el imperialismo 
se extendió por todo el país, Este grandioso movimiento que 
abarca a la mayoría de las catorce provincias del país está 
hoy bajo la dirección de las juventudes comunistas. Éstas se 
han planteado la tarea seria de hacer entrar el comité nacional 
de Rosario en este gran movimiento nacional que se ha des- 
arrollado con una fuerza irresistible. Nuestro comité central 
lanzó inmediatamente la idea justa de un amplio frente nacio- 
nal de la juventud contra el imperialismo y el fascismo v por 
las reivindicaciones inmediatas de la juventud trabajadora, 
de los estudiantes, etc., después de haber publicado un folleto 
repartido en todo el país. En este folieto, los jóvenes comunis- 


* Intervención sobre el informe de Dimítrov pronunciada el {t de 
agosto de 1935. 
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i i o que dirigían el fuego central de una for. 
a. mento juas A el imperialismo y sus agentes 
declarados en todo el país, la Legión Cívica Argentina (orga. 
nización uriburista), y contra el gobierno del general Justo 
que apoya y defiende la actividad de los grupos terroristas 
de esta legión, hacían un llamamiento a todas las organizacio. 
nes de las juventudes contra el imperialismo, la reacción y 
por las libertades populares. 
Sobre la base de esta orientación, se ha pasado a la organi. 
zación de las demostraciones de masas que tienen una gran 
repercusión en todo el país. En Córdoba, la organización de 
las juventudes del Partido Nacional Democrático, las Orge 
nizaciones de las juventudes del partido nacional, de los ; 
tidarios de Sabattini, las organizaciones estudiantiles y todos 
los dirigentes de la reforma universitaria de 1918 organizaron 
en común con las juventudes comunistas un mitin de jóvenes 
al cual asistieron más de 6 000 jóvenes, produciendo una grata 
impresión sobre la juventud trabajadora de esta ciudad, En 
Tucumán, donde el comité de jóvenes “Ernesto Thaelmanp» 
goza de una gran influencia entre las amplias capas de la 
juventud, el comité nacional contra el fascismo y la reacción 
lanzó, con motivo de la provocación de los fascistas que ata. 
caron a mano armada los locales del comité de los jóvenes, 
en el cual resultaron heridos siete antifascistas, un llamamien; 
to a la huelga general de 24 horas. Las masas trabajadoras de 
Tucumán respondieron a este llamamiento con la suspensión 
completa de toda la actividad de esta importante ciudad del 
norte de Argentina, Las bandas terroristas de la Legión Cívica 
Argentina, bajo la dirección del agente del capital norteamerj. 
cano Quinquelina, fueron dispersadas por las masas de la 
juventud antifascista, que se echó a la calle animada de un 
ardiente espíritu de lucha. Toda la prensa del continente sud. 
americano ha comentado esta potente demostración, esta res. 
puesta concreta que las masas de los jóvenes de Tucumán han 

dado a las primeras tentativas de provocación fascista. e 
La Federación de las Juventudes Socialistas, que había sido 
disuelta a principios de 1934 por el comité ejecutivo del parti- 
do socialista, como organización centralizada y autónoma, a 
causa de su tendencia hacia el frente único con los comunis- 
tas, hace un llamamiento en la hora presente con algunas sec. 
ciones de la juventud comunista (después de haber sido re. 
organizadas las juventudes socialistas) a las masas de las 
juventudes socialistas para que luchen por el frente único 
con los comunistas, siguiendo el ejemplo de las juventudes de 
Francia, de España, de Austria y de otros países. Actualmente, 
casi todas las organizaciones locales de las juventudes socia. 
listas participan en el frente único con la juventud comu 
nista. Desde el primero de agosto aparece un gran periódico 
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emanal nacional, antifascista y antimperialista, en el que 
colaboran las juventudes socialistas y comunistas. 

n el movimiento estudiantil, los éxitos de las juventudes 
munistas son muy importantes. Nuestra política justa res- 
cto de la garantía de unidad de la Federación Universitaria 
¡gentina y la presentación de listas antiuriburistas en las 
giimas elecciones han dado la posibilidad de arrojar de todos 

¿ centros estudiantiles a los elementos uriburistas reaccio- 
s. El aumento de nuestro prestigio se ha expresado en la 

trada de más de 2000 jóvenes en nuestras filas durante los 
en nos meses y actualmente las juventudes comunistas de la 
atina cuentan con 5000 miembros. 

por lo que se refiere al trabajo entre las mujeres y los niños, 

de teniendo en cuenta las posibilidades legales de trabajo 
on as perspectivas son inmensas y donde las mujeres, espe- 
RS han dado el ejemplo de la mayor abnegación y 
calme tividad en las luchas contra el fascismo y por sus a 
combat! es económicas (huelga de costureras, de obreras p 
ne) no solamente las juventudes comunistas de na 
textil, € o visiblemente todas las secciones a O 
Argente la 16, sufren sobre este frente una subestima 
del Su i 


«tunista. te sector del trabajo para 
ot f remos en es : 
esforza E bajo para 
le blas masas de la O npe ina 
o cha contra el imperialismo y el fa 
a la u . . 2 
vindicaciones diarias. 


pario 


i el formidable movimiento 
E a Pea CT la dirección de la Alianza 


ifasci antimperialista, ba € Í ; anz 
ración Nacional: y el gobierno reaccionario de Acid 
bl nal de Vargas, apoyada por los integralistas, se cris 
dci lar: a las masas dos campos en la 


j á : e par: 
ada vez más clar amente p ; 5 1 
colítica brasileña. La Alianza de Liberación Nacional, en el 


Brasil, es una organización que comprende a millones de obre- 
ros, campesinos y estudiantes; a su cabeza se encuentra el va- 
liente Partido Comunista de Brasil y el camarada Carlos Pres- 
tes. Sin embargo, es solamente desde hace algunos meses que 
las juventudes comunistas del Brasil han comenzado a tomar 
una parte más amplia en la actividad de las organizaciones 
de la juventud antimperialista, antifascista y antirreaccionaria 
brasileña con vistas a la creación de secciones de jóvenes de la 
Alianza de Liberación Nacional. Las juventudes comunistas del 
Brasil se preparan para el primer congreso nacional para la 
lucha contra el imperialismo, contra el gobierno de Vargas, 
contra los imperialistas y por el apoyo de la Alianza de Libera- 
e enso que se prepara desde hace ya tres 
a R e ya a miles y miles de obreros. El apovo 
ánimos a este e E E Ti a 7 a Sa P 

a > de julio, el gobierno reacciona- 
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ayuda de los aena integrats, ha 
ibido la actividad legal no solamente de este comité sing 
robles de lo alianza. Pero es indudable que la potente pre. 
sión de los millones de obreros, de campesinos, de pequeños 
burgueses y de jóvenes, bajo la dirección de la Alianza de Li. 
beración Nacional y dei Partido Comunista de Brasil, harán 
fracasar las tentativas de los reaccionarios. La juventud comy. 
nista del Brasil ha reforzado sus posiciones desde el comienzo 
de su lucha por la organización de las amplias masas de la 
juventud, actualmente cuenta con más de 1000 miembros, 

En Chile, las juventudes comunistas han organizado seria. 
mente el trabajo entre los jóvenes indios, creando una orga. 

nización de lucha nacional india por la autonomía (mapuche) 
por la creación de una cultura india propia y por toda una 
serie de reivindicaciones. 

Es claro que todo este amplio movimiento de la juventud 
que nosotros debemos organizar debe constituir, desde el pun. 
to de vista de organización, una parte del frente nacional lj. 
berador que se crea en América. En los países atrasados, don. 
de nosotros tenemos un débil movimiento comunista, esta 
movimiento de los jóvenes debe tomar la forma de una fede. 
ración nacional revolucionaria. En otros casos, como por ejem. 
plo en el Brasil, puede tomar la forma de sección de jóvenes 
en el seno de la Alianza de Liberación Nacional, sin aparecer 
como una organización centralizada y autónoma. Debemos 
crear, además, otras formas especiales y amplias de organiza. 
ciones de jóvenes. Es claro que la experiencia de nuestro tra. 
bajo nos indicará las formas aún más concretas para este 
movimiento. 

Debemos luchar con todas nuestras fuerzas para Organizar 
secciones de jóvenes en los sindicatos reformistas. Nosotros, 
jóvenes comunistas, debemos organizar a los millares de jó. 
venes agrupados en los sindicatos reformistas para la defensa 
de sus intereses. Es indispensable conceder también la mayor 
atención al movimiento deportivo. e 

En los países donde existen juventudes de negros, de indios, 
como por ejemplo en el Perú, en Chile, en el Brasil, en Boli- 
via, etc., las juventudes comunistas deben tomar serias medidas 
para la organización de una federación de juventudes comunis- 
tas de negros, indios, luchando por su autodeterminación y por 
su propia cultura. En este aspecto, hay que tener en cuenta la 
gran experiencia de nuestros camaradas chilenos y peruanos, 
Las juventudes comunistas deben plantear la cuestión del traba- 
jo en el campo y organizar secciones cn las uniones campesinas. 

En conclusión, indicaré que en la mayor parte de los países 
de la América Latina, y especialmente en la Argentina, es ne- 
cesario, teniendo en cuenta que la vida misma plantea el pro- 
blema de la unidad con las organizaciones más próximas, con 
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rio de Vargas. con la 
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jas juventudes socialistas, con una fracción del partido radical, 
n los demócratas progresistas, los anarquistas, etc., plantear 
cuestión de la creación de una organización única sobre la 
ase de un programa revolucionario. Sobre la base de todo 
esto, nosotros llegaremos a la transformación efectiva de la 
ización de las juventudes comunistas en organizaciones 
e masas y también al reforzamiento de nuestra autoridad so- 
pre la amplia masa de la juventud. 


gIVAS [RICARDO MARTÍNEZ] (Venezuela) * 


| informe del camarada Dimítrov abre ante nosotros amplias 
perspectivas en la vía de la lucha contra el fascismo y nos da 
la línea general de nuestra táctica. Ahora no nos queda más 
que aplicarlas a cada caso especial. - . 

En Venezuela hace estragos, desde hace 26 años, la dicta- 
ura feroz del general Juan Vicente Gómez. _ 

Venezuela es un país que posee inmensas riquezas natura- 
jes, Ocupa el tercer lugar en la producción mundial del peiró 
leo. Gómez ha dado todas estas riquezas al imperialismo en las 


i i Vene- 
iciones más favorables que puedan imaginarse. En. 
AA en absoluto, libertades democráticas, liberta- 


la no existen Í E CT ert: 
pe de coalición, de reunión, ni de partidos políticos. La prao 
sin ningún proceso, las torturas y el asesinato: tal es . trato 
ue se aplica a los adversarios del régimen de Gómez. Los tra- 
q enaza constante del recluta- 


bajadores se encuentran bajo la amer 
lento forzado para el servicio militar, arrancándolos de sus 
trabajos y de sus casas. Se les conduce atados con cuerdas a 


los cuarteles o bien a los dominios de Gómez y de sus parti- 
darios. Las carreteras en Venezuela han sido construidas sobre 
la base del trabajo forzado y cada una de ellas ha sido un 
cementerio de obreros y campesinos. 

En Venezuela no existe ninguna organización, salvo las de 
socorros mutuos de carácter religioso y aún así en cantidad 
reducida. Los miembros de las sociedades son obreros, y, ante 
todo, artesanos y gentes de la pequeña burguesía. Toda socie- 
dad que trate de obtener reformas se expone a la represión. 
Fuera de las sociedades ya citadas, no existen más que algunas 
asociaciones deportivas y un número infinitamente reducido 
de asociaciones culturales y de enseñanza. Es solamente en los 
últimos tiempos que la Iglesia ha fundado y se esfuerza por 
desarrollar grupos católicos de jóvenes, desplegando una gran 
campaña de propaganda contra nosotros. 

Las condiciones objetivas para nuestro trabajo se han mejo- 


* Intervención en la discusión sobre el informe de Dimítrov pronun- 
ciada el 11 de agosto de 1935. di 
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sde isis, al cha siguiente de los movimientos de ma. 
Aa pe os en 1928 cuando, en las principales ciudades 
del país, estallaron huclgas políticas, huelgas que han desem. 
peñado un gran papel para el desarrollo ulterior de los acon. 
tecimientos. En los últimos años, se han formado grupos ile. 
gales contra Gómez, que lanzan la consigna de la formación 
de un gobierno popular. Ya debo señalar que, debido a nuestro 
sectarismo, rechazamos las proposiciones de lucha común 
nos hicieron estos grupos. El frente popular antimperialista en 
Venczucla podrá arrastrar, a más de las masas obreras y Cam. 
pesinas, a la pequeña burguesía, descontenta del régimen de 
los monopolios, de los obstáculos que se encuentran sobre 
vía del desenvolvimiento económico y del abandono del país 
a los imperialistas. 

Es necesario adaptar nuestra actividad a las condiciones de 
trabajo ilegal en el país. Es claro que nosotros debemos legar 
a conquistar la legalidad por medio del frente único antimpe. 
rialista y las organizaciones de masas; que debemos penetrar 
en las organizaciones existentes y crear otras nuevas; pero lą 
lucha en las condiciones actuales, sobre todo al principio, exi. 
ge de nosotros una extremada prudencia y la capacidad para 
trabajar ilegalmente si no queremos que las medidas repre. 
sivas de la reacción caigan de un golpe sobre nosotros Y nos 
entorpezcan la creación del frente popular y las organizaciones 
obreras de masas. 


HORACIO (Uruguay) * 


En el proyecto de resolución sobre el informe del compañero 
Ercoli se dice que la contradicción fundamental en el campo 
de los imperialistas es la angloamericana, y que en la América 
del Sur es donde los intereses de estos dos imperialismos cho. 
can en la forma más aguda. ] Las 

Ya en 1913, Lenin señaló en su libro sobre el imperialismo 
que “la lucha por la América del Sur se agudiza de más en 
más”, y las tesis del VI Congreso de la 1c dicen: “La creciente 
expansión económico-militar de los Estados Unidos en los paí. 
ses de la América Latina convierte a estos países en uno de los 
focos más decisivos de las contradicciones de todo el sistema 
colonial imperialista.” 

La situación creada después de la guerra de 1914-1918, cuan. 
do todo el mundo capitalista quedó repartido de una manera 
nueva entre los imperialistas, no ha hecho más que continuar 
agudizando la lucha por la América Latina. 


* Intervención acerca de ia resolución sobre el informe de Ercoli adop 
tada el 20 de agosto de 1935, 
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: ño amos el problema de la g a en e 

undial, cuando nos aleros en guardia contra los. aane 
de agresión Contra nuestra patria socialista, debemos tener en 
yenta qUe ningún plan bélico de trascendencia podrá lle. 
yarse hoy a Cabo sin contar con la América Latina. Estos pai- 
ses, poblados por 120 000 000 de seres, son una gran reserva 
umana; con sus extensas costas sobre los océanos Pacifico y 

gántico y con la llave de las comunicaciones entre éstos, 

resentan un vastisimo reducto estratégico-militar, con «el 
43 % de las existencias mundiales de petróleo y con sus gran- 
es explotaciones de salitre, cobre, estaño, caucho, etc., que 
den poner en pie de guerra a millones de soidados Aae 

i alimentarlos con sus reservas inagotables de ganado y 
AN en la situación de este continente es que los 

aíses que lo integran son formalmente independientes , p 
Po solamente ninguna de las dos más grandes ages na 

erjalistas ha logrado sobre ellos una dominación = paa 
sino que ni siquiera pueden cerrar el camino a los otr 
imperialismos ávidos, que también avanzan su E a 

Paralelamente con los imperialismos rivales de los Estados 
unidos e Inglaterra, los enemigos número uno de la paz y de la 
pumanidad, los imperialismos alemán y japonés, se filtran por 
todas las brechas que presentan estos paises, complicando ex- 
iraordinariamente la situación. Particularmente el imperialismo 
nipón es el que, con esa actividad extraordinaria ya anotada en 
el informe de Ercoli, compra tierras e islas de ubicación estra- 
tégica, aumenta a saltos su intercambio comercial, obtiene con- 
cesiones, tramita empréstitos, aumenta la inmigración y subven- 
ciona una intensa propaganda de prensa. Por su parte, el impe- 
rialismo hitleriano desarrolla también una actividad creciente y 
ayuda, y se apoya a la vez en él, al movimiento fascista y reac- 
cionario en Brasil, Chile y otros países. Y todos los pasos que 
dan estos imperialistas, sea en el sentido militar o económico, 
representan un nuevo hilo que a los pueblos de América Latina 
los prea E guerra interimperialista y a la guerra contra la 
Unión Soviética, 

Las clases gobernantes han difundido sistemáticamente la 
leyenda de que América era un oasis de paz, que en caso de 
una nueva guerra se repetiría la llamada “neutralidad sud- 
americana” de 1914-1918, y que se encontraría con esa guerra 
un camino para la solución de la crisis y la desocupación. 

Pero la experiencia muy dura ha destruido hoy esa levenda. 
Precisamente en el centro de América, Paraguay y Bolivia, han 
sostenido durante 3 años una guerra particularmente sangrien- 
ta; Colombia y Perú llegaron a choques armados, y una canti- 
dad de otros conflictos de proyecciones bélicas han sobre- 
saltado continuamente a los pueblos de América del Sur. 
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E! compañero Ercoli ha dicho con justeza que la guerra sos. 
tenida por esos dos pequeños países, Bolivia y Paraguay, puede 
servir de ejemplo de los horrores a que quiere conducirnos el 
capitalismo con nuevas guerras. Esa guerra del Chaco ha cos. 
tado 150 000 muertos y un número considerablemente mayor 
de heridos. En el frente se trató de una lucha exterminadora, 
con ayuda de la aviación y los tanques llevada a cabo en un 
escenario dantesco, donde la sola naturaleza salvaje victimó 
a millares de soldados en medio de los sufrimientos más atro- 
ces, mientras en la retaguardia reinaba el hambre, las pestes, 
el trabajo forzado y el régimen militar más insoportable. 

Esa guerra de pesadilla es la acusación más formidable de 
los pueblos latinoamericanos contra el imperialismo, es un 
trazo de sangre puesto sobre la leyenda del papel progresista 
del imperialismo, es la prueba de que la dominación del capi- 
talismo putrefacto en el mundo significa la regresión y la 
barbarie, y, en fin, es la justificación viva de la lucha de los 
pueblos sudamericanos para romper la dominación imperia- 
lista. 

Sin duda, un grupo insignificante de criollos, grandes pro- 
pietarios de tierras y accionistas de las compañías mineras y 
de los bancos interesados, perseguían su negocio con la guerra, 
Pero lo que es característico en la guerra del Chaco es que los 
grandes socios, los grandes beneficiarios, los grandes incen- 
diarios de la guerra, no eran los que aparecían bajo la bandera 
paraguaya o boliviana, sino que eran los imperialistas, los gran. 
des trust petroleros, los grandes bancos internacionales. Ellos 
organizaron y alimentaron la matanza. 

La campaña militar del Paraguay hasta el momento de sus. 
penderse las hostilidades había sido exitosa, y su ejército se 
había acercado a la región petrolera misma, después de ocupar 
el territorio en litigio, El ejército paraguayo, favorecido al 
comienzo de la campaña por la mayor proximidad de sus ba. 
ses, tuvo contra sí esa misma circunstancia, a medida que se 
acercó al territorio boliviano poblado. Pero fuera de esto, dos 
factores principales han conducido a la suspensión de la 
guerra. 

Pretender una victoria neta prolongando la guerra podría 
conducir más probablemente a la extensión de ella a otros pai- 
ses, podría ser el comienzo de la guerra interimperialista por 
un nuevo reparto del mundo. Esta disyuntiva no estaba segura- 
mente en Jos planes de los imperialistas y no la deseaban en 
este momento; al contrario, preferían poner fin a la contien- 
da, durante la cual el imperialismo nipón hacía progresos se- 
rios y el alemán redoblaba sus intentos, a costa precisamente 
de los grandes interesados del Chaco. 

El otro factor fue el cansancio, el agotamiento de los pue- 
blos paraguayo y boliviano y los síntomas de que el descon- 
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Hora aría el camino de la fraternización y la lucha 

tento general contables de la guerra en cada país. 

contra los A disputa territorial en sí, más que resuelta, 
pS creres de haber sido postergada. Pero la situación 

ia eaa ae ropero leal 

hostilidades ca une ca Prop 

ablemenie 1934, se produjo el agudo conflicto de Leticia 

En Perú y Colombia, llegándose a choques armados. El mo- 
RER fue el control de la región amazónica, la lucha más aguda 
e comienza cuando se conoce la existencia de inmensos bos- 
Aies de caucho, así como la posibilidad de utilizar ei río Ama- 

zonas para las comunicaciones interoceánicas. En Colombia es 
dominante el capital norteamericano y lo es también en Perú, 

que ahí los intereses ingleses son muy fuertes. Si en Colom- 

pia se encontraba al frente del gobierno un abogado de las com- 
añías norteamericanas de petróleo y fruteras, la posición del 
dictador del Perú, Sánchez Cerro, era dudosa. La situación inter- 
na en los dos países ha sido un factor muy serio en el conflicto, 
ero hay que establecer que el Japón se mostró extraordinaria- 

mente interesado en encenderlo, y que actuó activamente en 
Perú, donde sus posiciones aumentan con rapidez. Y sin duda 
el Japón hubiera sido el más seguro beneficiario de una guerra 
entre estos paises, y aprovechó la disputa para aumentar sus 
posiciones. He aquí cómo el imperialismo japonés es no sólo 
en Asia y Europa, sino también en América, un factor de gue- 
rra, un peligro para la paz de los pueblos. 

Finalmente fue firmado entre Perú y Colombia un tratado 
propuesto por Brasil, no obstante lo cual continúa la prepara- 
ción militar de los dos países, lo que sirve de pretexto para 
el armamento de los países vecinos, especialmente Ecuador, 
que también tiene reclamaciones territoriales en la zona en 
litigio. 

Ultimamente, entre Colombia y Venezuela se desarrolla una 
disputa violenta y uma carrera de armamentos. Nuevamente 
está en litigio una región petrolera y sus comunicaciones con 
el exterior. Se trata de los mayores campos de petróleo del 
mundo: los de Catatumbo y Zulia, en los cuales inglaterra v 
Norteamérica tienen un gran interés, 

Así la situación se ha agravado ahora extraordinariamente. 
El gobierno colombiano ha movilizado miles de soldados a la 
frontera y el de Venezuela envió al mismo punto secciones 
motorizadas de su ejército. Al mismo tiempo se intensifica en 
Colombia la represión. Una manifestación indígena ha sido ata- 
cada por la policía, resultando 9 muertos. A 

Otro conflicto se desarrolla entre Costa Rica y P Anem 
Es bajo estas condiciones que opa el E o 
por obra de la dominación imperialista, pueden ser te 
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un día para otro de un estallido bélico, y serán arrastrad 
duda en el torrente de una guerra interimperialista, 

El principal factor de guerra en los países de América d 
Sur y del Caribe es la dominación imperialista, el 
Un puñado de grandes ricos y de vendidos a los imperiali 
tas son los hombres influyentes en los gobiernos de los paí $ 
latinoamericanos, o incluso son directamente los gobernantes 
La mayoría de los gobiernos de estos países son los enemigos 
del pueblo, son los cómplices de la penetración extranjera, e 
gobiernos de la traición nacional. A 
No puede haber en nuestro continente una lucha CONSecuen 
te contra la guerra sin la lucha contra sus principales benefi, 
ciarios e incendiarios, los dominadores imperialistas, y las 

camarillas reaccionarias que los apoyan. 

La constitución y el crecimiento impetuoso de la Alianza 
de Liberación Nacional en Brasil, que dirige su fuego principal, 
mente contra el imperialismo, es el obstáculo principal puesto 
en ese país a la guerra. 

Seguir el camino del Brasil, el camino del frente único na. 
cional, es la tarea revolucionaria inmediata en todo el conti. 
nente: eso significa, al mismo tiempo, organizar las fuerzas 
de la paz. 

Al revés de esto, el crecimiento de los grupos y partidos 
reaccionarios y fascistas, como el uriburismo en Argentina, ej 
integralismo en Brasil, las fuerzas del ibañismo y el nazismo 
en Chile, representa el aumento del peligro de guerra. 

La política rapaz del imperialismo, que durante los años de 
la crisis ha reforzado todos sus métodos de explotación y 
despojo, que marcha por la vía de la colonización completa 
de nuestros países, ha contribuido a estrechar considerable. 
mente su base social. Además de la creciente indignación de 
las capas populares contra el imperialismo, la burguesía nacio 
nal reformista y hasta una parte de los agrarios liberales, que 
antes, durante los años de estabilización relativa, se adaptaban 
a la penetración imperialista, se ven precisados ahora a pre. 
sentar resistencia contra las formas más descaradas de la ex. 
pansión de los imperialistas, contra la colonización ulterior 
de los países de América Latina. 

Por esto los imperialistas, para ejercer su dominación, recu. 
rren cada vez más a los agrupamientos reaccionarios que mar. 
chan por el camino del terrorismo y la guerra cívil contra las 
masas. El desenmascaramiento de estos partidos y grupos reac- 
cinarios, ocultos tras una fuerte demagogia chovinista, y su 
denuncia como enemigos y traidores nacionales que entregan 
los países de América Latina al capital extranjero, como los 
instrumentos de los trust internacionales en la preparación 
de Ja guerra, es una tarea de nuestros partidos comunistas. 
En ese sentido, la lucha contra la guerra debe marchar para- 
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„lamente a la lucha contra los partidos reaccionarios, y por 


i libertades democráticas. a j i 
La penetración del imperialismo que entrelaza sus intereses 
on los de un puñado de grandes terratenientes condena a 

millones de indios al estancamiento y a la miseria más absolu- 

ta. Ahora, para las necesidades de la guerra, los gobiernos de 

Bolivia, Paraguay, Colombia y Perú han arreado como ganado 

a miles de indígenas hasta los cuarteles, y han formado con 

ellos el grueso de sus tropas. Se les ha habituado a la discipli- 

na del ejército, se han puesto en sus manos fusiles y ametra- 
lladoras, enseñándoles su manejo, y ellos han comprendido que 
son una fuerza. Hasta ahora las sublevaciones indígenas, fre- 
cuentes sobre todo en Perú y Bolivia, espontáneas, sin la orga- 
nización guerrera elemental, eran cruel y fácilmente aplastadas. 

Los indios no dominaban el arte de la guerra y no podían 

servirse de su abrumadora superioridad numérica. Los impe- 

rialistas, ahora, persiguiendo sus propios fines, han acercado 

a los indios al conocimiento de ese arte. 

¿Cómo los comunistas y el movimiento obrero, y cómo las 
poblaciones afectadas en general reaccionaron frente a las gue- 
rras del Chaco y Leticia? 

Es preciso establecer que Bolivia y Paraguay estaban preci- 
samente entre los países de movimiento obrero más atrasado. 
Al comenzar la guerra teníamos allí apenas pequeños grupos 
aislados sin influencia, que fueron en seguida destruidos por 
la reacción. Algunos levantamientos de indios, principalmente 
en Bolivia, al comenzar el reclutamiento, fueron sofocados por 
las armas. Pero en el curso de la guerra, la resistencia a mar- 
char al frente, las protestas y las sublevaciones se hicieron 
frecuentes. Los soldados bolivianos que se negaron a pelear y 
que desertaron internándose en los países vecinos llegaron 
a varios miles. Del lado paraguayo, los regimientos 5 y 12 de 
los sectores Managua y Pilcomayo, respectivamente, se nega- 
ron a combatir, gritando la consigna lanzada por nuestro par- 
tido: “No queremos luchar por las tierras de Casado”, e hicie- 
ron frente valientemente a las tropas enviadas para some- 
terlos. 

En Paraguay, con la base de desertores y de campesinos que 
se negaron a marchar al frente, se tormaron guerriilas (monto- 
neras) que combatían con las armas contra las comisiones del 
gobierno, y con las cualcs nuestro partido tomo contacio. La 
resistencia y la formación de montoneras comerzó a tomar 
carácter de masa, extendiéndose por numerosos pueblos. En 
Asunción se declararon huelgas por el aumento de salarios y 
de resistencia a las imposiciones del Pi ea 

< ñ zúçar se negaron a entregar el 50% de su 
tadores de caña de nea nacional como lo había dispuesto el 
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de los comunistas permitió reconstruir el partido sobre bas, 
más amplias, no sólo en la frontera con Argentina, donde y 
refugian los desertores, sino también cn el interior del Pais 
Elementos de la pequeña burguesía opuestos a la guerra pa. 
saron a nuestro partido, lo mismo que los mejores elementos 
del anarcosindicalismo. También se crearon grupos antibét 
cos de jóvenes y se organizó la juventud comunista. La agita. 
ción conducida por nuestro partido le ha ganado simpatías 
considerables, 

La lucha contra la guerra del Chaco fue encabezada activa. 
mente por nuestros partidos, realizándose un congreso conti. 
nental contra la guerra y una serie de congresos nacionales y 
regionales, juveniles, estudiantiles, etc., que llegaron a adqui. 
rir un carácter de masa en Argentina, Brasil, Uruguay y Chile, 

Sin embargo, la agitación antibélica ha tenido solamente 
un carácter propagandístico, desarrollándose sobre la base de 
consignas que no correspondían a la etapa en curso de la lucha 
revolucionaria, particularmente no enfocando con precisión 
la lucha contra el imperialismo. La agitación así conducida 
tocó una parte solamente de la clase obrera y parte de los 
estudiantes, organizaciones aisladas campesinas y grupos pe- 
queños de intelectuales. Un encaramiento no justo de la tarea 
de contrarrestar la preparación ideológica de la guerra llevó 
en los primeros tiempos a nuestros partidos, y a las organiza- 
ciones creadas por su iniciativa, a destacar ante todo lo que 
nos separaba de las concepciones de los pacifistas de diferen- 
tes sectores políticos, sindicales, religiosos, etc., en lugar de 
buscar lo que debía permitir la acción conjunta contra la gue- 
rra. Este error se comprende en toda la orientación limitada, 
estrecha, con la cual se encaró la lucha contra la guerra, y 
no podría Separarse de la apreciación no justa por nuestros 
partidos de la etapa actual de la revolución en nuestros paí. 
ses, de su carácter principalmente antimperialista, que obliga 
a organizar con una gran amplitud el frente revolucionario de 
liberación nacional. 

Las consignas lanzadas por nuestros partidos han tenido en 
casi todos los casos un carácter de pura propaganda. Por ejem- 
plo: “Por la transformación de la guerra imperialista en guerra 
civil”, “Por la revolución obrera y campesina”; y en el Para. 
guay mismo: “Por el Paraguay soviético”. Cuando se lanzaron 
consignas contra el transporte de armas, nuestras organiza. 
ciones no tuvieron la capacidad de lograr que se tradujeran 
en verdaderas acciones antibálicas, no ligándolas con consig- 
nas que tocasen directamente el interés de las masas. 

Los dirigentes reformistas de Argentina y Uruguay, que te 
nían al principio una posición vacilante con respecto a la 
guerra, pasaron a pronunciarse también por la paz. Sus ele- 
mentos de base eran contrarios a la guerra desde el primer 


INTERVENCIONES DE DELEGADOS LATINOAMERICANOS 


p. 


453 


momento, pero, a pesar de esto, nuestros partidos no fueron 

capaces de empujarlos a la lucha antibélica, y sólo algunos 

grupos de la izquierda socialista y de sus juventudes en Argen- 
tina participaron de las organizaciones antibélicas del fren- 
te único. 

A fines del año pasado la car argentina, organización dirigida 
por colaboracionistas, lanzó un llamado a las centrales sindi- 
cales del continente, pronunciándose por la realización de una 
acción internacional contra la guerra. Inmediatamente las or- 
ganizaciones sindicales revolucionarias de Cuba, Brasil, Argen- 
tina, Uruguay y Chile, respondieron al llamado con proposicio- 
nes concretas sobre la conducción de esta lucha, sobre las bases 
del propio llamado. En Chile se realizó una conferencia anti- 
guerrera de los obreros del transporte, que renovó las propo- 
siciones de acción común a la CGT argentina. A pesar de los 
esfuerzos de estas organizaciones, y de la Confederación Sindi- 
cal Latinoamericana, los dirigentes de la car argentina no die- 
ron nuevos pasos en el camino que habían anunciado. 

Nuestros partidos sudamericanos, aun no saliendo del te- 
rreno de la propaganda, aun habiendo logrado una moviliza- 
ción popular muy limitada, han asumido sin vacilaciones una 
posición antibélica, y en cada país han denunciado con firme- 
za la actuación de sus respectivos gobiernos. 

Y, compañeros, a pesar de la debilidad extrema de nuestro 
movimiento al comenzar la guerra, a pesar de la juventud de 
nuestros grupos paraguayos y bolivianos, allí también tuvimos 
luchadores heroicos contra la guerra. Uno de los dirigentes 
del Partido Comunista de Paraguay, el compañero Ibarra, esta- 
ba desde hacía un año en la prisión por su lucha antibélica, 
cuando se le sacó de ella en Asunción para trasladarlo al fren- 
te. En todo el trayecto hasta el lugar del erabarque, nuestro 
compañero gritó contra la guerra hasta perder las fuerzas, 
ensangrentado bajo los golpes de la policía. Su acción conoci- 
da rápidamente en la ciudad produjo una fuerte conmoción y 
contribuyó no poco a acrecentar el descontento contra la gue- 
rra y la simpatía por nuestro partido, 

En Bolívia, el joven obrero chofer, Mendoza, fue deteni- 
do en el frente, cuando distribuía manifiestos de nuestro par- 
tido, y fue fusilado. Este fusilamiento no detuvo a decenas de 
camaradas que continuaron firmes cumpliendo las directivas 
de su partido. Se trataba en todos estos casos de camaradas 
nuevos, que enfrentaban el desborde chovinista del comienzo 
de la guerra con el coraje de los luchadores fieles a su clase, 
fieles a la Internacional, fieles al comunismo y dispuestos a 
rendirle su vida. Gloria eterna a estos pioneros del movimiento 
comunista de Paraguay y Bolivia, que sacrificaron su vida por 
la causa del proletariado y de su pueblo, a estos dignos sol 
dados de la Internacional Comunista. 
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Las tesis del compañero Ercoli dicen que “el peli ES 

explosión de una nueva guerra imperialista amenaza a la pe 
z ” ay.” 2 

ad de un día a otro . Esa guerra no sólo AS trae 
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inevitablemente a la América Latina, sino que puede comen 

tina. Nosotros, comunistas, debemos po 
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en guardia a las masas, y movilizar en la lucha por la paz al 
verdadera mayoría de la población de cada país, puesto due 


el interés de esa gran mayoría es la paz. . 

Es preciso reunir en la lucha por la paz a las fuerzas de 
importa qué sectores políticos o religiosos, de las mujeres, dE 
pecialmente de toda la juventud, del estudiantado cuyas tradi 
ciones revolucionarias son características en nuestros países 
de los intelectuales, de las masas campesinas e indígenas, entre 
las cuales hay que difundir las enseñanzas de la guerra del 
Chaco. 

El carácter antinacional de los conflictos bélicos en nues. 
tros países, dependientes del imperialismo, es de tal modo 
visible que nuestra tarca resulta facilitada. Pero es preciso 
para eso seguir las vías justas del leninismo-stalinismo en Ja 
lucha contra la guerra y en la lucha por la liberación nacio. 
nal de los países de América Latina. 

Debemos denunciar cada foco de guerra, descubierto O que 
se oculta a los ojos de las masas en cada conflicto, debemos 
movilizar a las masas contra cada paso que los imperialistas 
japoneses y alemanes pretendan dar en nuestros países. 

Nosotros estamos seguros de que los planes de los imperia. 
listas no pasarán fácilmente. Todavía más: nosotros decimos 
que en lugar de permitir que nuestros países sean una reserva 
para el imperialismo, aspiramos a transformarlos en aliados 
del proletariado de las metrópolis, en factores del triunfo de 
la revolución proletaria mundial. 
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p atución AT Congreso de la Internacional Comunista, 
i ] 
(Re pda Pa de 1935 
adop agoS 
pde 


nereso de la Internacional Comunista aprueba la 
vn | actividad práctica del Comité Ejecutivo de 

1] É! politica y la era 

¡inea p acional Comunista. . ië : 

Congreso de la Internaciona omunista aprueba 
la, Él VII ntos del Comité Ejecutivo de la 1c de marzo de 
los jamam pre de 1934 y de abril de 1935, dirigidos a las sec- 
1933, de cionales y a la dirección de la IT Internacional, pro- 
ciones de ies la unidad de acción para luchar contra el fascis- 
ponién a la ofensiva del capital y la guerra. Lamentando 
mo, Comité Ejecutivo de la 11 Internacional y la mayoría 
s secciones hayan rechazado todas estas proposiciones en 
de sus io de los intereses de la clase obrera y señalando la 
cación histórica del hecho que los obreros socialdemó- 
as y una serie de organizaciones socialdemócratas luchan 
aa ombro con hombro con los demás comunistas contra el 
Tascismo y por los intereses de las masas trabajadoras, el 
VII Congreso de la Internacional Comunista impone el deber 
al Comité Ejecutivo de la 1C y a todos los partidos adheridos 
a la Internacional Comunista de procurar en lo sucesivo por 
todos los medios establecer el frente único tanto en un plano 
nacional como internacional. 

3] El VII Congreso de la Internacional Comunista, deja sen- 
tado la creciente influencia revolucionaria que la labor y las 
consignas de los partidos comunistas ejercen sobre las exten- 
sas masas obreras, incluso sobre los miembos de los partidos 
socialdemócratas. Partiendo de esto, el congreso obliga a to- 
das las secciones de la Ic a que, en el plazo más breve, superen 
los resabios de las tradiciones sectarias, que les impedían en- 
contrar un modo de acercarse a los obreros socialdemócratas 
y cambien los métodos de agitación y propaganda que hasta 
ahora tenían con harta frecuencia un carácter abstracto y poco 
accesible a las masas, dándoles una orientación profundamente 
concreta, relacionada con las necesidades inmediatas y con los 
intereses cotidianos de las masas. 

41 El VII Congreso de la Internacional Comunista, señala 
graves defectos en el trabajo de una serie de secciones de la 
Internacional Comunista: la tardanza en poner en práctica 
la táctica del frente único, el no haber sabido movilizar a las 
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masas en torno a las reivindicaciones parciales, tanto de 
ter político como económico, la incomprensión de la nee rá. 
de luchar en defensa de los restos de la democracia Dura ad 
la incomprensión de la necesidad de crear el frente annoa, 
rialista popular en los países coloniales y dependiente Pe 
desprecio por la Jabor en los sindicatos reformistas y as el 
v en las organizaciones de masas de los trabajadores PoR £ 
por los partidos burgueses, el menosprecio del trabajo a à 
las mujeres trabajadoras, el menosprecio de la importan re 
del trabajo entre los campesinos y emire las masas Peque: 
burguesas de la ciudad, así como la tardanza en ayudar DO 
ticamente a csas secciones de parte del comité ejecutivo p 
tener en cuenta el papel y la responsabilidad, cada vez y 
importante, de los partidos comunistas llamados a encab 
el movimiento de las masas que van revolucionándosc, al tener 
en cuenta la necesidad de concentrar la dirección operativa en 
las mismas secciones, el VII Congreso de la Internacional Co 
munista propone al Comité Ejecutivo de la Internaciona 
Comunista: 

al] Trasladando el centro de gravedad de su actuación a la 
elaboración de las orientaciones políticas y tácticas fundamen. 
tales del movimiento obrero mundial, partir, para resolver 
todos estos problemas, de las condiciones concretas y de las 
particularidades de cada país, y evitar por regla gencral la 
intervención directa en los asuntos de organización interior 
de los partidos comunistas; 

b] Ayudar sistemáticamente a formar y educar cuadros y 
dirigentes bolcheviques auténticos de los partidos comunis. 
tas, para que los partidos, basándose en los acuerdos de los 
congresos de la Internacional Comunista y de los plenos del 
Comité Ejecutivo de la 1c, puedan encontrar rápida e indepen- 
dientemente, incluso en los más bruscos virajes de los aconte- 
cimientos, las soluciones justas de los problemas políticos y 
tácticos del movimiento comunista; 

c] Prestar una ayuda eficaz a los partidos comunistas en 
su lucha ideológica contra los adversarios políticos; 

d] Ayudar a que los partidos comunistas aprovechen la ex- 
periencia, tanto propia como del movimiento comunista mun- 
dial, evitando, sin embargo, el traslado mecánico de la expe- 
riencia de un país a otro, y la suplantación del análisis 
marxista concreto por patrones cortados y fórmulas gene- 
rales; 

e] Asegurar un enlace más estrecho entre los órganos diri- 
gentes de la Internacional Comunista y las secciones de ésta 
mediante una participación más activa aún en la labor coti- 
diana del Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista, por 
parte de representantes autorizados de las secciones más im- 
portantes de la Internacional Comunista. 
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ni ¡ VIT Congreso de la Internacional Comunista, al indi- 
5] enosprecio que tanto los partidos comunistas como 
car £ tudes comunistas manifiestan por la importancia de 
[35 Ne de masas entre la juventud, así como los lados Hojos 
ja 1aDO labor en una serie de países, propone al Comité Eje- 
de esta le la 1c y al Comité Ejecutivo de la ne que adopten 
cutivo eficaces para salir del encastillamiento sectario de 
me. de organizaciones de las juventudes comunistas y 
qna obliguen a los jóvenes comunistas a ingresar cn todas las 
JO nizaciones de masas de Ja juventud trabajadora creadas 
or os partidos democrático-burguescs, reformistas y fascis- 
E así como por las asociaciones religiosas (organizaciones 
tadicales, culturales, deportivas) y desplegar dentro de estas 
‘ganizaciones una lucha sistemática por la influencia sobre 
Jas extensas masas de la juventud, movilizándola a la lucha 
ontra la militarización, contra los campos de trabajo forzado, 
por el mejoramiento de su situación material, por los dere- 
chos de la joven generación trabajadora, procurando estable- 
cer con este fin cl amplia frente único de todas las organi- 
gaciones NO fascistas de masas de la juventud. 
6] El VIT Congreso de la Internacional Comunista señala, 
que durante los últimos años, bajo la influencia del triunfo 
del socialismo en la URSS, de la crisis en los países capitalis- 
tas, de la furia del fascismo alemán y del peligro de una nueva 
guerra, se ha iniciado en todo el mundo un viraje de las exten- 
sas masas obreras y trabajadoras en general del reformismou 
hacia la lucha revolucionaria, la dispersión y el fraccionamien- 
to hacia el frente único. El VII Congreso de la Internacional 
Comunista, teniendo en cuenta que la aspiración de los trabaja- 
dores hacia la unidad de acción seguirá creciendo en lo suce- 
sivo a pesar de la resistencia de algunos líderes de la social- 
democracta, propone a todas las secciones de la Internacional 
Comunista que en el proceso de la lucha por el frente único del 
proletariado y por el frente popular de todos los trabajadores 
contra la ofensiva del capital, contra el fascismo y contra el 
peligro de una nueva guerra, concentren su atención en forta- 
lecer sucesivamente sus filas y conquistar la mayoría de la 
clase obrera para el comunismo. 

7) El VII Congreso de la Internacional Comunista indica 
que únicamente de la fuerza y de la influencia de los partidos 
comunistas entre las extensas masas del proletariado, de la 
energía y de la abnegación de los comunistas, depende la trans- 
formación de la crisis polttica en maduración, en revolución 
proletaria victoriosa. Ahora, cuando en una serie de países 
capitalistas madura la crisis política, la tarca más importante 
y decisiva de los comunistas consiste en que, sin darse por 
satisfechos con los éxitos alcanzados, marchen adelante hacia 
nuevos éxitos, amplien sus lazos con la clase trabajadora, con- 
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quisten la confianza de millones de trabajadores, cop,  * 
las secciones de la Internacional Comunista en partidos qa 
sas, extiendan la influencia de los partidos COMUNIStag E ma 
la mayoría de la clase obrera y aseguren así las condi obra 
indispensables para el triunfo de la revolución proletari ORo, 


B o nean 


A DEL FASCISMO Y LAS TAREAS 
JA oFENSIY NACIONAL, COMUNISTA EN LA LUCHA 
pE LA UNIDAD DE LA CLASE OBRERA 

PONTRA EL FASCISMO 


solución sobre el informe del camarada Dimitrov adoptada 
(Re el VII Congreso de la I nternacional Comunista 
el 20 de agosto de 19351 


1. EL FASCISMO Y LA CLASE OBRERA 


1] El VII Congreso de la Internacional Comunista deja sen- 
tado que los siguientes cambios fundamentales operados en la 
situación internacional determinan la distribución de las fuer- 
zas de clase en la palestra internacional y las tareas del movi- 
miento obrero mundial. 

a] El triunfo definitivo e irrevocable del socialismo en el 
país de los soviets, triunfo de. significación mundial, que ha 
elevado en proporciones gigantescas la potencia y el papel 
de la URSS, como baluarte de los explotados y oprimidos del 
mundo entero, y que alienta a los trabajadores a la lucha con- 
tra la explotación capitalista, contra la reacción burguesa y el 
fascismo, por la paz, la libertad y la independencia de los 
pueblos. R 

b] La más grande crisis económica que registra la historia 
del capitalismo, crisis de la que la burguesia pretendió salir 
mediante la ruina de Jas masas del pueblo, condenando al ham- 
bre y al exterminio a decenas de millones de obreros parados, 
rebajando hasta límites inauditos el nivel de vida de los tra- 
bajadores. A pesar del incremento de la producción industrial 
en una serie de paises, y del aumento de las ganancias de los 
magnates financieros, la burguesía mundial no ha logrado, en 
general, salir de la crisis y de la depresión, ni contener la agu- 
dización ulterior de las contradicciones del capitalismo. En al- 
gunos paises (Francia, Polonia, etc.) continúa la crisis; en 
otros, ha pasado al estado de depresión y en aquellos países en 
que la producción ha rebasado el nivel anterior a la crisis (Ja- 
pón, Inglaterra), maduran nuevas conmociones económicas. 

c] La ofensiva del fascismo, la subida al poder de los fascis- 
tas en Alemania, el crecimiento de la amenaza de una nueva 
guerra imperialista mundial y del ataque a la URSS, por medio 
de los cuales el mundo capitalista busca la salida del atolla- 
dero de sus contradicciones. . 

dJ La crisis política, que se ha manifestado en las luchas 
armadas de los obreros de ea y España contra los fascis- 
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tas, luchas que, sin conducir aún al triunfo del Prok $ 
sobre el fascismo, impidieron a la burguesía consolida ari 
tadura fascista; el potente movimiento antifascista de ou dig 
iniciado en febrero de 1934 con la manifestación y la r ncig 
general del proletariado. huel: 

e] La revolucionarización de las masas trabajadoras e 
el mundo capitalista, que se opera bajo la influencia da todo 
fo del socialismo en la URSS y de la crisis económica t 
y también a base de las enseñanzas de la derrota tempor, 
proletariado en el centro de Europa, en Alemania, al i al 
en Austria y España, países donde la mayoría de los obr Que 
organizados apoyaba a la socialdemocracia. Una potente „° 
tación hacia la unidad de acción crece en la clase obrera pavi 
nacional. Se extienden el movimiento revolucionario en E 
países coloniales y la revolución soviética en China. La co s 
lación de las fuerzas de clase sobre un plano internaciona] a 
modificándose cada vez más a favor del crecimiento de ms 
fuerzas de la revolución. a 

En esta situación, la burguesía dominante busca cada Vez 
más su salvación en el fascismo, en la instauración de la dict, 
dura terrorista abierta de los elementos más reaccionarios 
más chovinistas y más imperialistas del capital financiero, con 
objeto de poder aplicar medidas extraordinarias de expoliación 
contra los trabajadores, de preparar la guerra imperialista de 
rapiña, de atacar a la URSS, de esclavizar y repartirse China 
y, con base en todo esto, impedir la revolución. El capital finan. 
ciero trata de refrenar la indignación de las masas pequeño. 
burguesas contra el capitalismo y, por mediación de sus agen. 
tes fascistas que adoptan demagógicamente sus consignas, al 
estado de ánimo de estas capas sociales. Creándose de este 
modo una base de masas y dirigiendo estas Capas como fuerza 
reaccionaria contra la clase obrera, el fascismo recrudece aún 
más la esclavización de todos los trabajadores por el capital 
financiero. En una serie de países, el fascismo está ya en el 
poder. 

Pero el crecimiento del fascismo y su victoria no atesti. 
guan solamente la debilidad de la clase obrera, desorganizada 
como resultado de la política escisionista de colaboración de 
clase de la socialdemocracia con Ja burguesía, sino también 
la debilidad de la propia burguesía, que siente miedo ante la 
realización de la unidad de lucha de la clase obrera, miedo a 
la revolución, y que ya es incapaz de mantener su dictadura 
con los viejos métodos de la democracia burguesa. 

2] La variedad más reaccionaria del fascismo es el fascismo 
de tipo alemán gue se denomina descaradamente nacional- 
socialismo, pero que no tiene absolutamente nada que ver ni 
con el socialismo ni con la defensa de los verdaderos intereses 
nacionales del pueblo alemán y desempeña únicamente el pa- 
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gen S dor de la gran burguesía y es no sólo un naciona- 
yde as sino también un chovinismo bestial. 
Emo burg ia fascista pone palmariamente a la vista de todo 
La ao que les espera a las masas populares con la victo- 
qm ndo cismo. El desenfrenado poder fascista extermina en 
ji ta campos de concentración a la flor de la clase 


a sus jefes y organizadores. Ha destrozado los sindica- 
s cooperativas y todas las organizaciones obreras legales, 
todas las demás organizaciones políticas y culturales 
aS! rascistas. Ha arrebatado a los obreros los derechos elemen- 
po fa de defensa de sus intereses. Convirtió a un país de alta 
tales ra, en un foco de oscurantismo, de barbarie y de guerra. 
ae cismo alemán es el principal incendiario de la nueva 
El ra imperialista y actúa como pelotón de choque de la con- 
errevolución internacional. 
i Al subrayar el crecimiento de la amenaza del fascismo 
todos los países capitalistas, el VII Congreso de la Inter- 
S acional Comunista previene contra todo menosprecio del peli- 
gro fascista. El congreso rechaza también las ideas fatalistas 
de que la victoria del fascismo es inevitable; estas ideas son 
radicalmente falsas y sólo pueden engendrar pasividad y debi- 
jitar la lucha de masas contra el fascismo. La clase obrera 
uede impedir la victoria del fascismo si logra realizar la uni- 
dad de su lucha y, al desencadenar oportunamente sus accio- 
nes de lucha, no permite que el fascismo se robustezca; si 
sabe, mediante una dirección revolucionaria justa, agrupar 
estrechamente en torno suyo a las extensas capas de los tra- 
bajadores de la ciudad y del campo. 

4] La victoria del fascismo es precaria. Pese a las dificulta- 
des torturadoras que la dictadura fascista opone al movimien- 
to obrero, bajo el poder fascista se opera la conmoción su- 
cesiva de las bases de la dominación de la burguesía. Los 
conflictos internos en el campo de la burguesía alcanzan una 
agudización especial. Las ilusiones legalistas de las masas Se 
derrumban. El odio revolucionario de los obreros se acumula, 
La infamia y la mendacidad de Ja demagogia social del fascis- 
mo van poniéndose cada vez más al desnudo, El fascismo no 
sólo no ha dado a las masas el prometido mejoramiento de su 
situación material, sino que ha aumentado todavía más las 
ganancias de los capitalistas, haciendo descender el nivel de 
vida de las masas trabajadoras, reforzando su explotación per 
un puñado de magnates financieros y sometiéndolas a una 
expoliación en provecho del capital. La decepción de las capas 
pequeñoburguesas de la ciudad y de los campesinos trabajado- 
res, engañados por los fascistas, va aumentando. La base de 
masas del fascismo se disgrega y se reduce. El congreso pre- 
viene, sin embargo, contra las peligrosas ilusiones de un de- 

l ento automático de la dictadura fascista y recuerda 
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que sólo la lucha revolucionaria conjunta de la clase ob 
al frente de todos los trabajadores, conducirá al derroca rera, 
to de la dictadura fascista. amien, 

5] En relación con la victoria del fascismo en Alemani, 
con el crecimiento del peligro fascista cn otros países a y 
agudizado y sigue agudizándose la lucha de clases del Dro 
riado, que pasa cada vez más a la resistencia decidida a 
la burguesía fascista. En todos los países capitalistas se des 
arrolla el movimiento de frente único contra la ofensiva da 
capital y del fascismo. La orgía del terror nacionalsocialis;, 
en Alemania dio también un fortísimo impulso al frente único 
internacional del proletariado (proceso de Leipzig, campaña 
por la liberación de Dimítrov y sus compañeros, defensa de 
Thaelmann, etcétera). 

Aunque el movimiento de frente único sólo se halla por aho. 
ra en el comienzo de su desarrollo, los obreros comunistas y 
socialdemócratas de Francia, que luchan mano a mano, ha; 
logrado repeler los primeros ataques del fascismo, ejerciendo 
con ello una influencia dinámica, en un plano Internacio. 
nal, sobre el movimiento de frente único. La lucha armada 
conjunta de los obreros socialdemócratas y comunistas de 
Austria y España no sólo brindó un ejemplo heroico a los 
trabajadores de otros países, sino que, además, puso de mani. 
fiesto la plena posibilidad de desplegar con éxito la lucha 
contra el fascismo. A no ser por el sabotaje de los derechistas 
y las vacilaciones de los jefes “izquierdistas” de la socialdemo- 
cracia (y en España también por la traición franca de la mayo. 
ría de los jefes anarcosindicalistas) cuya influencia sobre las 
masas privó al proletariado de una dirección revolucionaria 
decidida y de la claridad de los objetivos de lucha. 

6] La bancarrota del partido guía de la 11 Internacional, 
de la socialdemocracia alemana, que facilitó con toda su polí- 
tica la victoria del fascismo, así como el fracaso de la social- 
democracia “izquierdo”-reformista de Austria, que incluso, 
cuando la inevitable contienda armada con el fascismo era 
inminente, desviaba de la lucha a las extensas masas, acentua- 
ron extraordinariamente la decepción de los obreros socialde- 
mócratas respecto a la política de la socialdemocracia. La IT In- 
internacional atraviesa una profunda crisis. En el seno de los 
partidos socialdemócratas y de toda la 11 Internacional se ope- 
ra una diferenciación en dos campos fundamentales: al lado 
del campo existente de Jos elementos reaccionarios, que se 
esfuerzan en proseguir la política de colaboración de clase con 
Ja burguesía, se forma el campo de los elementos que se van 
revolucionarizando que actúan en pro de la formación del fren- 
te único proletario y van pasándose cada vez más a las posi- 
ciones de la lucha revolucionaria de clase. 

El VII Congreso de la Internacional Comunista saluda las 
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os obreros socialdemócratas hacia el frente 
pi acion joS comunistas, observando en ello el incremento 
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. la enorme amenaza que representa el fascismo para la 


an obrera y todas sus conquistas, para todos los trabajado- 
g sus derechos elementales, para la paz y la libertad de los 
re 


“eblos, el VII Congreso de la Internacional Comunista decla- 
ue la realización del frente único de lucha de la clase 
oprera es, en la actual etapa histórica, la tarea principal e 
inmediata del movimiento obrero internacional. La lucha efi- 
caz contra la ofensiva del capital, contra las medidas reaccio- 
narias de la burguesía, contra el fascismo, el peor enemigo 
je todos los trabajadores, que les arrebata todos sus derechos 
, libertades, sin distinción de credos políticos, exige impera- 
tivamente que se establezca la unidad de acción de todos los 
sectores de la clase obrera, sea cual fuese la organización a 
ne pertenezcan, ya antes de que la mayoría de la clase obrera 
se unifique sobre una plataforma común de lucha por el derro- 
camiento del capitalismo y por el triunfo de la revolución 
roletaria. Pero precisamente por ello, esta tarea obliga a los 
partidos comunistas a tener en cuenta los cambios operados 
en la situación y a aplicar la táctica de frente único de un 
modo nuevo, tratando de llegar a acuerdos sobre acciones con- 
juntas con las organizaciones de los trabajadores de distintas 
tendencias políticas en las fábricas y en un plano local, regio- 
nal, nacional e internacional. 

Partiendo de esto, el VII Congreso de la Internacional Co- 
munista propone a los partidos comunistas que, en la aplica- 
ción de la táctica de frente único, se guíen por las siguientes 
indicaciones: 

1] La defensa de los intereses económicos y politicos in- 
mediatos de la clase obrera, su defensa contra el fascismo, 
deben ser el punto de partida y el contenido principal del 
frente único de los obreros de todos los países capitalistas. 
Para poner en movimiento a las extensas masas, es menester 
destacar las consignas y formas de lucha que se desprenden 
de las necesidades vitales de las masas v del nivel de su capa- 
cidad de lucha en la etapa actual del desarrollo. Los comunis- 
tas, sin limitarse a lanzar meros llamamientos a la lucha por 
la dictadura proletaria, deben indicar a las masas lo que ticnen 
que hacer hoy para defenderse del pillaje capitalista v de ia 
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barbarie fascista. Por medio de acciones conjuntas de jis $ 
nizaciones Obreras, deben procurar movilizar a las Dias Orpa, 
torno a un programa de reivindicaciones orientadas ei s en 
tido de descargar realmente las consecuencias de la e Sen, 
bre las espaldas de las clases dominantes; de reivindica S 

la lucha por cuya realización desorganice al fascismo a nes 
pezca la preparación de la guerra imperialista, debilita "Or 
burguesía y fortifique las posiciones del proletariado, 2h 

Preparando a Ja clase obrera para el cambio rápido de + 
mas y métodos de lucha ante la modificación de las cire,” 
tancias, es necesario organizar —a medida que vaya re 
do el movimiento— el paso de la defensiva a la ofensiva con : 
el capital, poniendo rumbo hacia la organización de la kua 
política de masas, asegurando obligatoriamente la partici 
ción indispensable de los sindicatos principales del país en elle 

2] Sin renunciar ni por un minuto a su labor independien, ' 
de educación comunista, de organización y de movilización ds 
las masas, los comunistas -——con el fin de facilitar a los obre 
ros el camino hacia la unidad de acción— deben procura, 
organizar acciones conjuntas con los partidos socialdemóc;y,, 
tas, los sindicatos reformistas y demás organizaciones de lo, 
trabajadores, contra los enemigos de clase del proletariado 
sobre la base de acuerdos a corto o largo plazo. Respecto » 
esto hay que conceder la principal atención al despliegue de 
las acciones locales de masas realizadas por las Organizaciones 
de base, mediante acuerdos de carácter local. 

Cumpliendo lealmente las condiciones del pacto, es necesa. 
rio desenmascarar a su debido tiempo todo sabotaje de las 
acciones conjuntas por las personas y organizaciones que par. 
ticipen en el frente único y, en caso de una ruptura del acuer. 
do, apelar inmediatamente a las masas prosiguiendo infatiga. 
blemente la lucha por el restablecimiento de la unidad de 
acción violada. 

3] Las formas de realización del frente único proletario, por 
depender del estado y carácter de las organizaciones obreras 
y de la situación concreta, tienen que ser diversas. Estas for- 
mas pueden ser, por ejemplo, acciones conjuntas de los obre- 
10s, coordinadas de un caso para Otro ante motivos concretos, 
sobre la base de reivindicaciones aisladas o de una plataforina 
general; acciones coordinadas en determinadas empresas o ra- 
mas de producción; acciones coordinadas sobre un plano local, 

regional, nacional o internacional; acciones coordinadas para 
la organización de la lucha económica de los obreros, en defen- 
sa de los intereses de los parados, en la realización de accio- 
nes políticas de masas, para la organización de la autodefensa 
común contra los asaltos fascistas; acciones coordinadas para 
ayudar a los presos y a sus familias, en el terreno de la lucha 
contra la reacción social; acciones conjuntas para defender 
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intereses de la juventud y de las mujeres, en el terreno de 
! ç cooperativas, de la cultura, del deporte; acciones conjuntas 
Pa apoyar las reivindicaciones de los campesinos trabajado- 
Ps eto; creación de ami obreras y obreras y campesinas 
España) ; formación de coaliciones duraderas bajo la forma 
de un “partido obrero” o un “partido obrero y campesino” 
(Estados Unidos), etcétera. e 

A fin de desplegar el movimiento de frente único como una 
ausa de las mismas masas, los comunistas deben procurar 
la creación de órganos de clase del frente único al margen del 

rtido, elegidos (en los países de dictadura fascista, seleccio- 
ados entre los elementos de mayor prestigio que participen 
en el movimiento) en las empresas, entre los parados, en los 
arrios Obreros, entre la gente modesta de las ciudades y en 
jas aldeas. Sólo estos órganos, que, naturalmente, no deben 
remplazar a las organizaciones que participan en el frente 
único, podrán encuadrar también en el movimiento de fren- 
te único a la enorme masa no organizada de los trabajadores, 
odrán fomentar el desarrollo de la iniciativa de las masas en 
la lucha contra la ofensiva del capital y contra el fascismo 

la formación, sobre esta base, de amplios cuadros de activis- 
tas obreros del frente único. 

4] En todas partes donde los jefes socialdemócratas, inten- 
tando desviar a los obreros de la lucha por la defensa de sus 
intereses cotidianos y hacer fracasar la formación del frente 
único, propugnen proyectos “socialistas” llenos de promesas 
(Plan de Man y otros) es necesario poner al desnudo el carác- 
ter demagógico de semejantes proyectos, esclareciendo a los 
trabajadores la imposibilidad de realizar el socialismo mien- 
tras el poder esté en manos de la burguesía. Sin embargo, al 
mismo tiempo, deben aprovecharse algunas medidas propug- 
nadas en estos proyectos, que puedan relacionarse con las rei- 
vindicaciones vitales de los trabajadores, como punto de par- 
tida para desplegar la lucha de masas en frente tínico con- 
juntamente con los obreros socialdemócratas. 

En los países en que estén en el poder gobiernos socialde- 
miócratas (o gobiernos de coalición con participación de socia- 
listas) es necesario, sin limitarse a desenmascarar por la pro- 
paganda la política de tales gobiernos, movilizar a extensas 
masas a la lucha por la consecución de sus reivindicaciones 
prácticas y vitales de clase, cuya realización ha sido propug- 
nada por los socialdemócratas en sus plataformas, en particu- 
lar cuando no estaban todavía cn el poder o no formaban 
parte del gobierno. 

5] Las acciones conjuntas con los partidos v las organiza- 
ciones socialdemócratas no sólo no exciuyen, sino que, por el 
contrario, hacen atún más necesaria la crítica seria v razonada 
del reformismo, del socialdemocratismo, como ideología v 


468 RESOLUCIONES Y Aqy 


como práctica de la colaboración de clase con ja bu 
y la explicación paciente a los obreros socialdemócratas 95h 
principios y del programa del comunismo. e lo; 

Poniendo al desnudo ante las masas el sentido de los 
mentos demagógicos de los jefes socialdemócratas derechi è 
contra el frente único; redoblando la lucha contra ¡q S88 
reaccionaria de la socialdemocracia, los comunistas deben e 
tablecer la colaboración más estrecha con los obreros H 
tantes responsables y organizaciones socialdemócratas de ti. 
quierda que luchen contra la política reformista y aboguen Ki 
el frente único con el partido comunista. Cuanto más reci 
sea nuestra lucha contra el campo reaccionario de la social 
democracia, que mantiene su bloque con la burguesía, Más 
efectiva será la ayuda que prestemos a la parte de la Misma 
que se está revolucionarizando. Y cuanto más decididamente 
luchen los comunistas por el frente único con los partidos 
socialdemócratas, antes definirán su posición los distintos ele. 
mentos dentro del campo izquierdista. 

La cuestión de la actitud que tomen ante la realización prác. 
tica del frente único será el signo principal de las verdaderas 
posiciones adoptadas por los distintos grupos de la social. 
democracia. En la lucha por la realización práctica del frente 
único, aquellos jefes socialdemócratas que se presentan de 
palabra como izquierdistas se verán obligados a poner de ma. 
nifiesto en la práctica cuáles de ellos están realmente por la 
lucha contra la burguesía y contra los socialdemócratas de 
derecha y cuáles están con la burguesía, en contra de la causa 
de la clase obrera. 

6] Las campañas electorales deben aprovecharse para seguir 
desarrollando y reforzando el frente único de lucha del pro- 
letariado. Al actuar independientemente en las elecciones, ex- 
poniendo ante las masas el programa del partido comunista, 
los comunistas deben procurar el frente único con los partidos 
socialdemócratas y con los sindicatos (así como con las orga- 
nizaciones de los campesinos trabajadores, de los artesanos, 
etcétera), desplegando todos sus esfuerzos para impedir la 
elección de los candidatos reaccionarios y fascistas. Ante el 
peligro fascista, en relación con el crecimiento y éxitos del 
movimiento de frente único, en relación también con el siste- 
ma electoral vigente, los comunistas pueden intervenir en la 
campaña electoral con candidaturas y una plataforma comu- 
nes del frente antifascista, reservándose la libertad de su agita- 
ción política y de crítica. 

73 Los comunistas, tendiendo a unificar, bajo la dirección 
del proletariado, la lucha de los campesinos trabajadores, de 
la pequeña burguesía urbana y de las masas trabajadoras 
de las nacionalidades oprimidas deben procurar la creación de 
un extenso frente antifascista popular, sobre la base del frente 
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gr : as 
proletario, manifestándose en pro de todas las reivindi- 


an e pes especificas de estas capas trabajadoras, siempre que 
en en la línea de los Intereses cardinales del proletariado. 
es” particularmente importante movilizar a los campesinos 
abajadores contra la política fascista de expoliación de las 
1r ¿sas fundamentales del campesinado, contra la política ex- 
De tadora de los precios del capital monopolista y de los go- 
burgueses, contra la pesada e insoportable carga de 
jos impuestos, de las rentas, de las deudas, contra el embargo 
subasta forzosa de la propiedad campesina, por la ayuda 
del estado a los campesinos arruinados. Trabajando en todas 
artes entre la pequeña burguesía urbana y entre los intelec- 
¿nales, así como entre los empleados, hay que poner en pie a 
estos sectores contra el aumento de los impuestos y la cares- 
fa de la vida, contra la expoliación por el capital monopolis- 
ta, 108 trust, contra la esclavitud usuraria, contra los despidos 
la reducción de salarios a los empleados del estado y de 
des municipios. Defendiendo los intereses y derechos de los 
intelectuales avanzados, hay que apoyar por todos los medios 
su movimiento contra la reacción cultural y facilitarles el paso 
al lado de la clase obrera en la lucha contra el fascismo. 

8] Bajo las condiciones de una crisis política, cuando las 
clases gobernantes no estén ya en condiciones de dominar el 
potente despliegue del movimiento de masas, los comunistas 
deberán destacar consignas revolucionarias cardinales (como, 
por ejemplo, el control de la producción y de los bancos, la 
disolución de la policía, su sustitución por una milicia obrera 
armada, etc.), encaminadas a conmover todavía más el poder 
económico y político de la burguesía, a aumentar las fuerzas 
de la clase obrera, a aislar a los partidos conciliadores y que 
acerquen directamente a las masas obreras a la toma revolu- 
cionaria del poder. Si ante un ascenso semejante del movi- 
miento de masas, resultase posible y necesario en interés del 

roletariado formar un gobierno de frente único proletario 
o de frente popular antifascista, que no será todavía un go- 
bierno de dictadura proletaria, pero que se encargará de llevar 
a cabo medidas decisivas contra el fascismo y la reacción, el 
partido comunista debe procurar la formación de tal gobierno. 
La premisa esencial para la formación de un gobierno de fren- 
te único la constituye una situación con los siguientes facto- 
res: a] cuando el aparato estatal burgués esté tan fuertemente 
paralizado, que la burguesía no se halle en condiciones de im- 
pedir la formación de tal gobierno; b] cuando las más exten- 

sas masas trabajadoras se lancen arrolladoramente contra el 
fascismo y la reacción, sin estar, sin embargo, aún dispuestas 

a luchar por el poder soviético; c] cuando una parte conside- 

rable de las organizaciones de la socialdemocracia y de otros 

partidos gue forman parte del frente único exija ya que se 
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Ph idas implacables contra los fascistas y Otros eto. 
O arios y esté dispuesta a luchar conjuntament 
con Jos comunistas para jlevar a cabo estas medidas, 

En la medida en que cl gobierno de frente único CMPrenda 
realmente medidas decididas contra los magnates financieros 
contrarrevolucionarios y Sus agentes fascistas y no restrinja 
de ningún modo las actividades del partido comunista ni la 
luchas de la cłase obrera, el partido comunista apoyará a S 
gobierno por todos los medios. En cuanto al problema de L 
participación de los comunistas en un gobierno de frente Úni. 


co, esto se resolverá en cada caso determinado en relació 
con la situación concreta. i 


111. LA UNIDAD DEL MOVIMIENTO SINDICAL 


Subrayando la importancia particular de la constitución del 
frente único en el campo de la lucha económica de los obre. 
ros y de la creación de la unidad sindical, como la etapa más 
importante en el fortalecimiento del frente único del proleta. 
riado, el congreso impone a los comunistas el deber de adop. 
tar todas las medidas prácticas para realizar la unidad sindi- 
cal, tanto por industrias como sobre un plano nacional. 

Los comunistas abogan decididamente por el restablecimien. 
to de la unidad sindical en cada país y sobre un plano inter- 
nacional; por sindicatos de clase únicos, como uno de los ba- 
luartes más importantes de la clase obrera contra la ofensiva 
del capital y del fascismo; por un sindicato único en cada 
rama de producción; por una central sindical única en cada 
país; por una central internacional única de sindicatos por 
industrias; por una internacional sindical única sobre la base 
de la lucha de clases. E 

En los países donde existen pequeños sindicatos rojos, hay 
que procurar que ingresen en los grandes sindicatos reformis- 
tas, reclamando libertad para defender las propias opiniones 
y la readmisión de los expulsados. En los países donde existen 
paralelamente grandes sindicatos rojos y reformistas, que se 
unifiguen sobre el principio de igualdad, con base en una plata- 
forma de Jucha contra la ofensiva del capital, y de garantía 
de la democracia sindical. i 

En Jos sindicatos reformistas y unificados, los comunistas 
deben trabajar de un modo activo, fortalecerlos y reclutar 
para ellos a los obreros no organizados, desplegando todos 
sus esfuerzos para conseguir que estas organizaciones defien- 
dan de hecho los intereses de los obreros y se conviertan real- 
mente en auténticas organizaciones de clase. Para csto, los 
comunistas deben tratar de conseguir el apoyo de todos los afi- 
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sados, militantes responsables y organizaciones en conjunto. 
Las comunistas deben defender a los sindicatos contra todas 
las tentativas de la burguesía y del fascismo por restringir sus 
derechos O destruirlos. f f mm 
En caso de que los dirigentes reformistas apliquen la política 
de expulsar de los sindicatos a los obreros revolucionarios o a 
organizaciones enteras, o acudan a represalias de otra índole, 
los comunistas deberán movilizar a toda la masa de los afilia- 
dos sindicales contra la actividad escisionista de la dirección, 
organizando simultáneamente el contacto de los expulsados 
con la masa de los sindicados y la lucha conjunta por su read- 
misión y por el restablecimiento de la unidad sindical violada. 
Los sindicatos rojos y ta Internacional Sindical Roja deben 
conseguir el apoyo absoluto de los partidos comunistas, en sus 
esfuerzos por emprender la iucha conjunta de los sindicatos 
de todas las tendencias y por conseguir la unidad sindical so 
bre un plano nacional e internacional, sobre la base de la lucha 
de clases y de la democracia sindical. 
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IV. LAS TAREAS DE LOS COMUNISTAS EN LOS DISTINTOS SECTORES 
DEL MOVIMIENTO ANTIFASCISTA 


1] El congreso lama muy seriamente la atención sobre la 
necesidad de desplegar una lucha ideológica sistemática con- 
tra el fascismo, Teniendo en cuenta que la forma principal y 
más peligrosa de la ideología fascista cs el chovinismo, hay que 
poner al desnudo ante las masas que la burguesía fascista, 
bajo pretexto de defender los intereses de toda la nación, prac- 
tica la política de codicia de su clase, de opresión y explotación 
de su propio pueblo, así como de expoliación y esclavización de 
otros pueblos. Es menester poner de manifiesto que la clase 

obrera, al luchar contra todo lo que sea cl avasallamiento y 

opresión nacional, es el único verdadero campeón de la liber- 

tad nacional y de la independencia del pueblo. Los comunistas 

deben luchar por todos los medios contra la falsificación fas- 

cista de la historia del pueblo, haciendo todo lo posible por 

esclarecer ante las masas trabajadoras el pasado de su propio 

pueblo, con justeza histórica, con auténtico espíritu leninista- 

stalinista, para entroncar sus luchas actuales con las tradicio- 

nes revolucionarias del pasado. El congreso advierte contra 

toda actitud desdeñosa ante el problema de la independencia 

nacional y los sentimientos nacionales de las extensas masas 

del pueblo, lo que facilita al fascismo el despliegue de sus cam 

pañas chovinistas (Sarre, vegiones alemanas de Checoslova- 

quia, eto), e insiste en la aplicación justa y concreta de la 

política nacional leninista-stalinista. 


472 RESOLUCIONES Y ACUERDOS 
Aun siendo enemigos irreconciliables por principio del n 
cionalismo burgués en todas sus variedades, los comunistas Mo 
son, en modo alguno, partidarios del nihilismo nacional, de 1. 
actitud despectiva ante los destinos de su propio pueblo. a 

2] Los comunistas deben ingresar cn todas las organizacio, 
nes fascistas de masas que gocen del monopolio de la legali. 
dad en un pais dado, aprovechando hasta la más mínima Po. 
sibilidad legal y semilegal de irabajo, dentro de cllas, Para 
enfrentar los intereses de las masas adheridas a estas organi. 
zaciones con la política del fascismo y disgregar la base gg 
masas de éste. Partiendo de los movimientos de protesta más 
elementales cn torno a las necesidades vitales de los trabaja. 
dores, los comunistas deben procurar arrastrar, mediante una 
táctica flexible, al movimiento a masas cada vez más extensas, 
especialmente de los obreros que por inconciencia siguen 
todavía a los fascistas. A medida que crezca cl movimiento en 
extensión y profundidad, es necesario cambiar las consignas 
de lucha, preparando la explosión de la dictadura fascista bur- 
guesa con ayuda de las mismas masas cnroladas en las orga. 
nizaciones fascistas. 

3] Defendiendo enérgica y consecuentemente los intereses 
y las reivindicaciones de los parados, organizándolos y condu- 
ciéndolos a la lucha por el trabajo, por un subsidio que les 
permita vivir, por el seguro, ete., los comunistas deben arras. 
trar a los parados al movimiento de frente único, desterrando 
de su Seno por todos los medios la influencia del fascismo, 
Al mismo tiempo, hay que tener en cuenta de un modo preci. 
so las particularidades de las distintas categorías de parados 
(obreros calificados o no, organizados o no organizados, hom. 
bres o mujeres, juventud, elcótera). 

4] El congreso subraya ante todos los partidos comunistas 
de los países capitalistas el papel extraordinario que desempe- 
ña la juventud en la lucha contra cl fascismo. El fascismo 
recluta sus destacamentos de choque principalmente entre las 
filas de la juventud. Luchando contra el menosprecio de la 
importancia de la labor de masas entre la juventud trabajado. 
ra y adoptando medidas eficaces para superar cl encastilla- 

miento de Jas organizaciones de las juventudes comunistas, 
los partidos comunistas deben fomentar por todos Jos medios 
la unificación de las fuerzas de todas las organizaciones juvc- 
niles de masas no fascistas, entre ellas las organizaciones ju- 
veniles sindicales, cooperativas, ctc., sobre Ja base del más 
extenso frente único hasta llegar a la creación de organiza 
ciones comunes de tipo diverso, pira hichar contra cl fascismo, 
contra la privación de derechos y la militarización inaudita 
de la juventud, por los intereses económicos y culturales de 
la joven generación, Es menester destacar la tarea de crear 
una asociación antifascista de las juventudes comunistas y 
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socialistas sobre la plataforma de la lucha de clases, Los par- 
dos o ayudar por todos los medios al des 
; rollo Y 2OFtalecimiento de las juventudes comunistas. 

5] La necesidad vital de arrastrar al frente único popular 
y las masas de millones y millones de mujeres trabajadoras, y 
en primer término, a las obreras y campesinas trabajadoras, 
«in distinción de su filiación de partido ni de su credo reli- 
gioso, Cxige de los comunistas una actividad redoblada a fin 
de desarrollar un movimiento de masas de las mujeres tra- 
pajadoras en torno a la lucha por sus reivindicaciones e inte- 
reses vitales y, especialmente, para luchar contra Ja carestía 
de Ja vida, la desigualdad de derechos de la mujer y su escla- 
vización por el fascismo, contra los despidos en masa, por cl 
aumento de los salarios, sobre la base del principio: “a trabajo 
igual, salario igual”, contra el peligro de la guerra. Es menes- 
tor aplicar flexiblemente en cada uno de los paises y sobre un 

lano internacional las formas más variadas de organización, 
para establecer un contacto y encauzar la labor conjunta de 
las organizaciones femeninas revolucionarias, socialdemócra- 
tas y progresivas, garantizando la libertad de opinión y de 
crítica, sin vacilar ante la creación, allí donde sea necesario, 
de organizaciones femeninas separadas. 

6] Los comunistas deben luchar por incorporar a las filas 
del frente único del proletariado y del frente popular antitas- 
cista a las organizaciones cooperativas. 

Por parte de los comunistas debe prestarse la ayuda más 
activa a las cooperativas cn su lucha por los interescs vitales 
de sus socios, especialmente en la lucha contra la carestía de 
la vida, por obtener créditos, contra la implantación de aran- 
celes expoliadores y nuevos impucstos, contra la restricción 
de las actividades y contra la destrucción de las cooperativas 
por los fascistas, ctcétera. 

71 Los comunistas deben tomar la iniciativa en punto a la 
creación con clementos consecuentes y probados del movi- 
miento de frente único de la autodefensa antifascista de ma- 
sas, contra los asaltos de las bandas fascistas. 


V. EL FRENTE POPULAR ANTIMPERIALISTA EN LOS PAÍSES COLONIALES 


La larca más importante de los comunistas en los países colo- 
niales y semicoloniales consiste cn la labor de creación del 
frente popular autimperialista. Para cllo, es necesario arras- 
trar a las más extensas masas al movimiento de liberación 
nacional, contra la creciente explotación imperialista y contra 
la feroz esclavización, por la expulsión de los imperialistas v 
por la independencia del país, participar activamente en los 
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movimientos antimperialistas de masas encabezados por los ha 

cional-reformistas, procurar acciones conjuntas con las orga. 

nizaciones nacional-revolucionarias y nacional-reformistas, so, 
bre la base de una plataforma antimperlalista concreta. 

En China es necesario combinar la extensión del movimiento 
soviético y el refuerzo de la potencia combativa del ejército 
rojo con el despliegue del movimiento antimperialista popular 
en todo el país. Este movimiento deberá desarrollarse bajo 
la consigna de la lucha nacional revolucionaria del pueblo ar, 
mado contra los esclavizadores imperialistas, y, en primer 
término, contra el imperialismo japonés y sus lacayos chinos. 
Los soviets debcrán convertirse en el centro unificador de 
todo el pueblo chino en su lucha de liberación. 

El proletariado de los países imperialistas, en interés de su 
lucha de emancipación, debe apoyar por todos los medios la lu. 
cha de liberación de los pueblos coloniales y semicoloniales 
contra los usurpadores imperialistas. 


VI. EL FORTALECIMIENTO DE LOS PARTIDOS COMUNISTAS 
Y La LUCHA POR LA UNIDAD POLÍTICA DE LA CLASE OBRERA 


El congreso subraya con especial insistencia que sólo el forta. 
lecimiento ulterior y en todos los aspectos de los propios par. 
tidos comunistas, el desarrollo de su iniciativa, su política 
marxistaJeninista de principios y su táctica flexible y justa, 
que tenga en cuenta la situación concreta y la distribución 
de las fuerzas de clase, pueden asegurar la movilización de 
las más extensas masas trabajadoras en la lucha conjunta con- 
tra el fascismo, contra el capitalismo. 

La realización efectiva del frente único exige que los comu- 
nistas superen, dentro de sus propias filas, el sectarismo en- 
greído que, en el momento actual, en una serie de casos, ya no 
es una “enfermedad infantil” del movimiento comunista, sino 
un vicio arraigado. Al apreciar de un modo exagerado el grado 
de revolucionarización de las masas y hacer concebir ilusiones 
acerca de que ya se había logrado cerrar el paso al fascismo, 
mientras el movimiento fascista seguía creciendo, este secta- 
rismo cultivó en la práctica la pasividad ante el fascismo. Su- 
plantando en la práctica los métodos de dirección de las masas 
por los métodos de dirección de un grupo cerrado de partido, 
reemplazando la política de masas por una propaganda abs- 
tracta y un doctrinarismo izquierdista, renunciando a trabajar 
en el seno de los sindicatos reformistas y de las organizaciones 
fascistas de masas, cortando la táctica y las consignas por el 
mismo patrón, para todos los países, sin tener en cuenta las 
particularidades de la situación concreta de cada uno de los 
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ses este a retrasaba en grado considerable el 
pl ¡miento de los partidos comunistas, dificultaba la aplica- 
de una verdadera política de masas, entorpecía la utiii- 

de las dificultades del enemigo de clase para reforzar 
ovimiento revolucionario, entorpecía la conquista de las 
sas masas prolctarias para los partidos comunistas. 
Luchando del modo más enérgico para exterminar todos los 
¿stos del sectarismo, que representa, en el momento actual, 

¡2 ¿pstáculo extraordinariamente grave para la realización 

p los partidos comunistas de una política verdaderamente 
P Ichevique y de masas, los comunistas deben intensificar su 
sigilancia ante el peligro del oportunismo de derecha y des- 
jegar una lucha resuelta contra todas sus manifestaciones 
P neretas, teniendo presente que el peligro de derecha aumen- 

f rá con la aplicación amplia de la táctica del frente único, La 
lacha por establecer el frente único, y la unidad de acción 
de la clase obrera, exige que se convenza palmariamente a los 
obreros socialdemócratas de la justeza de la política comunis- 

y de la falsedad de la política reformista, y obliga a todos 
los partidos comunistas a luchar irreconciliablemente contra 
todas las tendencias: a Ocultar la diferencia de principio exis- 
tente entre el comunismo y el reformismo, a atenuar la cri- 
ica del socialdemocratismo como ideología y como práctica 
de la colaboración de clase con la burguesía, contra la ilu- 
sión de que es posible realizar el socialismo, por la vía pací- 
fica, legal, contra toda orientación hacia el automatismo y la 
espontaneidad, tanto en lo que se refiere a la liquidación del 
fascismo, como en la realización del frente único; contra el 
rebajamiento del papel del partido y contra las más mínimas 
vacilaciones en el momento de la acción decisiva. 

Considerando que los intereses de la lucha de clases del pro- 
letariado y el éxito de la revolución proletaria imponen la ne- 
cesidad de que exista en cada país un único partido político de 
masas de la clase obrera, el congreso plantea a los partidos 
comunistas la tarea de apoyarse en la corriente cada vez más 
fuerte de los obreros hacia la unificación de los partidos o de 
organizaciones socialdemócratas aisladas con los partidos co- 
munistas y de tomar en sus manos la iniciativa para esta uni- 
ficación. Al mismo tiempo hay que explicar, necesariamente, a 
los obreros que esta unificación sólo es posible si se da una 
serie de condiciones, a condición de la independencia compl.- 

ta frente a la burguesía y de la ruptura completa del bloque 
de la socialdemocracia con la burguesía; a condición de la 
realización previa de la unidad de acción; a condición de reco- 
nocer la necesidad de derrocar revolucionariamente la domina- 
ción burguesa, e instaurar la dictadura del proletariado bajo 
la forma de soviets; a condició : 1 
bat A ; ondición de renunciar al apoyo de su 
propia burguesía en la guerra imperialista; a condición de eri- 
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gir el partido sobre la base del centralismo democrático 
asegura la unidad de voluntad y de acción y está compra Jue 
por la experiencia de los bolcheviques rusos. Obada 
Simultáneamente hay que actuar resueltamente cont 

tentativas de los demagogos socialdemócratas “de izquie las 
de aprovechar la desilusión reinante entre los obreros erda” 
demócratas a fin de crear nuevos partidos socialistas 

nueva “internacional”, tentativas dirigidas contra el movimj¿.* 
to comunista y que vienen a abordar con ello la escisión nien, 
tente dentro de la clase obrera. xis. 

El VII Congreso de la Internacional Comunista, considera 

do que la unidad de acción es una necesidad imperiosa mE 
también el camino más seguro para la realización de la Unidag 
política del proletariado, declara en nombre de todas las Sec 
ciones de la Internacional Comunista, que éstas están dispues. 
tas a entrar inmediatamente en negociaciones con los respec. 
tivos partidos de la H Internacional con objeto de establece 
la unidad de acción de la clase obrera contra Ja ofensiva de] 
capital, del fascismo, contra la amenaza de la guerra imperia, 
lista así como de que la Internacional Comunista está dispues. 
ta a entrar con este fin en negociaciones con la II Interna. 


cional, 


Ocial. 


VIL ¡POR EL PODER SOVIÉTICO! 


En la lucha por la defensa de las libertades democrático-bur. 
guesas y de las conquistas de los trabajadores contra el fas. 
cismo, en la lucha por el derrocámiento de la dictadura fascis. 
ta, el proletariado revolucionario prepara sus fuerzas, refuerza 
los lazos combativos con sus aliados y orienta la lucha hacia 
la conquista de la verdadera democracia de los trabajadores: 
el poder soviético. 

El fortalecimiento sucesivo del país de los soviets, la cohe- 
sión del proletariado mundial en torno a él, el potente incre- 
mento de la autoridad internacional del Partido Comunista 
de la Unión Soviética, el viraje ya iniciado de los obreros so- 
cialdemócratas y afiliados a los sindicatos reformistas hacia 
la lucha de clases revolucionaria, el aumento de la resistencia 
de masas frente al fascismo y el crecimiento del movimiento 
revolucionario en las colonias, la decadencia de la 11 Interna- 
cional y el crecimiento de la Internacional Comunista, todo 
esto acelera y seguirán acelerando el desarrollo de la revolu- 
ción socialista mundial. 

El mundo capitalista entra en un período de choques vio- 
lentos como resultado de la agudización de las contradiccio- 
nes internas y externas del capitalismo. 
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of ¡ondo rumbo hacia esta perspectiva del desarrollo revo- 
por rio, el VIL Congreso de la Internacional Comunista 
jui a los partidos comunistas a que desplieguen la mayor 
o dad y audacia política, a que luchen infatigablemente por 
acti lecer la unidad de acción de la clase obrera, La instaura- 
esta del frente único de la clase obrera es el eslabón decisivo 
ción | reparación de los trabajadores para los grandes com 
en " venideros del segundo ciclo de revoluciones proletarias. 
paté la cohesión del proletariado en un único ejército político 
a asas asegurará su triunfo en la lucha contra el fascismo 
de Mitra el poder del capital, por la dictadura del proletaria- 
co” nor el poder de los soviets, “El triunfo de la revolución 
do viene jamás por sí mismo, Hay que prepararlo y conquis- 
"so. Y sólo puede prepararlo y conquistarlo un fuerte par- 
o proletario revolucionario” (Stalin). 


LAS TAREAS DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA 
EN RELACION CON LA PREPARACIÓN POR LOS 
IMPERIALISTAS DE UNA NUEVA GUERRA MUNDIAL 


[Resolución sobre el informe del camarada Ercoli, 
por el VII Congreso de la Internacional Comunista, 
el 20 de agosto de 1935] 


adoptada 


I. PREPARACIÓN DE LA GUERRA POR UN NUEVO REPARTO DEL MUNDO 


La crisis económica mundial y el fracaso de la estabilización 
capitalista engendraron una inestabilidad extrema de todas 
las relaciones internacionales. La lucha agudizada sobre q] 
mercado mundial, extremadamente reducido a consecuencia 
de la crisis económica, se ha convertido en una guerra eco, 
nómica encarnizada. De hecho, el nuevo reparto del mundo 
ha comenzado ya. 

El imperialismo japonés, que libra la guerra en el Extremo 
Oriente, ha dado ya principio a un nuevo reparto del mundo, 
La ocupación militar de Manchuria y de la China Septentrio. 
nal significa, de hecho, la anulación de los tratados de Wash. 
ington, que regulaban la distribución de las zonas de influen. 
cia entre las potencias imperialistas dentro de China y sus 
relaciones en el Océano Pacífico. La cruzada rapaz del Japón 
conduce ya desde ahora a debilitar la influencia de los impe. 
rialismos inglés y norteamericano en China, amenaza las posi. 
ciones de la Gran Bretaña y de los Estados Unidos en el Océa. 
no Pacífico y es la preparación de la guerra contrarrevolucio. 
naria contra la Unión Soviética. 

Lo único que queda en pie del tratado de Versalles son las 
fronteras entre los estados y la distribución de mandatos colo. 
niales. La liquidación del tratado de Versalles se operó como 
resultado de la suspensión de los pagos de las reparaciones y 
del restablecimiento del servicio militar general obligatorio 
por el gobierno de Hitler, y también mediante la firma del 
tratado marítimo de Inglaterra con Alemania. 

Los fascistas alemanes, que son los principales incendiarios 
de la guerra, tendiendo a la hegemonía del imperialismo ger- 
mano en Europa, plantean el problema de la modificación, 
mediante la guerra, de las fronteras europeas a costa de sus 
vecinos. Los planes aventureros de los fascistas alemanes van 
muy lejos y están concebidos con base en la revancha guerrera 

contra Francia, del reparto de Chocoslovaquia, en la anexión 
de Austria, en la destrucción de la independencia de los países 
bálticos, a los cuales A OEA en una plaza de ar- 
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ara atacar a la Unión Soviética, arrebatando a la URSS 
nas ¿rania Soviética. Reclaman para sí colonias, aspirando a 
le “ader las pasiones en provecho de una guerra mundial por 
¿no uevo reparto del mundo. Todas estas intentonas de los 
y nírenados azuzadores de la guerra contribuyen a agudizar 
contradicciones entre los estados capitalistas y siembran 
195. quietud en toda Europa. 
Ba imperialismo alemán ha encontrado un aliado dentro de 
pa en el fascismo polaco, que aspira también a extender 
territorio a costa de Checoslovaquia, de los Países Bálticos 

e la Unión Soviética. 

s círculos dirigentes de la burguesia inglesa apoyan los 

armamentos alemanes para debilitar la hegemonía de Francia 
n el continente europeo, hacer virar de Occidente a Oriente el 
filo de las armas alemanas y orientar la agresividad de Alema- 
ja contra la Unión Soviética. Con esta política, Inglaterra 
jende a oponer sobre un plano internacional un contrapeso 
a los Estados Unidos y, al mismo tiempo, a acentuar las ten- 
dencias antisoviéticas, no sólo en Alemania, sino también en 
el Japón y en Polonia. Esta política del imperialismo inglés es 
uno de los factores que aceleran el estallido de la guerra im- 
perialista mundial. 

El imperialismo italiano se dispone directamente a la ocupa- 
ción de Abisinia, creando con ello una nueva tensión en las 
relaciones entre las grandes potencias imperialistas. 

La contradicción fundamental en el campo de los imperialis- 
tas es la existente entre Inglaterra y Norteamérica, que ejerce 
su influjo sobre todas las condiciones de la política mundial. 
En América del Sur, donde los intereses adversos de Inglaterra 
y los Estados Unidos chocan de la forma más aguda, esta con- 
tradicción ha conducido a guerras entabladas entre los vasallos 
sudamericanos de ambas potencias (Bolivia-Paraguay, Cotom- 
bia-Perú) y amenaza con provocar ulteriores conflictos arma- 
dos en América del Sur y en la América Central (Colombia y 
Venezuela). 

En el momento en que especialmente los estados fascistas 
—Alemania, Polonia, Hungría, Italia— aspiran abiertamente a 
un nuevo reparto del mundo y a una modificación de las fron- 
teras de Europa, otra serie de estados muestra la tendencia 
a mantener el estado actual de cosas (statu quo). Esta tenden- 
cia está representada actualmente, en un plano mundial, por 

los Estados Unidos, y en Europa, ante todo, por Francia, y 
esta aspiración de ambos estados imperialistas de primera 
fila, a mantener el statu quo, está apoyada por una serie 
de países pequeños (la pequeña Entente y la Entente balcá- 
nica y algunos países bálticos), cuya independencia se ve ame- 
nazada por una nueva guerra imperialista. 

La victoria del nacionalsocialismo alemán, que es la forma 
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más reaccionaria y más agresiva del fascismo, y sus Provoca 
ciones militares, incitaron a los partidos militaristas que Te. 
presentan a los clementos más reaccionarios y Chovinistas de 
la burguesía en todos los países a intensificar la lucha Por el 
poder y reforzar la fascistización del aparato del estado, 

El armamento desenfrenado de la Alemania fascista, y, eg. 
pecialmente, el restablecimiento del servicio militar y el enor. 
me aumento de las fuerzas navales y aéreas de Alemania, han 
provocado una nueva e intensa carrera de armamentos, en 
todo el mundo capitalista. Pese a la crisis económica mundia] 
la industria de guerra sigue prosperando en proporciones ja. 
más alcanzadas. En los países que más han avanzado en punto 
a la preparación de guerra (Alemania, Japón, Italia, Polonia) 
la economía nacional está ya organizada en función de la gue. 
rra. A la par de los ejércitos regulares, se preparan destaca. 
mentos fascistas especiales para asegurar la retaguardia y 
desempeñar funciones de gendarmería en el frente; la prepa. 
ración premilitar está extendida en todos los países capitalis. 
tas, abarcando incluso a los jóvenes de edad temprana. La 
propaganda y educación en el espíritu de la demagogia cho. 
vinista y racista, se llevan a cabo con los recursos del estado 
y se fomentan por todos los medios. 

Aunque la agudización de las contradicciones imperialistas 
dificulta en los momentos actuales la formación de un bloque 
antisoviético, los gobiernos fascistas y los partidos militaristas 
de los países capitalistas aspiran, no obstante, a resolver sus 
contradicciones a costa de la patria de todos los trabajadores, 
a costa de Ja Unión Soviética. El peligro de explosión de una 
nueva guerra imperialista amenaza a la humanidad día tras día, 


il. EL PAPEL DE LA UNIÓN SOVIÉTICA EN LA LUCHA POR LA PAZ 


Sobre la base del rápido auge de la industria y de la econo- 
mía rural socialista —sobre Ja base de la liquidación de la 
última clase capitalista, la de Jos kulaks—- y del triunfo defi- 
nitivo del socialismo sobre el capitalismo y, como consecuencia 
de ello, el fortalecimiento de la capacidad defensiva del país, 
han entrado en una nueva fase las relaciones recíprocas entre 
la Unión Soviética y los países capitalistas, 

La contradicción fundamental entre el mundo socialista y el 
mundo capitalista se ha agudizado todavía más. Pero la Unión 
Soviética fue capaz, gracias a su poderío creciente, de prevenir 
un ataque que ya se preparaba, por parte de las potencias im- 
perialistas y Sus vasallos, y de desarrollar una política consc- 
cuente de paz contra todos los incendiarios de la guerra. Con 
ello, la Unión Soviética se ha convertido en el centro de gra- 
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R a no sólo para los obreros con conciencia de clase, sino 
aoe ¿p para todo el pueblo trabajador, de los países capita 
ny coloniales, que desea la paz. Además, la política de paz 
pt URSS no sólo ha hecho fracasar los planes imperialis- 
de * acaminados a aislar a la Unión Soviética, sino que sentó 
¡95 pién las bases para su colaboración en el mantenimiento 
tia paz con los estados pequeños, para los cuales la guerra 
de nenazar su independencia representa un peligro especial, 
al mbién con aquellos estados que, en el momento actual, 
fn interesados en mantener la paz. 
(Ba política de paz de la URSS, al contraponer a las disen- 
¿ones nacionalistas y raciales el internacionalismo proletario, 
¿e encamina no sólo a defender el país soviético, a garantizar 
ja Se ridad de la construcción del socialismo, sino también a 
jefender la vida de los obreros de todos los países, la vida de 
todos 10S oprimidos y explotados. Significa la defensa de la in- 
gpendencia nacional de las pequeñas naciones, sirve a los 
¡ptereses vitales de la humanidad, defiende la cultura contra 
barbarie guerrera, 

En estos momentos, en que es cada vez más inminente una 
pueva guerra entre los estados imperialistas, la potencia del 
gjército Rojo obrero y campesino de la URSS adquiere un 

apel cada vez más importante en la lucha por la paz. En las 
condiciones en que los estados imperialistas y especialmente 
Alemania, el Japón y Polonia, impulsan febrilmente sus arma- 
mentos, cuantos aspiran a mantener la paz se hallan vitalmen- 
te interesados en que el Ejército Rojo se fortalezca y en apo 
yarle de un modo activo, 


111. LAS TAREAS DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA EN LA LUCHA 
POR LA PAZ, CONTRA LA GUERRA IMPERTALISTA 


El VI Congreso de la Internacional Comunista, basándose en la 
teoría de Marx, Engels, Lenin y Stalin sobre la guerra, claboró 
concretamente las tareas de los partidos comunistas y del pro- 
letariado revolucionario en la Iucha contra la guerra imperia- 
lista. Guiándose por estos principios, los partidos comunistas 
del Japón y de China, afectados directamente por la guerra, 
libraron y siguen librando de un modo bolchevique la lucha 
contra la guerra imperialista y por la defensa del pueblo chino. 
E1 VII Congreso de la Internacional Comunista, confirmando 
las decisiones del VI Congreso sobre la lucha contra la guerra 
imperialista, plantea ante los partidos comunistas, ante los 
obreros revolucionarios, los campesinos trabajadores y los pue- 
bios oprimidos del mundo entero, las siguientes tareas prin- 


cipales: 


> 


$82 

1] La iucha por la puz y en defensa de la URSS. Ante la 
provocaciones bélicas de los fascistas alemanes y de los mili 
taristas japoneses y el curso de los armamentos, impulsado 
por los partidos militaristas en los países capitalistas; ante Al 
peligro inminente del estallido de la guerra contrarrevolucio 
naria contra la Unión Soviética, la consigna central de los 
partidos comunistas debe ser la siguiente: lucha por la paz, 

2] Frente único popular en la lucha por la paz, contra los 
incendiarios de la guerra. La lucha por la paz brinda a los par. 
tidos comunistas las máximas posibilidades para la creación 
del más extenso frente único. Todos los que se interesan en e] 
mantenimiento de la paz deben ser arrastrados a las filas de 
este frente único, Concentrar en cada momento dado las fuer. 
zas contra los principales incendiarios de la guerra (actual 
mente, contra la Alemania fascista, contra Polonia y el Japón, 
enlazados a ella) es la tarea táctica más importante de los 
partidos comunistas. Para el Partido Comunista de Alemania 
tiene una importancia especialmente grande el desenmascarar 
la demagogia nacionalista del fascismo hitleriano, que se dis. 
fraza con un manto de frases sobre la unificación del pueblo 
alemán, y que de hecho le conduce al aislamiento, a una nueva 
catástrofe bélica. La condición y la premisa indispensable para 
unificar al pueblo alemán es derrocar el fascismo hitleriano, 
Tiene una significación decisiva en la lucha contra la guerra 
y los incendiarios fascistas de la misma en todos los países la 
formación del frente único con las organizaciones socialdemó.- 
cratas y reformistas (de partido, sindicales, cooperativas, de- 
portivas y culturales) y con la masa de sus afiliados, al igual 
que con las organizaciones de masas nacional-libertadoras-de- 
mocrático-rcligiosas, pacifistas y sus adherentes. 

La formación del frente único con las organizaciones social- 
demócratas v reformistas para luchar por la paz exige una 
lucha ideológica resuelta contra los elementos reaccionarios 
dentro de la socialdemocracia, quienes ante el peligro inme- 
diato de la guerra se disponen a colaborar todavía más estre- 
chamente con la burguesía, para defender a la patria burguesa, 
y, con sus campañas de hostigamiento contra la URSS, contri- 
buyen directamente a la preparación de la guerra antisoviética. 
Y exige una estrecha colaboración dentro de los partidos so- 
cialdemócratas, de los sindicatos reformistas y de las demás 
organizaciones obreras de masa, con las fucrzas que van accer- 
cándose a las posiciones de la lucha revolucionaria contra la 
guerra imperialista. 

La incorporación de las organizaciones pacifistas y sus par 
tidarios a las filas del frente único de lucha por la paz ad- 
quiere tina gran importancia para movilizar contra la guerra 
a las masas pequeñoburguesas, a los intelectuales avanzados, a 
las mujeres y a la juventud. Sometiendo constantemente a una 
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¿50 
E a esclarecedora los conceptos erróneos de los pacifistas 
a fe, y combatiendo enérgicamente a los pacifistas 
eP su política encubren la preparación de la guerra im- 
€ Jista por parte de los fascistas alemanes (dirección del 
"ido laborista de Inglaterra, etc.), los comunistas deben 
pal r a la colaboración a todas las organizaciones pacifistas 
e rán dispuestas a recorrer con ellos aunque sólo sea un 
ano del camino de la verdadera lucha contra las guerras 
as erialistas. Los comunistas deben apoyar con su colabora- 
P activa el movimiento antibélico y antifascista de Amster- 
sam-Pleyel y ayudar a extenderlo. 

%3] Combinación de la lucha contra la guerra imperialista 
on la lucha contra el fascismo. La lucha antibélica de las 
casas que desean mantener la paz debe combinarse de un 
odo más estrecho con la lucha contra el fascismo y el movi- 
iento fascista. Es necesario desplegar no sólo una propagan- 

a general de la paz, sino una propaganda dirigida en primer 
¿rmino contra los principales incendiarios de la guerra, con- 

a los partidos fascistas, contra los demás partidos militaris- 
¡as imperialistas y contra las medidas concretas de prepara- 
ción de la guerra imperialista. 

4] La lucha contra el militarismo y los armamentos. Los 
partidos comunistas de todos los países capitalistas deben lu- 
char contra los gastos militares (presupuestos de guerra), por 
ja retirada de las fuerzas armadas de las colonias y de los 
aíses sujetos a mandatos, contra las medidas de militariza- 
ción que llevan a cabo los gobiernos capitalistas, y, especial- 
mente, contra la militarización de la juventud, de la mujer y 
de los parados, contra las leyes de excepción que restringen 
las libertades democrático-burguesas con objeto de preparar 
ja guerra contra la restricción de derechos de los obreros en 
las fábricas militares; contra las subvenciones a las industrias 
de guerra; contra el comercio y el transporte de armas. Sólo 
se puede luchar contra las medidas de preparación de la gue- 
rra, enlazando estrechamente esta lucha con la defensa de los 
intereses económicos y de los derechos políticos de los obre- 
ros, empleados, campesinos trabajadores y de la pequeña 


: purguesía urbana. 


5] La lucha contra el chovinismo. La tarea de los comu- 


. pistas en la lucha contra el chovinismo consiste en educar a 


los obreros y a todo el pueblo trabajador en el espíritu del 


- internacionalismo proletario. Esto sólo puede lograrse, luchan- 


do contra los explotadores y opresores, por los intereses vita- 
les de clase del proletariado, así como también luchando con- 
tra el chovinismo bestial de los partidos nacionalsocialistas y 
demás partidos fascistas. Al mismo tiempo, los comunistas de- 
ben poner de manifiesto que la clase obrera despliega una 
ucha consecuente por la defensa de la libertad nacional y la 
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independencia de todo el pucblo contra toda explotación y opre- 
sión, pues la política comunista es la única que defiende hasta 
el fin la libertad nacional y la independencia de su pueblo. 

6] La lucha por la liberación nacional y el apoyo de las 
guerras nacional-libertadoras. Si algún estado débil es víctima 
del ataque de una o varias grandes potencias imperialistas, 
que quieran suprimir su independencia nacional y su unidad 
nacional o repartírselo, como ha acontecido ya en la historia, 
por ejemplo, con el reparto de Polonia, la guerra que libre 
la burguesía nacional de este país para repeler este ataque 
podrá tomar el carácter de una guerra libertadora, en la cual 
no pueden dejar de intervenir la clase obrera, ni los comunis- 
tas del país determinado. La tarea de los comunistas de tal 
país consistirá en desplegar una lucha irreconciliable para 
asegurar las posiciones económicas y políticas de los obreros, 
campesinos, trabajadores y minorías nacionales, y colocarse al 
mismo tiempo en las primeras filas de los que combaten por 
la independencia nacional y elevar la guerra de liberación has- 
ta el fin, sin permitir a “su propia” burguesia sellar transac- 
ciones a costa de los intereses de su país con las potencias 
que le atacan. 

Los comunistas están obligados a apoyar activamente la lu- 
cha de liberación nacional de los pueblos coloniales y semi- 
coloniales oprimidos, especialmente la del ejército rojo de los 
soviets chinos en su lucha contra los imperialistas japoneses 
y demás imperialistas, y contra el Kuomintang. El Partido 
Comunista de China deberá poner todos sus esfuerzos en am- 
pliar el frente de lucha de liberación nacional, para arrastrar 
a ésta a todas las fuerzas nacionales que estén dispuestas a 
oponer una resistencia a la expedición de pillaje de los japo- 
neses y demás imperialistas. 


IV. DE LA LUCHA POR LA PAZ A LA LUCHA POR LA REVOLUCIÓN 


El VII Congreso de la Internacional Comunista rechaza con 
toda energía las afirmaciones calumniosas de que los comu- 
nistas desean la guerra, en la esperanza de que ésta traiga 
consigo la revolución. La participación dirigente de los parti- 
dos comunistas de todos los países en la lucha por el mante 
nimiento de la paz, por cl triunfo de la política de paz de la 
Unión Soviética, demucstra ya que los comunistas tienden 
con todas sus fuerzas a dificultar la preparación y el desen- 
cadenamiento de una nueva guerra. 

Los comunistas, luchando enérgicamente contra la ilusión 
de que se pueden suprimir las guerras mientras exista el régi- 
men capitalista, consagran y consagrarán todos sus esfuerzos 
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a impedir la guerra. Pero, en caso de que estalle una nueva 
erra imperialista mundial, pese a todos los esfuerzos de 1a 
clase obrera para impedirla, los comunistas procurarán con- 
ducir a los adversarios de la guerra, organizados en el trans- 
curso de la lucha por la paz, a la lucha por convertir la guerra 
imperialista en guerra civil contra los incendiarios fascistas 
de la guerra, contra la burguesía, por el derrocamiento del 
capitalismo, 
Al mismo tiempo, el congreso advierte a los comunistas y 
a los obreros revolucionarios contra los métodos anarcosindi- 
calistas de lucha contra la guerra en forma de negarse a ser 
incorporados al servicio militar, en el llamado boicot de la 
movilización, en el sabotaje realizado en las fábricas milita- 
res, Cte. El congreso estima que semejantes métodos de lucha 
sólo sirven para perjudicar al proletariado. Los bolcheviques 
rusos, que lucharon enérgicamente contra la guerra durante 
ja guerra mundial, y que abogaban por la derrota del gobierno 
ruso, rechazaban, sin embargo, métodos de esa índole. Esos 
métodos no hacen más que facilitar la represión de la burgue- 
sía contra los comunistas y obreros revolucionarios y entor- 
ecer a éstos la conquista de las masas trabajadoras y espe- 
cialmente las masas de soldados para la lucha de masas con- 
tra la guerra imperialista y por su transformación en guerra 
civil contra la burguesía. 

El VII Congreso de la Internacional Comunista, al trazar las 
tarcas de los partidos comunistas y de toda la clase obrera 
para el caso de guerra, se remite a la tesis presentada por 
Lenin y Rosa Luxemburg y adoptada por el Congreso de Stutt- 
gart de la TI Internacional de anteguerra: 

“Si, no obstante, fuera declarada la guerra, deben abogar por 
su rápida terminación y tender a aprovechar con todas sus 
fuerzas la crisis económica y politica provocada por la guerra 
para despertar la conciencia política de las masas del pueblo 
y acelerar el derrumbamiento de la dominación de la clase de 
los capitalistas.” 

En la actual etapa histórica. cuando en una Sexta parte del 
planeta la Unión Soviética defiende el socialismo y la paz para 
la humanidad entera, los intereses más vitales de los obreros 
y de los trabajadores de todos los países exigen que la política 
de la clase obrera, la lucha por la paz, la lucha contra la gue 
tra imperialista, antes y después de estallar, se lleven a cabo 
dajo el punto de vista de la defensa de la Unión Soviética. 

Y si la guerra contrarrevolucionaria iniciada obligase a la 
Union Soviética a poner en pie al Ejército Rojo obrero y cam- 
fesino en defensa del socialismo, los ml ade e 
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a JRIUNFO DEL SOCIALISMO EN LA URSS 
5 E SIONIFICACION HISTORICA MUNDIAL 
[Resolución sobre el informe del camarada Manuilski, 
adopiada por vi VII Congreso de la Internacional Comisia 
el 20 de agosto de 1935] : 


El VH Congreso de la Internacional Comunista, después de «s. 
cuchar vl informe del camarada Manuilski sobre cl balance 
de la construcción socialista en la URSS, observa con profun. 
da satisfacción que bajo la dirección del Partido Comunista 
(bolchevique) de la Unión Soviética, y como resultado de ha. 
ber llevado a cabo la reconstrucción socialista de la economía 
nacional y realizado la colectivización, de la climinación de 
los elementos capitalistas y la liquidación de los kulaks como 
clase, se ha conseguido el triunfo definitivo e irrevocable del 
socialismo en la URSS y el fortalecimiento del estado de la 
dictadura del proletariado en todos sus aspectos. 

r. La industrialización socialista se ha llevado a cabo con 
éxito. De un país agrario, económica y técnicamente atrasado, 
la URSS sc ha convertido cn un gran país industrial avanzado, 
país de metalurgia, de producción de máquinas, de fábricación 
de tractores, automóviles y aviones, y está convirtiéndose en 
un país de electricidad y de química. La URSS está en con- 
diciones de producir en sus fábricas cualquier máquina, cual- 
quier medio de producción. En lugares antes despoblados, han 
surgido grandes ciudades industriales, se extienden los viejos 
distritos industriales y se crean otros nuevos y se lleva a cabo 
con éxito la industrialización de las regiones de la periferia 
y de las antiguas colonias zaristas antes tan atrasadas, como 
resultado de lo cual se transforman en provincias y repúbli- 
cas nacionales industriales, florecientes y avanzadas. Se han 
formado cuadros calificadísimos de técnicos, organizadores y 
directores de las numerosas y más variadas ramas y procesos 
de la producción. Y los éxitos logrados determinan nuevas y 
grandes posibilidades de incremento ulterior de la industria- 
lización de toda la cconomía nacional de la URSS. 

1. Se ha llevado a término, con éxito, la más grande de las 
revoluciones en el campo: la colectivización de la economía 
rusa. Con el triunfo del régimen koljosiano, se ha resuelto 
prácticamente el problema dificilísimo de encauzar a la enor- 
me mayoría de los campesinos por la senda del desarrollo 
socialista. Se ha creado la gran cconomía rural mecanizada, 
aseutada sobre principios socialistas. Extiéndese la red de es- 
taciones de máquinas y tractores y sc fortalecen los sovjoses. 
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i ventajas materiales y de producción del régimen koljosia- 

œ han convertido ya en fucrza motriz para el ulterior 
0 “ecimiento de los koljoses y para la extensión de la co- 
o ización voluntaria. El problema de los cercales está ya 
ato: El incremento de la ganadería ha comenzado y sigue 
pas prollándose incesantemente. La existencia de enormes ex- 
desiones de tierra fértil, todavía no cultivada, y el viraje ini- 
ig do hacia la agricultura intensiva, con la aplicación cada vez 
; ás extensa de Ja agronomia y de la técnica agrícola, aseguran 
aias a los koljoses y a los sovjoses la posibilidad de una 
E orme amplitud en el desarrollo de la agricultura socialista 
qe Ja URSS. l i A 

us Se ha logrado mejorar radicalmente la situación mate- 
jal de los trabajadores de la URSS y elevar en proporciones 
¡gantescas su nivel cultural. Ha desaparecido el paro for- 
7050, aumenta el número de los obreros y empleados, eleván- 
Jose el grado de su calificación, aumentan los fondos genera- 
les destinados a salarios y las proporciones de éstos y de los 
seguros sociales (sanatorios, casas de descanso, asistencia mé- 
dica gratuita, pensiones a los inválidos, a los viejos, etc.). La 
<omada de trabajo se ha reducido de 7 a 6 horas; las condi- 
ciones de trabajo mejoran progresivamente. Van venciéndose 
con éxito las dificultades del abastecimiento (abolición de los 
ponos de pan, aumenta el aprovisionamiento de los trabaja- 
dores con carne y grasas a medida que avanza el desarrollo de 
ja ganadería). El aspecto de las grandes ciudades y de los 
centros industriales ha cambiado; las condiciones de vivienda 
, de vida de los trabajadores mejoran continuamente; en vez 
de los tugurios de las barriadas obreras —tan características 
del capitalismo— de las grandes ciudades y centros industria- 
les, se han construido y siguen construyéndose viviendas obre- 
ras espaciosas, higiénicas y llenas de luz. Gracias a la colec- 
ivización de la economía rural y a la liquidación de los kulaks 
como Clase, ha desaparecido la miseria en el campo, los cam- 
pesinos tienen asegurada la posibilidad de una vida acomodada 
y pueden trabajar en condiciones que, lejos de extenuar sus 
fuerzas, los robustecen. 

La preocupación por el hombre, por el trabajador, por los 
cuadros, y, en primer término, la preocupación por los niños, 
ocupa un lugar central en las actividades del partido, del es- 
tado y de todas las organizaciones sindicales y sociales. El 
nivel cultural de los trabajadores se eleva rápidamente; se ha 
implantado la instrucción primaria obligatoria con carácter 
general en todas las repúblicas de la Unión, en su propio idio- 
ma nacional. Millones de niños obreros, de campesinos, de 
empleados, estudian cn las escuelas de segunda enseñanza y 
en tas universidades. Va extendiéndose una densisima red de 
establecimientos de educación infantil preescolar y de escue- 
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las nocturnas, círculos de estudios y cursos de instrucción 
general y especial para adultos. Se han creado en los barrios 
obreros, en las fábricas, cn las aldeas, muchas decenas de mi- 
llares de clubes, de teatros y de cines. Avanza el desarrollo 
florecimiento de la cultura —una cultura nacional por la for. 
ma y socialista por el contenido— de los pueblos de la URSS 
antes oprimidos, olvidados y condenados a la degeneración, y 
ahora libres, iguales en derechos. La mujer, a la par del hom. 
bre, es un copartícipe activo de la construcción socialista, A 
la construcción del socialismo se incorporan generaciones jóve. 
nes, criadas bajo las condiciones soviéticas que no han cono. 
cido la explotación capitalista, las penurias y la privación de 
derechos y que no profesan más interés, más tarea, ni más fin 
que los del socialismo. Hoy la ciencia y todas las formas del 
arte son asequibles para las extensas masas. Los académicos, 
los hombres de ciencia, los investigadores, los artistas, los es- 
critores, los pintores y los maestros en todas las formas del 
arte, se han orientado hacia los trabajadores. Y todos estos 
éxitos materiales y culturales —por grandes que sean com. 
parados con un pasado reciente y con la situación de los traba. 
jadores de los países capitalistas— no representan más que 
el comienzo del hermoso y cercano futuro floreciente y hen- 
chido de bienestar en todos los aspectos, hacia el que se en- 
camina el país del socialismo. 

Iv. Se ha logrado un gran fortalecimiento político del estado 
de la dictadura del proletariado. En el país de los soviets im- 
pera el régimen político más sólido e inconmovible, un estado 
de la democracia desarrollada, que no está separado de las 
masas del pueblo ni enfrentado con ellas, sino orgánicamente 
enlazado con estas masas y que defiende sus intereses y expre- 
sa y realiza en la práctica su voluntad. Los profundos y radi. 
cales cambios operados en la estructura social de la URSS, 
como resultado de la reconstrucción socialista de la economía 
nacional, de la liquidación de las clases explotadoras y del 
triunfo del régimen koljosiano, han conducido a una nueva 
ampliación y consolidación del fundamento social en que des- 
cansa el poder soviético. En consonancia con estos cambios, 
y apoyándose en la creciente confianza que las extensas masas 
dispensan a la dictadura del proletariado, el poder soviético 
ha puesto en práctica nuevas medidas, de gran significación 
histórica, encaminadas a seguir democratizando su régimen: 
la sustitución del sistema de las elecciones que no eran com- 
pletamente iguales, por clecciones iguales, de las elecciones 
indirectas (de varios grados) por elecciones directas, y del su- 
fragio abierto, por el sufragio secreto; la extensión de los 
derechos electorales a nuevos sectores de la población adul- 
ta; la restitución de los derechos clectorales a los antiguos 
kulaks, que hayan demostrado en la práctica, con su trabajo 
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ado, que han cesado en la lucha contra el régimen sovié 
po] desarrollo de la dictadura del proletariado marcha 
úc térrito por los derroteros del fortalecimiento constante 
impe ampliación permanente de las relaciones directas entre 
y estado soviético y las masas del pueblo, la aplastante mayo- 
e de la población; por los derroteros de intensificar en todos 

A aspectos la participación directa y activa de las masas del 

blo en la administración del estado y en la dirección de la 
p” ¿trucción socialista. El desarrollo de la democracia prole- 
aa logrado como resultado de la liquidación de las clases 
jotadoras, del afianzamiento de la propiedad socialista 
mo base de la sociedad soviética, de la realización de la 

nidad de intereses de la enorme mayoría de la población de 
todas las repúblicas de la Unión Soviética, fortalece por todos 
jos medios el estado de la dictadura proletaria. , 

fiel a su principio de fraternidad, de libertad y de indepen- 
dencia de todos los pueblos y de todas las naciones, la URSS 
jucha imperturbablemente por el mantenimiento de la paz en- 
tre los pueblos, desenmascara los planes agresivos de los ban- 
didos imperialistas y adopta todas las medidas necesarias para 
asegurar la defensa de la patria socialista de los trabajadores 
del mundo entero contra el ataque rapaz de los imperialistas 

ue la amenaza. Y el VII Congreso de la Internacional Comu- 
pista comprueba con satisfacción que en lugar de la vieja 
Rusia zarista, batida por todos, y en lugar de aquel país so- 
viético débil, que en los comienzos de su desarrollo se hallaba 
expuesto a la posibilidad de verse repartido por los imperia- 
listas, se ha erigido ahora un potente estado socialista. 

La URSS se convierte en el país de un tipo de hombre nue- 
vo y de nuevas condiciones de vida y hábitos sociales e indivi- 
duales. En la gran forja del trabajo socialista planificado, a 
base de la emulación socialista, del trabajo de choque y de la 
iniciativa creadora de las masas, se lleva a cabo la gran trans- 
formación del hombre. Han desaparecido gradualmente los 
usos y costumbres rapaces, los sentimientos del proletario pri- 
vado, antisociales, heredados del capitalismo. Las condiciones 
del trabajo socialista, cuyo entusiasmo se comunica a todos, 
contribuyen a la reeducación de criminales y delincuentes. Va 
arraigando en la vida el principio de la inviolabilidad de la 
propiedad colectiva en todas las ramas de la economía nacio- 
nal, así en la ciudad como en el campo. La opinión pública de 
las masas trabajadoras y la autocrítica han llegado a ser una 
fuerza formidable de influjo moral, de educación y reeduca- 
ción del hombre. Sobre la base de la nueva actitud ante cl 
trabajo y la sociedad, actitud que sigue afianzándose, se for- 
man hábitos y costumbres nuevas, se opera la transformación 
de la conciencia y la mentalidad del hombre, se forman nuevas 
generaciones sanas, dotadas de una gran capacidad de trabajo 
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y desarrolladas en todos los aspectos. De las entrañas del pue- 
blo brotan en masa Jos organizadores, los dirigentes, Jos irn. 
ventores y los intrépidos investigadores de los elementos del 
Artico, ignorados hasta hoy día; brotan los hérocs conquista- 
dores de la estratósfera, del aire y de las profundidades del 
mar, de las cumbres de las montañas y de las entrañas de la 
tierra. Millones de trabajadores asaltan las fortalezas hasta 
abora inasequibles de la técnica, de la ciencia y del arte, y 
se apoderan de ellas, La URSS se está transformando en el 
pais del hombre nuevo, del hombre con perspectivas claras, 
animoso y jovial, que vence todas las dificultades y crea gran- 
dus obras. 

v. El triunfo del socialismo en la URSS se ha logrado a tra. 
vés de una lucha resuelta del Partido Comunista (bolchevique) 
de la Unión Soviética contra el oportunismo de derecha y de 
“izquierda”, a través de una lucha lenaz y prolongada que se 
libró para vencer las enormes dificultades, creadas a conse- 
cuencia del bajo nivel técnico y económico del país —herencia 
del pasado— y determinadas por la necesidad de Hevar a cabo 
en el plazo más breve, con las fuerzas y los recursos propios, 
cercados por el imperialismo hostil, la reconstrucción de la 
base técnica de la economía nacional y la transformación radi. 
cal du las relaciones sociales y económicas. Esta reconstruc- 
ción, y sobre todo la transformación de la base técnica de la 
cconomia rural ligada a la unificación de las pequeñas cxplo- 
taciones cumpesinas para formar grandes haciendas colectivas 
y a la liquidación de los kulaks como clase, se ha llevado a 
cubo bajo el siguo de ofensiva resuelta del proletariado contra 
los elementos capitalistas. Al perder todo terreno económico, 
Jos restos de las clases explotadoras, apoyados por los imperia- 
listas, resistían desesperadamente, recurrían al sabotaje, pren- 
dian fuego a las cosechas, hacían fracasar Jas campañas de 
siembra, mataban el ganado, ete. Pero el proletariado logró 
aplastar la resistencia del enemigo y crear una potente indus- 
tria socialista; consolidar el régimen koljosiano y vencer las 
dificuitades relacionadas con la necesidad de un rápido ascenso 
de la economía nacional. La posibilidad genialmente prevista 
por Lenin y Stalin, de construtr el socialismo en un solo país 
tomado separadamente, se ha convertido en una realidad tan- 
gible y sentida por millones y millones de hombres en el mun- 
do entero. La pregunta histórica: “¿Quién vencerá a quién?”, 
en la palestra interior, el problema del triunfo del socialismo 
sobre el capitalismo en la URSS, ha sido resuelta definitiva 
e irrevocablemente en favor del socialismo; lo cual no descar- 
ta la posibilidad de que los restos del enemigo de clase, derro- 
tados y sin esperanza alguna de poder impedir el desarrollo 
T socialismo, dañen a los obreros y a Jos koljosistas de la 
JRSS. 
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gl ulterior desarrollo del socialismo victorioso irá acompa- 
cado, en la URSS, por dificultades de otro orden, dificultades 
terminadas por la necesidad de superar las supervivencias 
cl capitalismo en la conciencia de los hombres. Con el triun- 

del socialismo cn la URSS, la revolución proletaria mundial 

a conquistado posiciones invulnerables en la lucha cada vez 
más agudizada por la solución del problema: “¿Quién vencerá 
a quién?” co la palestra internacional. 

vi. El triunfo del capitalismo en la URSS es un triunfo de 
¡gnificación mundial alcanzado con el apoyo del proletariado 
¡nternacional, prestado a los obreros y koljosianos de la URSS, 
pajo la dirección del mejor compañero de lucha del gran Le- 
nin, del subio jefe de los trabajadores de todo el mundo, 
camarada Stalin, el triunfo del socialismo en la URSS pro- 
yoca una profunda transformación en la conciencia de los 
trabajadores de todos los países; convence a las extensísimas 
masas de obreros socialdemócratas y de otras tendencias de 
la necesidad de luchar en común por el socialismo y desem- 
eña el papel de factor decisivo en la realización de la unidad 
proletaria de lucha; destruye los conceptos y las nociones arrai- 
adas durante siglos sobre la perennidad e inamovilidad del 
orden capitalista; pone al desnudo la bancarrota de las teorías 

de los proyectos burgueses sobre ja “renovación” de la socie- 
dad capitalista; ejerce una influencia revolucionadora sobre 
las masas trabajadoras, les inspira la seguridad en sus fuerzas 
y la convicción de que es necesario y prácticamente posible 
derrocar al capitalismo y construir el socialismo. Ante los ojos 
de millones de trabajadores de los países capitalistas y colo- 
niales, de todos los explotados y oprimidos, se ha hecho la 
luz, una luz radiante, cn la senda de la liberación, la senda 
del socialismo, trazada por cl ejemplo vivo de la URSS. 

El régimen soviético, socialista, asegura: 

A los obreros, la liberación de los horrores del paro forzoso 
y de la explotación capitalista, la posibilidad de trabajar para 
chos mismos y no para parásitos explotadores, de gobernar el 
estado y administrar la economía nacional, de mejorar conti- 
namente su situación material y de disfrutar una vida cul- 
tural; 

A los campesinos, la tierra y la liberación del vasallaje de 
los terratenientes, de los usureros, de los banqueros, de los 
impuestos agobiadores; la liberación de la crisis, de la :uina 
de la degradación y de la miseria; la elevación incesante de se 
nivel de vida acomodada y de su cultura, a la par que les faci- 
lita radicalmente el trabajo; 

A la gente pequeñoburguesa de la ciudad, la liberación de 
la pesadilla de las quiebras, del yugo del gran capital, de la 
ruina y de la degeneración; la posibilidad de encontrar un 
puesto de trabajadores honrados dentro del sistema de la eco 
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nomía socialista y de conseguir mejoras radicales en su vida 
material y espiritual; 

A los intelectuales, las condiciones necesarias y las Perspec- 
tivas más amplias para perfeccionar sus conocimientos, su 
capacidad y sus talentos; grandes impulsos y grandes horizon. 
tes para su obra creadora; un mejoramiento radical de sus 
condiciones materiales y culturales de vida; 

A los pueblos de los países coloniales y dependientes, la li. 
beración nacional del yugo de los imperialistas; la posibilidad 
de elevar con ritmo acelerado su economía nacional hasta el 
nivel de los países más avanzados; el ascenso y el f[lorecimien. 
to de la cultura nacional, la participación libre, activa y con 
derechos iguales en la vida internacional. 

vi. Con el triunfo del socialismo, la URSS se ha convertido 
en una gran fuerza estatal, política, económica y cultural, que 
ejerce su influencia sobre la política mundial; se ha conver. 
tido en el centro de gravitación y de cohesión de todos los 
pueblos, países e incluso estados, interesados en el manteni- 
miento de la paz internacional; se ha convertido en el baluarte 
de los trabajadores de todos los países contra la amenaza de 
guerra, en un potente instrumento de cohesión de los trabaja: 
dores del mundo entiero contra la reacción mundial. 

El triunfo del socialismo, al convertir a la URSS en una 
fuerza que pone en movimiento a extensos sectores de la pobla- 
ción, a clases, naciones, pueblos y estados, significa un nuevo 
cambio importantísimo en la correlación de las fuerzas de 
clase sobre el plano mundial, en favor del socialismo y en detri- 
mento del capitalismo; significa el comienzo de una nueva 
etapa en el desarrollo de la revolución proletaria mundial. 

De este balance histórico alcanzado desde la celebración del 
VI Congreso de la Internacional Comunista, balance con el cual 
el movimiento proletario mundial se acerca al segundo ciclo 
de guerras y revoluciones y que determina los objetivos funda- 
mentales de la revolución proletaria mundial, se deriva para 
la clase obrera y para los trabajadores del mundo entero, así 
como para todas jas secciones de Ja Internacional Comunista, 
un deber primordial: 

Ayudar con todas las fuerzas y por todos los medios al for- 
talecimiento de la URSS, luchar contra los enemigos de la 
URSS. Tanto en las condiciones de paz como en las de una 
guerra dirigida contra la URSS, los intereses del fortalecimien- 
to de la URSS, del reforzamiento de su poderío, el asegurarle 
el triunfo en todos los campos y en todos los sectores de la 
lucha, coinciden plena e inseparablemente con los intereses de 
los trabajadores del mundo entero en su lucha contra los ex- 
plotadores; coinciden con los intereses de los pueblos opri- 
midos y coloniales que luchan contra el imperialismo; deter- 
minan e impulsan el triunfo de la revolución proletaria mun- 
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el triunfo del socialismo en el mundo entero. Por todo 
esto, la ayuda a la URSS, su defensa y la cooperación a su 
riunfo sobre todos sus enemigos, deben determinar la acción 
de toda organización revolucionaria del proletariado, de todo 
verdadero revolucionario, de todo socialista y comunista, de 
¡odo obrero sin partido, de todo campesino trabajador, de todo 
intelectual y demócrata honrado, de cuantos ansien el derroca- 
miento de la explotación, del fascismo y del yugo imperia 
tista, de cuantos anhelen la liberación de las guerras impe- 
rialistas, de cuantos deseen la fraternidad y la paz entre los 
pueblos, el triunfo del socialismo en el mundo entero. 


dial, 
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ACUERDO SOBRE LA ADMISIÓN DE NUEVOS PARTIDOS 
EN LA INTERNACIONAL COMUNISTA 


[Adoptado en el VII Congreso de la Internacional Comunista, 
el 20 de agosto de 1935] 


a] Aceptar a los partidos comunistas de Indochina, Filipinas, i 
Perú, Colombia, Costa Rica, Puerto Rico y Venezuela, como 
secciones de la Internacional Comunista. 

b] Aceptar al Partido Popular Revolucionario de Tuva como 
sector de la Internacional Comunista, con los derechos de un 
partido simpatizante. 


ACUERDO SOBRE LAS MODIFICACIONES 
DE LOS ESTATUTOS DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA 


[Adoptado por el VII Congreso de la Internacional Comunista, 
el 20 de agosto de 1935] 


El congreso encarga al Comité Ejecutivo de la Internacional 
Comunista revisar los estatutos de la Ic sobre la base de la 
resolución del congreso referente al informe del Comité Eje- 
cutivo, y preparar para el próximo Congreso de la Interna- 
cional Comunista las correspondientes modificaciones de los 
estatutos. 


E 


